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Desastrosa  sorpresa  del  ejército    patriota    en    Cancha 
rayada,  y   sucesos   posteriores   a    ella. 

Él  15  de  marzo  se  reunió  el  jeneral  San  Martin  con 
el  supremo  director  OHiggins  en  las  cercanías  de  Talca 
en  el  sitio  denominado  Cancha  Rayada  con  la  fuerza  de 
siete  mil  hombres  de  infantería,  mil  y  quinientos  caballos 
treinta  piezas  de  campaña  y  dos  obuces  ignorando  el  ejér- 
cito enemigo  la  fuerza  del  ejército  patriota  se  puso  proni 
tamente  en  camino,  pasó  el  Maule  sin  resistencia,  y  cuan- 
do marchaba  a  Santiago  «e  encontraron  las  vanguardias  de 
ambos  el  dia  13,  y  tuvieron  una  breve  acción  en  que  fué 
batida  la  vanguardia  realista.  Asegurado  Ossorio  de  la  supe, 
rioridad  de  los  patriotas  contramarchó  inmediatamente  con 
notable  precipitación  y  se  encerró  en  Talca.  El  jeneral 
San  Martin  se  proponía  atacar  en  la  mañana  del  20;  y  la 
situación  del  ejército  realista  se  habia  hecho  mui  crítica, 
no  atreviéndose  Ossorio  a  dar  la  batalla,  y  creyendo  se  es» 
ponia  a  una  total  ruina  por  la  difícil  retirada  que  le  pro. 
porcionaba  el  vado  de  Maule.  Disgustados  algunos  oficiales 
y  principalmente  Ordoñes  y  el  coronel  Bseza  de  la  pu^u 
lanimidad  de  su  jefe  se  encargaron  de  formar  el  plan  y 
dirijir  la  acción.  En  consecuencia  de  esta  resolución  en  la 
noche  del  19,  y  antes  que  el  jeneral  San  Martin  ordenase 
el  ataque  que  habia  dispuesto  para  el  dia  siguiente,  los  tres 
Tejimientos  españoles  cayeron  repentinamente  en  columnas 
favorecidos  de  la  oscuridad  de  la  noche,  sobre  los  patriotas 

.en  el  momento  mismo  que  algunos  batallones  y  la  artillería 
de  Buenos  Aires  pasaban    de  la  izquierda   a   ¡a  derecha    de 

la  linea.  Los  puestos  abanzados  de  los  patriotas  colocados 
al  descubierto  fueron  dispersados:  la  linea  hizo  una  desear, 
ga   casi  sin    dirección,  y    en    seguida  se  apoderó  de  ella  un 

pánico  terror;  y  habiendo  sido   herido    el  jeneral  OHiggins 

55* 


(429) 

en  aquel  momento  todos  huyeron  en  una  confusión  espan. 
losa,  escepto  el  a'n  derecha,  de  manera  que  el  ala  izquier- 
da  y  centro  de    la    linea  se  dispersaron  completamente. 

En  estas  criticas  circunstancias  el  coronel  las  Heras 
que  mandaba  la  división  de  el  ala  derecha,  túvola  gloria 
de  retirarla  sin  pérdida,  reunida  ion  la  artillería  de  Chile 
al  mando  del  teniente  coronel  Banco  Cicerón  y  de  condu- 
cirla hasta  reunirse  en  Chimbarongo  con  el  jeneral  San  Mar- 
tin. Esta  fué  la  única  fuerza  de  apoyo  que  quedó  a  nuestro 
ejército  después  de  aquella  derrota,  y  de  cuyo  particular 
servicio  deberá  siempre  estar  reconocido  el  pueblo  chileno 
a]  valeroso  jefe  coronel  las  Heras  y  al  de  su  artillería,  t\ 
teniente  coronel  Blanco  Cicerón.  Con  esta  corta  fuerza,  y 
con  algunos  otros  soldados  que  llegaron  a  aquel  punto  con 
el  jeneral  OHiggin?,  formó  el  jeneral  San  Martin  su  cuar- 
tel jeneral  en  San  Fernando;  pero  como  se  hallase  allí 
desprovisto  de  todo  lo  necesario  para  poder  hacer  frente  a 
un  enemigo  en  todo  superior  y  engreído  con  la  victoria., 
lorió  el  prudente  partido  de  replegarse  rápidamente  con  ¡su 
poca  ¡ente  sobre  la  capital,  para  poner  en  movimiento  to. 
dos  los  resortes  y  procurarse  los  ausilios  que  le  eran  indis, 
penáables  para  resistir  al  enemigo   y   salvar  la  patria. 

Entretanto  en  la  miñaría  del  dia  22  algunos  de  los 
ftijitivos  que  desde  el  lugar  del  combate  andubieron  ochen- 
ta leguas  en  dos  días,  esparcieron  en  Santiago  la  noticia  de 
la  derrota  del  ejército  en  la  terrible  noche  del  19.  Pinta- 
ban de  tal  modo  aquel  de-astre,  que  todos  creian  no  ha. 
ber  quedado  reunidos  cincuenta  hombres  y  haberse  perdido 
enteramente  con  ¡a  artillería  todos  los  demás  pertrechos  de 
guerrií.  El  recuerdo  de  la  tiranía  y  crueldad  del  jeneral 
Ossoiio  daba  ocasión  a  tristes  presentimientos,  y  jeneralmen* 
te  auguraban  todos  la  imposibilidad  de  restaurarse  la  patria, 
Corrían  entonces   las  jentes  despavoridas,  unas  a    esconder- 
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se  en  los  montes  mas  vecinos,  otras  a  sepultar  sus  rique- 
zas en  los  campos,  y  muchos  a  depositar  lo  mas  pre., 
cioso  que  tenían  de  efectos  y  de  alhajas  en  casas  de  sus 
amigos  realistas.  Las  mujeres  preguntaban  temerosas  e  tu- 
pacientes  a  los  que  venían  del  combate,  cual  por  su  e?.. 
poso,  cual  por  su  hijo  y  cual  por  su  hermano;  pero  al  ver 
que  no  adquirían  la  menor  noticia  de  ellos,  prorrumpían  en 
tristes  alaridos  interrumpid  »s  muchas  veces  con  un  torrente 
de  lágrimas.  Muchísimos  de  los  habitantes  mal  provistos  de 
los  medios  necesarios  para  atravezar  la  nevada  cordillera, 
huyeron  con  sus  familias  para  Mendoza,  al  paso  que  los  que 
.quedaban  y  se  veian  obligados  a  permanecer  por  no  tener  ar. 
bitrios  para  hacer  también  la  faga  parecían  unos  locos  en  sus 
palabras  y  acciones:  todos  los  objetos  que  se  presentaban 
indicaban  una  pronta  disolución,  y  el  terror  y  la  confusión 
se  habian  apoderado  de  tal  suerte  de  los  ánimos  de  los  pa„ 
triotas,  que  no  les  dejaba  lugar  para  tomar  una  prudente 
deliberación. 

El  mismo  supremo  delegado  don  Luis  Cruz  no  atino 
a  tomar  otra  providencia  que  el  asegurar  ios  caudales  de  la 
tesorería  remitiéndolos  para  Mendoza,  y  de  mandar  convo, 
car  a  todas  las  corporaciones  y  principales  del  pueblo  para 
acordar  con  sus  dictámenes  las  medidas  que  debían  tensar 
se  para  salvar  ¡a  patria  en  tan  triste  situación.  Yo  tuve  el 
honor  de  ser  uno  de  los  convidados  para  e3ta  junta  que 
mas  parecia  duelo  según  su  silencio  y  tristeza  que  mani, 
estaban  en  sus  semblantes  todos  los  congresales.  No  ha- 
bía uno  que  se  atreviere  a  abrir  primero  su  dictamen;  pero 
al  fin  después  de  pasado  un  mui  buen  rato  sin  querer  ha* 
b!ar  ninguno,  rompió  su  voz  consolatoria  el  coronel  don  To- 
mas Guido,  quien  con  la  elocuencia  y  enerjía  que  le  es 
connatural  y  acompaña  a  su  singular  talento  nos  hizo  ver 
claramente:   ''que  aunque  era    veruaii    que  el  ejército  patrio  ú 
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5,ta   habia  padecido  des   dias  antes  en    Cancha    Rayada    la 
'derrota  que  se  aseguraba  por   todos  los  soldados  que  venían 

del  campo,  el  caso   no  era  tan  desesperado    para  que  nos 
abandonásemos    al    sentimiento    y    dolor   sin    tomar    ñinga* 
ñas  providencias.   Pero    que  debia  e!   gobierno  activar  esta? 
Jcon    la  mayor  prontitud  y    eficacia,   pues    aun    tenia  mil  re- 
'cursos    para  asegurar   la    capital,  y   resistir    al   enemigo    en 
caso  que   viniese:  propuso   en  seguida    muchísimos  arbitrios 
y    concmyó     diciendo  que    según  su    concepto    era    imposi- 
ble que    ei  jeoera!  San    Martin  (que   ya   se    sabia    haliarsa 
en  San  Fernando    por    dos    soldados    que   acababan    de  lie- 
"gar)   düjase  de  estar  reuniendo  allí  todas  las  tropas  que  se  ha- 
bían   dispersado  en    el    acto   de    la    sorpresa    del    enemigo, 
"como  lo    veríamos  luego  que  viniese  ei  oficio  que  esperaba- 
mos  de    S.   £    dirijido    ai  supremo  delegado"  Conovoró  este 
discurso  con    otras  mil  refaccione?,   que    en    seguida    contL 
Duó    haciendo    para  animar  al  gobierno  y  consolarnos  a  todos. 
Serian    las    diez   de  la    noche  cuando  se  condujo  esta   esce- 
na   en  que  no  dejaron  de  discordar  los  dictámenes,  y  ei  su- 
premo   delegado  se  halló  casi   tan  irresoluto    como  antes. 

En  tan  críticas  y  funestas  circunstancias  llegó  a  esta 
capital  de  Santiago  el  tenient^  ceronel  don  Manuel  Rodri- 
guez  el  23  del  mismo  mes,  quien  lejos  de  melancolizar  y 
desalentar  a  sus  habitantes  como  los  que  antes  habían  ve- 
nido, les  reanimó  con  su  presencia,  piuo  a  todos  en  movi- 
miento y  les  comunicó  su  espíritu  y  su  coraje.  En  el  mo* 
mentó  hizo  volver  a  Santiago  los  caudales  del  tesoro  pú* 
bheo  que  ya  caminaban  para  Mendoza,  abrió  ¡as  arcas  para 
repartir  a  los  que  voluntariamente  quisiesen  tomar  ¡as  ar- 
mas para  defender  la  patria,  levantó  por  este  medio  un  re» 
jumento  de  soldados  da  caballería  a  quien  dio  el  nombre 
de  la  muerte,  y  lo  distinguió  con  sus  lúgubres  señales,  final- 
Diente   él  juró  e  hizo  jurar  pública  y  solemnemente  a  todos 
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no  abmlonnr  su  p?M  cualquiera  q<ie  fuesen  sus  circunsj 
tandas.  Muchos  émulos  del  valiente  Rodríguez  tuvieron 
por  inoficiosa  la  organización  de  este  rejimiento  con  res. 
pecto  a  no  haberse  hallado  en  la  acción  de  la  victoria 
de  Maipú  por  haberse  mantenido  durante  la  batalla  como 
en  observación  del  enemigo  en  el  camino  del  puente  amj 
tiguo;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  lo  eicrto  es,  que  él 
contribuyó  mucho  para  facilitar  los  triunfos  del  ejército,  dis- 
pertando el  ihtuciasmo  e  infundiendo  coraje  en  todos  los 
palríoías:  y  si  como  tomó  para  su  expiación  el  camino 
de  arriba  de  Maipo,  hubiese  tomado  el  de  Santa  Cruz,  él 
hubiese  entonces  aprisionado  cor*  su  jente  al  jeneral  Osso- 
rio  cuando  huia  para  Concepción  con  el  corto  número  de 
oficiales  y  soldados  que  le  seguían,  y  hubiera  sido  entonces 
mas  completa  la  victoria  y  concluida  entéramele  la  guerra. 
La  prócsjma  llegada  a  la  capitaJ  del  supremo  director 
OHiggins  y  del  jeneral  San  Martin  dieron  mayor  impulso 
a  las  providencias  tomadas  por  Rodríguez,  y  alarmó  con  ma- 
yor valentía  la  confianza  y  el  empeño  de  los  pueblos  cif* 
cunvecinos  para  resistir  al  enemigo.  Cada  uno  de  estos 
dos  jenerales  trabajaban  incesantemente  en  prepararse  los 
útiles  necesarios  para  esperar  al  enemigo,  y  lo  que  era  mas 
difícil  en  aquellas  criticas  circunstancias  en  hacer  perder  a] 
soldado  aquella  terrible  impresión  que  le  habia  causado  el 
imprevisto  contraste  de  Cancha  Rayada.  Mas  al  fin  con  su 
ejemplo  y  resolución  de  morir  o  vencer,  hicieron  renacería 
confianza  no  solo  en  los  soldados,  sino  también  en  todos  los 
chilenos  que  se  acuartelaban  a  porfía  en  las  filas  con  el 
mayor  empeño  y  entusiasmo,  y  con  ellos  se  propusieron  au> 
mentar  las  fuerzas  del  ejército.  >}Es  increíble,  dice  el  jene- 
"ral  San  Martin  en  su  parte  al  gobierno,  el  interés,  la .  ener- 
jía  y  firmeza  con  que  todos  procuraban  el  restablecimien- 
to del  ejército.  En  el  término  de  tres  dia;s  perfectamente 
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se  organizó  éste  en   el  campo    de  instrucción,  una  legna  di* 
tnnte  de  esta  ciudad     M   .,,,--.  •     ,  s 

d.as  de  la  derrota  eon  «na  retunda  de  ochenta  leguas  es 
túvoos  va  en  estado  de  poder  volver  a  encontra/a  ent 
-go  Verdad  es  que  nuestras  fuerzas  eran  ya  mui  inferió] 
«•  a  las  suyas,  porque  muchos  de  nuestros  cuernos  estaban 
en  esqueleto  y  teníamos  batallones  que  no  formaban  dos- 
cientos  hombres.  Hasta    aquí  el   parte  " 

L.  .«comprensible    lentitud  de  Ossorio  en  no  perseguir 
prontamente  a  los  pa,ri,„as  dio    tiempo  a  nuestros    ,.3 
k-s  para   proporcionarse  todo  jénero  de   ausríios,  v  poder  ha- 
cer despnes  los  prod,j,oS   que   en   ,os  grandes  apurados  con. 
abetos  sabe  obrar  el    patriotismo.  Caminaba  aquel    vencedor 
«asnal,  mu,  despacio  y  lleno  de  satisfacción  y    en    el     1  o 
de   abril   pasó  el  grueso  de  su  ejército  por  los  vados  de  Lon 
quen  el  famoso  rio   de  Maipo,  j  „  manluvo  en  ,„  ^^ 
de  la  Calera  hasta  el   día  4  del   mismo.    En    los    tres    dias 
subsecuente,  de  haber  llegado  allí,  ,uvler„n    nuestras  guerra 
«las  fuertes   t.roteos  eon   las  suyas:  pero  el  dia  ó  emprendió 
su  marcha  a    las  ocho   de  la    mañana  eon  ,odo  su  ventajo, 
so    ejercto  y    se  acercaba   a    nuestro   campamento    que    se 
hallaba  s.tuado  en  los  cerrillos  sobre  las  acequias   de  Lelo 
Aunque  la  herida    que  habia  recibido  en   el  brazo  el  e' 
eral   OH.ggms,  le  impedía  presenciarse  en  el  próesimo  Z- 
bate  que    luego  se  le    nr.uncó,  él  no   obstante    aun    así  he 

-i»  se  h,zo  1Jevar  6n  birl(itho  al  campodcb51a!la;;',ch  - 

eme  ratamente   montó    a  caballo   p:tra  animar  a   sus  % 

dados    .,  combate  y   para  ocurrir    a   dar  prontas    prov.den. 

««.»      donde    la     necedad   lo    pidiese.    Asf    se    esperimentó 
cuand       la  ¿  c|d   e  P     men 

<■   codo  elb,IM„,e  y  aguerrido    batallón     „.  =     8   que    «é 

.aliaba  „     a   derecha    de    la   linca,  cuyo    suceso     hacia    casi 

allb'e   6i   amiento  de  unas  tropas  anteriormente  derro 
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tadas;  pero  con  acelerada  intrepidez  al  solo  sónico  cíe  la 
voz  de  este  valeroso  jefe  llenan  aquel  naneo  nuevos  cuer- 
pos, y  a  pecho  descubierto  asaltan  la  artilleiía  y  acometen 
furiosamente  al  enemigo.  Al  mismo  tiempo  el  paisanaje  y 
las  milicias  hurbanas  de  ios  contornos  de  ía  ciudad  se  pre- 
cipitan sobre  las  filas  enemigas  a  sable  en  mano,  con  tan- 
to valor  y  entuciasmo,  que  repitiendo  con  unanimidad  la 
voz  de  su  ¡enera!  a  la  carga  a  la  carga,  en  breve  tiempo 
quedó  triunfante  nuestro  ejército,  como  mas  prolijamente  os. 
haré    ver   en   la  siguiente  lección. 

LECCIÓN  CINCUENTA   Y    OCHO» 
Relación  »r   la   célebre  batalla  de    Maipü, 


Una  de  las  cosas  que  nos  hace  mas  bien  comprender 
la  inconstancia  y  bolubüidad  de  las  transitorias:  glorias  y 
felicidades  del  mundo,  fué  la  victoria  obtenida  por  los  rea- 
listas en  Cancha  Rayada  el  19  de  marzo  de  1818  ¡Ha- 
¡qué  distintos  son  los  juicios  de  los  hombres  a  los  incoru' 
prensibles  a» canos  de  la  Divina  Sabiduría!  ¡Quien  hubiera 
creido  que  la  completa  derrota  del  ejército  de  la  .  patria 
habia  de  ser  ei  principio  de  su  felicidad!  Quién  podria  per- 
suadirse que  cuando  a  paso  lento  y  tranquilo  hacia  su  mar- 
cha Ossorio  para  recibir  en  la  capital  los  laureles  de  sus 
victoriosas  armas,  en  los  Himnos  de  Maipü,  antes  de  recibir 
el  premio  de  sus  triunfos  le  cortase  Dios  los  pasos  .el  5  del 
mismo  mes.  He  aquí  Amadeo  hijo  mió  lo  que  os  voi  ha- 
cer ver  en  la  presente  lección,  y  psra  que  mejor  compren- 
das los  movimientos  y  situación  en  que  se  hallaba  el  ejér- 
cito patriota  en  esta  memorable  acción,  y  los  fañosos  he- 
chos que  acontecieron  en  ella  por  el  esfu'rsado  valor  de  los 
efieiales  y  soldados   de   la  patria,  es  referiré   a  la  letra    la 
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descripción    y    detall    que    hace   de    esía    victoria    el    pneral 
en  jefe  don    José  de   San    Martin,  en  el  parle  que  con    fe 
cha  de  9   de  abril  de   aquel  ano  pasó  al  supremo  go^ño 
del  Estado;  y   c-rantiendo  sus  preliminares    por    no     ser    va 
necesarios  y    estar   comprendidos  en  la   lección   antecedente 
comenzaremos  su  relación    desde    que  se  avistaron    los    dos 
ejércitos    vehjeraníes    en  las  llanuras  de  Maipu;  y  diee  a«í 
El  enemigo  se   nos   acercó   el  5;   iodos  sus  movimien  • 
tos  parecían  dirijidos  a  doblar   en  distancia   de  nuestra  de" 
reeha,    amenazar  la   capital,  cortar   las  comunicaciones   d¡ 
Aconcagua  y   asegurarse  de  la  de    Valparaiso—Cüando  vi 
^que   trataba  de  practicar  este    movimiento  crei   *ra   el  ins 
^tante   preciso    de  atacarlo  sobre  su  marcha  y    ponerme    a 
su  frente  por  medio  de   un    cambio    de  dirección   sobre   la 
derecha.   V.    E.  lo  verá  marcado  en     el     plano    n  o    ,     - 
Jue    el   preparativo   de  las  operaciones  posteriores."  Bajo    la 
conducta   del    benemérito    brigadier   jeneral  Balearse  puse 
desde  luego  toda  la   infantería,  la    derecha    mandada    por 
d  c0ronel  las  fieras,  la    izquierda  por    el    teniente  coronel 
Alvarado,   y  la  reserva   por  el  coronel  don  Hilarión   de    la 
Quintana.    La  caballería  de  la  derecha  el  coronel  don  Ma. 
.Mas   Zapiola  con   sus  escuadrones   de  granaderos,   y  de   la 
^izquierda  a  la  del  coronel  don  Ramón   Freiré  con    los   es 
■cwidroneé  de  la   escolta  del   E.vmo.    director    de    Chile,    y 
ios   cazadores  de  acaballo  de  los  Andes. 
y  x  Notado  por    el    enemigo   nuestro  prime,-  movimiento  for- 

*\»jn6  la  fuerte  posición  A.  B.  destacando  al  pequeño  cerro  ais. 
v  «Jado  C.  un  batallón  de  cazadores  para  sostener  una  ba.- 
V  »tería  de  cuatro  piezas,  que  colocó  en  este  punto  a  media 
"falda.  Esta  disposición  era  mui  bien  entendida,  pues  ase. 
"guraba  completamente  su  izquierda,  y  sus  fuegos  franquea- 
"ban  y  barrían  todo  el  frente  de  la  posición— Nuestra  1L 
*nea  formada  en  columnas  carradas  y  paralelas   se    inclú 
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«naba  sobre   la   derecha  del  enemigo  presentando   un    ata. 
>ie   oblicuo  sobre  este   flanco,  que  a  la  verdad  tenia  descu- 
bierto.  La    reserva    cargada  también     a    retaguardia  sobre 
el    mismo,   estaba     en    aptitud    de    envolverlos    y     sostener 
''nuestra  derecha—Una  batería  de  ocho    piezas   de    la    arti- 
"Kería  de   Chile  mandada  por   el    comandante  Blanco  Cice. 
-Mron  situó    en  la  puntilla    B,   y    otra   de    a    cuatro    por    el 
Comandante   Plaza   en  E.  F.  desde  donde  principiaron  a  ju. 
JBM    con    ^ceso  y  cañonear    la  posición  enemiga.    En  esta 
'disposición  se    descolgaron  nuestras  columnas  del  bordo  de 
ilft  pequeña   colina   que  formaba  nuestra  posición  paramar- 
^char  a     la    carga    y  arma   al    brazo  sobre  la   linea    enemi- 
^ga.   Esta  rompió  entonces  un  fuego     horrendo,    pero     é&> 
»ü   detenia  la  marcha:  su  batería    de  flanco  en    el    cenito 
^C.  D.  hacia   mucho   daño.    En  el  mismo  instante    un  gruc. 
so   iroso  de  caballería  enemiga    situado  en  el    intervalo   C. 
"D.    ge    vino   a  la   carga  sobre    los   granaderos  de    acabad 
Ve  formados  en  columnas  por  escuadrones  abanzaban  siemi 
m   de  frente.  El   escuadrón  de  Ja  cabeza    lo  mandaba   el 
Comandante    Escalada,  que  verse  amenazado  del  enemigo 
y  irse     sobre  él   con    sable   en    mano  fué   obra    de    un  ins- 
tante. El  comandante  Medina  sigue  esté  mismo  movirnien 
fp;    los   enemigos    vuelven  caras    a    veinte    pasos,  y   fueron 
perseguidos  hasta  el  cerrito,  de  donde  a  su  vez  fueron  re, 
chazados  los  nuestros    por  el  fuego  horrible  de  infantería  y 
'metralla  enemiga.  Los  escuadrones  se  rehacen  con  pronh 
tifll,    y  dejando   a  su   derecha  el    cerro,   pasan  persiguiendo 
Ja  caballería  enemiga  que  se  replegaba    .obre   la   colina  13; 
Cquí  fué  reforjada   considerablemente,  y    rechaza  a  los  es- 
cuadrones que  vinieron  a  rehacerse  sobie  el  coronel  Zapio" 
'%    que    sostenía    con     firmeza     estos    movimientos,    todos 
^'vuelven  nuevamente  a    la  carga    hasta  que   el  enemigo  fué 
poi-  ultimo  desecho  en   ésta  parte  y    perseguido. 

Afi* 
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«Entretanto  el  fjego  se  empeñaba  del   modo   mas  vív© 
sy  sangriento  entre  nuestra  izquierda  y  la  derecha  enemiga 
w(esta  la  formaban  sus   mejores  tropas)  y  no  tardaron  en  ve. 
oírsenos    a   !a  carga  formados  en   columna   cerrada,  y  mar. 
"chando    sobre  su  derecha  a  la   m^rna   altura  otra  columna 
Me  caballería.  El   comandante  Borgollo  habia  remontado  ya 
*la  loma  con   ocho    piezas   de  la  artillería  de  Chile  queman. 
Adaba,  y  que    destiné  a  nuestra  izquierda    con   el   objeto  de 
"enfilar   la    linea  enemiga:   él  supo  aprovechar  este  momento: 
we   hizo  un   fu-go    a    metralla     tan    rápido   en  sus  columnas, 
fque   consiguió   desordenar  su    caballería:  a  pesar  de  estoy 
;)de  los   esfuersos  de   los  comandantes    Aivarado  y    Martínez 
"que    mostraron    mas   que   nunca   su    brabura,  nuestra   linea 
"trepidó  y  vaciló    un  momento,    los  infantes  de  ia  patria  no 
"pudieron  menos    que    retroceder  también;  mas  al  mismo  ms- 
"tan te  di    orden  al  coronel   Quintana  para  que  con  su  reser* 
"va  cargase  al  ■  enemigo,   lo  que  ejecutó  del   modo  mas«  bri- 
llante.  Esta  se  componía  de  los  batallones  n.  °    l  de  Chrle, 
"3  de  id,  y  7  de  los   Andes,  al    mando   de  sus  comandantes 
"Rivera,  López   y  Conde:    esta  carga   y  la    del  comandante 
"Toomtson  del   í    de  Coquimbo  dio   impulso  a  nuestra  linea, 
wy  toda  volvió   sobre  los    enemigos   con    mas    decisión    que 
''nunca.— Los  escuadrones   de  la  escolta  y  cazadores  a  caba. 
wilo  al  ruando    del    brabo   coronel  Freiré  cargaron  igtialmen» 
"te  ya  su   turno  fueron  cargados  en  ataques   subcesivos.  No 
>?es  posible  señor  Exmo.  dar  una    idea   de   las  acciones  bri* 
"liantes  y  distinguidas  de  este  dia,  tanto  de  cuerpos  enteros 
"como  jefes  e  individuos  en  particular,    pero    si  puede  decir. 
wse    que    con  dificultad  se   ha    visto   un    ataque    mas    bravo, 
"mas    rápido  y    mas  sostenido:    también  puedo  asegurar  que 
"jamas  se   vio  una  resistencia    mas  vigorosa  y    mas  firme,  ni 
"mas  tenaz.   La  constancia   de.  nuestros   soldados  y  sus  heroi. 
TW  esfuerzo*  vencieron  al   fin  y  la  posición    fué   tomada, 
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Mrpo-!indo!n   en   sangre,   y   arrojando  de    ella    al    enemigo    a 
"fuerza  de    bayonetazos. 

"Este  primer  suceso  parecia  debia  darnos  por  sí  solo 
"la  victoria;  mas  no  fué  posible  desordenar  enteramente  las 
"columnas  enemigas:  nuestra  caballería  acuchillaba  a  su  fin- 
"tojo  los  flancos  y  retaguardia  de  ellas,  pero  marchando  en 
"masa  llegaron  hasta  los  callejones  de  Espejo,  donde  pose, 
"sionados  de  una  loma  se  empeñó  un  nuevo  combate  que 
"duró  mas  de  una  hora,  sostenido  éste  por  el  n.®  3  de 
"Araueo,  los  infantes  de  la  patria,  y  compañías  do  otros 
^cuerpos  que  iban  entrando  subcesivamente.  Por  último  los 
"n  °  1  de  Coquimbo  y  2  de  Chile  que  habian  sostenido 
"nuestra  derecha  ¡os  atacan  del  modo  mas  decidido,  cuyo, 
"arrojo  puso  a  los  enemigos  en  total  dispersión.  Los  porte* 
"zueios  y  todas  las  principales  salidas  estaban  ocupadas  por 
"nuestras  caballerías. 

"S.)io  el  jéneral  Oásorio  escapó  con  doscientos  hombres 
"de  caballería  y  es  probable  no  salve  de  los  escuadrones,  y 
*demas  partidas  que  le  persiguen.  Todos  sus  jeneraies  se  hu- 
ellan prisioneros  en  nuestro  poder:  de  este  numero  contamos 
"a  la  fecha  mas  de  dos  mil  quinientos  hombres  y  ciento  no. 
"venta  oficiales  con  la  mayor  parte  do  los  jefes  de  los  cuer* 
"pos:  el  campo  de  batalla  está  cubierto  de  dos  milcadave- 
"res.  Su  artillería  toda,  sus  parques,  sus  hospitales  con  fa- 
cultativos, su  caja  militar  con  todos  sus  dependientes:  en 
"una  palabra  todo  cuanto  componía  el  ejército  real,  o  es 
((muerto  o  prisionero,  o  está  en  nuestro  poder — Nuestra  pérdi* 
"da  la  regulo  en  mil   hombres  entre  muertos  y  heridos. 

"Luego  que  el  estado  mayor  pueda  completar  ¡arela" 
*cion  positiva  tendré  el  honor  de  dirijirla  a  V.  E.  con  la  de 
"los  oficiales  que  se  hayan  distinguido — Estoi  lleno  de  recono. 
"cimiento  a  los  infatigables  serviciosdel  señor  jenera!  Bajea**. 
^\;er:  él  ha  llevado  «1  pese  del  ejército  desde  el  principio  iíe 
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>Jk  campaña,  así  como  e!  ayudante  ¡enerad  del  estado  ma- 
''yor  Agnirre.  También  estoi  satisíVh  »  de  la  comportados 
'd^S  injeuiero  Dable,  como  igualmente  de  mi-  ayudantes  Obrein; 
"Guzman,  y  Escalada  y  la  del  secretario  de  guerra  Zenten» 
'y  particular  mió  M-irsal— Me  queda  salo  el.  sentimiento  de 
'.no  hallar  como  recomendar  suficientemente  a  todos  los  bra„ 
"vos,  a  cuyo  esfuerzo  y  valor  ha  debido  la  patria  una  jor„ 
"nada  tan  brillante— Ruego  a  V.  E.  que  a  continuación  de 
''este  parte  haga  insertar  la  relación  de  los  jefcis  que  han 
"tenido  la  g'oria  de  seguir  e>t  i  campaña  tan  penosa — Dios 
"guarde  a  V,  E.  muchos  años.  Cuartel  jeneral  de  Santiago 
*9  do  Abril  de     1818—Exmo.  señor-JosÉ   de  San  Martin." 

Al  precedente  parte  de  que  te  hecho  relación  debo 
hacer  algunas  adiciones  de  varias  circunstancias  que  no  se, 
anotan  en  él.  Tales  son  las  siguiente*:  no  haber  tenido  pre- 
sente el  jeneral  en  jefe  al  tiempo  de  hacer  su  informe  al 
gobierno  la  recomendable  conducta  del  Tejimiento  de  ca, 
ballet ía  de  Aconcagua,  y  el  mérito  que  contrajeron  en  es- 
ta batalla  las  milicias  comarcanas  a  la  capital  distinguí» 
das  con  los  nombres  de  Migue-linos,  de  Nufioa,  de  Ren.' 
ca  y  Colina  pues  todas  ellas  abanzaron  en  uíasa,"  y  car- 
garon de  tropel  a  la  carga  con  sable  en  mano  haciendo  gran, 
destrozo  sobre  el  enemigo  Así  mismo  no  se  acordó  de  ha- 
cer presente  la  gian  parte  que  tuvieron  en  la  victoria  de 
este  dia  los  comandantes  de  artillería  don  Manuel  Bbinco 
Cicerón  y  don  Manuel  Borgorjo,  que  ambos  dieron  a  co» 
nocer  su  pericia  en  el  manejo  de  estas  armas  e  hicieron 
con    sus    estragos  sobre  el  enemigo   prpdijios  de    valor. 

Olvidóse  también  de  recordar,  que  el  rejimienlo  de  bur- 
go?, el  de  lanceros  y  los  dem*  soldados  españoles  que 
trajo  de  Lima  e!  jeneral  Ossorio  para  completar  el  núme- 
ro de  tres  mil,  fueron  de  *os  mismos  que  se  batieron  en 
España   con  el    ejército  francés  y  quedaron    victoriosos    en 
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la    celebre  W!a  de  Bailen;   pero  que   en    esta  de  Malpfi. 
quedaron  '  todos   o   muertos,    o  prisionero  s    a  manos  de    los 
bravos   chilenos     No    podemos    tampoco    dejar   de    observar 
que  aquel  singular    arrojo  del  comandante  Tomttson  deba- 
berse  entrado  con   su    rejimiento    1.°     de  Coquimbo  por  los 
callejones    de   Espejo   para  atacar  allí    al    enegiigo    que    se 
habia  replegado    con   dos    cañones,    fué   a    !a    verdad    una 
acción   heroica  y    valerosa  pero  no    por  esto   dejó  de  ser  al 
mismo  tiempo  imprudente     y  precipitada,    pues   estando  ya^ 
vencido  el   resto    del  ejército  español,    sin  esponer   al     peli- 
gro  su  batallón,    habla  teñid?  tiempo  sobrado   para    haber. 
ios  atacado  sin   aventurar  su   jenfe,  entrándose   por  lasj  vinas 
colaterales  del  callejón:   pero  emprender    esta  acción  en    co. 
himna    cerrada   y  a  pecho    daacubierto    p )r    una     calle,   tari 
larga   en  donde    lea  aguardaban    dos  cañones,  de     metrallas 
dirijidos    por  minos   diestras  y, ; protejidos  por  otros  soldados 
no  menos  que  desesperado;;,   fié    una  inconsiderada    temerá 
dad  del  arrojo,  como   lo   acreditó  el  suceso;    pues    aquí,  pe 
recio   mas  jente  de  la   nuestra   que  la  que  había  muerto  en 
tpdos  los    ataques   precedentes, 

No  olvidemos,  tampoco  recordar  aquí  la  triste  memo- 
ria de  haber  equivocadamente  aüavezado  el  pecho  una  ba- 
la, al  bravo  comandante  don  Santiago  Bueras,  que  tanto 
se  habia  distinguido  por.  su  valor  y  denuedo  en  aquella 
misma  batalla.  Últimamente  aunque  ya  se  dijo  en  el  par» 
le  que  el  temido  y  cobarde  CHsorio  habia  fugado  con  dos, 
cientos  hombres,  no  se  tuvo  presente  el  especificar  las  cir* 
cunstancias  de  haber  sido  su.  fiiga,  y  el  desamparo  de  su 
ejército  mas  de  dos  horas  antes  de  concluirse  la  batalla. 
por  cuyo  motivo  aunque  salieron  despuen  en  seguimiento 
suyo  algunas  compañías  de  a  caballo,  como  lo  llevaba  tan., 
ta  ventaja  de  tiempo  y  de  terreno,  no  les  fué  posible  dar- 
le alcanzo,  y  do  este  modo, .  Ossprio  se   escapó  de  caer  pi i,- 
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loúéfo  en  riúésírás  manos.    Después  de  esta    plausible  roía» 
cion  do  la   victoria   de  Maipü  concluyamos  la     presente  iec» 
cion,  recordando   al    pueblo   cíe   Santiago  e!    compromiso  en 
que  se  halla   con   Muía    Santísima   del     Carmen    bajo  cuya 
poderosa     protección  se  paso,    para    obtener  la    victoria    de 
Maipá.   El  se  obligo  solemnemente  e  hizo  voto  de  construirte 
una    capilla  en  el    misma  lugar  en  dónde    se    habia  dado  ia 
acción  y  habían  conseguido    la    victoria    nuestras   armas   el 
5   de    abril  de    1318.      La    eficacia    y   el    empeño  con     que 
pasado  el  combate    había    comenzado  la    obra,    parecía  que 
muí  en  breve  se  concluiría  la  capilla,  pero  siendo  comoje- 
niaí  en    e!  hombre    la    inconstancia,  y  que  fácilmente  se    ol- 
vida de    cumplir  su    promesa    cuando    ha   pasado  el  peligro 
como  lo  advierte  el  señor   Papa    Urbano    VIH    si  extendáis 
minum  fa  ciencia  pr&mitimus:  si   suspenden*  gladdiúm  promissá 
non   solvimus,     apenas    habíamos    salido    del    apuro    de     ia 
guerra,  cuando  so    entibió  el  fervor  con   que  se    habia  co- 
menzado  el   edificio,  y  se  dio  de  mano  el  trabajo,    quedan- 
do   la  con,trueíon   de  aquel    templo    en    ol    estado  de  aban, 
dono  en  que    lo  vemos    en  la   actualidad,    pero  lo    peer    es, 
que  las  muchas  y  buenas  maderas    que     habían    acopiadas 
para    concluir   la   obra    no   subsisten   por    que   se  les   ha  da« 
do  otro  destino    ¿Quién   pues  nos  ha    dispensado  el  voto  y 
cumplimiento  de  la  obligación  en    que  estamos  de   levantar 
aquel    templo  en  obsequio  de  la  soberana  reina    de  ios  án- 
jeles?    nadie    ciertamente,    luego  queda    inherente    la  misma 
obligación  y   le  es  preciso  al  cabildo    cumplirla  alguna  vez. 
No  consiste    a   mi  ver  en   otra  cosa   su  perfección,   sino  en 
que  haya  algún   sujeto   que  se  dedique  a   trabajarla   y  con- 
cluirla,   porque  bastarían    para   esto    las    limosna   de  los    fie. 
les,  para   hacer   esta  obra  mas  cumplida  y  con  utilidad  del 
Estado  sería   muí    conveniente  que  al  rededor  dul  templo  se 
fundase    un  pueblecit©  de  Uoee  a  diez  y  seú  cuadras  repar. 
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IMüs  entre  los  pobres  en  cilios  de  medias  cuadras  ej 
que     con     el     tiempo     llegaría   a     ser    población  formal  n 

para  s.i  foresto  s2  pusiese  en  aquel  lugar  alguna  especie 
de  f  .Úrica,  o  etavoracion  industriosa  para  proporcionar  a  lasta- 
osiüas  de  altólos  pobres  obreros  los  medios  de  subsistencia. 

LECCIÓN  CINCUENTA  Y  NUEVE. 

PáñsiGüEEL    GOBIERNO    DEL    ÉXMO.    SEÑOR    DON    BERNARDO  O* 

HlGüENS    V      SEDA    RAZÓN     DE    OTROS    SINGULARES    Y    DISTIN* 

¿ÜÍDOS    SERVICIOS     QUE    HIZO     EN    SU    TIEMPO  A  LA    PATRIA- 

Tío.  Destruido  el  formidable  ejército  del  jeneral  Osso- 
rio  era  de  necesidad  empeñarse  de  nuevo  en  la  toma  del 
puerto  de  Talcahuano.  a  donde  él  se  había  refujiado,  para 
cerrar  de  este  modo  la  entrada  a  Chile  de  otras  espedí» 
cienes  que  pudiera  mandar  el  virrei  de  Lima;  pero  la  for* 
taleza  de  aquella  plaza  y  el  mal  estado  en  que  quedo  la 
fuerza  patriota  con  la  costosa  victoria  de  Maipu,  hacia  por 
entonces  casi  imposible  la  empresa.  Lo  que  mas  cuidado 
le  daba  al  supremo  director  era  la  posición  que  teman  los 
realistas  de  todo  el  mar  del  sud,  con  la  cual  podian  re» 
forzar  siempre  su  ejército  en  Chile  sin  oposición  de  núes* 
tra  parte.  Contra  éste  inconveniente  tan  terrible  para  nuestra 
total  seguridad,  el  espíritu  emprendedor  de  O'Higgins  Se 
hizo  concebir  como  factible  una  ajigantada  idea  que  por 
su  suma  dificultad  parecia  a  todos  un  delirio  de  su  pro« 
pió  deseo.  Tal  era  formar  una  escuadra  capaz  de  quitar 
a  los  realistas  las  ventajas  que  les  daba  la  suya.  Per® 
tcómo  podría  realizar  este  proyecto  sin  buques,  sin  marW 
ñeros,  sin  arcelanes,  sin  dinero  y  sin  ninguna  de  las  cosa® 
que  se  requerían  para  aquella  grande  empresa?  Pues  ello 
gs8  que  el  director  O'Higgins  a  pesar  de  los  muchos  ancón* 
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venientes  que  a    cada  paso  seje  presentaba:,  copulo  ver 
jQgrado  su    proyecto  en    pocos   días. 

El  sd   partió   a   Valparaíso   para  sacar    de    la    nada    la 
escuadra  que  se    había  propuesto:  compro    algunos    buoues 
mercante,    y  los  convirtió  en  navios  o  ¿abatas    de  guerra 
no  dejanao  repasar   un    monedo    ai    ogcial,   ai  soldado    aí 
mannero,   n.  aun    a  lo,  riamos    individua   de   su  familia  y 
W«gu,o  al  fin   con  su    eficacia    y  empeño    abüitar    cinco 
buques.     Inpulados  esto,  en    la  m.yor  parte  con  jante  caá" 
pecina   y  oe  recatas,    tomó   con  ellos  el  Almirante    Blanco 
Ja  .fragata  emanóla  María  lá'rWi    y  casi   todo  el  comboy  de 
do»  mil  hombres    que   llevaba  para  Lima,  el   23  de  octubre 
del    mismo   alto  de    13! 3.     Con   tan   importante  presa   logró 
este   afortunado   emprendedor  aumentar  Ja  escuadra  chilena 
y  hacer   después  su    expedición  a!    Perú,  para  libertar  a  sus 
habitantes  del  infeJia'  cautiverio  en    que  jemian  bajo  el  *om 
tierno    español 

Los   realista*   de .  T.dca'huano  que  tan    de  cerca  obser. 
vahan  estas   co*a*,  se  péron  entonces   obligados    a    desam- 
Qgf&l  sus    fortificaciones    y    dejar  del   todo  libre  el  territo- 
rio   chileno,    después    cíe    htber  pegado  fuego    a  las  trinche. 
vas  y    dejado  clavada    !a    artillería   y  con  ellos   se  fueron    a 
Lmia  muchas   familias   de  las  mas  comprometidas.    Viéndo- 
se pues  entonces  el  supremo  director   con  una   regular    es- 
cuadra   que    le  hacia     ilnea.i   de  estos    mares    pacíficos    deJ 
sud,  en    contraposición    de  Io>    buques   que  podia   poner  el 
virrei   de    Lima    para   impedirlo    que  hiciese     algún    desjeml 
barco  en    las  costas  de!    Pera,    resolvió  hacer   con  ella    un 
particular  servicio  a   la  causa   americana,  que  siempre    le  ha- 
rá honor  a    nuestro  Chile,  y  no    menos  redundará  en  gloria 
oe    su    autor.    Tal    fué    la    espedicion     que    preparó    desde 
luego  para    libertar  al     Perú  de  sus   opresores  bajo  el   man, 
oo  y  dirección  del  jenerai  tíaii  Martin.   Con  tan  interesan. 
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te  objeto  mandó  se  reuniese    en  palacio  una    junta    ¡enera! 
de  todas   las   corporaciones   y    representaciones  del    Estado 
en  el  mea  de  diciembre  de  1813.  en  la  que  después   de  ha. 
ber  manifestado   su  gran  proyecto  pidió  consejo    y  dictamen 
sóbrelos  medios  de  realizarlo.     Aunque  este  fué  jeneralmen 
te  aplaudido  de    todos    los  circunstantes,     no    hallándose   e! 
tesoro    pubheo   con    caudales    suficientes   para    preparar    tan 
interesante  empresa  se  considero  al  principio    como    imposí 
bíe  su   venneativo.    Mas  poco   después  la  jenerosidad   de  ' \0] 
vecinos  concurrentes  a  la  formación    de   la  junta   quiso  alia 
nar   este  terrible    inconveniente   comprometiéndose    los    ma¡ 
.  pudientes  a  proporcionar  un  empréstito  de  trescientos  mil  pe 
sos    para   la  expedición.   Efectivamente  se  verificó   la    oferta 
y  con  este  corto    ausilio  en    Enero  de    1813,  se  emprendió 
una  primera  espediciou  marítima  con  el  objeto  solamente  de 
destruir  J^  escuadra  enemiga,  cuya  acertada  disposición  pro- 
¿«yo  el     buen   €fecto    de  gu  fm  y  ^   d£seo  dd  • 

grandose  mediante   ella  el  predominio  del  mar,    y   que   hu 
yesen  los  navios  del  enemigo   a  ponerse  bajo  los  fuegos  de" 
los  castillos  del  Callao. 

Conseguido    felizmente  este  primer  proyecto,  se  trataba 
de  una  segunda  espedicion  dirijida  a  mandar  jente  armad, 
a  las  costas  del  Perú,  y  a  tomar   ei  poerío  del    Callao    pía 
za    principal  de  Lima,   pero  un  contraste    imprevisto  paral*" 
zo  la  empresa  y  ss  suspendió   por  entonces  esta  segunda  es. 
pedición;  y  fué    el    caso,  que   en  las  mismas    circunstancia* 
en  que  se  trataba  eficazmente  de  realizarse,  se  tuvo  la  infausta 
noticia   de   que  los  arjentinos   nuestros   aliados  se    bailaban 
amenazados  con   veinte  mil  hombres  y  con   una  grande  e« 
cuadra  que  venia   de  España    para  acabar  con    iodos  .    re 
conquistar    la  provincia,  lo  que  de  consiguiente,  si  se  hubij 
ra  verificado  ponia  también   en  gran  peligro    a  todo  Chile. 
Con  esta  noticia  pues  que  aun  los  mismos  de  Buenos-Aires 
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no  la  ponían  en  dada  según  los  datos  y  antecedentes  que 
tenían  para  creerla,  se  vio  precisado  esto  gobierno  a  ocurrir 
a  la  primera  aecesídad,  por  lo  que  siendo  ésta  e!  socorro 
de  sus  aliado*,  no  solo  suspendió  la  resolución  de  mandar 
¿ente  a!  Perú,  sino  también  determino  se  sacasen  de  nues- 
tro ejército  tres  escuadronea  de  granaderos  de  acabalíp  p?u 
ra  qué  pasasen  eon  el  jeneral  San  Martin  al  socorro  de 
Buenos-Aires. 

Para    reponer  un    déficit  tan   preciso  como    indispensa- 
ble, el  director   O'Hi^giris    creó    un  puérpó    de  dragones  de 
la   patria    y    luego  que   estuvo   organizado  remitió  al  ejército 
del  sud  un  escuadrón  de  la    escolta  directoría!   para    desalo- 
jar  de  Concepción  á    Sunches  en   donde    su  tenazidad.    aun 
después  de   haberse  partido    Qssorio   para  Lima  con  ¡ajen. 
■te,  mantenía  la  fuerza  de  mil   doscientos  hombres  y    muchas 
partidas  de  caballería  con  que  infestaba  de  continuo  la  pro- 
vincia.   Creó  también   al  mismo  tiempo  en  la  capital  el  cuer- 
po  de   la  guardia  nacional  y   organizó  el  batallón   de  mari- 
né que    hasta  entonces  no  se  habia  completado,  para  ¡a  es. 
pedición  libertadora  del    Perú,    la  que  jamas   perdió  de   vista 
a  pesar  de  ios  contratiempos  que  la   retardaban. 

No  es  ftoil  seguir  un  esacto  orden  crpnolójico  en  la 
serie  de  unos  sucesos  tan  complicados  y  que  se  hace  pre- 
ciso dar  alguna  noticia  de  todos  ellos  casi  aun  mismo  tiem- 
po,  por  lo  que,  ya  que  nos  hemos  desembarazado  de  los 
que  nos  habian  interrumpido  la  narración  seguida  de  nues- 
tra éspeqücion,  volvamos  a  tomar  su  hilo  para  continuarla. 
La  destrucción  de  la  escuadra  enemiga  por  medio  de  los 
cohetes  incendiarios  que  dispuso  el  Almirante  Cochrarié,  (quien 
.  llevado  de  su  patriotismo  se  habia  invitado  para  dirijir  núes. 
tra  marina  con  título  de  Almirante,)  parecía  mui  segura  se- 
gún todas  las  probabilidades  y  demostraciones  que  habia 
hacho  de  sus  planes.     Con  este  objeto  salió  nuestra  escua» 
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dra  segunda  vez,  en  setiembre  de  1819,  y  ataco  la  del  Ca» 
Jíao;  y  aunque  los  cohetes  no  hicieron  el  efecto  de  incendiar 
los  barcos  enemigos  como  se  esperaba,  a  lo  menos  se  con' 
siguió  que  no  variasen  su  posición  defensiva,  con  lo  que 
conservamos  el  predominio  del  mar  tomando  varias  piezas 
de  importancias,  y  hostilizando  las  costas  del  Perú  sujeta 
a  la  dominación  española. 

En  medio  del  contraste  de  todas  estas  circunstancias  en 
que   aun   mismo   tiempo    era     necesario  atender    a    Concep- 
cion,  a  la  toma  de   Valdivia   que   se  trataba  con  ardor,  a  ías 
convulciones   en    que  se   hallaban    las    provincias    nrjonünas, 
y   finalmente  al  estado  en  que  se  encontraba   la  fuerza    na- 
val del  Perú:  en  este  grupo  de  circunstancias,  vuelvo  a  re- 
petir, el  suprema  director  O'fíiggins  a  costa  de  todo  sacrificio 
resolvió  realizar  la  tercera  espedicion,  que  debía  de  dejar   li- 
bre el  vasto  territorio  de   los  Incas   ocupndo  todavía  por  los 
ejércitos   españoles.  La  feliz  noticia   recibida  entonces  de  ha- 
berse restaurado  la  importante  plaza  de  Valdivia  por  el  bra- 
vo teniente  coronel  Beauchef  bajo  la  dirección  y  órdenes  de 
Lord-Cochrane,   ficilitó    en  parte    los  disignios    del   supremo 
director.   La  llegada    en  este    tiempo    del    jeneral  San  Mar» 
tin  a  ia  capital  de  Santiago,    aumentó  también    el  entusias* 
mo  del  pueblo   y  dio    nuevo  impulso  a  la    precipitada     era, 
presa  de   la   espedicion  a  Lima.  Se    preparan    entonces  seis 
md  hombres   de   tropa  de  línea:  se  aprontan  embarcaciones 
y  lanchas    cañoneras  para   formar  el   comboy  y  sostener    el 
combate  que  pueda  presentarse;  se  proveen    todos  de  la  con  * 
veniente    tripulación,    y  para  decirlo   de   un  golpe,  el  20  de 
agosto  de  1820   se   verifica  la  tercera  espedicion  de  nuestra 
costosa  escuadra  y  con   ella  felizmente    se  logra   la     restan* 
ración  y  libertad  del   oprimido   imperio   de  los  Incas. 

Los   trasportes   que  se    prepararon   en  Valparaíso    para 
tsta  grande  empresa  fueron  treinta,  y  todos  eacionales,  Jos 


(441) 


que  fueron   comboyados   por  la  escuadra   que   se   componía 
de  los  buques  siguiente?; — el  San  Martin  de   84    cafiones=* 


el  O'Higgins  de  52=31  Lautaro  de  46=^  Consecuencia  de  40 
la  Independencia  de  35='a  Chacabuco  de  38^=la  vieja 
Chacabuco  de  20=el  G  ilvarin o  de  18— 2!  Araucano  da  16 
el  Puéyredón  de  12=!a  Golondrina  de  8=k  Motezuraa 
de  8— la  fragata  Dolores  y  el  Potrillo  no  podré  decir  cuan- 
tos cañones  montaban,  y  finalmente  acompañaba  !a  escua- 
dra un  Lugre  con  un  cañón  jir«torio  de  24— Dejemos  noso- 
tros por  ahora  obrar  entretanto  para  conseguir  la  grande 
empresa  proyectada  al  libertador  del  Perú  el  señor  don  Jo- 
sé de  San  Martin  y  mientras  él  trabaja  con  sus  tropas  y 
particular  talento  en  tod®  lo  concerniente  al  feliz  logro  de 
de  ton  admirable  e  imcomparable  proyeeto,  volvamos  a  núes* 
tro  Chile  para  dar  razón  del  Estado  en  que  anteriormente 
le  dejamos  por  no  ser  posible  como  ya  dijimos  hablar  de 
todo  aun   mismo   tiempo. 

El  peligroso  aspecto  de  la  guerra  del  Sud  en  qu<2  que. 
dó  nuestro  ejército  por  ia  estracion  de  los  tres  escuadrones 
de  granaderos  que  se  remitieron  para  ¡a  seguridad  de  Bue- 
nos-Aires, varió  progresivamente  con  la  formación  de  las  nue« 
vas  tropas  que  dijimos  había  levantado  el  supremo  director 
y  remitido  al  ejército,  y  con  las  repetidas  victorias  que  ob- 
tuvo el  jeneral  Freiré  situado  y  sitiado  en  Talcahuano,  de 
cuyas  brillantes  acciones  no  he  podido  encontrar  sus  par- 
ticulares detalles  para  dar  una  individual  noticia  de  ellos; 
pero,  es  induvitsble  y  efectivo,  qué  acosados  de  continuo  los 
realistas  por  este  valeroso  jefe,  se  vieron  obligados  a  desem- 
barazar sus  posiciones,  evacuar  la  provincia  y  hacer  su  mar. 
cha  fujitiva  por  entre  los  indios  bárbaros,  hasta  embarcarsa 
en  Atauco  para  buscar  su  seguridad  en  las  fortalezas  de 
Lima  antes  que  nuestra  escuadra  expedicionaria  les  impidiese 
su  transporte  y  se  viosen  obligados  a  entregarse  al  enemigo 
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o  a  quedar  aislados  viviendo  a  merced  de  los  indios  araucanos. 

Dejarno3  incinuado  en  !a  anterior  lección  haberse  fa„ 
cuitado  la  espedicion  de  nuestra  escuadra  a!  Perú  con  la 
toma  de  Valdivia;  mis  no  me  pirejió  entonces  conveniente 
cortar  el  hilo  de  la  historia  qu3  ocupaba  mi  atención  para 
hacer  la  narración  de  esta  anterior  empresa  correspondiente 
al  año  de  1820.  Entretanto  pues  se  verificaba  la  de  Lima 
determinó  el  supremo  director  que  el  28  de  enero  saliese 
del  Puerto  de  Talcahuano  la  fragata  O'Higgins,  el  hergan* 
tin  Intrépido  y  la  goleta  Motézuma  al  mando  de  Lord-Có 
chrane  que  habia  anticipadamente  recibido  los  ausiüos  del 
coronei  Freiré  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Con» 
cepcion.  A  consecuencia  de  esta  disposición,  el  2  de  febrero 
llegaron  los  buques  expresados  a  diez  leguas  al  sui  de  VaL 
divia,  y  trasbordando  ia  tropa  a  otros  menores  buques  se  hL 
xo  el  desembarco  al  ponerse  el  sol  de  aquel  dia.  La  re« 
ventazon  del  mar  que  era  bastantemente  crecida,  no  les  per« 
mitió  a  los  soldados  hacerlo  con  la  brevedad  que  deseaba^ 
por  lo  que  tuvieron  que  sufrir  el  fuego  de  las  baterías.  Pe* 
ro  luego  que  se  verificó  el  desembarco  de  la  tropa,  a  una 
con  los  soldados  de  marina  atacaron  y  tomaron  con  la  raa. 
yor  intrepidez  y  arrojo  la  batería  de  la  Aguada  y  asalta^ 
ron  el  fuerte  de  san  Cirios  que  envano  fué  defendido  has» 
ta  el  último   punto  de  resistencia. 

"La  rapidez  con  que  tomamos,  (dice  el  rLord-Cóchra* 
ne  en  su  parte  oficial  de  4  de  febrero)  los  fuertes  y  bate- 
rías de  la  abanzada,  Barro,  Amargos  y  Chorocomayo,  so* 
lo  puede  compararse  con  el  valor  y  con  la  resolución  de 
nuestros  oficiales  y  tropa,  que  entraron  en  el  fuerte  del  Cor» 
ral  con  los  mismos  enemigos  a  quienes  perseguían.  De  este 
modo  cayeron  en  nuestro  poder  todas  las  baterías  y  fuertes 
de  la  rivera  meridional  cuya  fuerza  artificial  es  nada  en 
comparación  de  la  naturaleza  del  sitio."  En  otro  parte  del 


día  5  del  mismo  mes  de  febrero,  comunica  al  secretario  de 
marina  los  preparativos  que  hacia  para  atacar  a  la  ciudad 
¿Je  Valdivia  y  avi?a  con  fecha  del  día  6  que  cuando  se  dis- 
ponia  al  ataque  recibió  un  parlamentario  que  le  anunció 
la  rendición  de  la  plaza  con  todos  sus  almacenes  militares. 
Recomienda  el  valor  y  disciplina  de  sus  oficiales  y  soldados 
y  comunica  el  apresamiento  de  dos  buques  españoles  que 
habían  conseguido  hacer,  el  uno  a  la  boca  del  puerto,  car- 
gi.lo  de  armas  y  municiones  con  dos  mil  pesos  en  nume. 
rario,  y  el  otro  que  halló  fondeado  dentro  de  la  bahía.  El 
primero  es  el  bergantín  de  guerra  español  Potrillo,  y  el  se- 
gundo   la   fragata  mercante  Dolores. 

Después  de  haber  asegurado  con  una  guarnición  cómu 
pétente  la  plaza  de  Valdivia  se  dirijió  el  Lord-Cóchra» 
íie  a  Chiloé,  y  en  la  tarde  del  dia  17  de  febrero  dGsem.» 
barco  en  la  bahía  de  Hureehucucuy,  tornando  las  tres  ba. 
ferias  que  defendían  la  entrada  del  puerto.  La  oscuridad 
de  la  noche  y  las  faltas  de  guía,  le  impidieron  continuar 
su  marcha  hasta  la  madrugada  del  18,  en  que  el  enemigo 
tenia  ya  reunida  una  fuerza  muí  superior  en  el  fuerte  de 
Aguí.  En  consecuencia  de  esto  resolvió  volverse  a  Valdi. 
via,  dando  parte  de  antemano  al  supremo  gobierno  de  lo 
ocurrido,  y  asegurándole  que  Chiloé  estaría  unido  a  la  cau- 
sa de  la  independencia,  en  el  momento  que  se  destinasen 
quinientos  hombres  mas  para  aquella  empresa.  Los  últimos 
oficios  del  Lord-Cóchrane  son  datados  en  Valdivia,  el  25 
y  28  de  febrero.  En  ellos  da  parte  de  la  toma  de  la  ciu* 
dad  de  Osorno  por  las  fuerzas  de  su  mando  y  pondera  la 
buena  disposición  de  aquellos  habitantes  en  favor  de  la  cau4 
§a  de  la  independencia  y  concluye  diciendo:  que  todas  es- 
tas operaciones  han  sido  obra  de  22  días  de  trabajo.  La 
espedicion  al  Perú  que  se  hallaba  preparada  en  la  capital 
paralizó  por  entonces  Ja  toma  de  Chiloé  de  que  hablaré  a 
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«n  tiempo,  por  lo  que  el  Lord-Cóchrane  se  regresó  a  Val* 
paraíso  para  activar  y  acordar  sus  operaciones  coa  el  su* 
premo   gobierno  del    Estado. 

Desembarazado  e^te  del  tropel  de  tantas  y  tan  graves 
ocurrencias  como  habían  ocupado  su  atención  parece  que 
entonces  se  presentaba  claro  y  brillante  el  orizonte  chileno 
después  de  haberse  disipado  las  tinieblas  de  sus  pasados 
contrastes.  Mas  no  faltó  en  este  tiempo  un  atrevido  sóida. 
do  desertor  que  perturbase  su  tranquilidad,  y  asibarase  sus 
mas  dulce,  satisfacciones.  El  pérfido  sarjento  Vidente  Be-' 
navides,  aquel  mismo  de  quien  hicimos  mensíon  en  la  acción 
del  Roble  y  q  ie  había*  fugado  de  nuestras  banderas  des, 
pues  de  haber  incendiado  la  pólvora,  éste  mismo  fue  ele. 
vado  a  oficial  por  don  Juan  Francisco  Sánchez,  quien  1« 
confió  el  manió  de  toda  la  frontera  que _él  no  podía  sos. 
tener  después  de  haberse  ido  el  ejército  de  Lima.  Aquí 
con  algunos  indios,  muchos  forajidos  y  descontentos  a  quie. 
ríes  daba  pronta  acojida  en  sus  campos,  y  con  otros  soL 
dados  desertores  de  los  nuestros  no  cesaba  de  hostilizar  la 
frontera  y  de  cometer  horribles  atrocidades  para  acreditarse 
con  su  jefe.  , 

Entre  las  muchas  que  ejecutó  de  esta  calidad  fue  una 
haber  mandado  degollar  al  parlamentario  don  Eujemo  Tor 
res  en  circunstancias  de  estar  actualmente  cenando  con  el 
a  su  mesa,  y  a  catorce  soldados  que  había  hecho  prwione. 
ros  en  el  fuerte  de  santa  Juana.  Nada  desdijo  de  este 
principio  su  posterior'  conducta  y  las  instrucciones  que  da, 
ba  a  los  comitentes  de  sus  guerrillas  parecían  escribirá* 
con  tinta  de  sangre  humana  pues,  en  ella  no  se  ponía  otra 
pena  que  la  de  muerte  a  cualquiera  insurjente  que  se  en¿ 
contraba.  Estas  órdenes  terribles  se  cumplían  con  la  ecsac- 
titud  que  caracteriza  a  los  viles  instrumentos  de  la  cruel- 
dad, haciendo  morir  a  los  pacíficos  labradores  y  a  lo»  ni« 
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fio,  mujeres  y  ancianos  de  todo,  aquellos  contorno,,  solo 
porque  no  d13sen  noticia  de!  camino  que  tomaban  o  de  a 
pontana 'en  donde  se  escondían.  Las  poblaciones  enter 
de  lum  el  y  de  los  Anjd-  fueron  pas'das  a  cuchi":: 
orden  de!  «humano  Benavide*.  a  escepeion  de  cuatrocientas 
•etenta  moeres  que  regalo  a  ,os  inducen  quienes" 
■iliabd  para  hacer  estas  terribles  correrías.  El  23  de  setiem- 
T*%  !8;°'  ÍOmÓ  ?rl8i0nero  cn  acción  de  guerra  a!  coman. 
danto  de  aragonés  don  Carlos  María  Ocarrol,  e  inmediata. 
mente  íe  mandó  fusilar. 

Orgulloso  Benavides  con  este  horrible  hecho,  el  26  del 
rmsmo^es   atacó  en   la  orilla    del  rio  do  Ja   Laja   en  el  ba- 
do  de  larpejlanca,   a  trescientos  hombres  de!  hatallon    nú. 
mero  I  de    Coquimbo    y  algunas     milicias  que    replegaban 
al    cuartel  jeneral,    y  empeñada  la    acción*  a  punto  de  pe. 
iígrar  :su  cobarde  ¡persona,    a  las   ocho   de  la  mañana    del 
día    siguiente  dirijió    un    oficio  al    marisca!   de    campo    don 
Andrés  Alcázar  ofreciéndole    otorgar  la  vida  a  todos  los  que 
se   presentasen  desarmados.   Cabalmente  llegó  a  tiempo  que 
faltaban  a  este   benemérito   anciano   las   municiones,  y  cre- 
yendo Alcázar  al  fementido   traidor,   inmediatamente    capi- 
tuió  con  él    y  rindió   las  armas.    Muí   pronto   fueron   fusila. 
dos  sin  los    ausüios   de  la    rel.jion   todos    los  oficiales  prisio- 
ñeros. a   escepcion  del  capellán    frai    José  Castro  del   orden 
<le  san    Agustín;   mas  el  mariscal  Alcázar  y   el  sárjenlo  ma- 
yor Rmz  fueron  entregados   a  los  indios   para  que  a   punta 
de  lanza   les  quitasen   la   vida   como   inhumanamente  lo  eje» 
cutáron  con  otras    muchas   familias   que  ,se    hablan    reunido 
de  la    isla  de  la  Laja,  y  solo  reservó  e  incorporó  con    su  tro 
pa  a  los  trescientos  soldados  del  batallón  de  Coquimbo. 

Perseguido  después  este  fasineroso  bandolero  por  núes, 
tras  divisiones,  y  viéndose  derrotado  en  Concepción  en  Jas 
«gas  de  Saldes  el  27  de  noviembre    del   mismo    aio    c6 
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atrevió  a  proponer  capitulaciones  de  psz,  ofreciendo  retirar- 
se a  los  inmediaciones  de  Arauco  s'm  hacer  daño  alguno  en 
adelante:  concedióselc  la  gracia  que  pedia  en  virtud  de  la 
promesa  que  hacia,  pero  fué  para  ser  desde  entonces  mas 
pérfido,  nías  traidor  y  un  enemigo  irreconciliable  con  los  pa^ 
trie-tas  como  descaradamente  lo  manifestó  en  una  caria  que 
escribió  al  brig  idiei*  don  Joaquín  Prieto  en  contestación  de 
otra  de  este  señor,  en  que  !e  comunicaba /la.  noticia  de  ha» 
Üer  sucumbido  la  capital  de!  Pera,  pues  en  ella  le  protes* 
ta  que  ie  hará  la  guerra  a  Chile  con  el  último  soldado  que 
3e  quede  aunque  sea  reconocido  libre  por  el  rei  y  la  Na.' 
cion.  La  situación  de  Aniuco  tan  inmediata  a  la  Isla  de 
Santa  María  adonde  pasan  a  refrescar  los  buques  que  han 
doblado  el  cabo,  le  proporcionó  a  este  pirata  tomar  la  fra- 
gata Perseverancia,  la  Hero,  y  el  bergantín  Arseü-a.  Todos  es¿ 
tos  buques  eran  correspondientes  a  la  propiedad  de  los  in* 
gloses  de  norte  América,  cuyos  capitanes  biso  fusilar  secre.» 
lamente  y  agregó  a  sus  fuerzas  el  resto  de  las  tripulaciones. 
En  las  instrucciones  que  daba  a  los  comandantes  de  su  pe* 
quena  marina  les  facultaba  para  castigar  con  pena.de.  muer* 
te  a  la  tripulación  de  cualquier  buque  insurjenle  y.  paia 
proceder  del  mismo  modo  contra  todo  aquel  que  le  fuese 
Sospechoso. 

En  vista  de  procedimiento  tan  inhumano  y  perjudicial 
al  Estado  no  se  descuidó  el  gobierno  en  perseguir  a  este 
malvado  en  su  misma  posición  antes  que  eon  los  buques 
que  iba  sorprendiendo  se  hiciese  mas  fuerte  y  tomase  mayo.» 
res  alas  su  altivez  El  brigadier  don  Joaquín  Prieto  fué  el 
encargado  para  esta  difícil  comisión,  y  lo  persiguió  con  tan» 
to  empeño,  que  viéndose  derrotado  y  temiendo  caer  en  sus 
manos  prisionero  se  embarcó  en  una  lancha  en  la  enibo, 
cadura  del  rio  Lebu,  con  el  fin  de  navegar  en  ella  a  puer- 
tos intermedios  para  unirse  a  la  primera  división  de  los  rea- 
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lisias  que   encontrase  en  el   Perú.   Mas  cansada    la  fortuna 
de  favorecer  a  este   criminal   facineroso    permiiió  le    fulía>e 
el  agua   en  s;i  navegación  y    |e  obligó  a   salir  a  buscarla  a 
las  playas  para  no  perecer  de    sed.    Con    este  motivo  arribó 
al   puerto  de  Topoealma  e!    i.  o    de  fe  brero  de  322  Mandó 
luego  a  un  soldarlo  a    nado  para    que   le  trajese     noticia    en 
donde  la   había,  y    a!  amanecer  del  siguiente  dia    le   permL 
tío    la    marea  acercarse  a   tierra   y    desembocar    en    aquel 
puerto  con  el    pretesto  de  solicitar   un   hombre  que   condu. 
jese  al  supremo  director  las  comunicaciones  que  decia  traer 
de  -Taícahuano.    Ocultaba   este    malvado  su   nombre  con  a8- 
tucia,   pero  loa  patriotas    don   Francisco  Idalgo  y    don    Ka. 
mon-  Fuensalida  hacendados   en    aquellas  inmediaciones,  ad- 
vertidos de  quien   era,    por  informe  del   mismo   soldado  'que 
el  día  antes  había   salido  en  busca  de  agua,  le  esperaban  en 
la  playa    después  de  haber  dado  aviso  al  juez  territorial  para 
quo   viniese  a  aprenderlo.   Poco   tardó   este  en  llegar  al  mi», 
ino  punto   y  a   las  dos  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia    vien 
dore   de  improviso  rodeado  de  las  milicias  que  acompañaban 
üí  juez  conoció   que   estaba  preso. 

No  hubo  entonces  la  menor  tardanza  en  conducirlo  a 
CapitaI  y  a  ]gs  tres  dias  de  su  prisión  fué  presentado  al 
supremo  director.  Para  la  notoriedad  de  los  criminales  he, 
chos  de  éste  inhumano  desertor,  quiso  S  E.  oírle*  sus  desear. 
gos  luego  que  se  lo  presentaron  reo,  y  a  este  efecto  man. 
dó  que  se  le  juzgase  conforme  a  las  leyes  v  resultando 
de  este  juzgamiento  hallarse  fuera  de  la  protección  de  ellas, 
se  le  aplicaron  las  penas  que  merecían  sus  delitos:  esto  es, 
como  desertor  al  campo  de!  enemigo  y  violador  tantas  ve- 
ees  del  derecho  de  la  guerra,  se  declaró  que  había  perdido 
todo  honor  militar  y  debía  morir  en  una  horca,  v  que  co- 
mo  pirata  y  bárbaro  destructor  e  incendiario  de"  los  pue. 
hlos  de  los  patriotas  era   preciso  darle  un   ¡enero   de  muer- 
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ta  que  vengase  la  humanidad  y  escarmentase'  a  cualquiera 
otro  que  quisiese  tener  su  osada  tiíam'a.  Así  pues  por  sen- 
tencia do  los  jueces  se  decretó  que  saliere  arrastrado  en  un 
cerón  a  ¡a  cola  de  un  borrico  y  que  fuese  ahorcado  en 
la  plaza  mayor  de  esta  ciudad.  Ejecutada  esía  sentencia  el 
23  del  mismo  mes  en  los  términos  que  se  ha  dicho  se  le 
mandó  cortar  la  cabeza  y¿  manos  para  que  fijadas  eu  altas 
picas  designasen  los  lugares  principales  de  sus  horrendos  crí- 
menes. La  jenerosídad  del  gobierno  para  evitar  oíros  males  y 
el  derramamiento  di  sangre,  corrió  un  velo  a  ia  causa  de  los 
que  le  seguían,  conservándoles  ¡a  vida,  como  igualmente 
a  otros  muchos  que  por  iníelijencias  y  comunicaciones  secre- 
ta* con  su  caudillo  Benavides,  justamente  merecian  la  misma 
pena   de    muerte. 

No  ocurriendo  después  de  estos  sucesos  algunos  oíros 
acontecimientos  que  distrajesen  ia  atención  del  supremo  di- 
rector se  dedicó  a  tratar  con  sumo  empeño  de  algunas 
obras  de  beneficencia  pública.  De  esta  clase  fué  la  compos- 
tura de  parte  de  la  cañada  y  la  formación  de  la  deliciosa 
alameda,  cuyos  frondosos  y  berdes  árboles  mandó  poner  en 
seis  fiias,  que  figurando  tres  calles  proporcionasen  a  las  jen- 
tes  de  apie  otros  tantos  alegres  paseos:  é  hizo  también  co- 
locar de  trecho  en  trecho  a  ¡os  bordes  de  las  asequias  aL 
gunos  sofaes  de  piedra  labrada  para  que  sirviesen  de  cómo- 
do descanso  a  las  personas  que  gustasen  tomar  los  aires 
sobre  sentados,  o  de  tener  un  rato  de  amigable  conversa» 
cion.  El  corto  tiempo  que  duró  después  en  su  gobierno  el 
señor  Olíiggins,  no  le  permitió  continuar  esta  casi  precisa 
y  necesaria  obra  para  la  conservación  de  la  salud  y  re- 
creo de  las  jentes,  porque  en  las  tardes  y  noches  del  vera_ 
no  es  el  consuelo  de  lodos  los  concurrentes;  y  así  fué  que 
solo  quedó  trabajada  ¡a  alameda  desde  la  plazuela  de  san 
Llzaro   hasta  fronterizar  con  la   calle  del    Estado.   No  duda- 
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mes  que  sus  dignos  siihcesores  perfeccionarán  esta  delieíos-a 
obra  llevándola  en la  misma  disposición  con  que  fué  co~ 
menza  da  y  dándole  aquel  movimiento  que  cobije  la  pro- 
porción del  terreno  hasta  unirá»,  con  !a  antigua  alameda 
formada  de  sanses  en  los  tajamares  deí  rio  que  de  ningún 
modo  so  debe  abandonar,  antes  bien  se  deben  reponer  sus 
fallas  con  laureles,  patag'uás,  arrayanes,  peumos,  naranjos  y 
©tros  árboles  que.  se  mantienen  siempre  verdes  y  abundan 
@n  3os  campos  y   montañas  .de  Chile. 

Entre,  las  obras  de-  utilidad  pública  que   se  propuso    el 
gobierno,  debemos   dar  el    primer    lugar    a    la  estraccion  de 
la  agua  de    Maipo  para   regar    todos  sus  llano?,  como  ya  de« 
jamos  insinuado  en  otra  parte,  y  cuya  conveniente  obra  des- 
de qua  por  ¡os  años   de    1770    la  comenzó  a    trabajar     don 
Martin    Ugarcta   no  la  habíamos   podido    ver     perfeccionada 
hasta,  lo    presente,    apesar  de  haberse  consumido  en  ella    mas 
de  ochenta  mil   pesos  de  caudal.  Pero  la    dedicación,    acti- 
vidad  y   empeño  con  que   se    contrajeron    a  trabajar  el    ca- 
lía! yus  conviaioaade-a  directores    nombrados    para  e^te  efecto 
por  ei  gobierno^  don    Joaquín     (rftndariilas  y.  don    Domingo 
F'/zagmrre,  supieron,  deismpeñar  con  tan  buen  suceso  y  bre- 
?e Jad  su  encargo,  que   a   los  cuatro    años  de    haber   princi- 
piado su    trabajo  ¡o  vimos   felizmente  logrado,  corriendo  las 
pesadas  agitas  de    Maipo  no  solo   hasta  reunirse  con  las  del 
rio  Mapqcho   para  aumentar  su  cauda!,     sino    también    por 
iodos  los  áridos   llanos  de  Maipo  en  el   tránsito  o  espacio  de 
emeo  leguas  que  tienen  de  atra-viezo  en  donde  no  encontraba 
el    caminante  una  sola  gota  de  agua  con  que  humedecer  sus 
labios  en  tan  penoso  y  forsoso  camino  para. todas  las  haciendas 
.y  provincias  que  qprrespodén  al  sud  de  la  capital  de  Santiago* 
La  abundancia  de  estas  aguas   esparcidas  ya    por  aque, 
líos    campos  convidaban  a  las   jerttes  a  hacerlos  mas  fértiles 
y  dQhciqsQs  can  ei  -altivo  de  Jas  chicaras  y    pastos  artife 
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cítalo  don  Domingo  F.ysaguirre  una  jeneral  división  de  ter* 
renos  los  que  en  breve  tiempo  redujeron  sus  compradores 
a  famosos  potreros  y  quintas  en  la  forma  y  modo  que  hoi 
Jas  vemos  pobladas  de  habitaciones  de  propietarios  e  in- 
quüinos,  produciendo  grandes  utilidades  en  favor  de  sus  due- 
ños y  de!  Estado.  De  esta  manera  los  estériles  llanos  de 
Maipú  que  solo  servían  antes  de  abrigo  a  los  salteadores  y  que 
no  producían  la  menor  utilidad  a  sus  propietarios,  mantienen 
en  la  actualidad  mas  de  treinta  mil  animales  y  proporcio- 
nan habitación  y  los  medios  de  subsistencia  a  un  crecido 
numero    de  familias. 

La  rnukidud  de  éstas  esparcidas  por  las  chácaras  obI¡° 
goal  üustrísimo  obispo  de  Santiago  a  dividir  el  curato  de 
Nuñoa-  y  darles  un  párroco  particular  para  que  mas  fácil, 
mente  fueran  asistidas  en  la  distribución  de  los  sacramentos,, 
e  instruidas  en  los  principios  de  nuestra  santa- relijion  y  ha* 
hiéndese  puesto  este  proyecto  en  consideración  de  Si  E, 
lio  solo  mereció  su  aceptación  e  hizo  curato  en  e!  último 
«oncurso  a  oposiciones  que  celebró  el  iiustrísimo  diocesano 
en  1821,  sino  que  también  se  dispuso  formar  una  .villa  era 
el  camino  que  vá  a  Maipo  por  el  portezuelo  de  Tango  con 
el  nombre  de  san  Bernardo.  A  este  efecto  dio  S.  E.  íag 
disposiciones-  convenientes  y  aunque  por  aquel  entonces  solo 
quedó  anivelada  y  repartidos  algunos  citios  hoi  Sa  vemos  ya 
realizada  y  con  iglesia  parroquial,  mediante  los  ausiliosqu© 
ha  prestado  el- actual  Exmo.  señor  presidente  don  Joaquín  Prie.¿ 
ío,  corriendo  con  su  dirección  el  benemérito  patriota  don  Do» 
mingo  Eyzagurri,  que  sin  mirar  algún  ínteres  siempre  ha  estad® 
pronto  a  emplear  sus  luces,  actividad  y  talento  en  el  oh« 
sequío  de  la  patria. 

S03.     Estoi  mi  amado  tío  sumamente  admirado    al    con* 
fcityplar  ea  la  ■  relación  que  V.  ráé  acaba  de  hacer  d§  ttyfc 
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J«  }'  tan  admirables  obras  evacuadas  en  el  corto    período 
de   un  gobierno   de  seis  anos:  y  seguramente,  que  los  me- 
ntes y  serv.e.os    del   señor  O'Higgins    hechos    en    obsequio 
de  su  patria,  deben  ser  justamente  recomendables  a  la  pos- 
tendad  y   mu,  dignos  de  perpetuarse"  en  la   memoria  de  to- 
do hombre  reconocido  al  beneficio.  Porque  a  la  verdad   ¿có- 
mo será    capaz  que  los    chilenos  se  olviden  alguna  vez  ha- 
be,    s,do    este    señor    el    principal  ájente  en  Buenos-Aires, 
para  la  formac.on  del   ejército    libertador  de  nuestra  perdí 
dn   patria?  ¿Cómo  hecharán  en  olvido  el  haberla  restaurado" 
y   sacado    del  poder  de  los    aguerridos  ejércitos  realistas    a 
esfuerzos   de    su    entrépido   valor,   manifestado  en  los    *an- 
gr.entas    batallas    de    Chacabuco  y  Maipfi ?    ¿Se    olvidarán 
acaso   los  peruanos   de  haber  sido  también  el   senor  O  Hig- 
gms  el    promotor  y  restaurador  de!  grande  imperio  de  Ata- 
gualp^oprimido  entre  las  garras  de  las  íg.filas  de  Castilla 
y   del  ñero    León  de  Aragón.'    Cuándo  no   fuera  mas    que 
heoer   creado   para  esta   empresa   una  escuadra  de  la  nada 
y  despejado  con    ella   e!  mar   pacífico  de     los  barcos   ene- 
migos que  lo  ocupaban,  cuando  no  hubiera  hecho  otra  cosa 
que  promover   la   libertad   del    Pcríi    hasta  ¡legar   a  conse 
gu.r.a    med,an.o    sus  ausilios,    su  actividad,  su  constancia  y 
sus  desvelos,   bastaría  cada  una  de  estas   imponderables  em 
presas  para  constituirle  un  héroe  y  darle    en    la  historia  de 
nuestra  revolución  uno  do  ¡os  mas  distinguidos  lugares  para 
inmortalizar   su    memoria. 

Tío.     Dices  muí   bien:   pera    reparo,  que  entre  esas   reíe 
gantes  acciones   en  que  Las    fundado    ei  d¡>t¡ngu¡do    mérito 
de-    señor  jeneral    don    Bernardo    O'H.pgine,  no  has    hecho 
mención    de  la    nio#    plausible    y  sobresaliente  atrevida  em 
presa  que  mas   le   distinguió    entre   todas  sus   proezas 
Sob.     1  ¿  Cuál  es  esa   mi  tío  ? 
T¡o.    La  declaración   de  la    independencia. 
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Sos.  ¡Gomo  es  eso!  ¿Pues  que  mi  amado  tío,  ía  indel 
pendencia  merece  tener  preferencia  a  !a  restauración  de  núes, 
tro  perdido  Estado,  a  la  creación  de  una  marina  sacada 
de  la  misma  nada,  y  a!  haber  promovido  la  libertad  de' 
grande  imperio  de  los  Incas  ?  Ciertamente  no  lo  compren- 
do porque  para  mí  concepto  fueron  todas  estas  obras,  mui 
grandes  empresas  que  hacen  sobresalir  entre  todas  el  dis- 
tinguido patriotismo  de!  señor  O'Higgins,  y  pues  V.  me  ase- 
gura que  la  proclamación  de  la  independencia  es  la  mas 
grande  empresa  que  le  distingue  entre  todas  sus  proezas, 
dígnese  V.  esplicarme  como  se  hizo  esta  en  nuestro  Ch¡ 
le  y  de  decirme  así  mismo  si  hubieron  algunas  causas  pre- 
cedentes que  la  ocacionasen;  porque  si  la  independencia  es 
cosa  de  tanto  peso  como  V.  me  asegura  debo  también  ser 
instruido   en  todos  sus   pormenores, 

Tío.  Con  mucho  gusto  te  complaceré  mañana  en  ío  que 
me  pides  y  deseas  saber,  porque  la  materia  de  que  debe, 
mos  tratar  ecsije  alguna  estension  y  siendo  asi,  por  ahora 
no  hai  tiempo  suficiente  para  hablar  de  ella  dándole  el 
valor  que  merece  según  c!  conjunto  de  causas  que  prece~ 
dieron  y   motivaron   su  promulgación  en  toda  la  América. 

Manifiesto  sobre  las  cavsas  que  afianzan  y  justifican  la 
revolución  de  América,  y  declaración  de  su  independencia  de 
la  monarquía  española:  promuéveme  con  esta  ocasión  algw 
ñas    cuestiones    curiosas  e    interesantes. 

LECCIÓN  SESENTA. 


AÜSA    OCASIONAL    DI 


A    REVOLUCIÓN   AMERICANA-. 


Tío.     Al   concluir  ayer  la  precedente   lección  me  mánifesL, 

tastes  éí   gran  deseo   que  tenias  de  instruirte  en   las  caulas 
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fes  que  precedieron  a  la  independencia  de  Chile,  y  ñesenU' 
do  ahora  cumplirle  la  palabra  «que  te  di  de  esplicarte  tedaá 
las  circunstancias  que  la  motivaron  tomaremos  el  hilo  de 
esta  historia  recordando  de  nuevo  los  principios  que  íuvié* 
ron  los  ..americanos  para  haber  instalarlo  pus  juntas.  Para 
evitar  to.da  confusión  en  ia  narración  de  los  sucesos  dé 
que  debo  hacer  mension,  suspenderemos  por  ahora  hablar 
en  particular  de  los  motivos  especiales  que  tuvo  Chile  paral 
haber  hecho  su  revolución  y  declarado  después  su  inde* 
pendencia,  reservando  hacerlo  en  otra  mas  oportuna  oca* 
sion:  en  esta  virtud  trataremos  per  ahora  indistintamente 
en  la  presente  y  subsecuentes  lecciones  de  las  causales  y 
motivos  que  fuérOnjenerales  y  trascedeníales  en  toda  la  Amé- 
rica para  haber  declarado  cada  provincia  sü  independencia 
de   la    España, 

Ya  tendréis  presente  haber  quedado  esta  monarquía  en 
la  mas  completa  anarquía  cuando  os  hablé  de  la  invasión 
que  hicieron  en  ella  los  franceses  y  que  entonces  deter- 
minó cada  una  de  sus  provincias  erijir  su  ¡unía  guberna- 
tiva con  independencia  de  unas  a  otras.  Recordad  también 
que  poco  después  de  esta  deliberación,  un  corto  número 
de  individuos  españoles  sin  consentimiento  de!  rei,  ni  nomL 
nación  de  la  nación,  se  constituyeron  ellos  mismos  repre- 
sentantes de  su  monarca  y  de  la  monarquía,  y  que  forma- 
ron entre  todos  una  junta  que  denominaron  Central,  la  que 
Sio  dudaron  reconoser  como  tal  los  peninsulares  sujetando* 
se  en  todo  a  sus  disposiciones.  Y  aunque  esta  junta  Cen- 
tral no  tenia  algún  derecho  para  mandar  en  las  américas, 
no  dejaron  por  esto  sus  vocales  de  atribuirse  esta  prerro« 
gativa  tratándolas  como  parte  integrante  de  la  monarquía 
y  ofreciéndoles  grandes  ventajas  con  tal  que  se  les  aúsilia- 
se  con  sus  riquezas  para  salvar  ¡a  España,  prometiendo!® 
igualmente  indemnizarlas  de  los  insufribles  agravios  que  has° 
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ía  entórice?  habían  recibido  de  ía  metrópoli,  los  que  poi 
esta  primera  vez  conocieron  y  se  vieron  obligados  a  con* 
fosar   de  piano  aunque  a  despecho   suyo. 

En  éste  deplorable  estado  de  nulidad  en  que  se  haüa. 
ba  la  EUp¡ajia  a  una  lealtad  indiscreta  y  mal  entendida  do 
]a  América  le  hizo  continuar  unidas  con  aquellas  provincias 
que  h.tbiin  proclamado  a  su  reí  Fernando  7.°  y  apesair 
del  desorden,  confusión  e  ineptitud  de  sus  juntas  provincia- 
les, y  de  ia  ilegalidad  de  ia  central  no  pensó  en  sus  prin« 
cipios  ni  aun  indirectamente  separarse  de  un  gobierno  tu» 
multuario  que  no  podía  preveer  a  sus  necesidades  por  las 
circunstancias  de  nulidad  en  que  se  hallaba,  ocupado  sola- 
mente en  desprenderse  de  la  multitud  de  franceses  que  le 
oprimían  con  sus  armas.  Y  aunque  en  este  tiempo  nadie 
era  capaz  de  figurarse  que  se  salvase  la  España  que  se  vio 
por  fia  reducida  únicamente  al  resinío  de  Cádiz,  la  Améru 
ca  siempre  fie!  a  su  soberano  permaneció  unida  a  los  pe« 
ninsulares,  anadiándoles  con  inmensas  sumas  de  .dinero,  coa- 
tentándose  por  entonces  con  erejir  sus  juntas  gubernativas, ■ 
las  que  continuaron  despachando  sus  providencias  a  nombre 
del    rei  Fernando. 

No  agradaros  estas  juntas  ala   orgullosa    elasión   de  los 
vocales  españoles,  y   como  habían     procedido  de  mala  fe  con 
los   americanos  en  la  comunicación   de  sas    oíieios,-  comen» 
záron  desde    luego  con  este  motivo   a  nranisf  estar    que    sus 
confesiones  sobre    nuestios     anteriores     padecimientos    eran 
hipócritas,  y  que  sus  alagüeñas  promesas  de  indemnizarnos  de- 
Jos  niales   padecidos  eran    verdaderas  ficciones  o  engañosas  1 
felonías  para  fascinarnos  con  las  lisonjeras  esperanzas  de  me- 
jorar de   suerte.  Así  lo    manifestaron  con  hechos    positivos 
porque   inmediatamente  que  el  consejo    de  rejencia    fué  i'n* 
formado  por  ios   virreyes- de  América  de  las   juntas  que  la* 
mas  de   sus  provincias   habían   establecido  a    imitación  do 
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las  de  España  no  pudiendo  sufrir  que  los  americanos  les 
fuesen  en  esto  iguales  no  solo  his  desaprobaron  teniéndoles 
por  un  grande  atrevimiento  y  desvergüenza  de  los  desprecia- 
bles indianos,  sino  que  trataron  de  impedir  con  armas  el 
uso  y  ejercicio  de  sus  funcione?;  por  lo  que  a  pesar  de 
hallarse  todavía  en  el  fuego  de  la  guerra  con  los  franceses, 
dieron  sus  disposiciones  hostiles  a  los  virreyes  entretanto 
disponían  mandar  algunas  tropas  para  sujetar  (asíseesplí- 
caban)  a  los  insolentes  insurjentes  americanos  que  habian 
tenido  el  atrevimiento  de  querer  hacer  ¡o  mismo  que  ellos 
habian  hecho  en  la  península  para  conservar  ileso  su  go- 
bierno durante  la  prisión  del  soberano.  He  aquí  declarada 
ya  la  guerra  de  los  españoles  contra  Sos  americanos  y  la 
primaria  causa  de  nuestra  revolución,  porque  no  hai  cosa 
mas  justa  que  repeler  el  ofendido  con  la  fuerza,  la  fuerza 
de  su    agresor. 

Suspendamos  nosotros  por  un  momento  nuestra  narra- 
ción para  observar  las  inconsecuencias  y  mala  fe  de  las  simul- 
taneas providencias  que  dieron  en  estas  circunstancias  las 
cortes  y  Ja  rejencia  de  España.  Con  fecha  de  14  de  febrero 
de  1810  mandaban  sus  amistosas  proclamas  a  las  indias 
en  que  nos  decian  "Desde  este  momento  ¿-.pañoles  america- 
"nos  os  veis  elevados  a  la  dignidad  de  hombtes  libres.  No  sois 
'ya  los  mismos  que  antes,  acorbardados,  oprimidos  y  suje„ 
"tos  bajo  un  yugo  mucho  mas  duro  mientras  mas  distantes 
''estabais  del  centro  del  poder;  mirados  con  indiferencia,  ve, 
;,jados  por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia  ....  ya 
vuestros  deslinos  no  dependen  de  los  ministros  ni  de  los -arre, 
yes  &c.  En  otro  oficio  en  que  la  rejencia  de  España  pida 
a  la  América  que  mande  sus  representantes  para  la  insta» 
lacion  de  las  cortes  jcnerales  nos  dice  y  asegura  con  infa,  . 
libiüdad:  que -estos  (us    representantes)  seráa     los  que    han    de 


remediar   los    abusos, 
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males  que  han  causada  la.  arbüñalidad  y  despotismo  de  los 
mandatarios  del  gobierno  antiguo.  Cotejemos  pues  ahora  no. 
sotros  con  estas  engañosas  promesas  y  traidoras  espresio- 
nes la  remesa  que  entonces  hicieron  de  tropas  para  oprr 
mimos  y  arruinarnos  los  mismos  que  las  dictaron  y  man- 
daron a  la  América:  ¿que  te  parece  Amadeo?  ¿No  es  es- 
to una  manifiesta  inconsecuencia?  ¿No  es  proceder  de 
mala  fe  ?  ¿No  es  burlarse  a  las  claras  de  ios  honrados  ame» 
ricanos  y  faltarles  los  españoles  a  la  palabra  ?  Mas  ¿  cuan, 
do  jamas  han  cumplido  con  lo  que  nos  han  prometido  ? 
Pero  no  nos  distraigamos  en  sensibles  e  incómodas  reflec- 
ciones;  sigamos  adelante  en    nuestra  narración. 

Entretanto  pues  llegan  las  fuerzas  que  debían  venir 
de  España  para  acabar  con  los  americanos  insurjentes,  ios 
virreyes  de  estos  dominios  en  virtud  de  las  órdenes  an- 
tisipadas  de  la  rejencia  mandaban  sus  terribles  ejércitos 
para  sorprender  las  provincias  que  habían  instalado  sus 
juntas  y  de  esta  manera  las  provocaron  y  obligaron  a  que 
tomasen  las  armas    para   su  justa  defensa. 

Sos.  ¿  Y  qué  otra  cosa  debían  hacer  los  pobres  ame- 
ricanos sino  defenderse  de  unos  agresores  que  les  acorné, 
tian  y   perseguían    de   muerte  ? 

Tío.  Dices  muy  bien,  mas  los  americanos  nr)  estiba- 
mos entonces  en  estado  ni  aptitud  para  resistir  la  fuerza 
de  la  España  y  así  fué  que  los  primeros  encuentros  co^ 
munmentc  fueron  ventajosos  a  I03  españoles,  porque  ade- 
mas de  no  tener  las  armas  suficientes,  aun  era  todavía  des- 
conocido entre  nosotros  el  arte  de  la  guerra  ;  pero  las 
horcas,  los  degüellos,  los  destierros,  los  calabosos  y  cárceles 
que  a  cada  paso  se  ejecutaban  en  los  pacíficos  e  indefen- 
sos indianos  producían  el  despecho  e  indignación  de  aque- 
llos pueblos  que  repentinamente  eran  asaltados.  Cada  victo- 
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colaban  en  IpS.  disidentes  |„0¡an  mas  ¡enera!  el  deseo  de 
«¡■uto  e!  yugo  de  la  España  y  ve  aquí,  c™,  la  ecsa'soe; 
raaon  y  el  espíritu  de,  Tengarm  dicta  a  los  americanos' el 
<¡n,có  medio  de  librarse  de  la  tiranía  espióla,  que  fué  la 
<Iecíarnc,o„  ,,e  sa  ^dependencia,  la  que  sucesivamente  se 
fue  verificado  en  toda,  la,  provincias  „  proporción  (|ue  se 
fijan  viendo  libre:,-  de  sus  sangriento,  opresores.  Tomamos 
Puet  al  fin  los  americanos  esta  resoiucon,  porque  no  « 
»  traba.es  otro   mcdl0  pam  ataj3r   ,,    ^^  ^ 

"'"  y  d;st™™"'«   con  oue  de  continuo  se  nos  amenazaba 

J ,    '•,    C'e"ame"íe  ™¡  WWlo  tio  que  les  bailo  mucha  ra. 

V  '*.WI"«K»IW  h.ber»   revolucionado  y  proel*. 

ra(i°.SU  "f l*Henoi.  «i»  la  España,   pues  vemos  cae  ,u„ 
m.smos  brutos  por  un   iostlntp  mitt|ra|    procimn  ^^ 

^muerte    l'ero  sin  embargo  me  ocurre  esta  duda.    ,  no  pu, 
*cron   ln>betS3  compueslo  ,„  ^^  ¿  ^¿¿^ 

jeneral  de  la  América  con  ¡a  vuelta  del  rei  a  España  des. 

pues  de  su  cautiverio?' 

Tío     4«r  parece  hijo  mió  qjie  debía  haber  sido  por  mu. 

ffto.  ajotiyo.;   pero  no  ¡o  fué;  porque  los  consejeros  del    reí 

m  ^  de  apagar  el  incendio  de  la  d.scordia  ¡levado,  del 
7'        «Wf^oa  y  guiados  de  intereses  -partiteulares  io 

condujeron  al    precipicio,  hacendóle  cometer    muchos  desa- 
ciertos  que  no  debían  haberle  aconsejado:  Cuando  espera. 

>a«»os  que ■■compadecido  d  reí  Femando  de  los  padecimien. 
«*  quf  habimos  sufrido  sus  desgraciados  vasallos  amen- 
tos no?  procurase  consolar  ofreciéndonos  su  amparo  y 
proíeccmn;  cuando  creíamos  que  hubiese  vuelto  a  Espaifa 
co^el  animo  de  pactar  la.  indias,  de  cortarla  discordia 
v  de  .urreglar  el  anterior  despótico  tiránico  y  mal  gobier 
»;>  m  ¡)or  tres  siglos  habiónos  étiffáb  con  indecible  pa- 
f!!m:  etawit^fifo  jugábamos- que  tomase  abunas  pru. 
doiues  providencias  para  poner término  a  tanta,    calaniida. 
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des  como  las  que  estábamos  experimentando  por  la  inhumana 
crueldad  de  sus  jefes  militares  mandados  a  eslerminarnos: 
entonces  fué  cuando  mal  aconsejado  de  nuestros  antiguos 
rivales  determinó  seguir  el  propio  sistema  de  opresión  que 
sus  projenitores  y  adoptó  ¡as  medidas  sarguinaiias  de  cruel- 
dad, de  ruina  y  de  esterminio  para  acabar  las  disecciones 
de  América  y  reducir  de  esie  modo  a  s¡a  obediencia  a  sus 
scsnsperado's  habitantes. 

Pero  el   pobre  rei  Fernando  que  no    comprendía  la  aiae 
licia   de  sus  consejeros  se    engañó  de     medio    a  medio,    porJ 
que  también  entonces   fué   cuando    conocieron      los   america- 
nos, que    nada  favorable  tenían    que  esperar     de  ¡a  España, 
ni    aun    del  mismo  rei  Fernando,    por    cuya     libertad  habiao. 
sacrificado  sus  caudales  haciendo  injentes  remesas  a    la  cor« 
íe   formada  la  mayor    parte  de  ellas    de  particulares    eroga»; 
ciones,    como  sucedió  en  Méjico  en  donde  de     solo  estos  do* 
nativos  se  juntaron   veinte  y  cinco  millones  de  pesos,  los  qu® 
luego  fueron   remitidos  a  España.    Aun  las    cajas   reales    de 
Chile -y  las  de  su   consulado  contribuyeron  con  tres    millones 
de  pesos  para  el  sosten  de   la  guerra  con    Sos    franceses.  En 
porrespondencia  de  estos  buenos  servicios  de   los  americanos 
libró  el  rei  contra  ellos  las  mas  hostiles  y    destructoras  pro- 
videncias,  como  lo  veremos  cuando  hablemos  de  las  tiranías 
que    obraron  los  jefes    y  las  tropas    que    mandó   después  a 
América.  En  vista  de  lo  espuesto;  ¿  no   temeríamos  los  ame. 
¡ricanos  el    rigor   con    que  nos  amenazaba  un    rei    fascinado 
por  sus  ministros  y  consejeros  y  al  mismo  tiempo  en  capríi 
chado  en    perseguirnos  de.  muerte  ?¿  lío    procuraríamos  huir 
de  la  triste  suerte  que  nos  esperaba  si  volvíamos  otra  vez  a 
sujetarnos  a  su  obediencia?  No  sería    una    imprudencia  quei 
rer    ser    mas  esclavos,  mas  vejados,  mas  oprimidos,     mas  del 
satendidos  y    mas  despreciados  de  lo  que    habíamos  sido  has«" 
ia  aquí?   ¿No  ss   burlarían  todas  lunaciones  del    mundo  d$ 
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fiuesíra  infundada  esperanza,  de  nuestra  poca  o  ninguna  pre» 
vicion  y  de  nuestra  incensantez,  necedad  y  locura?  segura*, 
mente  así  sucedería.  No  hai  pues  mas  remedio  para  líber, 
íarnos  de  tantos  males  como  el  que  se  nos  presenta  a  la 
vista,  que  es  proclamar  ia  independencia  y  jurar  una  éter* 
na  separación  de  la  dominación  Española.  Este  es  el  único 
arbitrio  que  nos  pone  a  cubierto  para  no  tener  mas  que 
sufrir,  y  él  es  el  que  nos  brinda  y  ofrece  una  ocasión  opor« 
tuna  para  gozar  en  lo    futuro  de  paz  y  felicidad. 

Sos.  Ahora  conozco  mi  tío  la  justicia  de  la  causa  ame. 
ricána  para  hacer  su  independencia  y  supuesto  que  no  hai 
remedio  y  ya  está  tomada  la  resolución  en  Chile  para  de* 
clarar  la  suya,  quiero  ahora  me  diga  V.  como  se  hizo  y  como 
se  celebió  este  solemne  acto  de  la  jura  en  el  Estado,  y  par» 
ocularmente  en  la  capital   de    Santiago. 

Tío.  Os  ¡o  diré  hijo  mió  en  la  lección  siguiente  del  dia 
de  mañana  porque  por  ahora  estoi  cansado  y  no  poco  con- 
movido con  el   recuerdo  de  tan  injusta   persecución. 

LECCIÓN  SESENTA  Y   UNA, 

Jura  de  la   Independencia    en  Chile. 

í     l  v.iz^-4—       ^10,     P-0'1  'lama  nuestra  atención  mi  querido  Amadeo  aquel 

h^o   Jtk^eso'emnj   acto  cn  (^uc  la  Nación  chilena    abatida  por  sus  re- 

U      fi'Muz    jacione»,    insultos   y  atropellamientos    reclama    ios   derechos 

V  7ZJr*  su  hbertad  jurando  a   ¡a  faz  del  universo  su  independen. 

,'■*     '     h>li_£.     Cia  £**pan«i.  i  reliz  día!  ¡dichosa  época    en   que  esta  i!us« 

*JaXQ   ^ac'oa  í'umiaada   por   ¡as   durísimas  luces  de!  presente 

>    siglo   q   ilustrada    a    beneficio  de    ¡os  sabios    filósofos,  reco- 

noce   qué    no  está  obligada  a    obedecer  un  juramento  pres, 

sin   poderes  por  un    cabildo   que  había  coi» prado    sus 

tfc  empleos    en  pú'jíica  subasta  para  ejercer  la   farsa    fanática 

;    ~¡u         . 


,     (466) 

de  «na  ciega  obediencia  al  soberano.  Feliz  época  en  que 
reconoce  ser  nulo  ilusorio  y  de  ningún  momento  él  dcreV 
cho  y  título  de  Monarca  de  las  Indias  dado  a  los  reyes 
católicos  y  sus  subcesores  por  el  Papa  Alejandro  6.c  quo 
no  teniendo  sobre  ellas  derecho  alguno  de  propiedad,  la  ce-' 
dio  a  la  corona  de  Castilla.  Feliz  época  aquella  en  que  los 
sabios  estadistas  nos  han  desengañado  y  patentizado 
con  eficaces  pruebas  y  razones,  que  el  derecho  de  con» 
quista  adquirido  por  una  guerra  injusta  o  por  la  violencia 
y  fuerza  de  armas  superiores,  es  un  derecho  apócrifo  y  pu- 
ramente aparente  que  no  puede  ofrecer  título  justo,  lejítimo 
y  sin  responsabilidad  para  poseer  y  gobernar  lo  que  la  ti- 
ranía ha  usurpado  a  su  lejítimo  dueño.  Feliz  época  en  que  la 
América  sentenciada  a  sufrir  en  silencio  y  sin  ser  oída,  la 
dura  cadena  de  su  esclavitud,  rompe  de  un  golpe  los  grillos 
que  por  tres  siglos  le  han  tenido  aprisionada  sin  tener  sL 
quiera  el  corto  alivio  de  quejarse  al  soberano,  ni  poder  ma- 
nifestarle sus  injustos  padecimientos.  Feliz  época  en  que 
termina  el  sistema  de  una  política  opresora  que  tanto  mas 
se/  ensoberbecía  en  su  despótico  gobierno,  cuanto  era  ma- 
yor nuestra  tolerancia  y  humilde   abatimiento. 

Tal  es  el  glorioso  día  doce  de  febrero  de  1318,  en  que  fija." 
mos  el  principio  de  esta  feliz  época  que  vamos  a  describir» 
j  Día  glorioso!  sí,  día  glorioso  en  que  nuestra  amada  pa« 
tria  recobrando  su  natural  libertad,  se  constituye  ella  misma 
soberana  de  toda  la  República,  porque  jamas  el  poder  de 
la  tiranía  !n  podido  combatir  el  imprescriptible  derecho  de 
naturaleza  que  tenia  para  hacerlo.  En  fuerza  de  este  dere- 
cho componemoí  desda  hoi  una  asociación  tan  libre,  indei 
pendiente  y  soberana  como  la  de  Sos  antigaos  indíjinas  con- 
quistados por  la  fuerza  con  quienes  hacemos  sino  una  fa« 
miíia,  a  lo  menos  una  sola  nación.  Por  este  solemne  acto 
de  jurar   nuestra   independencia  de    íá   España    nos    hemos 
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declarado  emancipados  de  ella  y  recobrado  e!  uso  j  Mefci; 
ció  de  la  autoridad  soberana  que  nos  tenia  usurpada  aque- 
ja Monarquía.  En  este  feliz  dia  termina  y  acaba  e¡  sistew 
ma  de  opresión,  de  concusiones,  de  predaciones,  de  tiranías 
y  de  todos  los  males  de  una  serviduínbre  odiosa  sostenida 
por  la  fue  iza  y  por  iodos  ios  inventos  riel  fiero  despotismo. 
Los  suspiros  y  las  lágrimas  que  en  tres  siglos,  nos  han  he,* 
cha  vertir  de  continuo  la  hostilidad  de  nuestros  .injustos  rL 
vales,  serán  endulzados  desde  hoi  con  la  inexplicable  satis- 
facción de  pronunciar  en  cada  momento:  Viva  la  libertad, 
Viva  la  independencia,  Viva  ¡a  Patria.  Tal  es  hijo  niio  Amadeo 
el  solemne  acto  de  la  jura  de  la  independencia  que  se  cele„ 
foro  en    Santiago   el    precitado  dia    12   de    febrero    de    1818, 

Sos.     Y    ¿como    mi  amado    tio  .se  solemnizó  esa  celebérrL 
indi    función   nunca    visia  en  nuestro  pais.  ? 

Tío.  Aunque  antes  de  partirse  e!  supremo  director,  a  cu. 
fiar  al  enemigo  en  Talcahuano  habia  resuelto  se  declarase 
Muestra  independencia,  no  pudiendo  verificarla  entonces  por 
muchos  justos  motivos  que  se  lo  impidieron,  defirió  su  pro,. 
Biulgacion  para  el  doce  de  febrero  del  siguiente  año  con 
el' objeto  de  celebrar  el  aniversario  del  triunfo  de  nuestras 
armas  obtenido  en  el  ario  antecedente  en  la  célebre  acción 
de  Chacabuco.  Mas  no  podiendo  venir  personalmente  a  ha* 
cer  su  promulgación  en  la  capital  comisionó  a  este  efecto 
a]  Exmo.  señor  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes 
don  José  de  San  Martin,  paja  que  representando  la  auto. 
íidad  de  su  persona  la  hiciese  solemnemente  publicar  en 
aquel  dia  designado  por  S.  E.  Mui  desde  luego  el  jeneral 
San  Martin  que  no  con  menores  ancias  que  el  pueblo  de.* 
seaba  llegase  este  felicísimo  dia,  libró  sus  mas  prontas  pro., 
videncias  para  efectuar  aquel  respetuoso  acto  con  la  so» 
ijemnidad  debida.  Él  mandó  construir  un  suntuoso  tablado 
§ñ  el  ángulo  «ccklental  d@  la  plaza  mayor  el  que  adornado  d$ 
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AlMU  tapicerías.  humosas   pinturas,  lucidos    espejos  y  ec, 
eutes  pollas  alusivas    .odas  a   la  solenin.     de.  da.     r  - 
untaban  a  la  vista  del  espectador  una  admirable  y  agradable 
Respectiva.    Convocó  en  seguida  para  el   dio   designado    a 
Ldo  el  pueblo,   y  jefes  del   ejército,    tribunales  y    corpora. 
Iones  de  la   capital,   las  -,,0  concurriendo  a  su  tiempo   en 
Tubl.do   preparado  para  hacer  su  juramento  tunaron  sus 
correspondientes  asientos  y  se  dispuso  entonces   «***"* 
acta  de  la  independencia  por  los  represen  antes  del  pueblo. 
Son     ¿Y  ha  qué  se  reducía  esa  neta?.» 
Tro      A  declarar  la   libertad  y  soberanía  de  la  nacton  cln- 
.   W   V    a  ™   reconocer  en  adelante    esta    prerrogativa    en 
los  reyes   de  Espolia,  a  quienes  tantos   aíSos"  habíamos    cari 
emente   obedecido,   protestando  defender  a   todo  tronzo  la  , 
Ubertad  e  independencia  d,  la    patria  hasta  dar  y  »=nhe»r 
la  vida   si  fuese  necesario   en  su   defensa.    Concluida   y  hr, 
mada    el  acta  por  aquellas    personas   distinguidas    a  quienes 
correspondía  suscribirla,  se  hizo   leer  y  publica,  a    todo  el 
Jeb.  '  el  que  gustosamente  conformándose  con  ella  decía  o 
ser    aquella   la    espresion   misma    de     su    voluntad  o» 

ntimiUos    de    toda    la    Nación.    Concluyóse   al  fin  ¡a  so- 
lemnidad de  este  majestuoso   acto  hacendó   todo  el  pueblo 
cLirrente    el    debido    juramento    de   no     reconocer    m 
por  5„s    soberanos    a  los  reyes  de    España,    ««  solameme 
a  la  nación    chitó    Los  simultáneos  vivos    y   ^M* 
maeionos'  del   pueblo  rompieron  entonces  el  silencio  que  has 
"  momento  se  hobia  observado,  a  que  correspondiendo 
el  estrepitoso  sonido  de  la  artillería,  que    de  antemono    so 
hallaba  prevenida,   y  'el  jeneral repique  de  empanas  con  tn. 
:,os  los  mstrumentos  de  la  música  militar,  formaron  el  mas 
■iWi    y' tierno    contraste  de    gozo   en  los  corazones  de  <a, 
o5°  los -chilenos,    que    parecía    que    el  alma  mnundad 

i      <=>    ioo;  rpriini^r- <]e  bs  oíos  para  ser  cu 
alegría  sé  asomaba  a   las   ventanas  q«  j#    t      . 


- 
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riosa  espectadora  do  aquella  nunca  vista  función  en  núes, 
ira   patria.     Tal    era  el  gusto  y  regocijo  que    manifestaban  íp, 

das  las  jentes  en  sus  semblantes  risueños;  pero,  no  era  me- 
ñor  el  que  toman  Í03  muchachos  y  la  plebe  al  recaer  las 
cuantiosas  monedas  de  plata  que  se  les  arrojaban  grabada 
de  varios  jeroglíficos  con  una  descripción  esculpida  que  de- 
cía;   viva-  la  libertad  e  independencia    di    Chile   aüu  da    ¡83  8. 

La  hermosa  perspectiva  de  la  iluminación  nocturna  do 
luces  encendidas:  ios  grandiosos  fuegos  artificiales,  el  dulce 
y  harmoniqsq   sonido   de  las  muí 


aK 


usicas  militares  y  ¡as  alegres 
canciones  que  se  cruzaban  por  las  calles  y  se  continuaron 
en  los  días  inmediatos  posteriores;!  ¡a  jura,  no  contribuyeron 
poco  a  fa  mayor  celebridad  con  que  solemnizó  ei  pueblo  de 
Santiago  las  funciones  de  la  publicación  de  su  independen- 
cía.  lJero  sobre  todo  colmo  ei  gozo,  de  nuestra  satifaccion 
y  regocijo  cu  aqueMas  aleares  ñochas,  la  diversión  de  los  carros* 
de  las  danzas  y  de  otras  varias  pantomimas  con  que  reuni- 
dos ios  gremios  vestidos  primorosamente  ai  uso  de  varias 
naciones  y  adornado??  ée  ricas  joyas  y  plumajes,  quisieron 
solemnizar  la  fiesta  de  nuestra  emancipación.  Cqíí  el  mismo 
aparato  y  aplauso  que  en  la  capital  se  celebra  nuestra  in* 
dependencia,  se  publicó?  también  proporcionalrnante  en  todas, 
Jas  ciudades,  villas  y  pueblos  del.  Estado;  pero  principal- 
mente  se  aventajó  entre  todas,  la  ciudad  de  Concepción  en 
donde  se  hallaba"  e!  supremo  directo»  con  todo  su  ejército, 
y  los  demás  empleados  del  estado  mayor  y  para  hacer  mas 
memorable  con  la  gratitud  das  funciones  de.  aquel  diar  quiso 
B>  Pf.-  premiar  el'  mérito  de  ios  que  más  se  hablan  distingui- 
do hasta  entonces  en  el  seryicio  de-la  patria  condecorando 
sus  personas  con  la  vencía  Je  la  ¡ejión  de  mentó  que  en* 
iónees  fué  instituida. 

Sos.     ;  ¿   esta  independencia  die  Chile  ha  sido  reconocida 
tl'j  la  España  y  do  las  deí&as  ponencias  do  Eüi'opa-  1 
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Tío.     Aunque  las  potencias  de   Cumpa  por  rozones  potf. 
ticas  y'  de  'estado  no  han    reconocido    directamente    nuestra 
independencia,  (escoplo  la  Francia,  la   Inglaterra,  y  ¡a  Holan- 
da) podemos  sin   embargo    asegurar,  que  las  mas  do  ellas   ¡a 
tienen    reconocida   de  un   modo  indirecto  y  tácito,  según    las 
Varias    ¡elaciones  nun    nos  ligan;  pero  la  España  de  iniiguna 
manera  ha  querido  reconocerla,  ápesar  de  la  gran  cpriyemen* 
cía  que  le  resultaría  n  su  comercio  y  ai    rápido  movimiento 
que    daría    a  sus  idóneas   y   manufacturas;     pues    si  los    artí- 
culos que    producen   éstas  no  se  espenden  en  las  indias  de- 
ben   estar  corno    paradas    o  al  manos  tener     sus   efectos  muí 
corta  y  pequeña   éstraccion. 

LECCIÓN   SESENTA  Y  DOS. 

pROPÓTÍENSÉ      Y    SE    RESUELVEN    ALGUYAS        DIFICULTADES    S013RE 
LA    FIRMEZA     Y    ESTABILIDAD    DE      NUESTRA    INDE  PK  X  DENCK  A. 


Sob.  Ayer  mi  amado  tío,  me  dijo  V.  que  la  España  lo» 
daviá  no  había  reconocido  nuestra  independencia  y  ésta  cie- 
ga terquedad  me  obliga  a  sospechar  que  acaso  tal.vez  el 
reí  pensará  recobrar  de  nuevo  las  arnérieas  ¿Cual  es  pues 
el  concepto  que  V.  ha  formado,  para  no  haberlo  verificado 
hasta  ahora  ? 

Tío.  No  crea?  que  píense  el  re?  recobrar  a  las  améri*' 
cas,  después  del  portentoso  esfuerzo  que  hizo  para  soste., 
nerse  en  ella,  mandando  grandes  ejércitos  a  fin  de  sujetar 
su  revolución;  pero  sin  haber  logrado  mas  triunfo  que  el  de- 
sengaño con  la  pérdida  de  cerca  de  cien  mil  hombres.  Si 
esto  no  consiguió  aquel  monarca  cuando  era  dueño  de  los 
puertos  de  las  anrrericos:  cuando  poseía  los  inmensos  teso» 
ros  de  las  provincias  sujetas  a  su  dominación:  cuando  tenia 
ínilrecursos  para  sostener  la   guerra,   y. cuando    los     ame* 
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rlcanos   eran   todavía  visorios  en  el  arto   militar  {cómo  pien- 
sas que  ahora  podrán  tener  feliz    logrólos  deseos  "de   los  es- 
pañales  y  del   rei  cuando  no   tiene  (a    lo  menos   en    el  mar 
del  sud)   siquiera  un    puerto  seguro    adonde   viniesen  a    rre- 
calar   sus  escuadras?    ¿Qué  harían  estas  si  seles  impidiese 
el  desembarque  de   sus  tropas,  o  si   se  les  retirasen  íos  ga- 
nados, se  quemasen   las  sementeras,  y    privasen  de  los  demás 
recursos   necesarios  para  sostener  una  guerra    permanente  T 
¿Con  qué  provincias  aiísüiares  podría  contar  España,  cuan- 
do ya  todos    los    americanos  están  mui    desengarzados    de  la 
ninguna  utilid  id    que  !es#íesu!ta  de  su    unión  y  conocen  mur 
Lien  las  grandes   ventajas  de  su  independencia    y    libertad  ? 
¿Le    seria  ahora  fácil   a  la  España   vencer  con   un  puñado 
de  hombres,  (que  así  puede  decirse  aunque  fuesen    cien  mil 
los  soldados  que  viniesen  de   Europa;  al   crecido  número  de 
diez  y  siete  millones  de    habitantes  que  son  ¡os   que  se  repu- 
tan tn    América,  y   cuyos  ejércitos  se  componen  en   el    dia 
de  militares    valerosos,    intrépidos,    aguerridos  y    peritos   erf 
to  io  jenero  de  armas  ?  ¿  De  ejércitos  que  en  igual  o  menor  nú. 
mero  han  sabido  combatir  y  aun  vencer  a  otros    mayores  de 
los  mas  famosos   venidos   de  la  península?  ¿  De  ejércitos  en 
fin  entusiasmados'  y  decididos    a  vencer  o  morir    por  la  de, 
fenza  de  la  libertad   de  su  patria?  ¿  Podrán  compararse  con 
estos  ios  soldados  que  se  manden  a  la  fuerza    y  con  la  ma- 
yor  violencia  por  la  España,  sabiendo   que  mas  vienen  a  en- 
contrar el  sepulcro  abierto  en  estas  lejanas  tierras  que  a  ven- 
cer  visónos  enemigos,    porque  no   ignoran    aquellos  que   en 
los  d.ez   años  que   tuvieron  da    una  guerra    de  elección,  ad- 
quirieron  con  ella  los    americanos  mm   fuerza    insuperable  y 
«na    prodijiosa   táctica    militar?   ¿No   fué   esta  sola  la  cansí 
porque   se  revelaron    y  disolvieron  en  Cádiz   los   ejércitos  de 
veinte  mil  hombres    que   habia  preparado  el    rei     Fernando 
pira    mandar   ala   Aménca?    ¿  Cuántos  volvieron  a  España 


délos  doce  mil  aguerridos  soldados  que  trajo  Morillo  a  Ve- 
nezuela ?  ¿No  perecieron  casi  todos  a  manos  de  los  Venezo- 
lanos, y  Santafesintg?  ¿  Dónde  esían  ¡os  rejimienios  (que  se- 
gún se  decia  eran  invencibles)  de  Talaveras,  Burgos,  Lan* 
zeros  y  de  Cantabria  que  vinieron  a  Chüe?  no  quedaron 
todos  (a  escepcion  de  unos  pocos  que  fugaron),  muertos  y  ten- 
didos por  los  campos  de  Chacabuco  y  Maipü  en  las 
famosas  batallas  que  tuvieron  con  los  nuestros.?  ¿  Esían 
ahora  por  ventura  los  americanos  tan  ignorantes  en  el 
manejo  de  las  armas  de  fuego  y  de  la  espada  como 
se  hallaban  los  tímidos  infelices  indios  eri  tiempo  de  ¡ai 
conquista  de  los  Fizarros  y  Corteces  1  ¿Tienen  acaso  abrirá 
los  españoles  americanos  la  misma  ignorancia  de  sus  dére« 
chós  y  del  poder  ¡imitado  de  la  España  que  tenían  aquellos 
pobres  indios  conquistados  en  el  siglo  15,  ¿altor  de  fu* 
ees  y  conocimientos  para  dejarse  sujetar  con  .  ía  misma  fa„ 
ciudad  y.  rendimiento  que  lo  hacían  esos  miserables/  ¿Tie* 
nen. ...  mero  adonde  voi  con  mas  refieccíones  de  las  mucha» 
o  casi  infinitas  que  se  presentan  a  mi  irnajinaeion  al  con- 
siderar una  nueva  quimérica  conquista  ! 

Aun  suponiendo  el  caso  que  se  llegase  a  fecíuar  una 
espedicion  como  -la  que  ipoíéticamente  has  imajínado  ¿quien 
asegura  a  la  España  de!  triunfo  de  subyugar  a  la  América? 
Es  menester  considerar  a  los  hombres,  dice  un  sabio  de  núes» 
tros  compatriotas,  en  todas  partes  los  mismos  para  no  de» 
jarse  equivocar  por  el  amor  propio  con  una  imnjinaria  su- 
perioridad que  realmente  no  la  hai,  como  lo  esperimentá. 
ron  a  su  cosía  los  presumidos  españoles  que  vinieren  a  Ve»' 
nezuela,  a!  Perú  y  a  Chile  en  donde  fueron  completamente 
vencidos  y  destrozados.  Si  los  Estados  se  forman  a  fuerza 
do  derramar  sangre,  y  con  esta  se  cultiva  el  árbol  de  ía 
libertad,  mucha  es  la  que  se  ha  derramado  en  nuestro  Clii- 
fe."  Observa  también  que  de  ¡os  mejores  soldados  que  vmié- 
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.  ..-,,'  %m  de.  ,^E|pf.Sa.para  sujetarlo,  muí  pocos  volvieron  a  la  FenínJ 

sala   y  qus..cl  arte  militar     ha  llegado   en   este   pais,    al  úlii. 

•:     liso   grado  ele   perfección,  con    cuja    disciplina    so   ye.  en  él 

.    .ün   plantel  de  oficíales   y  soMados    insíiindos    perfectamente 

:.  @n  la  •táctica  militar,  los  que   no  dudamos  harían  te.n¡blarvsi 

,  ..   ¡-llegase  el  caso,    a  ¡os    mas  valientes .espahojes.  Ya    lo  visteis 

$n  la  sangrienta    batalla  de  Maipú    que   a    los    ocho  ario*  de 

.haberse    ejercitado  en  la  escuela  de  marte  los   despreciables 

.....soldados  chilenos,   vencieron  y  triunfaron  de   ios  mejores    re- 

,;j  jimientos  de  cantabria?,  burgos  y  ianzeros  del  rei,  buyos  nú- 

iberos.. de  plazas  sobresalía   a  los  nuestros.    ¿Qué  habrá   pues 

.,  que   temer    ahora  que  se  hallan   mas  instruido?,    mas    entu- 

í:vs  sismados  y  mas.  reunida    en  todos   !a  opinión  de  nuestra  jus* 

.-.    ,  |a,,defenza ..^centra,  la   fuerza   de  nuestros  invasores  para  con. 

^servar  il.esoss, ^nuestros  territorios,  nuestros  derechos  y  nuestra 

íibe^tap  ?_  Si  esta  victoria    se  alcanzó  cuando  todavía  sucirru 

bia  el   Perú  ¿cómo  no  debemos   prometernos    igua!    triunfo 

ahora  que    ios  e?pnño!es  no   tienen  en   América   aquel  aosL 

lio  que  ie   prestaba  Lima,  ni   siquiera    la  seguridad  de  algún 

puerto   de  todo  el  continente?  Concluyamos  p'úés  según  estas 

reflecciones  a  "mi  parecer  fundadas,  que   no  es  ya  fácil  a  la 

pispan  a    reconquistar   a   ¡a    América. 

Mas  sí  aun    todavía  no  se  halla  convencida'  tu    razón 


apuren 


mas   la  dificultad,   trayendo   a  consideración  otres 


obstáculos  inseparables  que  hacen  imposible  gu  conquista. 
Cuando  la  Eraría  intentase  realizar  semejante  delirio  por 
•yn  puro  capricho  ¿con  qué  caudales  haría  esas  espedido» 
nes  tan  costosas?  ¿ignoramos  acaso  el  infeliz  estado  de  po« 
Tbreza  Y  lo  'gravado  de  deudas  en  que  se  halla  la  corona 
«desde  que  le  faltaron,  los  ausilios  de  las  américas?  Mas  si 
alguno  lo  ignorase  y  quisiese  desengañarse,  traiga  a  la  vista 
¿1 'ionio  'cuarto  de  los  diarios  '  de  las  cortes,  y  en  él  en. 
'j&dfttrar'á  'el    estad*   de    tienda    cri    que    se  hallaba  el  SI  de 
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julio  de  1803.  Haáta  aquella  'época "ascendía  la  deuda  rai 
cíonaí  a  la  cantidad  de  trescientos  setenta  -millonea  seis 
cientos  noventa  y  dos  mil  novecientos  quince. mil  pesos  fuer* 
tes  cinco  reales,  cuyos  réditos  anuales  alearían  a  diez  mú 
¡Iones  novecientos  setenta  y  tres  pesos  fuertes  cuatro -reales*  ■ 
Ahora  pues  ü  en  aquel  tiempo  era  -tan.  crecid&Jadeu? 
da  nacional  de  Españ-ai  ¿  adonde  -montará  después ;  de  los 
crecidos  gastos  que  ha  tenido  en  ía  guerra  hasta- la  ..es, 
pulsión  de  los  franceses,  y  en  las  muchas  tropas  'jque  ,.hj& 
mandado    a  la  América  para  contener  y  reducir  a  la  obedieiu 

ignoro,  per© 


cia    del  rei    a   los  indianos?  yo  ciertamente  lo 


por  un  esculo    prudente  debemos  inferir   que  será  duplicad* 
en  lo  presente-"  su 'deuda  nacional,   por  loque   me   persuado 
que  no   tendrá    siquiera  pí  aun  con  que    pagar  loa  crecidos, 
intereses  superiores  a  su- industria    y    comercio    después    d? 
habjr  tidé  desprovista   délos   medios   para  satisfacerlos  coa  " 
la  pérdida' de    los  ausiüos  que   le  prestaban    las   américas,  y 
de  co.isjguieate'ic   será  un  imposible    intentar -nua«a  ,e.9pe, 
dicion  para  recuperar  estas  provincias.   En  confirmación   de' 
m>  anterior   deducción  recordemos  el  iníeiiz  estado  de  nece;"" 
sidad  y  aun   de  miseria  en  que  se  hallaba   la  España  cuan. 
do   el  rei  Fernando i'ipúáq    mandar    a  Ja  América  veinte  mil '"' 
hombres  de  tropa    para  sujetarla.  Roigamos  para  esto  loque .". 
expusieron'  los  ministros    a  las    cortes    ordinarias     en  el   mes" 
de  juüó  de  1820.  en  cuya  sesión    rompió      el  nombre  el  mu 
nistro    de   guerra 'diciendo,  que  desde  el     nño  de.  810  hasta    ' 
el  de  alo  se  -habia  mandado    a    la   América   cuarenta  y  dos 
mil    ciento    sesenta   y  siete  hombres    de  todas    armas.  HaV 
bló  después   el  ■ ministro  de    marina  ,  y  .  espuso    que    necesí* 
taba  para  aquella  espediciua    barcos   grandes,  y    medianos  " 
porque    no   los   habían  y    su    cuerpo    estaba  necesitado   de 
todo  :  a  lo  que  contestó  el   de  hacienda     quejas1  cajas  del 
Erario  estaban  sin  dinero-  y  mus   era  difícil    .hallarla  ehiao 


" 


m 
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mstú&xt*    que  en  solo  preparar    la  última    espedicion  qu« 
uú  Pe    verificó    por  haberse  sublevado  ¡a    tropa,  se   habían 
consumido  cuatrocientos    millones  de  reales.   ?or  esteeons. 
Unte  e  mnegabJe    dato  de   los  ministros   de  España   cebe- 
mos deducir  según  regla  de  proporción,  que  si    ve.nte    nní 
hombres  que   no  llegaron  a   venir  a   América,  habían  hecho 
«1  gasto  de  cuatrocientos  millones  de  reales,  cien  oiiihom. 
b¡es  quese  regula  haber ,  venido.-  o  que  es  el.  número  mal 
subido  que  pudieran    mandar   para    reconquistar    de    nuevo 
la   América,  deben  consumir  en  solo  su  preparación  dos   miT 
millones    de  reales.  De  aquí   es,  que  reducidas  las  dos  sumas 
.astadas  en   ios  venidos  y  en  los  veinte  mil  que    quedaron 
¡in  venir  resultará  una  suma   total  de  dos    mil    cuatrocien- 
tos  millones  de  reales  de  bellon.  que  reducidos  a    nuestra 
moneda  hacen  la  cantidad  do  ciento  veinte  millones  de  pe. 
.«■«  ftier'es    J-Y  de   dónde    saca    España  igual   cantidad   en 

m  y  la  gran   necesidad    qoe  pabia . 

-t,.;;:fíríir,™  =.  ,,.:rr;,.. 

-        fiarla    De    consiguiente  debemos  inferir  que    si    la    es 
verificarla    ™^:fi      v         ^a    de    qu8    hemos   tratado 
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jugar  en  la  imaginación  de  un  fanático  delirante  que  nr» 
prevea  los  insuperables  inconvenientes  que  le  embarazan 
éimpiden  la  consecución    de  sus    anhelos. 

Aunque  ms  parece  -bastaba  lo  espuesto  para  que  que* 
dases  persuadido  do  la  estabilidad  y  firmeza  de  nuestra  in- 
dependencia y  que  es  imposible  que  algún*  vez  España  pre- 
tenda dé  nuevo  reconquistar  las  sméricas  que  ya  se  hallan 
emancipadas 'dé  aquella  monarquía,  concluiré  esta  larga  lee» 
cfón  haciendo  algunas  breves  refecciones  sobre  el  .-'dergra« 
ciado  écsito  que  tuvieron  ¡os  grandes  ejércitos  que  vinieron 
de  imparta  para  sujetarnos  a  la  obediencia  del  reí.  Después 
que  este  soberano  nos  hizo  a  loa  americanos  la  mas  atroz 
y  sangrienta  guerra  y  cuanto  mal  nos  pudo  hacer  sa- 
crificando su  empeñoso  encono  a  mas  de  un  millón  de 
vicíimási  después  de  haber  enviado  muchos  millares  da 
soldados  con  los  mas  tiranos  jefes  y  el  bárbaro  fin  de  des. 
truir  y  aun  de  aniquilar  en  América  la  raza  de  sos 
mismos  descendientes:  después  de  haber  consumido  en  tan 
desesperada  lucha,  grandes  tesoros  y  caudales  como  lo  he 
manifestado  ¿cuales  han  sido  las  ventajas  que  ha  sacado  la 
España  de  tan  ignominiosa  guerra?  ¿En  donde  están  esos 
aguerridos  y  numerosos  ejércitos  que  vinieron  a  pacificar, 
nos?  Claro  está,  y  nadie  lo  ignora  que  todos  ellos  perecié- 
ron  amaños  de  los  americanos,  a  eseepcion  de  algunos  cor» 
los  restos  que  volvieron  del  Perú  coa  sus  jefes  para  Es- 
paña, cuando  vieron  que  era  imposible  reconquistarlo  y  se 
vieron  obligados  a  capitular  y  pedir  sus  pasaportes  para  po- 
derse regresar  con  seguridad.  Si  ésto  sucedió  en  aque^  en. 
tóiices,  ¿de  donde  pues  sacará  ahora  la  España  nuevas  tro. 
pas,  mas  diestros  soldados,  mejor  marina  y  mayores  recur- 
sos y  tesoros  que  los  que  encontraron  a!  principio  de  la 
revolución  en  las  provincias  sus  aliadas,  para  conseguir  con 
sus  auáilios   una  conquista  que  cada   dia  es  mas  ^verifica. 


_ 
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ble?  cada  día  que  prisa  se  mejora  la  disciplina  de  ios  ejér- 
citos americanos:  cada  día  que  paso,  so  va  aumentando  el 
entusiasmo  y  se  van  fortificando  mas  y  mas  en  los  pueblos 
los  sentimientos  de  libertad  y  e!  amor  a  la  independencia: 
cada  día  que  pasa  toman  los  nuevos  gobiernos  de  Améri- 
ca, aquel  mayor  grado  de  estabilidad  que  solo  puede  con. 
seguirse  a  beneficio  de!  tiempo.  Cada  dia  que  pasa....  ¿  Pe. 
ro  adonde  se  va  entendiendo  mi  discurso  en  hacer  mas 
reí-lecciones  cuando  el  campo  que  hai  para  hacerlas  es  in. 
termicable'?  Volvamos  a  repetir  como  , ua, :. sinopsis  de  este 
discurso,  que  si  cuando  todo  estaba  a  favor  de  ¡os  español 
les,  esto  es;  opinión,  recursos  y  superioridad  en  las  armas; 
nada  pudieron  conseguir  para  lograr  sus  depravados  fines, 
nada  tampoco  les  queda  mas  que  hacer,  que  despedirse  de 
íes  americanos  con    un  eterno   a   dios. 

Sob.  Pues  si  ^esto  es  así  adiós  España  y  adiós  para 
siempre.  Sed  si  queréis  mi  amiga  como  las  demás  Nació, 
nes  pero  no  mi  señora  para  disponer  de  mi  a  vuestro  ar* 
bario  y    voluntad. 

LECCIÓN   SESENTA   Y  TRES. 

Si    sera    conveniente  a   la    América  sujetarse  de  nuevo* 
a  la  España    roa    algún    pacto  convencional.    De?j,ües-. 

TRANSÉ    LAS     VENTAJAS     QUE      REÍAOS    ADQUIRIDO     CON     NUES- 
TRA   Independencia. 


I 


Sos:  Continuando  el  hilo  de  !a  conversación  del  dia  de. 
ayer  mi  amado  tio,  voi  a  exponer  a  V.  una  duda  que  se- 
nse  ha  ocurrido  «anoche  refleccionando  sobre  la  materia  de; 
que  tratamos,  a  saber:  ¿no  pudiera  ser  que  la  España  no  ha- 
ya reconocido  nuestra  independencia  por  tener  la  esperanza, 
de  restaurar  las  aniéricas  mediante  algún  pacto  convencional 


. 
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que  hiciese  con  ella-,  ofreciéndoles  un  eterno  olvido  de  to.. 
do  lo  pasado  y  al  mismo  tiempo  grandes  ventajas  y  convc, 
niencias.  ? 

Tío.  Eso  sería  hijo  pretender  un  imposible,  que  jamas 
podría  realizarse  como  te  lo  has  figurado.  ¿  Qué  ventajas,  que 
conveniencias  ni  que  cosa  podría  conceder  la  España  a] 
Perú,  a  Chüe.  a  B^enss-Aires  y  a  Colombia  que  merecie- 
se aceptarse,  o  que  no  tengamos  ya  conseguida  con  nues- 
tra independencia?  y  si  ya  mediante  ella  gozamos  del  pn„ 
vilejio  de  no  sernos  necesario  ocurrir  a  otro  segundo  arhL 
trio  para  disfrutar  del  bien  que  poseemos,  ¿  qué  necesidad  te- 
nemos de  buscarlo  ultramar  en  otra  autoridad  ésíraiia?  ¿  To 
parece  sería  prudencia  si  hallándose  un  hombre  libre  y 
dueño  de  todas  sus  facultades,  el  mismo  se  esclavizase,  e 
hiciese  remachar  grillos  con  el  objeto  de  gozar  do  su  ]im 
bertad?  Seguramente  me  dirás  que  seria  una  necedad  la 
$ue  comeíia  aquel  hombre;  necedad  de  que  todos  sfe  reirían  y 
burlarían  de  su  simpleza.  Semejante  a  este  ejemplar  eernt 
el  caso  que  se  nos  presentase,  si  se  nos  llegase  a  proponer,  que 
siendo  libres  e  independientes  como  ya  somos  de.  hecho, 
nos  sujetásemos  a  España  bajo  ciertas  ventajosas  condicio- 
nes  que    nos   podría    proponer. 

Premeditemos  un  tanto  cuales  podían  ser  estas.  ¿  Se- 
rian acaso  que  nos  concederla  hacer  libremente  todo  lo  que 
nos  prohiben  las  leyes  de  indias  y  posteriores  reales  ordene:-, 
p  el  declarar  la  igualdad  d^  derechos  para  ser  atendidos 
-y  colocados  en  todos  Jos  empleos  de  América,  nun  con 
preferencia  a  los  mismos  españoles?  Si  fuese  esto  ló'-tjüe 
se  nos  of recia  por  la  España,  ya  lo  tenemos  todo  conse. 
guido  a  beneficio  de  nuestra  independencia  sin  vernos  preci- 
sados a  atravesar  el  inmenso  piélago  a  costa  de  grandes  gastes 
y  peligros  de  ¡a  vida,  ni  de  sernos  necesario  e!  ocurrir  ala 
.distancia   4©    tres  mil   leguas  en  solicitud  de   un  empleo  :coa- 


" 
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tinjente,  quo  con  tanta  facilidad  y  sin  mnyor  di'ijcncia  po^ 
demos  conseguir  en  nuestra  propia  Patria,  Se  nos  propon» 
drá  tal  vez;  co;n  >  una  gran  conveniencia  que  cerremos  núes» 
tras  puertos  a  los  e¿tranjeros,  obüginrlosa  la  Esparla  a  pro* 
veernos  dé  tojos  los  artículos  que  pudiéramos  necesitar  pa- 
ra socorrer  nuestras  necesidades  de  vestuarios,  y  hacer  con 
nosotros  un  mutuo  comercio  de  esportacion  y  de  impor- 
tación. ¡Grandemente!  ¡gran  conveniencia  por  cierto!  pe- 
ro solo  para  la  España,  que  sin  e!  comercio  con  las  amé- 
ricas,  necesariamente  deben  estar  sin  uso  ni  ejercicio  sus 
fíbricos,  y  sin  espsndio  sus  efectos.  Gran  conveniencia  se. 
ría  traernos  por  e!  costo  de  diez,  y  cuando  menos  por  ocho 
lo  que  afxora  compramos  aquí  a  los  extranjeros  por  uno, 
surtiendo  y  abarrotando  sus  almacenes  de  todo  cuanto  po- 
demos apetecer  asi  para  proveer  a  nuestras  indispensables 
necesidades  como  p'im  e!  lujo  de  las  personas  y  mueblería 
de  las  casas  ¡  Pero  qué  !  ¿se  conformarían  ios  estranjeros  en 
que  les  cerrásemos  los  puertos,  para  que  la  España  sola  tuvie. 
83  un  comercio  esclusivo.  con  los  americanos,  con  tnn  evi« 
dente  perjuicio  del  que  ya  elfos  tienen  establecido  en  todos 
sus  puntos?  ¿Míi  sería  suficiente  este  solo  artículo  de  con. 
traía  para  qae  ellos  protegiesen  a  la  fuerza  su  comercio  en 
toda  la  America'?  ¿No  sería  éste  bastante  motivo  para  que 
deponiendo  la  atención  y  política  que  los  mas  de  ellos  has- 
ta ahora  han  observado  con  la  España,  no  reconociendo 
publica  nuestra  independencia  lo  hiciesen  entonces  sin  a!. 
gana  contemplación,  y  nos  franqueasen  todos  los  ausiüoa 
para  que  nosotros  nos  conservásemos  independientes  y 
libres  de  la  España.?  ¿Se  cree  acaso,  la  monarquía  es. 
panela  que  ios  indianos  pudiéramos  entrar  en  algunos 
tratados  con  ella,  sin  previo  eesámen  ni  consentimien- 
to de  las  potencias  europeas?  No  somos  tan  impon» 
lieos  oí  presuntuosos  que   diéramos  un    paso    de  tanta  con- 
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sideración  sin   que   presediese   aquel    requisito    que  dicta   la 
urbanidad    do  una    Nación  culta. 

Pero   supongamos   que  so   nos    concediese     pnr   la    Es* 
pa$a    todas  las   gracias,    conveniencias     y    ventajas  que  nos 
ofrecieron   las  Cortes  de    rejencia  y   no  supieron  cumplir  sus 
representantes.    Es  dacir  que    se  oirían      nuestras  justas  que» 
jas  y  se  nos  atendería  en   justicia:   que    cesarían     nuestras 
vejaciones  y    opresiones:    que   seriamos  iguales  en   todo  cora 
ios  españoles,  y  se  acabaría  el    despotismo  de  los  que  vinie* 
sen   de   España  a   gobernarnos:   ¿quién    asegura    que  se  ob- 
servarían y  cumplirían  estas    promesas  después  que  los   ame» 
ricanos     se   sujetasen   a  la   obediencia  de!  rei  1  ¿  No   podría 
éste     entonces    violar    impunemente    a    su    arbitrio    las    es» 
tipulaciones  que  se  hubiesen   hecho  con   los     americanos,  co- 
mo con    menos  autoridad    lo    han    practicado    siempre     los 
virreyes,    gobernadores   y  jenerales    de    estas  provincias,  que 
jamas  han    cumplido  sus   promesas,    y  de  continuo    han    fal- 
tado a  su    palabra?    ¿No   estarnos    cansados  de  ver   muchas 
veces    a   lo^   jefes  españoles   ofrecer  olvido  de  lo  pasado,  ju- 
rando   sabré   las  aras  de  ios  altares  su   cumplimiento,     pero 
no    verificarlo?  ¿No  se   hizo   así   en  nueva  Granada,  por    eí 
yirrei   arzobispo    Gongora,  en   Valencia  de      Venezuela    por 
e!    jeneral  Bobea,    en  Chile  por   Oisorio   para   sorprender   y 
echarse  después  sobre  todos  sus  vecinos?  ¿  No  se  ha  visto  tam» 
bien   romper  muchas  veces  Jos  tratados  de  treguas  o   de  paz 
solemnemente  celebrados  con  los  jpueblog,    como  los  que  hi- 
zo en  el  Desaguadero  Goyeneche  con  Casteli;  en  Salta,  Tris» 
tan    con  Bslgrano:  en     Montevideo,  Elio  con  el  enviado  d© 
Buenos-Aires:  en    Venezuela,  Monteverde  con  Miranda,  y  el 
que  se    firmó   en  las  cercanías  de   Talca,  entre  loa  Jériéra- 
le*  O'HIggins   Makena  y  el  español    Gainza? 

Estos    constantes    hechos    que  ningún    americano  ignr> 
ra   hacen  imposible  toda    reconciliación,   porque    cualquier^' 


m 
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proposición  que  se  nos  hiciese  con  España  dejaría  sierra 
pre  libre  el  poder  de  nuestros  enemigos  para  repetir  los  mis- 
pos  atentados  y  fracciones  contra  la  fe  pública;  y  lo  peor 
U  que  todos  ¡os  españoles  están  íntimamente  persuadido* 
que   nos,  hallan    obligados    a    guardarla   a  los    americanos 

:  porque  estos  son   como    sus  esclavos  que  solo  deben  ciega. 

¿nenie    obedecer. 

Mas    si   después   de  mil   promesas,  tratados,   contratos 

"g  juramentos  llegase  esto  a  suceder,   después  que   los  ame. 

"tonos  perdiesen  los  medios  que  ahora  tienen  de  hace.se 
•ystieja    y  de   gobernarse  con  la    libertad    que  ahora  gozar* 

lidiante    su  independencia:    ¿a   quién  ocurrirían    para    qut 

'  tomase  la  defensa  de  sus  agravios,  y  les  indemnizase  d* 
m  opresiones?  ¿qué  potencia  sería  aquella  tan  interesada 
que   emprendiese  una  guerra  contra  España  para   obligarla 

%  cumplir  sus  tratados  con  los  americanos*  ¿A  quien  pre. 
testarían  éstos  contra  las  renuncias  de  los  mismos  privile, 
JK)S  concedidos  a  ios  pueblos  cuando  la  prepotencia  y  la 
fmza    de    la    metrópoli   arrastrase    a  m  dieta trien    los     vo- 

"los  de  los  empleados  que  han  sido  siempre  el  órgano  d« 
la  voluntad  ¿enera)  ciclos  americanos?  Seguramente  se  ten. 
deja  por  un  perturbador  del  orden  público  a4  que  no  se  con- 
formase  con  lo  que  la  Espnfla  hiñese.  He  aquí  huo ...mío 
m.an'#síaáo  con  pocas  palabras -m  principales  obstáculo! 
que  se  opone  a  cualquier  convenio  o  transacion  que  se 
quisiese   hacer  con    aquella  monarquía.  • 

Sos.  Conozco  mi  amado  tio  miyerror:  bueno  está  lo -techo; 
independencia  inclependencia  y  «o  hai  mas  que  pensar,  por- 
gue con  esto  solo  todo  lo  tenemos  en  casa  sin  :neoesida«i 
de  mendigar  ágenos  favores,  -y  sino  saliese  la  cosa  .como 
aba  prométiamoa  nos  veríamos  preciados  »  arrastrar  con 
paciencia  las  cadenas  de  nuestra  segunda  opresión,  y  a  lio. 
TO  iiii  consuelo  úm  irremediables  anales,   quo  ,por  $g£St$ 
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ijwpructeRte  ©rérdibílidad  tendríamos  que  ?uiVii  los  alucina." 
dos  americanos  con  unas  falsas  aparentes  promesas.  Esíoi 
pues  convencido  plenamente  con  las  eficaces  prueyas  que 
V.  me  ha  manifestado,  que  no  debemos  los  americanos  pro- 
motemos  alguna  especie  de  ventaja  por  proposiciones  de 
conveniencias,  mutuas  que  nos  Inga  la  España  para  de- 
clarar nuestra  independencia.  Mas  para  mi  satisfacción  qui- 
siera saber  mi  amado  tio  cuáles  son  los  adelantamientos  y 
ventajas  que  hemos  adquirido  los  americanos  con  nuestra- 
independencia  de-  la. España. 

Tío.     Gb  lo  diré  en  ia  siguiente   lección  porque  por  ahora 
ya  ves,  que  para  un  coche  a  la  puerta  y,  me- viene  una  visita. 

LECCIÓN  SESENTA    Y    CUATRO. 

AdEXANTAWIENTOS    Y     VENTAJAS    QUE     HEMOS     CONSEGUIDO     EN; 

♦CHILE.'   CON    NUESTRA    IN-DEPENDENCIA-    DE    LA-     ESPAÑA,     Y    i»E 

TOCA     POR    INSiDENCJA    LAS  ■  DIB  ■    LAS    DEMÁS      REPÚBLICAS     DE 

i  'A'MÉF,iea-¿í  ; 

Tío;  Entro  hoi  con  gamo-  gusto  y  complacencia  a  rev 
fenrte.  los.  adelantamientos  y  ventajas- que  hemos  conseguí-, 
do  en  Chile  después  de  nuestra  emancipación.  Os  ■haré  de 
todas  ellas  un  breve  epílogo  para  no  demorarme  tanto  e», 
Gsíe  largo  manifiesto  que  acaso  d^rá  a  otra  pluma,  mas  diesj, 
tai*  materia  sobrada  pam  hacer  grandes,  discursos.  Coimeif;. 
cornos  paeá¡  por  nuestras  p&rtkuJare^  constituciones  y  leyes, 
que  hü  firmado  el  congreso,  nacional  -para  gobernarías  por 
nosen roa  mismos  sra  dependencia.de  otra  metrópoli  y  para, 
no  sernos  necesario  ocurrir  .ew  nuestras,  dudas  a  ¡a  auiorjr. 
daú  de  los.  reyes  de-  España  -que  -residen  a  mas  de  dos  miA 
leguas  de  distancia  de  Chi-lb.-  Ya  no  es  preciso  que  éste,  mo, 
iiflrca  provea  en  América  lo*.-gob¿€CK-ep,.  fes.  obispados, r/po» 
vendas,  ni  los  empleos  ni    cíldos  como  lo ;  haci^áiKés.  sin 
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ésclusion  aun  de  los  de  menor  consideración.  Chile  y  lasde, 
mas  repúblicas  de  América  son  todas  dueñas  de  su  líber. 
tad,  y  la  gozan  perfectamente;  en  su  comercio  y  comuni; 
cacionea  con  las  detona  naciones  de  todo  el  globo  ierres, 
iré.  Promueven  por  sí  mismas  bus  adelantamientos,  y  nada 
se  les  opone   para  conseguirlo  cuando  eíios  se  proporcionan 

los  medios. 

El  estudio   de     las  ciencias  útiles   principalmente  el  de 
las  matemáticas,  y   el  que  se  hace  del  derecho  publico  y  de 
jentca   que   antes   no  les  era   permitido  a    los  americanos,  va 
progresando    rápidamente  en  todos  pastes.  Los  establecimien- 
tos  de  algunas  manufacturas  y   fábricas   deque  carecíamos 
y  de  muchas    máquinas  mineralójicas,    hidráulicas  y    rurales 
para   hacer  varias  elaboraciones  que  faciliten  ¡os  medies  para 
el  aumento  de    nuestras  riquezas  y    mayor     prosperidad    de 
nuestros    países,  nos  las    van  proporcionado  el    comercio    y 
comunicación  con  ios  eatranjeros.  Todo  jfater»  de   artes    y 
de  oficios    mecánicos    se  hallan  en  el  dia  bastantemente  ade- 
Sántados/y   algunos  de  ellos  en  regular  perfección  como  la 
carpintería,  herrería,  sastrería,     botería,  sombiedería  y  oíros 
oficios  mecánicos.  El    arte  militar  de  la  guerra  antes  deseo- 
nocido  en   América  se  ha  estendido  lanío  por  toda  ella,  que. 
podemos  asegurar  sin    hipérbole  que   cada  habitante    es  ua 
¡oldado    hecho,   y    qufl  casi    ninguno  ignora    el    manejo   del 
fusil    del  canon,  del  sable  ni   del  florete.  Las  armas  que  antes 
no  ¡as  temamos,   ni  se  encontraban   otras  que    algunas    es- 
copetas para  la  caza  de   pájaros  volátiles,  ocupan  en  el  día 
muchas   piezas   en  la  sala  de   armas.  Ya  no  nos    es    nece- 
serio   proveernos   de    éstas  trayendolas  de   la  España,  por- 
que las  maestranzas  que   tenemos    establecidas  nos  propor- 
cionan su  fabrica  y    la  fundición   de  cañones  de    toda   es- 
pecie de  calibre.  Las  imprentas  libres  para  comunicar   nues- 
tro, pensamientos  y  dicursoa  a  los   presentes,  a  los  ausen. 
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tes  y  a  la  posteridad,  las  que  antes  nos  eran  prohibidas  nos 
son  ya  mui  vulgares  y  comunes  en  toda  la  América.  La 
agricultura  y  trabajos  de  los  campos  ha  tomado  un  incre- 
mento increibie,  como  también  el  valor  de  sus  frutos  por 
el  mayor  consumo  que  hai  con  el  aumento  de  la  pobhu 
cion,  y  por  la  concurrencia  de  todas  las  naciones  estranje.» 
ras  de  ia  Europa,  cuyos  individuos  atraídos  del  buen  clima 
y  de  las  proporciones  que  encuentran  para  adelantar  sus 
intereses  se  van  asimentnndo  y  radicando  en  toda  la  Amé. 
rica,  y    principalmente   en  Chile. 

Las  trabas  para  el  comercio,  la  jeneral  opresión  de  los 
mandatarios  y  la  falta  de  libertad  en  que  nos  tenían  las 
imp!icadas  leyes  de  indios  contenidas  en  su  código,  han  ya 
cesado  para  nosotros  y  nos  hallamos  sin  obstáculos  y  li- 
bres para  comerciar  con  .  todo  el  mundo  y  poder  adelan* 
tar  nuestros  trabajos  y  dar  cultivo  a  nuestros  fecundos  te- 
rrenos oprimidos  y  privados  también  de  muchos  frutos  que 
la  naturaleza  misma  les  habia  concedido  producir.  Ahora 
se  ven  abolidas  las  mitas  y  los  repartimientos  de  indios 
de  encomiendas  con  que  se  procuraba  destruir  la  poca  po- 
blación de  los  naturales  que  habia  escapado  de  la  afilada 
y  sangrienta  espada  de  los  conquistadores.  Ahora  se  pro- 
veen los  oficios  y  empleos  politices,  militares  y  eclesiás- 
ticos en  personas  que  pueden  desempeñarlos  a  nuestra  sa- 
tisfacción y  sin  tener  que  esperar  a  que  vengan  a  ocupar» 
los  los  españoles  que  la  corte  hubiese  querido  mandar  para 
privarnos  de  este  honor  y  de  sus  utilidades.  Gracias  a  Dios 
tenemos  ya  que  dar  y  en  que  acomodar  a  nuestros  bene- 
méritos paisanos  según  el  talento  y  actitud  que  manifies- 
tan.  Apesar  de  este  inexplicable  beneficio  que  nos  ha  pro- 
ducido nuestra  independencia,  verás  no  obstante  a  muchos 
beneméritos  sujetos  andar  paseando  las  calles  sin  destino 
por  no  tener    ocupación    en  que   empicarse.    Y  si  esto    su- 
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eede  sh^ra  en  que  todos  los  empleado*  son  americano*  ¿T'% 
seria  antes  cuando  casi  todos  ios  jiros  y  placas  solamente 
¡eran  ocupados  de  los  españoles  con  postergación  del  mayor 
mérito  y  en  perjuicio  de  los  americanos?  A  la  veidad 
ciertamente  gran  rompa' ion  para  !os;.~que  los  velamos) 
vahamos  e!  mal  sin  poderlo  remediar;  pero  nun  era  mayor 
el  desconsuelo  pina  los  padres  de  fenlies  que  no  encon- 
traban destines   para   acomodar    a  sus   hijos. 

Sob.  Ciertamente  mi  lio  que  han-jad©: muchas  las  ven» 
tojas  y  los  beneficios  que  ha  produeklo  la  independencia 
de  la  América  en  todos  sus  habitantes,  y  principalmente 
en  favor  de  ¡os  nacidos  en  ella.  Pero  todavía  con  sola 
esta  jeneral  instrucción  que  V.  se  ha  dignado  das  me  no 
queda  satisfecha  mi  curiosidad,  porque  yo  quisiera  saber  ¡os 
particulares  adelantamientos  que  hau  habido  en  Chile  des- 
pués   que    se  declaró   en    él    la  independencia. 

Tío.  Todas  las  ventajas  utilidades  y  adelantamientos  de 
que  os  acabo;  de  hacer  mención  son  también  trancenflf  líta- 
les a  nuestro  Éstá'do;  pero  'si  tu  quieres  saber  sus  pecu- 
liares adelantamientos  os  haré  en  breve  epílogo  de  ellos 
para  que  después  los  observes  con  mes  oportunidad  de 
tiempo  y  circunstancias  Si  vas  a  Valparaíso  veros  una  .ciu- 
dad hermosísima  construida  toda  ella  de  primorosos  edju 
fieios  que  h.m  levantado  los  esíranjeros  y  algunos  de  nues- 
tro?; paisanos  comerciantes.  Eníre  e-tos  te  dará  golpe  la 
gran  casa  que  üre  ha  eríjiUo  para  aduana  en  el  presente 
gobierno  del  E.xmo'.  Prieto.  Allí  verás  una  crecida  pobla, 
cion  de  mas  de  treinta  mil  almas,  cuando  antes  apenas  se 
contarían  de  diez  a  doce  mil:  observarás  también  muchas 
ca¡;es  nuevas  que  ocupan  todo  el  tereno  que  r'uites  h  bia 
despoblado  y  hoi  está  todo  él  edificado  i\e<de  el  castillo 
de  Sin  Antonio  hasta  el  fuerte  del  Varón  que  no  apea  da 
iiaa  le¿uii  sin  contar  en  esta   breve  descripción,  ios  muchas 
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edificios  que  se  ramifican  de¡  centro  por  todas  las  quebra- 
das dei  puerto  ni  otros  aislados  que  a  manera  de  hermosas 
máselas  de  flores  fe  hallan  esparcidos  por  los  cerros  y  en 
los  altos  llanos,  llamados  la  cordillera,  que  corresponden  a 
Ja  quebrada  de  san  Francisco.  El  comercio  y  ir;  modelas 
jemes  que  a  toda  hora  del  día  se  encuentro  en  esta  ciu- 
dad es  mui  semejante  al  tiajin  que  tienen  las  orntigas  para 
llevar  a  sus  cuevas  el  sustento  para  provisión  del  iuvier, 
no.  No  es  menor  el  que  se  observa  en  las  playas,  en  el 
muelle,  en  ¡as  bodegas,  en  la  ca^a  de  reptro  y  en  la  opu- 
lenta recoba  de  aquel  puerto  adonde  todos  ocurren  a  com- 
prar bus  comestibles  y  fruías  de  tedas  especies  que  íe  trans» 
portan  de  fuera  y  aumentan  considerablemente  el  comer- 
cio de  todas  Iss  cercanías.  La  herniosa  perspectiva  que  pre- 
senta a  la  vista  la  b¿hia  ocupada  siempre  de  innúmera. 
bles  barcos  estranjeros  entrantes  y  salientes,  es  admirable  y 
sumamente  divertida  especialmente  para  los  que  no  habian 
ido  a!  puerto.  Es  imponderable  el  comercio  que  hai  en  ésto 
de  todas  las  naciones  del  mundo:  y  si  de  todas  partes  vie- 
nen a  él  es  porque  tienen  que  l'evar  ¿Y  te  persuades  que 
vendrán  a  Valparaíso  con  sus  buques.de  vacio?  No  lo 
creas,  esos  buques-  nos  proveen  con  superabundancia  de  todo 
cuanto  podemos  desear  y  apetecer  a  precios  cómodos  y  va- 
ratos,  y  no  como  antes,  cuando  cada  dos  o  tres  años  se 
aparecía  como  de  arribada  algún  bergantín  que  venia  da 
España  y  pasaba  para  Lima.  Últimamente,  el  comerciante 
o  viajero  que  por  necesidad  o  curiosidad  quiere  venir  a  la 
capital  a  evacuar  sus  negocios,  encuentra  en  Valparaíso  mu* 
chos  carruajes  para  transportar  sus  efectos  y  los  coches  ne* 
cesarlos  para  hacer  su  espedicion  con  ia  comodidad  de  un 
principe:  no  tiene  que  llevar  comestibles  para  el  camino  de 
treinta  leguas  que  tiene  que  hacer  para  venir  a  Santiago, 
porque  cu  todo  41  encuentra  ia    conveniencia  de   postas   y 
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hospederías  en   donde  pueda  proveerse  de  cuanto  necesite,  y 
esto  a  precios  equitativos  y   cómodos. 

A  proporción  de  los  adelantamientos  que  con  motivo 
de  la  independencia  han  habido  en  Valparaíso  son  también 
los  que  se  observan  en  las  demás  ciudades,  villas  y  luga, 
res  del  Estado,  y  aun  en  los  caminos  y  campos  que  rápida, 
mente  be  van  poblando  de  jentes.  En  estos  encontrarás 
crecidas  sementeras  de  hortalisas,  legumbres,  de  granos  y  de 
todas  las  demás  especies  que  cultivan  los  rurales  para  la 
subsistencia  del  crecido  vecindario  que  con  suma  velocidad 
se    vá    estendiendo  por    toda   la    repúbica 

Observarás   también  rnui  grandes    sementeras  de    cana. 
mos,    cuyo    artículo  puede   ser    con  el  tiempo  uno  de  los  prinj 
cipales  ramos  de  la   riqueza  del   Estado,  mácsime  si  se  verifi- 
ca la  guerra  que  se    anuncia   de  la  Rusia  con  la    Inglaterra 
a   quien   provee  aquella   potencia   de    toda  la  jarciare  ne- 
cesita para  su    crecida    marina  de  guerra  y  de  comercio,  no 
siendo  menos  el  que  se  consume  en  el  velamen  de  sus  bar. 
cus   y  otros  muchos  destinos,  cuyas  fabricas  pueden  también 
establecerse   en  este  pais.  Mas  si    nos  contraemos  a  recono- 
cer los   adelantamientos   que   han   habido  y  se  observan  des; 
de    entonces   en     la  capital:    veremos   en    ella    mucho  mas 
y   menos,  quiero  decir:   verás  mayor   número  de   habitantes, 
mayor  población  y  estencion  de  la  ciudad,  que  con  el  subeeJ 
civo   contacto  de   ¡as  chácaras  de  Maipú,  se  puede  decir  qu<3 
ya    llega  su  población  hasta  aquel  no  distante  cinco- leguas 
de  la  capital.   Verás  mayor    policía,  mas  aseo    en  las  calles, 
mas  iluminación    en    el  pueblo,    mas    proporciones   para    re^ 
crear  el  ánimo  con  las    alegres  y  deliciosas  alamedas,   mas 
comodidad  para  andar  por   veredas  de  piedras  labrada-  mas 
suntuosos  edificios,  mas  plazas  y   recebas     que    no    habían. 
Verás  mas:  muchas  casas  particulares  destinadas    para    en- 
señar hombres  y  mujeres   a   leer,  escribir  y   contar:  muchas 
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aulas  y  colejios  para  instruir   a  los  jóvenes  en   la  latinidad 
y    en  otros    estudios  sientíficos    en   que    tanto  se  von  adelan- 
tando, venís  asi  mismo  una  academia   instituida  para  la  ins- 
trucción   de  los  jóvenes   que  deben  seguir  la  carreta  militar, 
de  cuyo  colejio  os  daré  después  particulares  conocimientos. 
Encontrarás    en   la   cañada  o  calle  de  las  delicias  una  casa 
de    corrección    o   panóctico  adonde   se    recejen  en  distintos 
departamentos   hombres  y  mujeres  y   a  todos  se  les  da  ocu- 
pación   loable  y   destino  productivo.    Mas  en  la  fraile  de   la 
maestranza  bailaras   un  hospicio    adonde  la  policía  hace   lle- 
var a  todos  los  pobres  ciegos,  e  invalides,  y  otras  personas 
vergonzantes  que   no  tienen    como  subsistir,  en     quienes    la 
piedad  ciistiana   ejerce  diariamente  su  caridad  con   muí  be- 
cuentes  limosnas.   Verás   también    menos    ¿pero  que  menos, 
menos  ociosos    por    las  caües,  menos  hébrios  y  borrachos  in- 
solentes, menos  muchachos  en  corrillos  o  jugando  el  dinero- 
con  que  los  mandan  a  comprar  alguna    cesa   sus    madres, 
menos    ladrones,  menos  pleitos,   menos  homisidios,  y  en,  una 
palabra    menos  desórdenes  en    todo  jénero   de  cosas    a  be-, 
neficio  de  un   escuadrón    de  cíen    vijilantes    y    serenos    que 
a  toda  hora   del    dia  guardan  y  recorren   las  calles  y  subur- 
vios   a  que  sus  jefes  los   destinan.   Todo  esto  y     otras    mu- 
chas cosas  mas    que  no  hablan    en   Santiago    en    tiempo  de 
los  reyes  son   las  que    constituyen  nuestros  adelantamientos 
después   de   la  publicación   de   nuestra  independencia 

Sob.  Muchísimo  gusto  he  tenido  mi  amad**  lio  en  oir 
a  V.  los  muclios  adelantamientos  que  ha  tenido  nuestra 
patria  después  de  la  independencia:  yo  creo  que  si  a  este 
pa.<o  progresa  en  adelante,  se  constituirá  una  república  dig„ 
na  de  tener  representación  y  lugar  entre  las  mas  célebres 
asociaciones  del  teatro  humano.  Pero  sin  embargo,  iodo  lo 
que  V.  me  ha  expuesto  hasta  aquí  como  un  favorable  re- 
sultado  de  la  independencia  no  satisface  mi  primera  dud-^ 
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&obr@  *i  hubieron  algunas  causas  o  poderosos  motivos  que 
presediesen  a  la  revolución  de  ios  americanos,  los  cu^k-s 
nos  justifiquen  ante  Dios  y  los  hombres  en  la  resolución 
de  habernos  empeñado  y  hecho  independientes  de  ia  España. 
Tío.  ¡  H<ii  hijo  mío  !  son  tantos  y  tales  los  motivos  que 
nos  justifican  para  habernos  emancipado  y  rompido  las  ca« 
denas  que  nos  ligaban  con  la  España,  que  sena  nunca  aca- 
bar quererlo  solo  redactar;  pero  mañana  os  doi  mi  palabra 
de  satisfacer   en  lo  posible  a  la  pregunta    que  me  haces. 


LECCIÓN  SESENTA  Y   CINCO. 

Tiranías  concomitantes,   y    consecuentes  a  la    conquista 
be  las  Indias. 


Tío.  Ayer  os  prometí  Amadeo  manifestaros  otros  motu 
ios  y  causas  ademas  de  las  ya  insinuadas  que  tuvieron  los 
americanos  para  haber  declarado  su  independencia  de  la 
Espina.  A  consecuencia  de  mi  promesa  debes  saber  ante  io. 
cías  cosas  que  la  América  se  conquistó  sin  título  ni  dere« 
ch  t,  $®  obtuvo  con  injusticia,  se  conservó  con  crueldades 
y  se  ha  mantenido  con  tiranías  y  a  cosía  de  insoportables 
padecimientos  de  iodos  los  nacidos  en  ella.  Ya  os  I13  di- 
cho machas  veces>  y  ahora  me  es  preciso  reproducir,  que 
los  títulos  legados  a  los  reyes  católicos  por  el  P.ipa  para 
hacer  la  conquista  de  las  ludias  n  )  tienen  ningún  vaior  en 
I  coto  y  estimación  de  todos  los  autores  mas  clásico» 

del  dia  Los  mismos  también  asientan  ser  nulo  e  insufkien. 
le  el  derecho  de  pura  conquista  adquirido  por  las  fuerzag 
de  las  armas  y  sin  ser  fundado  en  un  justo  motivo  prece- 
dente a  la  invaciou  y  a  la  guerra.  Y  a  la  verdad  ¿quo 
derecho  podrá  haber  para  invadir  a  una  Nación  propia- 
riá  y  pacífica  ^e  no  ha  ofendido  al  agresoí  en  cosa  algu* 
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na,  ni  jamas  le  a  irrogarlo  el  menor  dalio  ni  perjuicio  ?  Se* 
guramente  no  puede  haber  otro  que  e!  de  la  fuerza  y  vio. 
lencia,  reprobado  por  el  derecho  de  jentes,  .semejante  aquel 
que  tiene  un  salteador  de  caminos  que  repentinamente  sa-  _ 
fondo  de  su  é'mSoscadá  coa  sus  demás  compañeros,  asalta 
aedmete  y  despoja  de  todo  lo"  quq.dievli  consigo.-  el  des, 
prevenido    caminante.  -y  '■' 

Casi  en  los  mismos  términos  de  este  ejemplar  quecos 
p'rojyongo  fué  el  m  ido  como  la  España  se  posecionó  de  la 
América  despojando  de  ella  y  de  todos- 'sus  derechos  a  sus 
naturales  sen  ires  y  propietarios:  perd  de  una  manera  mas 
cruel,  mas  inhumana,  conío- brevemente  os  !o  voi  a  mánu' 
festar  en  e^te  compendioso  discurso  que  para  su  mayor  cía. 
rldad  reduciré  a  dos  puntos.  En  el  primero  hablaré  de  ios 
p adecimi  nlos  que  sufrieron  aquellos  uífejices  injios  en  e! 
tiempo  de  la  conquista.  Eu  el  segundo. trataré  de  lo  que 
h  10  padecido  y  sobrellevado  con  indecible  paciencia  y  su- 
frimiento después  de  haber  sido"  conquistados  hasta  la  pre« 
senté  época   de  nuestra    revolución. 

Comenzemos  pues,  por  el  primero  en  que  se  nos  hará 
preciso  e  indispensable  reproducir  muchas  de  las  atrocida. 
de;  y  crueldades  qu  ;  hicieron  coa  los  indios  los  conquista- 
dores de  América  en  la  primera  época  de  sus  desgracias 
com>  ya  dejamos  insinuado  en  su  lugar.  Siendo  tan  cor, 
to  el  numero  de  los  españoles  en  comparación  d  d  inmen* 
so  jentío  de  in  líos  que  encontraron  en  la  América  se  pro. 
pusieron  aquellos  sojuzgar  a  estos  por  los  detestables  me- 
dios del  horrorísmo  de  sus  armas  fulminantes  nunca  vistas 
por  aquellos  naturales  y  del  aniquilamiento  o  m  n  oración  de 
aquella  desgraciada  especie  ds  la  naturaleza  humana.  Cotí 
este  abominab'e  objeto  no  hubo  atrocidad  que  no  ejecuta» 
sen  los  conquistadores  en  los  miserables  indios.  Desembarca* 
hda  en  ias  islas  y  recorrían  el  coutiaeute,    destruyendo  a  sangre 
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y  faego  no  solo  los  poblados  que  encontraban  sino  tam- 
bién a  ios  indios  que  en  el  momento  no  íes  prestaban  obe- 
diencia y  no  les  traían  cuanto  tenian  de  víveres  y  riquezas 
para  obsequiarlos  y   complacerlos, 

Los  caminos  militares,  asegura  frai  Bartolomé  de  las 
Casas  que  se  hallaban  todos  cubiertos  de  cadáveres  que 
para  poner  mayor  espanto  y  terror  a  ios  vivientes  colgaban 
eomo  fruto  de  los  árboles  a  los  miserables  indios  y  los  de- 
jaban pendientes  de  sus  ramas.  No  contentos  con  estas  ti- 
ranías ejecutaban  otras  mayores  crueldades  que  se  harian 
increíbles  sino  las  autorizasen  tantos  célebres  escritores  en 
sus  historias  de  América.  Salían  aquellos  barbaros  soldados 
o  mejor  diré:  misántropos  de  la  humanidad,  repartidos  en  cua- 
drillas prevenidos  de  armas  de  fuego  y  seguidos  de  una  mul- 
titud de  rabiosos  perros  de  presa,  para  que  los  indios  que 
no  fuesen  víctimas  de  la  espada  o  del  fusil;  lo  fuesen  de 
aquellas  carnívoras  fieras  que  en  un  momento  descuartizaban 
sus  desnudos  y  miserables'  cuerpos  haciendo  en  ellos  destro» 
zos  y   la  mas  horrible  carnicería. 

No  fué  menor  la  crueldad  del  conquistador  Gonzalo 
Pizarro  cuando  penetró  los  campos  y  montanas  del  teiri. 
t  rio  del  Cuzco  en  el  Perú,  pues  se  prepuso  no  dejar  in- 
dio a  vida  en  ¡as  cuatrocientas  y  mas  leguas  que  anduvo 
para  hacer  el  descubrimiento  de  aquella  provincia.  Así  fué 
que  hombres,  niños,  mujeres  y  ancianos  que  encontraba  en 
aquellos  valles  y  montanas,  todos  eran  víctimas  sangrientas 
que  sacrificaba  a  su  inhumana  crueldad  a  escepcion  de  aque~ 
líos  indios  mas  robustos  que  reservaba  su  tiranía  para  que 
le  cargasen  el  bagaje  que  necesitaba  para  la  mantención 
de  su  tropa;  y  aun  estos  hai  quien  diga,  que  trató  también 
comércelos    por  la  escaces  que    padeció  de  víveres. 

De  esta  manera   hijo  mió    fué   hecha   en    todas    parte 
per  los  españoles  la   conquista  de   la   América,  a  escepcion 
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tle  nuestro  Chile  en  donde  encontraron  alguna  relien  oía  y 
tenaz  oposícipjj  por  la  intrepidez  y  valor  <¡e  tas  nunca  ren, 
ejidos  araucanos;  pero  ¿  qué  sacamos  con  esto  si  sus  mismos 
esfuerzos  (me  hacían  pasa  vencer  con  armas  mfefiitofeá  a  aque- 
llos aventajados  ejércitos,  solo  servían  de  aumentar  el  níi» 
m-;fo  de  sus  muertos  en  la  guerra,  como  ya  vimos  en  su 
lugar.?  E?  verdad  que  también  en  el  "Perú  y  Méjico  ttiviái 
ron  los  españoles  tal  cual  oposición  de  parte  de.  ios  indios,; 
pero  sucedí;*  lo  mismo  que  en  .C.hüe  sucedió,  que.  solo  ser- 
via aquella  oposición  de  dar  mayor  pábulo  a  las  ■■ventajosas 
armas  de  sus  agresores  enemigos.  Así  .se.,vió  en  las  memo* 
rabies  batallas  de  Tumb-s  y  Tiascala  y  en  la  famosa  victo* 
na  que  obtuvo  Ernán  Cortés  en  la  laguna  de  "Méjico  era 
donde  quedaron  teñidas  con  la  purpurea  sangre  de  los-  m* 
felices  indios  las  cristalinas  aguas  de  aquel  inmenso  golfo. 
No.  me  ,pa,rece  ser  necesario  haceros»  aquí  recuerdos  del 
innumerable  jepíío  que  pereció  a  manos,  de  ¡os  barbaros 
conquistadores,  del  Perú,  en  aquel  día  terrible  para  los  in« 
•dios  de  la  traidora.,  prisión,  de  Ata,hualpa.  en  Casa-Marca, 
porque  supongo  lo   tendrás  bien   presente. 

Sos.  Pero  mucho;  jamas  se  me  olvidará  aquella  felonía 
de  ^izar^o.  ...  , 

.Tío  T.mibien  os  acordarás  de  ios  imponderables  pade. 
«imientoi  da  los  araucanos  en  Chiie  en  tiempo  del  nf»9» 
ques.de  yiSia-herni-iisa  en  donde,  sin.  dar  cuartel  a  ninguno 
se  pasaban  por  las  armas  a  iodos  los  prisioneros  de  gu<frfka 
y  que  a  los  indios  que  se  encontraban  por  los  caminos  se 
Jes  cortaban  ¡as  manos  y  mandaban  a  sus,  tierras  para  ter, 
ror  de  los  demás.  Tampoco  habrás  olvidado,  que  oo  fué  me* 
ñor  la  crueldad  practicada  después  por  don  Liña  Merlo  de 
Sotomayor,  y  por  oíros  gobernadores  ¿e  aquel  tiempo  que 
vendían  por  esclavos  y  .mandaban  para  Lima  a  los  m,dtos 
prisioneros  qiie  se   hacían  ea  la  gueuí:  tysúga    mas   ícai- 
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tye  que  la  muerte  para  el  orgullo  y  sobria  de  los  inven, 
sibiss  araucanos,  por  lo  que,  muchos  de  ellos  al  llevarlo» 
a)  Perú  se  precipitaban  al  mar  y  se  ahogaban  en  sus  aguas- 
Pero  para  no  penetrar  mas  de  amargura  y  sentimien. 
ío  los  sencibies  corazones  de  los  que  lean  esta  obra  con 
la  relación  prolija  de  los  atroces  hechos  de  los  españoles  en 
los  primitivos  dias  del  descubrimiento  del  nuevo  mundo,  con- 
cluiremos esta  lastimosa  lección  trayendo' a  la  memoria  dos 
trájicos  memorables  sucesos  que  refieren  los  historiadores 
de  la  conquista  de  América  porque  por  su  atrocidad  y 
crueldad  parece  que  traspasan  los  términos  de  la  mas  in. 
humana  tiranía.  Nieblas  de  Ovando  gobernador  de  la  isla 
de  santo  Domingo,  no  contento  con  haber  reducido  a  los 
naturales  aun  humilde  vasallaje,  los  sujetó  a  los  penosos  tra, 
bajos  de  las  minas  y  repartió  entre  todos  sus  parciales  pa. 
ra  que  se  sirviesen  de  ellos  como  esclavos,  dando  a  cada 
uno  aquella  porción  que  le  merecía  su  favor.  No  estando 
acostumbrados  los  indios  a  la  severidad  y  dureza  con  que 
eran  tratados  en  esta  especie  de  trabajo,  se  minoró  de  tai 
suerte  la  población,  que  siendo  antes  de  ochocientas  mil 
almas,  a  los  quince  anos  después  solamente  contaba  seten, 
ta  mil  indios.  Aun  resalta  mas  su  crueldad  con  la  siguien^ 
te  atrocidad:  habia  quedado  en  esta  isla  por  conquistar  un 
cantón  o  provincia  bien  poblada,  gobernada  por  Una  reina 
llamada  Anacaona,  mujer  prudente,  obsequiosa  y  liberal  con 
los  españoles,  a  la  cual  reconocían  como  a  su  soberana 
trescientos  señores  casiques,  que  le  prestaban  obediencia  y 
le  pagaban  tributo.  Mas  la  insaciable  codicia  de  Ovando  le 
inspiró  apoderarse  de  esta  famosa  Provincia  para  cuyo  efecto 
emprendió  a  ella  su 'viaje  llevando  consigo  trescientos  hom- 
bres de  infantería  y  ciento  de  aeaballo,  avisándole  antes  a 
Anacaona  que  luego  la  iria  a  ver  para  estrechar  mas  su 
amistad .    Sabiendo  pues    a  pocos  dias    esta    soberana   que 
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Ovando  te  hallaba  cerca  de  Jarngua  (que  así  se  llamaba 
la  provincia)  mandó  llamar  a  todos  los  señores  y  casique$ 
de  su  estado  para  que  concurriesen  a  obsequiar  al  gober. 
nador  español  que  estaba  prócsimo  a  entrar  en  su  tierra, 
previniéndoles  que  no  tuviesen  rezelo  porque  venia  de  paz. 
No  tardaron  en  venir  prontamente  sus  vasallos  y  con  esta 
honrosa  comitiva  salió  mui  compuesta  y  alajada  Anacaona 
a  recibir  al  gobernador,  cantando  y  bailando  todos  a  su 
usansa.  Luego  que  llegó  al  poblado  le  aposentó  en  su  prin- 
cipa! casa,  y  en  otras  muchas  que  estaban  inmediatas  a 
ella  alojó  a  la  jente  que  trahia  Ovando  en  su  compañía. 
Se  esmeraba  ía  inocente  Anacaona  en  dar  gusto  y  obseA 
quiar  con  profusión  a  su  huésped,  proporcionándole  al  mis- 
mo tiempo  cuantas  diversiones  podía  para  tenerle  complacido. 
Sin  embargo  de  tanto  obsequio  y  jenerosidad  de  aque- 
lla soberana  india,  un  domingo  después  de  comer  mando  el 
gobernador  a  su  jente  de  infantería,  que  estuviese  aperci- 
bida y  la  caballería  montada,  porque  quería  divertirla  y  dar 
también  un  rato  de  gusto  a  sus  vasallos  a  quienes  le  pi- 
dió hiciese  venir  prontamente.  No  bien  se  habia  insinuada 
el  gobernador  con  la  regula,  cuando  Anacaona  juntó  a  to- 
dos sus  casiques  en  su  propia  casa  creyendo  darles  un  ra- 
to de  placer.  ¡  Pero  quien  creerá  la  alevocía  que  entón» 
ees  ejecutó  el  gobernador  Ovando  con  es^a  soberana  y 
con  todos  sus  cortesanos!  Habia  ordenrdo  este  pérfu 
do  tirano  que  luego  que  estuviesen  juntos  en  su  posada 
los  casiques,  los  soldadoss  de  acabrlSo  cercasen  la  casa  y 
que  los  de  infantería  estuviesen  prontos  con  sus  armas,  pa- 
ra que  cuando  él  pusiere  la  mano  izquierda  sobre  la  cruz 
«le  Santiago  de  que  era  comendador,  y  sacase  con  la  dere- 
cha un  pañuelo  del  bolsillo  comenzasen  a  atar  ¡as  manos  a  los 
casiques.  Dada  la  seña  por  el  gobernador  a  los  soldados, 
tod#  s@  puso  por    obra  coma  él  lo  había  dispuesto  j    po- 
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l níendo  en  seguida  fuego  por  los  cuatro  costado?  n  aquella 
m¡m  cusa  donde  estaban-  amarrados  y  érarrnfcid»,  ios  abra. 
zó  y  conáumió  a  iodos  prontamente  el  voraz  terrible  incendio 
que  rimaba  (fe.de  afuera  con  imponderable  dolor  Anacaona 
y  sus  vasallos.  Doraba  ésta  con  aquejas  sin  saber  lo  qee 
h  pasaba;  pero  poco  después  de  esfe  suceso  se  dio  tarhbtéa 
.orden  para  que  la  colgasen  en  ana  h  >rca  en  premio  úe  ^ 
obsequioso  recibimiento.  No  hai  palabra,  ni  hai  razones  que 
..puedan  justificar  semejante  atrocidad,  y  perfidia  cometida 
por  Ovando.-  pero  él  ai  fin  por  esios  inicuos  y  detesíab  •  á 
medios,  ^se  jiizp  dueño  de  todas  las  riquezas  de  Afcacáfc*. 
Da  y  del  cantón  de  Jaragua  en  Ja  isla  de  sa,.to  0oinin§o. 

Acaso  causará  mayor  horror  y  se  hará  mas  im.Nsb'e 
que  ia  antecedente  trajodia  referida,  la  tiranía  que  comejió 
«n  jenera!  español  con  el  soberano  de  Mechoacan  según 
.lo  refiere  el  doctor  Egaija  en  su  Chileno  Contador '  a| 
número  77  de!  tomo  primero.  En  la  posadísima  provincia 
de  Mechoacan  (dice:)  salió  a  recibir  e!  soberano  de  e!la  a  su 
conquistador  con  el  más  lucido  cortejo  de  sus  vasallos  y 
yunque  la  razón  y  política  dictaba  que  le  admitiese  con 
agrado,  mandó  este  cruel  tirano  a  sus  soldados  que  le  pren- 
diesen prontamente  para  que  le  entregase  el  oro  y  demás 
riquezas  que  tenia.  A  este  efecto  ordenó  que  le  pusiesen 
amarrado  de  pies  y  manos  estendido  en  un  mulero  y  maa- 
dó  después  acercarle  un  bracero  de  fuego  a  ios  pies  y  que 
un  muchacho  con  un  hisopiüo  mojado  en  aceite  de  cuan- 
do en  cuando  le  rociase  los  pies  pora  tostarle  bien  el  cue, 
ro.  Puesto  ei  infeliz  en  esta  disposición,  de  una  parte  es* 
tuba  mi  soldado  coa  una  biyoneta  armada  a[>untando.!e.el 
corazón  y  de  la  otra  se  veía  un  terrible  y  bravísimo  perro, 
que  a  dejarle  continuar  en  sus  envestidas,  despedazaría  en 
Un  credo  a,l  miserable  pres.Q.  De  esta  suerte  le  atormentaron 
para  que  (tesc^briese  las  tesoros    que   pretendía    recojer.  el 
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jpneral  hasta  que  avMdo  un  rélijibsío  de  san  Francisco  de 
lo  que  pasaba,  se  Ib  quitó  de  lá¿  manos,  pero  luego  murió 
el  desventurado  por  lo?  crueles  tormentos  que  habia  sufrí, 
do.  De  esta  manera  dice  el  mismo  autor  se  atormenta ron 
}'  mataron  a  otros  machos  señorea  y  cusiqucs  en  aquellas 
provincias. 

Por  no  estenderme  mas  en  materia  tan  triste  y  melan. 
cólica  como  las  trajedias  que  o,  he  referido,  omito  hacer  men- 
ción de. otros  muchos  hachos  semejantes  en  lo  sucesivo  y 
rae  contraeré  a  solo  hablar  del  modo  indirecto  con  que 
lo*  españoles  (Vieron  destruyendo  y  extinguiendo  la  Nación 
de  los  americanas  indíjenas,  que  f  ¡ó  la  materia  que  me  pro» 
puse  tratar  en  la  según  la  parte  de  ente  discurro  y  la  ye» 
remo*   demostrada  en  la  lección  de    mañana, 

Sob.  Pues  a  dios  tío  Iu4a  entonces  que  ya  deseo  sa» 
bor  como  se  portaron  los  españole*  con  los  indios  después 
de   verificada  la   conquista, 

LECCIÓN  SESENTA  Y -SEIS. 

Padecimientos  subsecuentes  de  toa  indios  a    &a  conquis- 
ta  de  la    América. 


Soq.  Parece  increíble  mi  amado  tio  que  se  hiciese  la 
conquista  de  las  indias  con  el  rigor  y  crueldad  que  V.  me 
demostró  ayer  con  hechos  incontrastables.  Pero  yo  me  ima* 
jino,  que  verificada  ursa  vez  y  posesionados  los  españoles 
de  toda  la  América  cesarían  las  muertes  y  tiranías  de  log 
infelices  indios  porque  era  regular  que  los  piadosos  reyes 
católico»  diasen  entonce*  eficaces  y  oportunas -providencia* 
para  que  los  conquista  lores  no  continuasen  en  adelante 
0üs  conquistas  de  un   molo    tan    inhumano. 

Tío.    Tá  hijo  leía  guiado   solaaidute  por  la  lm    delar^j 
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m*  U  uusjínas  lo  que  debia  haber  sido  y  no  ío  que  reaL 
mente  fué  y  suceda.  Ya  os  he  dicho  anteriormente  que  el 
eterna  quo  se  propusieron  /os  españoles  para  posesionar» 
m  de  la  América  sin  obstáculos  ni  contradicción,  fué  Ja  des. 
*ruccion  y  esterminio  de  todos  sus  naturales,  o  cuando  menos 
do  su  mayor  parte.  Llevados  de  este  sistema  tan  depraba- 
do  ó  impolítico,  no  faltaron  después  de  verificada  la  con» 
-quista  algunos  virreyes  y  gobernadores  tiranos  que  sin  qué 
v.i  para  qué,  con  solo  e!  objeto  de  minorar  el  gran  número  de 
indios  que  encontraron,  los  perseguían  de  muerte  hasta  quL 
iarles  la  vida.  En  prueba  de  esta  verdad  aunque  pudiera 
aducir  muchos  ejemplares,  solamente  os  haré  mención  de  don 
Francisco  Toledo  inhumano  y  cruel   virrei  del  Perú. 

Luego  que  este  tirano  visir  empuñó  en  Lima  el  bastón 
tie  su  mando  se  propuso  el  sanguinario  plan  de  acabar  con 
toda  la  sangre  real  de  los  incas  de  Perú  para  que  en  nin- 
gún tiempo  hubiese  alguno  que  recordando  ser  descendien* 
te  de  aquella  noble  estirpe  se  llamase  a  soberano  y  se  re- 
velase contra  el  rei.  Con  esta  deprabada  intención  mandó 
buscar  a  todos  los  príncipes  que  se  pudiesen  encontrar  en 
^as  espesas  montanas  de  aquel  vastísimo  reino  en  donde  s* 
hallaban  escondidos  huyendo  de  la  muerte  y  de  la  tiranía 
con  que  se  les  perseguía.  La  prolija  y  esquisita  dilijencia 
que  hicieron  sus  comisionados  paia  hallarlos,  les  proporcio- 
lió  traer  presos  a  Lima  a  treinta  y  seis^  individuos  descen- 
dientes lejírimos  de  la  real  estirpe  de  los  incas,  a  quienes  ain 
mas  delito  que  el  serlos,  mandó  el  virrei  colgar  en  las  hor- 
cas que  a  este  fin  tenia  preparadas  en  la  plaza.  Detes- 
table tiranía  con  que  solo  granjeó  aquel  virrei  la  abomi- 
nación de  su  nombre  entre  las  jentes  humanas  y  sensatas, 
y  que  acaso  fué  la  causa  de  su  muerte,  porque  se  dice  que 
habiendo  vuelto  a  España  y  entrado  a  ver  al  rei  Felipe  2.° 
}para  darle    razón  ds  su  gobierno,  al  llegar  a  referirle  aque„ 
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lia  trájica  dispoticion  de  haber  hecho  morir  en  horcas  en 
la  plaza  de, Lima  a  los  príncipes  y  descendientes  lejitimos 
de  los  incas  del  Perú,  le  atajó  el  re  i  su  relación  diciendo. 
le  sumamente  irritado:  vete  de  aquí  en  hora  mala  mal  nú- 
nisliu  mió,  porque  yo  no  te  he  mandado  a  la  América  a  ma¿ 
tar  reyes,  sino  a  conquistar  y  gobernar  reyes. 

Sob.  Bien  hecho,  bien  hecho,  que  así  lo  reprendiera  e 
reí  piadoso  Felipe  2.°  para  que  no  fuese  tan  inhumano 
y  tan   cruel. 

Tío.  Si,  en  verdad  no  podré  ocultarte  que  los  piado- 
sos católicos  reyes  de  Espafla  no  aprobaban  estas  especie» 
de  crueldades  y  tiranías  en  los  conquistadores  y  jefes  que 
mandaban  a  las  indias;  pero  ellos  no  lo  podian  impedir  con 
tus  órdenes  y  providencias,  porque  luego  que  aquellos  He» 
gabán  a  la  América  y  se  recibían  del  mando  de  sus  enu 
pieos,  hacían  lo  que  querían  y  gobernaban  despóticamente. 
Así  sabemos  que  a  representación  del  padre  frai  Bartolo- 
mé de  las  Casas  y  de  otras  personas  de  rectitud  y  justL 
eia,  mandaron  muchas  veces  los  reyes  órdenes  y  reales  cé- 
dulas para  contener  las  hostilidades  causadas  a  los  indiot 
por  los  conquistadores,  pero  éstas  solo  merecieron  el  des*, 
precio  de  estos  déspotas,  porque  no  consultaban  mas  ra- 
zón que  a  su  voluntad;  ni  obedecía»  otra  b\  que  a  su 
despótico  querer. 

Sin  embargo  no  creas  por  esto  que  todas  las  leyes  be. 
néficas  que  se  hicieron  ni  las  reales  órdenes  que  se  man, 
dáron  para  el  gobierno  de  las  américas  en  aquellos  pri- 
mitivos tiempos  de  su  conquista,  fueron  dirijidas  con  una 
recta  intención  que  mirase  únicamente  al  mejor  bien  y  pa- 
sadía de  los  indios  conquistados  y  de  suí  descendientes,  por- 
que siempre  la  malicia  e  intereses  particulares  de  los  minis- 
tros torcían  1  as  narices  a  las  piadosas  intenciones  de!  soberano 
V  sabían  el  aríe  da  abusar  de  su  confiarías.  Ellos,  ús  verdad,  las 


I 


ll ! 


i: 

li'-i 

l¡ 

i 


¡ 


(4d9) 

mandaban  Oítender  Q¡ertarn.ente  benignas,  pero  sus  .ministro* 
la  forrñaban  solamente  benignas  en  la  apariencia  y  en  el  teu- 
iiJo  litera!,  haciendo  que  unas  y  otras  ¡e  contradijesen  para 
que  no  pudiesen  tener  su  u  o  ni  ejercicio  en  América,  y 
cuando  mas  no  podían,  disimulaban  y  ocultaban  al  sobe- 
Tuno  las  trasgresiones  que  hacían  fus  óqand  ata/ios  a  nía 
reales  disposiciones.  Seria  escusado  detenemos  en  el  ecsfi» 
men  de  cada  ona  de  aquellas  que  se  rejj&tran  y  leen  en 
el  código  de  indias  mandadas  hacer  por  los  roye»  en  fa- 
vor de  los  indios,  cuando  mil  plumas  eruditas,  de  esto*  tiem- 
pos han  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  en  todas  ejifys 
jio  se  encuentra  mas  humanidad  ni  mas  justicia  que  la  que 
convenía  usar  hipócritamente  en  el  testo  de  la  leí  para  co- 
lorir con  palabras  estudiadas  e  insignificantes,  lo  feo  de  la 
esencia   de  las  cosas  que  ?e  mandaban   observar^ 

Mas  para  no  dejar  de  hacer  alguna  demostración  so~ 
bre  este  particular  en  lo  que  conduce  al.  objeto  que  m© 
he  propuesto  patentizar  a  los  que  ignoran  o  se  desenlien» 
den  de  la  artificiosa  ilegalidad  y  mala  conducta  de  los  mi* 
stiistros  de  España,  me  contraeré  solamente  a  epilogar  las 
leyéé  que  dicen  referencia  a  ¡a  real  protección  con  que  fué, 
ron  adoptados  los  indios  para  ?er  mas  bien  atendidos,  y 
pcsaniinaremcs  después  sus  perniciosos  Resultados,  En  el  ar> 
íículo  de  protección  sé  entregaban  los  indios  al  arbitrio  d© 
«nos  encomenderos,  que  mus  b;en  eran  unos  rigurosos  amos 
que  ejercían  sobre  ios  miserables  protejidos  el  poder  mas 
obsoluto  y  arbitrario  A  título  de  protección  se  inhabilitaban 
aquellos  naturales  para  que  pudiesen  poseer  algunos  bienes, 
para  que  pudiesen  contratar  por  sí  mismos  para  que  pudie¿ 
sen  defenderse  de  la  opresión  y  para  que  pudiesen  salir  de 
la  situación  mas  deplorable  en  que  jamas  se  vieron  loe 
hombres  sobre  la  tierra-  A  título  en  fin  de  protección  se 
porflbrabaii  por  el  rei    v'ii reyes,    gobernadores   y  correjido* 
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res  de  los  pueblos  para  que  ejerciesen  sobre  los  indios  todo 
jenero  de  despotismo  crueldades  y  tiranías  como  lo  ire- 
mos  demostrando    con  hechos  incontrastables. 

Desde  los  primitivos  tiempos  en  que  se  hizo  la  conquis. 
ta    de  las   indias  se    estableció  en  ellas   con    tííuio    de  pro- 
tección,  o    con     e!    fin    de    instruir    a    ios    indios    en   la  re- 
lijion    cristiana    el    repartimiento     de    tierras    o     encomien- 
das    que    se    daban     a  loa    conquistadores    de    mayor    n¡ó. 
rito.    Algunos    de   estos    repartimientos  fueron     numerosos  y 
eccesivos  que  según    refiere  el    padre   Alonso  Ovalle   en   su 
historia  de  Chile  hablando  de   los   que   hizo  en    este   reino 
su  primer  conquistador  don  Pedro  Valdivia,  entre  Sos  oficia 
les  de  mérito,  solo  a  don  Pedro   Olmos   de  Aguilera  le  cal 
piéron   treinta   mil  indios,   y  añade   que  el  mismo    goberné 
dor  Valdivia  que    los    hizo  se   apropió  cien  mil    indios   para 
formar  su  encomienda.    Iguales  a  estas  que  se   hicieron  en 
Chile,  fueron  los  demás  repartimientos  de  indios  que  se  es. 
tableciéron  en  todo  el   Perú  y  aun  en  toda  la   América.    Y 
aunque    el  fin   que  se    aparentaba   en   esta  distribución   pL 
recia  ser  bueno  y  piadoso,  en   realidad  de  verdad,  no  eran 
otra  cosa  las  encomiendas   qm   una  perfecta  esclavitud'  de 
los  miserables  indios  que  les  debía  durar  toda  la  vida  y  so- 
lo terminar  con  la  muerte.    Ellos  trabajaban  iodo  el  snoen 
las  siembras   y    cosechas  que   debian     producir  algún    fruía 
en   las    haciendas  de    sus    amos   pero    sin    rasa  pVé   ni    sa- 
lario que  un  corto  alimento  para  sustentar  la  vida  y  un  sen. 
cilio  vestuario  de   lana  reducido  a  una   manta,   a  un  par  de" 
cotones  de  bayeta  ya  unos  calsüncillos    de   lo   mismo,  cül 
yos    materiales  trabajaban   sus   mujeres  en  sus    telares.     Se 
ocupaban  otros   en  distintas    faenas  y   labores  qué  empreña 
dian  los  encomenderos   y   sobre   iodo  en  el    trabajo    dé    las 
minas  a    que  se    veían    compélalos  por  sus    amos  para    pái 
garles  el  tributo  de  oro  en  pepita  que  semanal  o  mensual- 
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mente  debían  entregarles  segan  mejor  les  parecía  obligarlos. 
Observemos  ahora  el  infausto  resultado  de  estas  benéficas 
instituciones  de  encomiendas  Las  insoportables  fatigas  que 
causaban  a  los  indios  la  pesadez  de  esta  diversidad  de  tra- 
bajos a  que  no  estaban  acostumbrados  y  las  muchas  ve- 
jaciones azotes  y  malos  tratamientos  que  les  daban  sus 
amos  les  acarreaba  rail  enfermedades  de  que  por  último  ve- 
nían a  morir.  He  aquí  demostrado  en  sola  esta  causal  que 
aunque  se  suspendieron  las  muertes  de  los  indios  por  me- 
dio de  la  espada  como  sucedió  en  la  conquista,  se  contí» 
nuííron  después  por  un  modo  indirecto  ejecutadas  las  mis» 
mas:  de  donde  precisamente  resultaba  que  poco  a  poco  se 
iba  minorando  la  raza  de  ios  indios  e  insensiblemente  es* 
linguiendóse  su  especie  de  un  modo  indirecto  pero  bastan. 
teniente  eficaz  para  consumirlos. 

No  menos  que  por  lo  espuesto  se  despoblaba  la  Amé. 
rica  con  la  invención  introducida  del  trabajo  de  las  mitas 
a  que  eran  compelíaos  los  indios  principalmente  los  del 
Perú..., 

Sob.  ¿Qué  especie  de  trabajo  era  este  de  mitas  de  que 
V.  me  habla  1 

Tío.  La  mita  era  un  trabajo  forzado  que  se  ecsijia  a 
jo's  indios  por  el  espacio  de  un  año  para  emplearlos  en  IüS 
minas  ea  donde  se  trataban  poco  menos  que  como  bestias.  La 
población  de  cada  distrito  debía  subministrar  proporcional, 
mente  los  indios  para  aquel  duro  trabajo  de  las  minas,  y 
cada  propietario  de  ellas  tenia  derecho  para  reclamar  la 
porción  que  por  reglamento  le  correspondía.  Este  fondo  de 
trabajos  humano  forzado,  es  el  que  se  conocía  con  el  nom- 
bre de  mita  y  se  resolvió  que  anualmente  un  número  de- 
terminado de  indios  estraídos  por  suerte  de  cada  población, 
fuesen  compeiidos  para  hacer  aquel  trabajo.  Debemos  cal, 
cuiar  el   número  a   qua   ascendía  ei    de  estos    desgraciado! 
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«abajadores  por  la  multitud  de  minas  que  habían  en  el  Pe» 
rú,  pues  pasaban  de  mil  cuatrocientas  las  que  actualmen- 
te se  trabajaban  al  tiempo  que  comenzó  la  revolución:  por 
lo;  que  aseguran  algunos  observadores,  que  en  el  servicio 
de. las  mitas  de  las  minas  del  Perú  perecieron  ocho  millo* 
ues,  ochenta  y  cinco  mil  indios  como  lo  afirma  el  jcneral 
Milter  en  el  tomo  primero  de  sus  memorias,  lo  que  no  es 
de  estraaar  si  se  considera  que  este  penoso  trabajo  lo  miraban 
los  miserables  indios  a  quienes  tocaba  la  suerte  de  ir  a  prac- 
ticarlo, como  una  sentencia  de  muerte,  porque  debilitadas 
sus  fuerzas  y  consumidos  de  fatigas,  de  pesar,  de  hambre 
y  de  enfermedades,  en  pocos  meses  llegaban  a!  fin  de  sus. 
días  y  el  sepulcro  ponia  término  a  sus  padecimientos.  He 
aquí  también  demostrado  otro  segundo  modo  indirecto  de 
acabar  con  los  indios,  o  de  estripar  la  Nación. 

No  era  también  poco  penoso  e  insoportable  a  estos  in- 
felices el  servicio  que  hacían  a  los  jueces  y  correjidores  de 
Jas  provincias  sin  recibir  por  él  mas  remuneración,  que  la. 
poca  y  mala  comida  que  se  les  daba,  la  que  muchas  ve* 
ees  se  reducía  a  un  poco  de  Coca  que  es  una  yerva  con  que 
se  mantienen  y  alimentan  los  indios  echándose  un  poco  de 
ella  a  la  boca  en. donde  la  conservan  mucho  tiempo  mas. 
ticaridoía.  de  cuando  en  cuando  y  tragando  la  saiiba.  El  ser- 
vicio forsado  de  estos  indios  no  solo  se  estendia  a  lo  doméstico 
de  las  casas  de  los  correjidores  y  curas,  sino  también  al  cul- 
tivo de  las  huertas  y  crecidas  sementeras  que  hacían  en  ¡os 
campos,  por  lo  que  se  regula,  que  en  el  Perú,  (que  es  en 
donde  estaba  establecida  esta  costumbre)  se  empleaban 
cuando  menos  sesenta  mil  indios  en  este  jénero  de  servicio. 

El  abuso  que  hacían  los  correjidores  del  Perú  en  e!  re- 
partimiento de  sus  efectos  mercantiles  para  hacerse  ricos  ea 
cuatro  días,  fué  también  una  de  las  mayores  tiranías  que 
pudo  inventar  la  ambición  de  aquellos  pobretoc.es  espaao* 
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les  que  eran  mandados  por  e!  rei  con  el  fin  de  protejer  a 
los  indio»,  hacerles  justicia  y  tratarlos  con  humanidad.  Mag 
el  os  hacían  todo  lo  contrario,  pues  ademas  de  ecsijirles 
coa  todo  rigor  el  tributo  que  debían  pagar  anualmente  ai 
soberano,  obligaban  a  los  indios  a  tomar  como  por  fuerza 
efectos  averiados  e  inservibles  y  otros  varios  artículos  fai, 
¡os  de  todo  mérito,  poniéndoles  ellos  mismos  el  mas  alto 
precio  que  querían  sin  contentarse  las  ma3  veces  con  el  do* 
ble  o  triple  de  su  justo  valor.  Por  estos  detestables  medios 
de  que  abusaba  el  poder  de  los  correjidores  se  veían  mu- 
chos hombres  que  viniendo  de  España  sin  camisa,  se  re* 
gresaban  a  ella  a  los  cinco  años  que  terminaban  sus  go- 
biernos con  doscientos  o  trescientos  mil  pesos  de  caudal  bur- 
lándose al  mismo  tiempo  de  la  sencillez  de  los  americanos 
y  contando  por  gracejo  las  astucias  y  trampas  con  que  los 
habían  engañado. 

Para  que  mejor  se  forme  concepto  del  supremo  grado 
a  que  llegó  el  esceso  del  abuso  que  en  esta  materia  hicie- 
ron con  los  pobres  indios  los  correjidores  del  Perú,  referí. 
sé  una  anécdota  que  por  tradición  es  muí  sabida  de  todos. 
Fntre  los  muchos  inservibles  artículos  de  comercio  con  que 
fué  habilitado  en  Lima  un  español  provisto  para  un  corre- 
jimiento  del  Perú,  se  le  presentó  una  gran  partida  de  cajo, 
nes  de  anteojos,  que  por  ningún  precio  había  podido  salir 
de  ellos  el  mercader  que  Sos  tenia.  No  se  atajó  en  com- 
prarlos el  nuevo  comerciante  esperanzado  en  tener  en  su 
espendio  una  grande  utilidad  producida  por  la  fuerza  y  el 
engaño.  En  efecto,  luego  que  llegó  a  su  destino  hizo  pu- 
blicar ua  bando  ordenando  que  ningún  indio  ni  india  de 
su  jurisdicción  se  atreviese  a  asistir  a  las  funciones  publican 
de  iglesia  sin  llevar  anteojos  puestos  en  ios  ojos,  señalóse 
ei  precio  cu  que  debían  comprarlos  y  los  tímidos  puscilá- 
nirries  indios    se    vieron  obligados    a  comprar    sus    anteojos 
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para  no  contravenir  al  mandato  del  señor  correjidor;  por, 
que  de  no  hacerlo  así  tenían  que  pagar  la  inulta  que  se 
les  imponía,  que  era  mayor  que  el  importe  en  que  se  ven., 
dian    los   anteojos. 

Estos  ordinarios  repartimientos  de  loa  correjidores,  y 
cuya  gracia  se  les  concedió  en  los  principios  con  las  mi- 
ras políticas  de  que  subministrasen  a  los  indios  a  precios 
cómodos  los  artículos  que  necesitasen,  se  convirtieron  des. 
pues  en  un  trafico  forzoso  aborrecible  a  los  ojos  de  la  humani- 
dad y  de  la  justicia  Ellos  espendian  sus  efectos  avenados 
que  jamas  podrían  haberse  vendido  en  ninguna  ciipl«4  y 
hacían  un  comercio  ventajoso  de  cosas  ridiculas  o  mam- 
bíes para  los  indios  como  navajas  de  afeitar  para  mm  h*m» 
bres  que  carecían  de  barban  terciopelos  podridos  y  otros 
artículos  de  lujo  para  unas  pobres  indias  que  siempm  ha. 
bian  vestido  bayeta;  y  medias  de  seda  cuyo  uso  jamas  ha= 
bia  conocido  el  indio   por  estar  acostumbrado  a  andar  sism* 

1  '"'ir  de    círas    va* 
tisera. 


pre  descalzo  de  pié   y  pierna.    Omito  h 

rías  eatorcienes  y  padecimientos  que   sufrían   estos 

bles,  por    no  hacer    mas  larga  mi  narración    lobre    matar* 

tan    odiosa. 

Sob.     Y  ¿cómo  aguantaban  los  indios  íaüíis    opresiones 
«storciones  y   tiranías  de   los  coriejidores  • 
'  Tío.     Porque  no  tenían  a  quien  quejarse*  ni  quian  ios  ©Jí£ 
?e  en    justicia.     "Sucedió   (dice    don  Ayteíám  l 
^informe  reservado  al  reí)    que  ostigados    l. 
^correjidor,  que  con   setenta    mil  p¿sos    qu 
"en  su  provincia  feábia  sacado  mas  cío  tóese 
*lidad,  se  presentaron   contra  él    a!  vftrti  ¡ 
i}de   743;   pero  que  la  resulta  tic  esta  presé 
"dar  hacerlos    prender  y  castigar  a    todos 
Con    este    y    otros   ejemplares,   que    otras 
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ab;a  repartido 
tos  mi  de  uü- 
Lima   el    kBo 

•Ion,  fué  inan- 

'    revoltosos.  * 
s   veces   g§ 
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habían  esperimentado,  no  había  jadío-  que  5?  átifeVieM  a  qus' 
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Jarse  y  todos  sufrian  en  silencio  y  con   paciencia  sos  trabajos. 
Sob.     Y   ¿  por  qué  entonces   esos  cobardes  no  se    revolu- 
cionaban  y  se   levantaban   contra   ios  correjidores  que  tan. 
io   los  oprimían  ? 

Tío.  No  dejó  de  reventar  algunas  veces  la  mina  de!  su- 
friniimiento  de  los  indios;  pero  nada  remediaron.  ¿  Y  te  pa- 
rece  que  esas  revoluciones  que  hicieron  serian  buenas  jus- 
tas y   lícitas.? 

Sob.  i  Pues  no  habían  de  ser,  cuando  la  misma  razón 
nos  ensena,  que  resistamos  la  violencia  y  huyamos  de  la 
causa,  que  nos   oprime..3 

Tío.  Pues  éste  es  el  mismo  caso  en  que  nos  hemos  vis- 
to los  americanos.,  y  una  de  las  causas  parciales  qae  nos 
han  obligado   a  declarar    nuestra  independencia. 

Sob:  Muí  bien  tro  ya  lo  voi  entendiendo  y  veo  que 
han  tenido  razón  los  americanos  para  haberla  hecho.  Pe- 
ro antes  de  seguir  adelante  nuestra  conversación  quisiera 
saber  para  mi  mayor  instrucción  alguna  cosa  deesas  revolucio- 
nes que  han  habido  en  e' Perú  dimanadas  de  la  opresión  que 
han  padecido  los  iadios. 

Tío.  Os  referiré  las  dos  últimas  revoluciones  sucedidas 
en  nuestros  días.  Apurados  los  indios  de  ia  opresión,  y  ecsas- 
perados  de  la  mas  cruel  avaricia  de  los  correjidores,  se  su- 
blevaron contra  ellos  en  1780.  José  Gabriel  Ccndorcanqui 
cacique  de  Tungasica,  provincia  correspondiente  a  la  Paz, 
se  puso  al  frente  de  sus  paisanos  apellidando  la  dulce  voz 
de  la  libertad,  Era  este  cacique  descendiente  lejítimo  del 
Inca  Túpacamaru,  último  soberano  del  Perú,  a  quien  injus- 
tamente mandó  cortar  la  cabeza  don  Francisco  de  Toledo 
como  ya  dejamos  dicho  al  principio  de  esta  lección.  Pero 
aunque  este  cacique  era  tan  esclarecido  por  su  sangre  ca- 
recía de  aquellos  conocimientos  militares  que  eran  precisos 
para  realizar  la  grande  empresa  que  se  había  propuesto  de 
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recobrar  la  antigua  felicidad  de  su  patria.  Sin  embargo  ü 
se  abanzó  a  ejecutar  su  proyecto,  y  bien  pronto  se  alistó 
bajo  su  americano  estandarte  una  grande  multitud  de  indios 
indisciplinados  a  quienes  no  tuvo  talento  para  instruir  antes 
en  el  manejo  de  las  armas,  ni  aun  siquiera  la  prudente 
precaución  de  hacerse  de  estas  con  anticipación  para  for- 
mar con  ellas  sus  soldados.  Todas  sus  armas  se  reducía  a 
flechas,  lanzas,  piedras  y  palos,  y  algunos  pocos  fusiles  que 
pudo  recojer. 

A  la  verdad,  que  si  este  hombre  emprendedor  se  nu. 
biese  reunido  a  los  americanos  nacidos  en  el  mismo  suelo 
para  hacer  con  ellos  una  causa  común,  acaso  tal  vez  hu- 
biera logrado  su  intento;  pero  éi  tuvo  la  imprudencia  de 
dirijir  sus  hostilidades  indistintamente  contra  todo  español 
fuese  europeo  o  americano.  Sin  embargo  el  llegó  a  juntar 
por  ochocientos  mil  .indios  para  hacer  su  revolución,  y  aun- 
que a  primera  vista  parecia  que  la  popularidad  podría  con- 
trarresíar-  la  pericia  y  disciplina  de  sus  enemigos,  al  fin  fue. 
ron  desvaratados  y  el  infeliz  Tupacamaru  fué  hecho  prn 
sionero  con  toda  su  familia  por  no  tener  suficientes  armas 
de  fuego,  ni  caudillos  españoles  que  lo  dirijiesen  con  asier» 
to  al  logro  de  sus  grandes  fines.  La  bárbara  crueldad  del 
y¡sitador°Areche  que  recidia  en  Lima  y  la  de  los  demás 
conjueces  españoles  con  quienes  formó  su  causa,  le  conde- 
nó a  ser  pasado  por  las  armas,  y  que  después  de  cortada 
la  lengua  fuese  su  cuerpo  atado  a  cuatro  indómitos  potros 
para  que  al  ruido  de  las  cajas  y  son  de  los  tambores  fue» 
se  pública  e  ignominiosamente  destrozado  en  medio  déla 
plaza,  cuya  sentencia  se  ejecutó   a  la  letra  en  el  Cusco   el 

año  de  82.  e  . 

Aunque  este  desgraciado  hombre  tuvo  valor  para  sufrir 
lo  duro  de  aquella  pena,  le  faltó  el  espíritu  para  presenciar 
desde  el  patíbulo  la  ejecución  de  la     muerte   dada  en.   un& 
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horca  a  su  infeliz  mujer,  a   sus  dos  hijos  rarones  y  a    caá; 
tro    pequeñas  hijas    mujeres  de    edad    de  cinco,   siete,  nue» 
ve  y    doce  años   ¡  Crueldad    inaudita    reservada    únicamente 
a  la    barbarie  y  ferino  corazón   de  ios    españoles !    Que    el 
que   la  hace  3a  page  parece   mui  justo  y  puesto  en    razón; 
pero    que  se  castigue  al  inocente   hijo  por  la  culpa  de    su 
padre  es   una   abominable  crueldad.  ¿Qué  culpa  pues  tenían 
esas  jovencitas  victimas   para  ser  sacrificadas  con  tanta  mhu. 
manidad   a  la   vista  de   su  padre    y    de    su    madre?    Baya! 
que  si   esta  atrocidad    no  constara  de  documentos  existen- 
tes en    los  archivos  de  Lima,  se  haría  increíble  a  cualquiera 
que   la  oyese.   Así  es,  que  todos  los    espectadores    de    este 
lastimoso  espectáculo  no  pudiendo  mirarlo  de  hito  en  hito, 
se    tapaban   la  cara  por  no   verlo,  y  se    deshacían  en   UgrC 
mas  de  ternura   y  compasión.  Yo  le  vi  casualmente  en  pin.' 
tura  en  casa  de  don  José    Vara,  y   te  aseguro  que  mi  cora, 
zon  se  consternó  de  tristeza  y  de  amargura. 

La  misma  infeliz  suerte  que  Túpacamaru  tuvieron 
también  poco  después  que  él  sus  dos  sobrinos  apellidados 
Tacaris,  que  con  mejor  disposición  que  el  tio  gobernaron 
sus  ejércitos;  pero  al  fin  después  de  haber  conseguido  gran- 
des victorias  de  les  españoles  no  teniendo  armas  corréspoü; 
dientes  para  resistir  las  que  mando  de  Lima  el  virrei  don 
Agustín  Jauregui,  fueron  también  derrotados  y  presos,  pa. 
gando  con  la  pérdida  do  sus  vidas  en  un  suplicio  el  delito 
de  haberse  sublevado  contra  su  reí  y  señor.  De  esta  ma- 
nera triunfó  la  tiranía  de  los  españoles  contra  la  insurrección 
de  los  indio?,  y  se  prolongó  algunos  años  mas,  ayudada  de 
sus  inseparables  compañeros;  la  codicia,  el  despotismo,  la 
crueldad,  el  fraude  y  el  inferes-Por  no  hacer  mas  dilatada 
esta  lección  omito  el  levantamiento  del  cacique  Pumacagua 
sucedido  en  3  8 15,  que  igualmente  fue  ajusticiado  con  sui 
principales  secuases. 
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LECCIÓN  SESENTA  Y  SIETE, 

Justos  derechos  de  los  íspano  americano»  a  las  ispijii 
süs  desprecios  v  la  desigualdad  con  que  eran  atebf* 
pidos,  y  otras  varias  opresiones  que  han  sufrido  de 
x.os  españoles» 


Sos  Hasta  ahora  mi  amafio  tio  solamente  me  ha  habla» 
do  V.  directamente  y  de  propósito  de  los  padecimientos  ds 
los  indios  indígenas  en  e!  tiempo  concomitante  y  subsecuen« 
te  a  su  conquista,  y  como  estos  padecimientos  no  nos  to- 
can a  nosotros  los  españoles  criollos,  pues  n»  descendemos 
todos  de  los  indios  conquistados,  tampoco  con  sus  padecí, 
mientos  podemos  justificar  nuestra  resolución  de  habernos 
revolucionado  y  hecho  ai  fin  independientes  de  la  Esparta- 
Yo  convengo  en  que  ¡as  muertes,  la  tiranía  y  la  crueldad 
que  esperimentáron  en  la  conquista  de  América  sus  natu- 
rales, y  después  sus  descendientes  son  y  han  sido  siempre 
*in  justo  motivo  para  que  ellos  hicieson  su  revolución  y  pro. 
curasen  su  independencia;  pero  nosotros  los  hispano  ame- 
ricanos que  nada  de  eso  hemos  tenido  que  sufrir,  ni  somos 
de  la  rasa  de  ios  conquistados  ¿  con  qué  fundamento,  por  qué 
causales  o  con  quó  justos  motivos  humos  hecho  la  nues- 
tra de  un  modo  que  nos  justifiquen  ante  Dios  y  los  hom- 
bres? A  este  fin  se  dirijió  rai  primera  pregunta,  y  esto  es 
lo  que  yo  quiero  y  deseo  saber  para  «o  tener  ningún  es- 
crúpulo como  lo  tienen  algunas  psrsonas  poco  instruidas. 

Tío.  Tu  refleccion  Amadeo  es  raui  fundada.  Yo  conven- 
ga que  no  debia  por  ahora  haber  hablado  ni  hacer  mérito 
de  las  hostilidades  que  padecieron  y  sufrieron  los  naturales 
en  su  conquista  y  después  de 'ella  como  causas  inmediata» 
influyentes  en  nuestra  emancipación,  Pero  como  ya  los  es- 
-pañoles   americanos  hacemos  c-dh  h*  iridios  una  sola  riaci^ 


quiero  que  conozcan  ellos  y  sus  descendientes  venideros  qu® 
jio  nos  olvidarnos  de, sus  anteriores  padecimientos  en  la  épo- 
ca de  nuestra  independencia,  y  que  corno  una  causa  común, 
aunque  realmente  remota,  hicimos  también  mérito  de  todos 
ellos  (rayéndolos  a  la  consideración  al  tiempo  de  nuestra 
emancipación;  porque  el  derecho  que  tenemos  los  españo- 
les indianos  y  lus  naturales  de  Ja  América  es  uno  mismo 
e    igual  en    unos   y    otros. 

Para  explicarme  mas  bien  y  que  mejor  lo  puedas  com- 
prender os  pondré  a  la  vista  un  ejemplar  estraido  de  la 
misma  historia  de  España  en  que  todos  convienen  ser  cierta  y 
verdadera.  Nosotros  hijo  mió  los  americanos  descendientes  do 
los  españoles,  portugueses*,  alemanes  y  jenoveces  nos  halla* 
mos  en  un  caso  muí  semejante  a  aquel  en  que  se  vié. 
son  los  españoles  descendientes  de  los  Hunos,  Wandalos,  Fe- 
rúcaos,  Godos  y  Moros,  cuando  trataron  de  expulsar  a  esta 
última  nación  de  toda  la  península  después  de  ochocientos 
«ños  que  habían  estado  en  posesión  de  ella  por  la  traición 
que  hizo  a  España  el  conde  don  Julián,  para  vengar  la 
injuria  de  la  violencia  que  le  habia  hecho  a -su  hija  doña 
Caba  el  res  don  Rodrigo  arrebatado  ceí  amor  de  aquella 
princesa.  Todos  entonces  los  españoles  aunque  oriundos  I  y 
descendientes  de  las  diversas  rasas  que  habían  ocupado 
antes  la  península,  hicieron  causa  común  para  espeler  y  I  i» 
bertarse  de  ios  meros  dueños  y  señores  de  la  España  por 
el  dilatado  tiempo  ya  espresado.  Y  si  est  i  espulsion  fué 
entonces  justa,  lejítima  y  de  derecho  para  ¡os  peninsulares. 
¿por  qué  no  será  también  la  nuestra  que  so!o  cuenta  tres- 
cientos veintidós  años,  justa  lejíti#ta  y  de  derecho  •"  Si  la 
irrupción  de  los  moros  en  España  fué  dimanada  del  amor 
del  rei  don  Epdrigo  a  la  infanU  doña  Caba  Ivja  del  con- 
de don  Julián,  también    la    irrupción  qne   hicieron  los  espa- 
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el  amor  del  rci. Fernán» 


¿o  de  Aragón  a  otra  Caba  hija  del  sol,  mas  amable  y  co- 
diciada do  todos.  Designárnosla  mas  claro  para  que  mas 
bien  se  conozca.  La  Caba  do  las  minas,  quiero  decir,  es 
esta  hermosa  Caba  americana  objeto  de  la  codicia  y  único 
término  del   amor  a   las   américas   de  todos   los  españoles. 

Nosotros  pues  hijo  mío  ios  hispano  americanos  for. 
inamos  ya  con  los  naturales  de  este  nuevo  mundo  una  sola 
nación  americana  aunque  hayan  sido  diversas  nuestras  di- 
nastías. De  aquí  es  que  tenemos  todos  a  ella  un  igual  de- 
recho de  naturaleza,  por  lo  que  la  causa  que  pudieran 
alegarlos  indígenas  para  hacer  sus  revoluciones  y  pretender  re* 
cobrar  su  libertad  con  justicia,  es  la  misma  quo  nosotros  he- 
mos reproducido  ahora  y  en  la  que  mas  fundamos  nues- 
tros derechos  para  haber  efectuado  nuestra  independencia» 
Sin  embargo  de  tan  poderosa  razón  y  justo  título  en  que 
afianzamos  nuestra  legalidad  y  justicia,  os  haré  demostra- 
ción de  otros  muchos  motivos  y  causas  que  nos  han  obIL 
gado  a  los  descendientes  de .  los  españoles  para  hacer  núes* 
tra  revolución,  reclamar  nuestra  libertad  y  jurar  nuestra 
independencia.  Tales  han  sido  el  desprecio  y  desigualdad 
con  que  nos  ha  tratado  la  España  respecto  de  los  nacidos 
en  la  península:  el  monopolio  que  ha  observado  en  el  co- 
mercio con  los  americanos:  la  ninguna  atención  que  se  da» 
ba  a  las  quejas  y  clamores  repetidos  de  éstos;  la  falta  dé 
buena  fe  y  cumplimiento  en  las  promesas  de  ¡os  que  nos 
mandaban  y  gobernaban:  el  despotismo,  tiranía  y  opresión 
con  que  siempre  hemos  sido  tratados  y  otros  muchos  jus- 
tos motivos'  de  los  cuales  sucesivamente  iremos  hablando 
en  lo  que  nos  queda  que  esponer  para  el  cumplimiento  de 
este  manifiesto. 

Como  no  hai  cosa  que  mas  hiera  ni  que  lastime  al  amor 
propio  del  hombre  que  el  desprecio  y  bejacion  con  qu© 
m  traía,  será  esta  la  pitmem  causa  qug  traigamos  a  la  con* 


w 
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«(foración  para  fundar  nuestras  quejas  j  sentimiento*  ees* 
«ra  los  españoles.  Ellos  nos  han  llenado  siempre  de  insul- 
tos y  desvergüenzas,  particularmente  en  estos  últimos  tiem- 
pos de  la  revolución,  nos  han  dado  los  ignominioso»  lítate» 
de  insurjenles  desenfrenados,  de  vandides  y  sublevados,  cau- 
santes del  desorden,  de  las  violencias,  de  los  robos  y  de  los 
asesinatos.  Se  nos  ha  dicho  que  los  americanos  somos  la 
clase  mas  ignorante  y  corrompida  de  los  hombres,  como 
lo  espuso  el  consulado  de  Méjico  en  informe  que  hizo  aí 
reí.  Y  en  otro  que  hizo  el  mismo  consulado  a  las  cortes 
en  setiembre  de  1811,  se  espresa  en  estos  términos;  nque 
los  americano»  españoles  eran  una  raza  de  monos  llenos  de 
vicios  y  de  ignorancia,  y  autómatas  indignos  de  representar  o 
de  ser  representados.  En  lugar  de  atraernos  con  dulzura,  y 
de  ecsitarnos  a  la  unión  y  conservación  de  la  América» 
el  que  s-e  titulaba  marques  de  la  concordia  nos  dice  en  su 
proclama  dirijida  a  los  pueblos  del  Perú:  que  los  america- 
nos hemos  nacido  no  para  mandar  ni  gobernar,  sino  para  ser 
esclavos  y  bejetar  en  la  oscuridad  y  abatimiento.  ¿Podrá  dar- 
se mayor  insulto  y  atrevimiento,  que  el  que  se  demuestra 
en  estas  expresiones  do  desprecio  de!  insolente  Ab-aseal  f 
pero  continuemos  en  representar  nuestros  desairei  aunque 
sessolamente  en  globo  por  ecsijirlo  así  el  asunto  que  no* 
hemos    propuesto  demostrar. 

En  el  congreso  jeneral  de  España  íos  diputados  re* 
presentantes  por  Amóiica  hicieron  varias  y  repetidas  me, 
cienes  manifestando  el  estado  calamitoso  en  que  se  halla* 
ba  esta  cuarta  parte  del  mundo  y  pidieron  se  i  es  señala* 
sen  días  u  horas  para  tener  las  sesiones  correspondiontes  a. 
su  mayor  bien;  pero  todo  fué  inútil  porque  les  españoles  im> 
querian  tratar  de  ninguna  cosa  que  fuese  favorable  a  la 
América,  sino  únicamente  a  la  España.  Por  esto  hacían» 
allí  los  indianos  un  papel  sumamente  vergonzoso  y  desaire» 
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do.  Si  alguna  vez  pedian  la  voz  para  representar  sus  quej 
jas  y  sus  agravios,  se  les  negaba  con  desprecio  la  palabra» 
o  con  frivolos  pretestos  de  no  ser  necesaria  la  esposicion 
verbal  que  ellos  querían  hacer,  y  no  se  les  daba  permiso» 
para     hablar. 

A  los  desprecios  que  recibian  los  americanos  en  las 
cortes  correspondían  también  loa  insultos  de  palabras  de 
\os  vocales,  según  se  ve  en  el  manifiesto  de  Alvares  de  To,- 
Jedo  que  cita  el  jeneral  Miiier  en  el  tomo  primero  de  sui 
memorias  "Si  los  americanos  se  quejan  (dijo  uno  de  aque 
•líos  miembros)  de  haber  sido  tiranizados  por  espacio  de  tres» 
"cientos  años,  experimenten  aun  e!  mismo  tratamiento  por 
'tres  mi!  años  mas"  "Me  regocijo  dijo  otro  per  la  victoria 
.•de  Albuera  que  hemos  alcanzado,  pues  así  podremos  enviar 
•tropas  para  someter  a  los  insurjeníes  americanos"  "No  sé 
•a  que  clase  de  animales  pertenecen  los  americanos  dijo  e! 
"diputado  Valiente"  y  otras  muchas  insultantes  espresionei 
vertían  aquellos  bufones,  manifestando  en  todas  ellas  el  de*° 
precio  que  hacían   de  nosotros. 

Pero  nada  acredita  mas  este  jénero  de  ultrajes  y  des- 
precios que  la  desigualdad  con  qu3  siempre  han  tratado 
jos  españoles  a  sus  descendientes  nacidos  en  América  ne- 
gándoles de  hecho  la  igualdad  que  les  corresponde  para  ser 
atendidos  de  derecho.  Unos  pocos  ejemplares  que  traiga- 
mos a  la  vista  probaran  suficientemente  el  abatimiento  y  de- 
sigualdad a  que  los  quisieron  reducir.  Para  la  instalación  d® 
la  suprema  junta  cení  ral  que  debía  representar  la  sebera* 
nía  del  rei  y  de  la  Nación,  ningún  lugar  se  les  dio  en  ella 
a  los  americanos  y  solo  se  compuso  de  los  diputados  de 
las  provincias  de  España.  Pero  consultando  después  con  me- 
jor acuerdo  los  perjuicios  que  podían  resultar  a  la  Nación 
de  aquel  desaire  y  desprecio  que  se  les  hacia,  a  consulta 
d$  lo  que  espuso  el  supremo  Goosejo  de   indias,     ge    expk 
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uió  t!  rea]  órdéh.'ífs  22  do  setiembre  de  1303,  para  que  lo* 
dominios  de  América  mandaren  sus  representantes  para 
Jas  cortes,  cono  partes  integrantes  de  la  monarquía  espa. 
Hola.  Mas;  ¿cuánto  fué  el  desprecio1  y  desigualdad  con  que 
se  expidió  esta  misma  convocatoria,  pera  los  vastos  y  po- 
pulosos dominios  de  Amina.  1  En  éü'a'  se  pide  un  so!o  di. 
piiíado  dé  cada  uno  da  Sus  reinos  y  capitanía  jenerale* 
cuando  para  cada  üaa  do  ¡as  provincias  de  España',  aun  las 
de  menos  consideración,  se  les  señalaban  doj  vocales  para 
sil  representación  en  las  cortes;  de  modo  que  cesedia  esta 
'Jo  que  va  ¿2  imévá  a  treinta  y  seis.  Así  trataban  ios  espa- 
ñolea a  Sos  abé'niia'hoé  cu  indo  no  debía  Inber  la  mas 
mínima  diferencia  de  representación  entre  la  América  y  Es„ 
pañ3,  y  en  e!  caso  que  la  hjoiesa  parece  que  la  balanza 
debía  ceder  a  fáVor  de  la  primera  si  se  atiende  ai  punto 
de  donde  debía  partir  la  designación  del  número  de  d:pu^ 
latLos  qae  correspondía  a  cada  provincia.  Veamoslo  demos* 
irada.  Tan  acreedores  somos  los  españ  de3  nacidos  en  Amé- 
rica a  las  distinciones,  privilegios  y  prorrogativas  del  resto 
de  la  Nación,  como  lo  son  ios  descendientes  de  don  Pe» 
layo  qué  salidor  do  las  montan  13'  espeüéron  los  moros,  y 
poblaron  sucesivamente  la  Península,  y  de  consiguiente  de- 
bernos Éeíijér  anos  y  otros  un  mismo  derecho  que  aquellos 
y  gozar  de  una    nñsma  igualdad. 

Se  dirá  íalvez  que  los  americanos  descendientes  de  los 
españoles  no  deben  disfrutar  de  este  beneficio  por  estar  mu. 
chos  de  ellos  d^rad.rJos  o  meíciados  con  los  indíjenas; 
pero  ¿  acaso  se  ha  dicho  alguna  ve. 5  que  los  descendientes 
del  Fenicio,  del' C  :! ir. ;-inesv::del  Rornnno,  del  Godo,  del  Wan» 
dalo,  del  Sacho,  ñ%\  Alano  y  del  Moro,  cuyas  naciones  su* 
cesivamento  poblóron  la  Espfoffiá,  hayan  estos  perdido  su  do* 
reclio  de  representar  con  igualdad  en  la  Nación,  por  ser  oriim- 
:&d§  de  aquellas  diversas  diíiast-ías  o  conquistadores  .tela  Es* 


mi} 

pnña  ?....Si  esta  1:0  fuese    la  causa  de   aquella    odiosa    des*. 

gualdad,  pongamos  los  ojos  de  la  consideración  en  otros 
puntos  de  donde  pudo  haber  provenido  la  distributiva  de 'voj 
cales.  Si  se  atiende  a  ¡as  riquezas  territoriales  ¿quién  hoi  quien 
no  reconozca  Jas  veijtajas  que  en  esta  parte  esceden  las 
américas  a  la  Éspafiá<?  ¿de  donde  sino  de  la  América  han 
manado  esos  pídS  de  oro  y  de  plata  ejü-e  han  enriqnezido 
a  la  Espina  y  a  toda  h  Europa.?  Díganlo  las  ricas  minas 
de  or>  del  Perú,  del  Chocó  y  de  Chile,  y  las  ineompara» 
bles  riquezas  de  las  de  plata  del  Potosí,  de!  Copiapó  y 
del  Arjentifero  suelo  de  Méjico.  Pero  no  son  las  riquezas 
precarias  de  los  metales  las  que  solamente  hacen  bMhw¿ 
bles  las  américas  y  las  que  debían  constituirlas  en  un  gra- 
do eminente  de  igualdad  entre  ios  españoles,  sino  su  sue- 
lo fecundo  en  producciones  naturales  que  jamas  podrá  ago- 
tar su  estraccion  y  que  aumentará  cada  dia  a  proporción  dé 
los  brazos   que  la   cultiven. 

No  la  hace  menos  -apreciabíe  su  templado  y  vario 
clima  donde  la  naturaleza  ha  querido  domiciliar  cuantos 
bienes  repartió  en  los  demos  reinos  de  Europa  con  la  eéi 
elusiva  de  algunas  preciosidades,  como  perlas,  piedras  bri„ 
liantes,  bálsamos,- reciña,  quina,  cacao,  añil,  café,  tabaco, 
.maderas  y  o?ras  especies  no  conocidas  en  las-  otras  partes 
del  globo.  Estas  fon.  ciertamente  conocidas  ventajas  que 
hace  la  América  n.  la  España  que  no  podrán  negar  los  mis- 
mos españoles.  Seria  inoficioso'  cspo'ner  y  comparar  la  es„ 
tensión  y  población  de  la  América  con  la  diminuta  dé  EsL 
paña,  pues  todos  sabemos  que  la  estension  de  -aquella  Pe; 
nínsula  no  pasa  de  diez  y  seis  mil  seiscientos  noventa  y  cua, 
tro  leguas  cuadradas,  ni  su  población  alcanza  a  doce  millo* 
r.ss  de  almas;  cuando  la  ostensión  00  ¡a  América  espano.5 
la  según  la  carta  de  M.  ííumbóldt  es  de  un  millón  tre^ 
cíenlas   diez  y  sei-s   mil-  quimenía?.    setenta    y  '  nueve  íejjuals 


(615) 

cuadradas    y  su  poblacicn  jeneralmente  se    aiégurt    que  $fr 
•íi  de  diez  y  siete   millonea. 

Sob.  |  En  qué  han  fundado  pues  Sos  españolea  su  supe, 
rioridad   para  traíamos    con  tanto   depredo  y    desigualdad! 

Tío.  Si  no  ha  sido  sn  su  orgullo  y  presunción,  no  sé  a 
que  otras  causas  atribuirlo.  Lo  que  sí  sabré  decirte  es,  que 
íos  malos  efectos  orijinados  de  esta  desigualdad  de  hechos 
y  derechos  lian  sido  siempre  mui  perjudiciales  a  los  ame- 
ricanos, 

Sob.  i  Pero  yo  creo  tio  que  en  Jo  que  V.  me  fia  es* 
puesto  ha  padecido  alguna  equivocación*  permítame  V.  se 
Jo  diga  para  que  si  no  es  así  como  yo  pienso,  reformemos  núes, 
ra  conversación.  V,  me  ha  dicho  y  fundado  toda  su  que. 
ja  de  la  rejencia  de  España  en  que  pidieron  solamente  un 
diputado  para  representar  por  cada  una  de  las  provincias 
de  América:  y  yo  siempre  he  oído  decir  que  los  represen» 
«antes  por  Chile  fueron  dos,  Feriaudcz  Leiva  y  Ri^co 
l  No  fué  así  ? 

Tío.  No  me  desdigo  de  lo  dicho,  es  verdad  que  fíes, 
pues  nombraron  otro  diputado  por  fundadas  representacio- 
nes que  les  hicieron  los  americanos  manifestando  la  des- 
proporción y  falta  de  equilibrio,  pero  ese  mismo  nombra- 
miento que  hicieron  las  cortes  en  los  sujetos  que  ellos  qui- 
siéron  elejir  para  representantes  de  las  provincias  de  Amé- 
rica, es  otra  prueba  evidente  del  desprecio  con  quesiem* 
pre  nos  han  mirado.  Los  voca!e3  diputados  por  las  améri- 
cas  no  debian  ser  otra  cosa  que  unos  comisionados  ó  apo- 
derados  suyos  para  representar  por  eilas.  Y  si  estas  no  han 
dado  ni  mandado  su  poder  para  representar  aquel  acto, 
¿  no  fué  un  desprecio  y  un  atropellamiento  de  sus  derechos 
el  haberle  nombrado  dos  representantes  por  cada  provine 
cia  o  reino  ?  ¿donde  se  han  visto  apoderados  sin  poderes  ni 
represefilantes    sin  una  directa    representación  comunicada 
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V°«a'eS'  Ya  lo  veo  tio  y    esto!   admirado  de  tantos  dcsprc 
•       u'tls    V  Tngun/  poh.ica  &  los  españoles   con    ios 

SíÍSiW  *f los  ^udicia,es  eccesos  de 

dT tÍtL  de!  equilibrio  en  los  intereses   de  la  España 
Tj  .  la  taita  ,  trataremos  en 

y  de  la  América;  pero  esto  sera   mau,        i 
la  lección   siguiente. 

LECCIÓN  SESENTA  Y  OCHO. 

,.    P-~.v4    COtí    LAS     IsDIAS    EBA    ÜN      VEROA- 

«OB      Antes  mi  amado  tio,  que   V.  comience  a  tratar  de 

fiante  la  suerte  de  dos  compartes,  y  se  conoce  en  una 
'  ?a  ildistiní-,  y   uní,ocá  fraternidad  y  partiapacon  de 

reeproc»  ndistrnta  y  áesiguafíad,    debemos   decir,    ser 

SáKffiS  ?¿¡£fe  -  <^e a  ,a  sue.rte,dB 

aquel  desorden  q  balanza  se  incline 

d°S  C°:rTane  £       'a  otra'    La    desigualdad  .^e   se 
mas  a  una    parte     u  espinoles  ha  sido  s.cm- 

ha  observado  entre  los  americanos  )       P 

i^'i'J    *«  consideración,  atención  y  miraimcmc 
jnarcanti.es,  en   conaidc.  .  convenido  a  los 

rito  de  las  persona-  y  en  todo  cuantD  .    ^ 


P" 


~-"::::r: ;:„:;,:•:„!" :<»;■>  é» 

•úfales  de   tan  anreci  .hl.  P  qUE  fa""s  sus  "n- 

debían  e,u,  a  ,a  voluntad  djE  ""'  ""  e"a8'  P"r'1ue 

«us  opresiva,  levej   |es  ,;.,,.,      C' n3ro,°     esfí^a!>  <lue  «jn 
"«■  »«   esta,  inLtaft  Z  '  """"  '*  W    C°mnt"-. 

«NWo.  para   no  h  Ter  H„T, •?"'  "  ha"aba"  tó  te« 
«-■  y  filándose   ",'£^  T        '  ^—^  "'  SUS  ffu- 
co«  I»,  estranjero,  er  su     „       P°,Pr,S'ad0S  ** 
^  que  toda,    as  J  J;  ^  "   '->'»H  el  perjuicio 

-.nerdo  si  hubiera  i Z  V>  „  "  ^^  "  mú,uo 
»»'  de  lo,  emanóles  col  nirn,e,Ue  reflu¡an  e"  ft" 
1«  americanos -Para  „  ''"*"  ^   '°S   ¡'"'-'-es  de 

^sami„émos  a  c  n  hecll  -  "  ^""^  ^  * 
como  hacian  aouelloT,  P°S'"V0S  manikst^°  el  modo 
«"ficiente  ^  í;"-'  N«  -¡H»  !¡  España 
perica  ^V%&™^*¿»*<   \ 

io2Z\:vr^;r:iT efectosse  ~;:; 

los  revendedores  ,„  *"  *""'*"  >"'  bí"C°^ 

dian    por  m.yor  y  por  e    mas  alto  "'  ""  *?"*     Ve"- 

«i  '  ds  alto    Precio  qtienodhn  n  )„ 

aceñero,  v  des?ucs  éo¡os  .  ¡os  tende^P°^g 
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para  hacer  su  vareo.  He  aquí  pues  formado  el  monopolio 
de  los  españoles  en  el  comercio  de  Amencia  porque  sola. 
mente  a  ellos  les  era  permitido  hacerlo  y  no  a  ninguna 
olía    nación  extranjera. 

Ya  se  deja  prevéer  como  toda  la  utilidad  que  debía 
resultar  de  esta  especie  de  comercio  debía  ser  únicsmente 
bu  favor  de  Jos  españoles  sin  producirlas  alguna  corívémeh- 
cia  a  ¡os  americanos,  ni  per  lo  que  compraban,  ni  p<;r  ¡o 
que  vendían;  porque  ¿de  qué  utilidad  les  feria  el  comprar 
i  los  españoles  por  d¡ez  lo  que  eüos  hablan  con. prado  ii 
los  estranjeros  por  uno,  y  que  después  les  estrajesen  y  lie, 
jasen  al  precio  que  quisiesen  las  producciones  y  frutos  de  su 
pais?  ¿Cómo  podrían  convenirse  ambas  naciones  para  ser 
felices  sino  se  ligaban  mutuamente  ios  intereses  de  una  y 
)tra?  pero  la  España  no  quena  mas  que  el  suyo  y  que  la 
America  cargase  con  todo  ¡o  gravoso  y  penoso,  aunque  se 
a  llevase     la  trampa,  con  tal   que  a  ella  hiciese  rica. 

Pero  resta  que  decir  otra  injusticia  que  hacían  los  es- 
pañoles con  nosotros.  No  satifechds  con  ¡a  coartación  del 
íomercio  en  América,  no  cumplían  con  la  importación  do 
iquellos  efectos  con  que  debían  contribuirles  para  subvenir 
j  las  necesidades  y  que  ellos  no  proveían  para  el  reme- 
llo de  los  habitantes  de  estos  lejanos  países.  Buen  testigo 
¡s  de  esta  verdad  nuestro  Chile  en  donde  solo  cada  tres  o 
uaíro  años  se  veía  venir  de  España  algún  barco  con  re. 
stro  directo  a  Valparaíso,  y  lo  que  mas  lográbamos  una 
i  otra  vez  era  el    que    arribasen  a  este    puerto    algunos  de 

)s  pocos  que  pasaban  para  Lima  a   dejar    sus    efectos   a 
US    comisionados. 

Sob,  ¿  Y  que  és  lo  que    resultaba    de   tanta    escases   d® 
arcos.? 

Tío.     Que   habia  de  resultar  sino  otra    opresión  y  mayor 
aba,  porque  por    ella  se   veían    obligados    loa    chilenos   * 


- 
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crorrir  a  Lima  para  comprar  mas  caros  íos  efectos qce  ne- 
cesitaban a  fin  ds  surtirse  de  aquellos  artículos  de  que 
carecían.  Así  es  que  compraban  por  diez  o  doce  a  los  re- 
tendedores  lo  que  podían  haber  conseguido  por  uno  o  di<s 
de  los  estranjéros  si  hubiesen  tenido  comercio  libre  con  ellos, 
como  felizmente  lo  estamos  esperimentando  en  el  día  me- 
diante, nuestra   independencia. 

Todo  país  que   se  halle  reducido  al  lamentable  estado 
de  opresión    en    que  nos    hemos    hallado  los  americanos,  ne- 
cesariamente hade  ser  infeliz;  y  he  aquí  otra  fatal  consecuen- 
cia  qué.  debía   necesariamente  dimanar 'del    monopolio    del 
comercio  de   España  con  América.   La  concurrencia  de  bar., 
eos   en  ¡os  puertos  es  la  que  pone    un    justo    precio    a    las 
mercaderías   y   la   que  establece  las   verdaderas    relaciones 
entre  las  naciones  mercantiles:  de  donde  se   deduce  la  ne« 
cesidad  del  comercio   libre,  y  que  deben  ceder    los    intere- 
ses particulares   a  los   intereses    del  público   comercio.   Pero 
esta  mácsima  tan   seguida  de   todos   Sos  políticos   fué  siem- 
pre desatendida  de  la    España,     oprimiendo  a    la    América 
para  que   de  su  opresión    resultase  su   peculiar  utilidad.   De 
esta   manera  cuanto    mas  enriquecía  Ja    España  con   su  co„ 
mercio   exclusivo  y   de  opresión  de   los   americanos,    tanto 
mas  eramos  nosotros  mas  miserables    e  infelices    sin    sacar 
de   nuestro   forsado  comercio  la   mas    mínima  ventaja.    Los 
hombres   que  por   su    naturaleza  son   iguales   no  pueden  te. 
ner   dependencia  de  otros  sino  por  el   bien  que  les  resulta 
de  su   sunr.sioa:  con    que  si  ninguna    utilidad  sacábamos  ios 
americanos   del  comercio  esclusivo  de   la  España,  claro  está 
que  nos  debíamos  desprender  a  toda  costa  de  ella,  pues  na. 
die   puede   ni    debe  esclavizarse  y  hacerse    desgraciad?  por. 
que  otro  sea  feliz.  Luego  con  lo  que  hemos  espuesto  en  esta 
lección  queda  evidentemente  demostrado,    que   los  america- 
nos  debíamos  romper  ¡as  duras  cadenas  del  monopolio  del 
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comercio  de  tirilla  ÓW  las  nidias  para  quedar  en  líber- 
tad  de  poder  hacer  libremente  con  todas  las  «aciones  a  electo 
de  proveernos  con  mas  facilidad  v  mayor  utilidad  de  lodo 
lo  que   necesitábamos. 

Bien  pudiéramos  estendernos  sobre  las  ventajas  y  con, 
venlencias  que  nos  resultan  del  comercio  libre  con  ios  es. 
tranjeros;  pero  nos  estraviariamns  mucho  de  nuestro  orín-cu 
pal  asunto  si  tratásemos  de  propósito  de  ésta  materia  en 
un  compendio  histórico  en  que  por  e!  misino  hecho  d*S&T¿ 
lo  debe  ser  también  lo  mas  lacónico  y  conciso  que  se  pue. 
da.  Pasaremos  pues  a  demostrar  otra  especie  de  opresión 
que  padecíamos  en  el  mismo  ramo  de  comercio  para  que 
fuese  la  España  mas  rica  y  la  América  mas  infeliz.  Para 
aumentar  aquella  e!  mezquino  comercio  que  tenia  con  las 
indias  se  prohibió  en  ella  por  algunas  leyes  y  reales  cédulas 
el  mutuo  comercio  que  se  hacia  en  América  entre  unas 
provincias  con  otras.  Así  se  rejistra  en  la  leí  75  Ut.  45  bb. 
9  del  código  de  indias,  haberse  prohibido  al  Petú  y  Chile  la 
esportacion  que  hacían  estos  reinos  a  la  nueva  España,  Tie- 
rra Firme  y  Santa  Fe,  de  vinos,  aguardientes,  aceite,  pasas 
y  almendras;  y  esto  con  el  fia  de  que  la  negociación  de 
los  presedentes  artículos  se  hiciese  directamente  por  el  co- 
mercio  de  Cádiz.  Siendo 'ministro  de  indias  el  marques  de 
la  Sonora  don  José  de  Galves  mandó  al  virrei  del  Perú  a 
nombre  del  reí  Carlos  3.°  la  orden  siguiente  "El  rei  se  halla 
con  noticias  positivas  del  uso  que  se  hace  en  esos  remos 
de  la  ¡ana  de  vicuña,  especialmente  en  la  capital  de  Lima 
en  donde  se  emplea  en  las  fábricas  de  sombreros  que  se 
han  establecido  en  ella,  contraviniendo  a  lo  dispuesto  por 
las  leyes,  y  en  grave  perjuicio  de  las  fábricas  de  España. 
En  esta  virtud  me  manda  S.  M  prevenir  a  V.  E.  muí  es* 
trochamente,  que  sin.  espresar  esta  contravención,  sino  solo 
«1  justo   motivo   de  que  dicha   lana  se    necesita   toda    par*. 
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surtir  las  reales  fabricas  de  la  península,  t<jme  Us  providen- 
cias que  juzgue  mas  precisas  a  ñn  de  que  cuanta  lona  de 
Vfcuna  se  adquiera  y  coseche  en  !as  provincias  f|e  su  virreina» 
to  se  compre  de  cuenta  de  S.  M.  a  los  precios  corrientes.... 
y  lo  mismo  se  ejecutará  con  todas  |as  partidos  de  duba 
lana  que  llegaren  como  propias  de  particulares  a  la  adua- 
na de  esa  ciudad  tomándola  por  cosió  y  cosías  &c  M  ¿Podrá 
darse  mayor  opresión  que  las  que  fe  contienen  en  estas 
órdenes?  pero  aun  sigue  adelante  la  injusticia  y  despptis* 
mo  de    "os    ministros  de    España. 

Según  gazeta  de  Méjico  de  6  de  octubre  de  1804  se 
prohibieron  rigurosamente  en  aquel  reino  los  plantíos  de 
©livares  y  viñas  para  que  el  aceite  y  el  vino  que  se  consu- 
miese en  todo  él,  viniese  de  España.  Aun  es  mas  escan. 
daloso  y  opresivo  monopolio  el  que  se  intentó  hacer  en  ma- 
teria de  comercio  con  los  sayales  de  que  se  visten  los  re- 
lijiosos  franciscanos,  porque  sabiendo  la  corie  que  ios  que 
éstos  vestían  los  tejían  y  vendían  los  pobres  de  los  cam- 
pos, se  espidió  una  orden  por  el  conducto  del  comisario 
jeneral  de  indias  para  que  cada  provincia  de  América  man. 
dase  sus  muestras  del  color  y  calidad  de  ios  sayales  que 
vestían,  a  fin  de  que  en  lo  sucesivo  viniesen  éstos  de  Espa. 
Ka  y  na  se  vistiesen  los  relijiosos  de  los  que  se  tejían  en 
sus  propios  países.  ¿Que  te  parece  Amadeo  estas  ordene* 
de  los  .ministios  de  los  piadosos  reyes  de  España?  ¿Se  po* 
drian  inventar  otras  mas  eficaces  para  arruinar  las  américas? 
Sob.  Ciertamente  tío,  parece  que  los  ministros  intenta* 
foan  con  estas  órdenes  y  prohibiciones  que  los  americanos 
no  tuviesen  en  que  trabajar  para  ganar  un  real  y  tener  con 
que  comprar  un  pedazo  de  pan  a  su  familia.  Querrían  sin 
duda  que  tanto  hombres  como  mujeres  estuviesen  ocioso» 
son  los  brazos  cruzados,  pues  no  tenían  en  que  ejercitarse 
Tío.    Si  ds  eso  te  admiras  hijo,  mañana  os    dné   oüa§ 
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;«»•«  que  rrík's  U  espanten,  ,  q„e  mejor  te  h!)gan  ver  ,, 
des.gua'ldaVI  que  había  en  los  intereses  de  ios  euopreos  y 
americanos.  ' 

LECCIÓN  SESENTA  Y  NUEVE. 

SoÜiíévti  ,.0,  ¿fMtvi  EORaPEOS  y  Na  los   AHERicii(0f 

SE    COL OCABÍS    EN     Los    rM.VCIfALES    EMPLEOS    DE  AmÉR.CA.    , 

T,o.     Si  lói   ¡níereses  de  la  Ü&ptfffo  por  18   que  .especia 
al   comarco  estaban  en   eontradiecion  eon  los    intereses  da 

L7T'  .7  era  'nSn0S  ^M««!lotóaS   la   desigualdad 
que  se  guardaba  en  la  distribución  de  oficios  y  de  coleos 

2,  'T    P~  militareS  ^  de  feie«*  -  ^tó'n  re. 
"*  «*«*»P»r  ^peninsulares,  escluyendo  indírec 
tanate  por  este    m3,1to  a   ios    americanos    aunque   fuese» 
mu,    benomer.tos  y  ,pUM  pira  ocupar|0,.   Los  ministros,  co- 
bac  uel.stas    consejeros  y  demás   personas   que    debían    «<■ 
erven.r   en  la  prov.sion  de  estos  empleos  lenion  grandes  in- 
cresos   e„  colocar  en  ellos  a  sus  .leudos,  parienL,  .„,;£ 
y     a,j     os  aunque  no    fuesen    idóneos  para  desempeñarlos 
p  .»    solo  se  propon.au   el    objeto    de  hacerlos  ricos  y  p0.' 
*****  y  que  vo!,¡eieu  a  la   España  cargados    de    dLro 

S;m  I^J  .ni  Íflre»*  -ciertos  sin  letras,  „¡ 
liUre  „  Para.ailm™S,ra 'i"-'»».  En  los  empleos  mi. 
Jare .  „„. e  ecs.pa  mas  condición,  que  el  que  fuesen  euro- 
P     >.    Segmdo  desde  ¡os  principios  de  la  conquista  por  «,, 

l,L     ^JT?  <ie  l03,  amerÍCan°3  P"a  "»      -locarlo, 
FU*  U'U0  d  'tSfoWW  tomaron  ¡os  '  españole,  en  coi 


I 
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»,c„  .  «,  paisano,  en  Afinca  postergando  a  los  nacido, 

■<!    rue-oara   lograr  este    ña  se  ¡legó  a  proponer  en  el 

í    ':íd?v  se  discmtó  deten.damente  en  pleno  consejo  de 

•f  :r  t'la   P    vÍ3;on  de   enrieos  «  .«!*«»  A/-"- 

' '"..  '    "      ks  «iAoi.     Y  aunque  este  proyecto    no 

K  ^bSfeS'haber.0  propuesto  7  pretendida 
t  ¡Zuao do  los  otros,  es  bastante  fundamento  para  de; 
V°':  S  .  t.nte  el  deprecio  e  indiferencia  con  que  m.- 
^"L^I;: 'í  Picaños  sino  tapien  el  6d,o 
y  mala   voluntad   que  les  ^        .  e  doi,. 

Pero  i  que  importa  que  el  coW o  .H  o_ 


la   exclusión  de  ios 


rs  la  e 


africanos  para  los  empleos  honro- 


indirectamente  los  han  tenido  siempre 
«*  s' ,'*  rt  1  D  c'ento  y  sesenta  virreyes  que  g>. 
ccluidos  de  ello,?    U-   o-nio  y  amerlcanos    y  de 

ber„ár.,n  en    América  seo  cuatro   fu ero     »»°  J¿^ 

Ma3  de  seisclent.pres, dente, ;  y  c^ane «^     -   „„_ 
escoto  catorce,   fueron  MW  ^  fuese  ¡. 

bu  si  p,iera   una  «*»^  ¥¿  ^  --ta  que 
dente  ea    probad,  sl  de,     ueb¡0  cuando  se  in». 

lo  vino  a  ser  por  W»  *■       ■-      .        ,os  eríip>eos  de 
tató  la   junta  gubernat.va.  Ahora  Pne^    ^    ^^   que 

primera  órfen    hubo  tan  «  ascendería  en  trescientos 

83  colocasen  *»**«£ ^  en  ,„  oficios  y  cargos  de 
3r,os  el  número  de  ¡T^^^,  directores,  conta. 
.móndenles,  cor.ej.dor>...    >.,^      ^^      ^- $  mayores  y 

dores,  tesoreros,  1SW»»-;'eB  ~  ,  de  rtero  de  la  aud.en- 
menores  sin  reservar  ..<,«. ra  e  1  ncíon  de  ta- 

cl.  y  el   de  guarda  ^acen|  *¡  n  de  este  oficio 

al  honrado  c  aRost 

,  habí*  .désempeaado  "aal  ac 
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Pero   para  que  hagimíS   mejor    concepto    del  e-nrpelia 
que  tenían  los  ministros  en    colocar   solamente    a  los  espa- 
Roles   en    los    empleos   de  América  con    perjuicio   y  postor. 
g«cion  de    los  hijos  del  pais.  traigamos  ala   memoria  la  con- 
docta  que   observó  sobre  'este  particular,     e)   marques  de    la 
Sonora  don  José  Galves.    Preocupado  del  propio  sistema  es- 
te   primer   ministro  de   las  indias  de    que  solamente  ocupa- 
sen los   empleos   en    ellas    los  españoles,    renovó  de  un  ko!q 
golpe  todas  las  audi-mcias   que  hablan    en    América,  prove- 
yendo sus    togas  solamente  en    sujetos  nacidos     en    Españ^ 
apesar  de    que   para  verifi  :ar   este    proyecto  le  era    indísp^ri¿ 
sable  el  remover -a  los  oidores    americanas    ancianos  y  coi» 
mados  de  méritos,  que  mam  >s   asios    'antas    desempeñar* 
aq  íe'las  plaza?  con   honor  y  sabiduría;  pero    el    primer  mi- 
nistro no  se  atajó   en   vagatelas.     El   jümlo     algunos  sin    peí 
dsrio,  trasladó  a    otros  a  distantes    audiencias  para  ob%á?' 
los    así  a  renunciar  sus    plazas    por  no  sufrir  fes    incomodi- 
dades de  un  dilatad ■>  y  penoso  viajé;   y  llenó   al    fin  ios  tri- 
bunales de  enlejíales  y  jóvenes  sin  la  menor  instrucción. 

Traeré  a  consideración  un  ejemplar  que  compruebe  mi 
antecedente  espredon.  Entre  los  que  en  esía  época  vinie- 
ron a  Chile  para  ser  colocados  ea  la  audiencia,  conocí  a 
una  personi  de  las  provista',  fue,  siguiendo  la  carrera  nú- 
libaren  España  con  el" grado  de  teniente  so  hallaba  en  Mru 
drid  de  pretendiente  cuando  se  proveyeron  ¡os  empleos  eje 
oidores  para  América,  y  aunque  su  solicitud  ue  dirijia  a  otro' 
objeto  muí  diverso,  él  fué  también  uno  de  los  hombrados 
entre  los  candidatos  para  ocupar  una  toga  en 'esta  aodien* 
c'ia  de  Chile:  o  fuese  porque  no  le  acomodaba  aquel  des- 
tino, o  porque  se  consideraba  inepto  para  desempeñar  el 
cargo  no  habiendo  seguido  la  carrera  de  las  letras,  él  le 
suplicó  al  ministro  le  adrniti'se  su  renuncia  haciéndole  pre- 
sente para  esto  que  aunque   había   estudiado    alguna    cos$ 

67* 
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@n  el  mhfio  no  tenia  ninguna  practica  en  la  jurisprudencia 
y  eran  muj  cortos  sus  principios  en  ¡a  teoría.  Mas  ¿quié,, 
creería  la  respuesta  que  se  !e  dio  a  tan  prudente  represen." 
tacion  por  aquel  señor  ministro.?  Baya  V.  le  dijo  que  para 
los  asuntos  que  se  ofrecen,  o  pueden  ofrecerse  en  A¡nérica  tiene 
V.  sobradas  luces.  Este  chistoso  pasaje  del  desprecio  con 
que  se  nos  miraba  a  los  americanos  yo  mismo  se  lo  oi 
contar  con  mucha  gracia  al  indicado  señor  en  una  conver- 
•ación  que  tuvo  en  casa  de  mis  padres.  Y  aunque  este  pul 
jeto  considerado  con  otro  respecto  era  muj  digno  de  ser  co. 
locado  en  empleos  de  mayor  consideración,  pero  atendidas 
Igs  circunstancias  y  pl  destino  a  que  fué  enviado  a  Chile, 
Ja  sür.pie  relación  del  sucedo  nos  hace  comprender  ja  cía- 
fe  dt¡  letrados  qus  vinieron  en  esta  época  para  constituir 
los  tribunales  de  justicia  en  las  indias  y  llenar  las  audieiu 
cías  de  solo  peninsulares, 

La  misma  ineptitud  que  hemos  visto  en  los  oidores 
nombrados  para  América  se  observó  siempre  en  los  mas  de 
Vis  españoles  provistos  para  otros  empleos.  Entre  los  mu 
litares  habían  algunos  oficiales  eme  ignoraban  hasta  el  man'? 
dar  presentar  las  armas,  principalmente  entre  los.  quo  vinie- 
ron en  estos  úlíunos  tiempos,  porque  no  se  miró  en  ellos  el 
grado  ni  (a  pericia,  sino  solamente  se  buscó  el  que  tuvie. 
sen  el  carácter  de  inhumanos  crueles  y  tiranos.  En  loa 
tribunales  de  rentas  la  mayor  parte  de  los  que  los  compo. 
qian  eran  dirijidos  por  oficiales  subalternos,  de  modo  que  no 
hacian  otra  cosa  que  rubricar  ciegamente  lo  que  se  les  po- 
nía por  delante;  pero  lo  peor  era  que  estos  pobres  hom* 
bres  engreídos  y  orgullosos  por  soío  el  hecho  de  obtener  e\ 
mando  de  sus  respectivos  empleos  llenos  de  una  satisface 
cion  presuntuosa  se  creían  ser  sujetos. de  importancia,  e  in«, 
falibles    en   sus  cosas. 

Etctd  pésjaia  conducta  que  siempre  ha  tenido  la  Esp$« 
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fia    en    la  prodición   de   Iris   empleos   de    América    ha    sido 
directamente    contraria    a   la    ra^on    y   perjudicial   a    los    in- 
dianos  porque  enrizar  la    ineptitud    y    abatir   el   mfcnto   no 
le  conviene  con  lo*    principios  de  la   justicia  y   recta  distru 
bucion.     ásf  es,    que  la  falta  de  recompensa  a  ios  talentos 
y    la  ninguna    consideración  que  se   ha  tenido    para  colocar 
en  empleos    honrosos  a    los  americanos,   han    sido    siempre 
uno   de    los  principales  motivos   de  sus  justas  quejas  y  sen- 
timientos  con    la    España.    Constituir  los   tribunales,  los  quo 
compran    las  magistraturas  con    dinero  o    las   adquieren    por 
la  intriga,  por  el  empeño   y    por  el  favor,   es  abandonar   la 
justicia  "en  personas  que  no   lo   merecen   y   que   únicamente 
anhelan  a  desquitar  con  usuras  el  costo  de  sus  empleo?,    o 
hacerse  finalmente  ricos    de  cualquier    modo   que   sea.    Ha- 
cer jefes  y  superiores  de  ¡as  principales  oficinas    a  personas 
da    tojos  principios  a    quienes  se    conocieron   en    España  de 
lacayos  y    sirvientes  y  después   verlos    ecsaltados  con    toda 
clase   de  condecoraciones  sin  mas  msrito  ni     recomendación 
que  un    buen    resorte    y   el  haber   nacido  en    la     Península. 
es  .redicuiizar  la   autoridad  y  transtornar  ¡as   bases     del  buen 
orden    que    debe  haber  en    todos  los  gobiernos.  Transformar- 
se  de  repente   de    pulperos  o  artesanos,   o  lo  que     es  peor, 
dé  ociosos    y  bagabundos  sin    oficios   ni  destinos,    en    seno^ 
res  de  tanta  dependencia,  que  los  pueblos  le  respeten   y  casi 
les    adoren    porque    los  necesitan,  es  ílevar  al  ecceso   de    la 
desesperación  a  los  beneméritos  americanos  y  esponer  a  unn 
prueba   mui    dura   la   paciencia  de  los  que  obedecen  s¡n  te- 
ner  siquiera   el  consuelo    de  poder  representar  sus    agravios 
y  desprecios.  Tal  ha  sitio  mi  querido  Amadeo  la  triste  con».: 
titucion    en    que  nos   hemos  visto  los  americanos   y  una  ije 
las   principales    causas  que  nos    ha  movido  a  declarar     núes, 
tra  independencia  no   esperando    déla    tenacidad  de  la  Es- 
paña  que   mude  de  sistema. 
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Ahotíi  püésí  sí  todos  ím  empleos  y  ofkioa  de  Amí. 
rica  se  proveían  regularmente  en  peninsulares,  ¿que  des* 
tinos  honrosos  ni  lucrativos  podríamos  proporcionarnos  I03 
americanos  ea  nuestros  propios  países?  Seguramente  nonos 
quedaba  otra  carrera  que  elejk,  sino  el  ser  frailes,  aboo-a- 
aos,  o  agricultores;  porque  solo  eran  están  las  tres  finia 
caá  a  que  án'tes  de  la  independencia  nos  vfinmos  precisados 
a  seguir.  Si  alguna  ves  algún  padre  de  familia  lograba  co. 
locar  a  su  hijo  ea  la  carrera  militar,  comenzaba  este  por 
cadete  y  era  lan  moroso  su  adelantamiento,  que  muí  raro 
alcanzaba  el  grado  de  teniente  o  capitán  a  los  treinta  o 
cuarenta  a&os  de  servicia.  Si  ponemos  la  consideración  en 
Jo  político  no  habían  para  ios  americanos  oíros  empleos  de 
honor  que  pudiesen  obtener,  que  el  de  eorrejidor,  alcaldes 
y  réjidores,  y  esto  porque  no  tenían  renta,  que  a  haberlas 
tenido  todos  hubieran   venido  de  España. 

Recordaremos  aquí  una  anécdota  que  me  paroce  venir 
mus  al  caso.  Hallábase  de  eorrejidor  do  esta  ciudad  do 
Santiago  mi  abuelo  don  I'edro  Lecaros  Ovalle,  y  querien» 
dó  el  cabildo  hacer  mus  apreciable  este  distinguido  empleo 
.formó  e  hiz »  un  informe  al  soberano,  solicitando  se  le  inri* 
pusiese  reñía  a  aquel  cargo  por  lo  gravoso  que  era  a  quien 
lo  ejercía  y  quería  desempeñarlo  con  el  honor  correspon- 
diente a  un  teniente  del  gobernador:  por  cuya  muerte  y  aü. 
sencia  hacia  su$  veces  cu  lo  político.  Eyacuado  el  infW* 
me  se  lo  llevaron  al  eorrejidor  para  que  lo  suscribiese  ere. 
yendo  hacerle  un  grande  obsequio,  mas  éi  se  negó  a  fir* 
marlo  diciendo-lea  a  los  cabildantes  que  se  lo  presentaban 
frenares  no  puedo  condescender  con  vuestra  prtlemion  porque  sí 
no  conseguís  ¿oque  solicitáis  quedareis  desairados)  y  si  ¿o  con- 
seguís seré  yo  iñmediátifttente  removido  y  d  {¿¡linio  cvrrjia'or 
chileno  de  esta  ciudad,  porque  ei%  tal  cuso  vcidr-ü,  pt-cii&Q  (fe 
España    el  que  fcya  de  ser  eorrejidor  ¿e  Sutiticgo,  y   enténceg 
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careceremos  Ls   chilenos    del  utico    empico   con  que  nos   contlt 
cora   la  patrit.     Agrado    tanto  esta    rcílíccion   a  los   piorno". 
torea  cabildantes,   que   lejos   de    resentirse  de    la  repulsé 
dieron    las  gracias   per    la  advertencia  y  se    suprimió   él    itf. 
forme.     Siendo    pues  inconcuso   todo  lo    anteriormente  iel;v. 
tado  en  la    presente  lección   es  igualmente  evidente,  que  ios 
intereses    de   España    lun   estado  siempre  en  oposición    con 
jos  de  la    América  en  la  ocupación  de  los  primeros  empleos 
y  de    consiguiente   que    no  le  quedaba  a    esta  otro    recurso 
para  dar    destinos    honrosos  y  lucrativos  a  sus  hijos,  que  de- 
clarar su    independencia    de  aquella    monarquía.     Sin     e 
bargo   de    lo  espuesto  huta  aq-ií   aunóos  resta  todavía  que 
esponer   otras  causales    b  isíantemente  poderosas    para    lia*, 
bernos   resuelto   a  declararla. 

Sob.     Y  ¿qué  todavía  ti  ó  mío  hii   mis  justos  motivos  que 
alegar  que    Sos  espresados    hasta  aquí? 

Tío.     Por  supuesto:  y  basta;   cada  uno  de   ellos  por   sí  so, 
lo    para  .que  puyamos  del    gobierno  de    España. 

Sos.     Y  ¿cuáles  son    esos?  dígnese   V.    espiicarmelos. 

Tío.     El   despotismo,  y   la    tiranía  como  lo  verás   en    las 
íiguientes   leccicne'f. 

LECCIÓN     SETENTA. 

Despotismo  de  los  españoles  con  los  americanos. 

Aunque  el  hombre  sea  elevado  al  mas  alto  grado  de 
«superioridad  no  por  esto  deja  de  ser  hambre:  ni  el  em- 
pleo que  obíengí  le.  podrá  'hacer'  variar  de  naturaleza: 
de  aquí  c-3  que  siempre  han  de  obrar  en  él  fas  pasiones 
debilidades  y  vicios  que  son  aneesoij  al  coman  do  ios  hom- 
bres. La  ambición,  la  avaricia  y  el  'desdo  de  hacerse  ricos 
que  casi  es  jeasral  ea  toJorc,"  "s¿  ■  afcoinps-R-j  ■■siempre  a  tes 


Stpa5c>].es;  el  oro  y  la  plata  que  con  abundancia  les  ofre- 
cían Jas  américas  paca  gobernar  sus  provincias,  íes  propor." 
cionó  un  vasto  campo  para  lograr  sus  deseo?.  A  este 
efecto  jeneralmente  se  propusieron  por  sistema  el  arruinar 
ñ  los  americanos  no  solo  (retándolos  con  desprecio  y  aba- 
timiento, sino  también  con  despotismo  y  tiranía  para  disfru> 
íar  por  estos  inicuos  medios  de  todas    las  conveniencias    y 


riquezas    que     les    proporcic 


nabi 


sus    empleos.    La    gran 


distancia  que  habia  del  nuevo  mundo  al  antiguó,  y  la  sepa* 
ración  de  ambos  emisferios  'por  e!  vastísimo  occéano  qué  ños 
divide,  íes  presentaba  ocasión  oportuna  a  los  gobernantes  de 
América  para  eludir  las  leyes  mas  benéficas  y  para  trastor. 
nar  la3  soberanas  órdenes  del  reí,  á  fin  de  gobernar  a  sü 
arbitrio  sin  consultar  mas  razón  que  sus  caprichos,  inclina- 
ciones y  pasiones,  de  donde  fórsosaménté  resultaba  él  gis» 
bemar  a  los  infelices  americanos  con  un  absoluto  nepo- 
tismo y  arbitrariedad.  Sin  ser  necesario  ocurrir  a  los  tíerpsfS 
puntos  cíe  América  haríamos  demostrable  esta  verdad  con 
Sos  tristes  ejemplares  que  nos  ofrece  nuestro  Chile  y  el  'Perú*. 
.Recordaríamos  a  este  tío  íus  últimos  gobiernos  de  OssOrio 
y  de  Marcó  que  no  obedecían  leyes,  ni  respetaban  reyes  ni 
personas  para  hacer  lo  que  querían.  Pero  ya  qué  hemos 
dicho  tanto  del    íjespot-ismo   y  crueldades  de  estos  dos  tira- 


nos  de   Chile,   nos  eoníraerem 


os  a  hablar  solo  del  abuso  que 


hizo  el  virrei  Abascal  de  su  autoridad  para  quererlo  subyugar 
sin  tener  algún  dominio  en  él.  No  habiendo  precedido  iru 
daaacion  de  hecho  por  gggio  de  algún  comisionado  juez 
rpresa    introducirse    las  tropas    t 


perquisidor,  vimos   de   sor] 

est»   jefe  en  nuestra   pacífica    repudie*    s».    u.«»   -»--.-» 

motivo   que  haber  instalado  una  junta  para  gobernarnos  da- 

jrante  la   prisión  del  reí.  il^iU 

Pero  aun  se  continuó  después  con  mas  ardor  el  déspota 

t*o  de  Abascal;  solo  porque  fue  gusto  suyo  vimos  entonces  co. 
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rrcr  arroyos  de  sangre   humana  de  la  mucha    que  derrama» 
b;*n  nuestros   hermanos   chüenos.  Solo  porque     él    quiso    £■© 
hicieron  después   tratados  de    paz  ^on  su  plenipotenciario  el 
jeneral  Gainza,  y  solo  porque  él  no  quiso  no  merecieron  estos 
aprobación   ni    fueron   ratificado?   por   él  .después   de    haber 
¿ido  celebrados  y   solemnemente  jurados   en  Talca  y  garan* 
ti  dos  a)  mismo    tiempo  por  el    comodor  don  Santiago    Yyar( 
a  nombre  de  la  nación  británica    Solo    en     fin     porque    él 
quiso  acabar   de  un  golpe    con    todos  los  chilenos  sin  tener 
orden  de    la  corte  y  sin  autoridad  para  hacerlo,    mandó    a 
Ossorj.Q   a  Chile  con  título  de  presidente  y   capitán  jeneral 
autorizándole   con   las  r¿&$  áiflpleas  facultades  para    ejercer 
en    sus     habitantes    las    man    crueles    e    inauditas    tiranías 
que  .pudo  sujerir    el  odio  y  ei  espíritu   dé    venganza    en    el 
in*syer  déspota   del  inundo.   No  quiero   tener  el  sentimiento 
de   reproducirlas  ahora,   pues  ya  las  habéis  oido  cuando  gj» 
bié  <ie  su  despótico  gobierno.  Omito  por  la    misma    razón- 
¿raer  a    consideración    las    que   ejecutó   su    sucesor    Marco 
del    Pont,    ec&ediéndole  en  crueldades   y    tiranías   inauditas. 
Para  que  mas  te  persuadas  del  despotismo  de  Abascaí  os 
referiré  un  hecho  público  y   escandaloso  que  aconteció    en 
Lima  con  el  conde  de  la  Vega  dei  Ren.  Cuando  éste  señor  me« 
l¿os  lo   pensaba  ni   le  acusaba  su  conciencia  cosa  alguna,  fuá 
sorprendido  en  su  casa  por  orden  del  virrei  y  metido   des- 
pués en  un  calabozo  en   donde   estuvo  incomunicado  el  lar- 
go espacio  de   cinco  meses,   sin  que  en   todo    este    tiempo 
se  le  hubiese   tomado   declaración,  ni  permitido    ser  visto  de 
su  esposa  y  familia.  Hubiera  sido  el  infeliz  conde  desgracia- 
da  víctima  del   tirano   poder  de  Abarca!,  sino  hubiese  temi- 
do  este  déspota  cruel  las  grandes  relaciones  de  nobleza  que 
tenia  aquel   ilustre  reo  asi  en  la  corte  de  Madrid  como  en 
todo   Lima.   Salió  al  fin  el  conde  de  la   Vega  del   lien  fa 
su  prisión,  pero  salió  cuando  quiso  Abascal  sin  esclarecer* 
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se  su  proceso  ni  finíes  ni  desunas  que  lo  tuvo  preso,  a  pesar 
de  lo*  grandes  esfuersos  que  hizo  e!  conde  pnra  vindicar 
su  hmor  y  redamar  311  áeresho  por  los  perjuicios  y  ultra» 
jes  que  so  lo  habían  inferido  sin  haber  precedido  la  me* 
ñor  causa  ni    motivo  de   su  parte: 

Jeneraliscmos  mas  la  materia  de  qué  vamos  tratando» 
Semejante  a  la  condacta  de  Abaseal  ha  sido  siempre  ira» 
bariable  el  sistema  de  todos  los  mandatarios  españoles  que 
ban  gobernado  la  America,  persuadidos  que  esta  rejiors  dea* 
cubierta  por  Colon,  y  conquistada  por  sus  antepasados  era 
un  patrimonio  de  todos  ellos,  y  que  los  nacidos  en  las  in- 
dias son  unos  hambrea  viles,  serviles  dignos  solo  del  rhrí* 
yor  desprecio.  Fuñíalos  en  este  bajo  pero  errado  concepto 
han  procurado  siempre  abasaüar  a  toda  persona  noble  e 
ilustrada  prefiriendo  en  sil  estimación  a  los  que  han  veni* 
do  de  España  aunque  hayan  salo  de  marineros  o  soldados 
rasos,  y  por  último  para  estos  inhumanos  mandatarios  no 
ha  habido  mas  nobleza,  mas  virtud  ni  mas  mérito  que  la 
ciega  sumisión  a  rus  ordenes  y  mandatos.  La  mayor  reco. 
mendacion  para  ellos  ha  sido  la  bajeza,  la  adulación  y  lá 
prostitución  de  algunos  para  complacerles  en  sus  pasiones 
dominantes,  siendo  entre  estas  la  mas  ordinaria  el  interés 
y    la    tiranía. 

Habiendo  sido  pues  éste  el  sistema  y  la  política  de  los 
españoles  que  nos  han  gobernado  desde  los  primitivos  tiem.' 
pos,  y  la  rutina  que  habían  dejado  los  primeros  a  los  pos„ 
teriores  que  nos  venían  a  mandar,  ¿por  qué  se  ha  de  con- 
siderar como  una  acción  criminal  y  digna  de  todo  castigo 
en  los  americanos,  que  teniendo  ya  una  razón  despejada 
para  conocer  sus  derechos  el  que  se  procuren  librar  de  tan 
grandes  males  como  los  que  habían  sufrido,  estaban  espe* 
amentando,  y  debían  esperar  en  lo  sucesivo  sino  se  resol* 
vían  a  sacudir  el  yugo  que  les  oprimían  publicando  su  ia« 
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dependencia  de  la  España?  Luego  debemos  confesar  la 
justicia  que  han  tenido  los  americanos  para  hacer  su  eman- 
cipación por  el  despotismo  de  los  opresores  y  tiranos  que 
nos   han  gobernado. 

Sob.  ¿Y  por  qué  estos  hombres  viéndose  oprimidos 
vejados  y  despreciados  no  hacian  una  representación  a  la 
corte  elevando  al  soberano  sus  quejas  y  padecimientos  para 
que  se  les  diese  alguna  satisfacción  reprendiendo  o  casti- 
gando el    rei   a  los  gobernadores  ? 

Tío.  Mañana  os  responderé  y  satisfaré  completamente 
a  esa  pregunta  que  me  haces;  por  ahora  me  encuentro  muí 
débil  para  continuar  mas    tiempo  en  nuestra    conversación. 

LECCIÓN  SETENTA  Y  UNA. 

Las  quejas,  padecimientos  y  pretensiones   pe  los  ameri- 
canos    FUERON     SIEMPRE     DESATENDIDAS    EN    LA    CORTE. 


Tío.  No   puede  h*ber  situación  mas  lamentable  qoe  aqué- 
lla que    priva    a!    hombre    de  ser  atendido  en  justicia,  y  que 

le  impide  hasta  tener  el  consuelo  de  que  se  escuchen  sus 
quejas  y  padecimientos.  En  esta  dolores;*,  desesperación  nos 
hemos  visto  ios  americanos  desde  él  principio  tíe  la  conquis' 
(a.  Hubiera  taku.z  haberse  remediado  este  imponderable  ¡nal 
si  se  hubiese  instalado  en  la  Corte  una  representación  nacio- 
nal de  diputados,  por  cuyo  conducto  privativamente  se  re* 
presentasen  al  rei  nuestras  pretensiones,  nuestros  males  y 
nuestros  padecimientos;  rhíts  no  la  hubo  jamas  por  nues- 
tra ¡desgracia  y  así  s-e  continuaron  nuestros  atropeilarnientog 
hasta  la  época  de  nuestra  independencia.  En  vano  vanas 
veces  algunas  personas  oprimidas  de  !a  injusticia  y  dei  des. 
potisino  de  los  mandatarios  ele  'estas  provincias  dírijiérorí 
sus   quejas  aJ   soberano   poique   todas    fas    represen tácio  tea 


"? 
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que  hacían  eran  desatendidas  en  el  consejo  de  indias,  o  se 
miraban  con  tai  desprecio,  indiferencia  y  frialdad  que  ha- 
cían desmayar  ai  ánimo  mas  fuerte  por  mas  fundada?,  que 
fuesen  sus   reclamaciones. 

Pero  espongamos  jas  causas  de  donde    dimanaba    este 
ominoso    desaire  a  los    americanos.  Unos   ministros    y  oficia* 
les    de   las    secretarías,    sin    conocimientos    de    estos    países, 
eran    los    que    dt;bian  decidir    de  la  suerte   de   diez   y  siete 
millones   de  almas  que  son   ios  que   se    computan  en    toda 
la  América  española.  Por    lo  regular  no  se  hallaba  en  todos 
estos   otra  suficiencia  ni  justificación  que  la  que  daba  el  oro 
que    se  les  presentaba  y  con  que  se  les  hacia    decir    y    ha- 
cer lo  que    la    parte    ocurrente  apetecía    ¿Pero    qué     se  les 
esperaba  a  los    que  no    llevaban   dinero  a  la  corte  y  que  no 
tenían  allí  un    apoderado  activo  y  de  grande  influencia?  Na- 
da menos    que   su    ruina  total.   Así    se  veía    que    se    hacían 
interminables  Jos  asuntos    mas  sagrados  y   de  manifiesta  jus- 
ticia:   que  si  estos    eran    contenciosos  entre  españoles  y  ame- 
sácanos  se  desatendían  los  últimos,   y   obtenían  providencias 
favorables  los    primeros:   que    la    mayor  parte  de   las    reales 
órdenes  eran    libradas   con    los  vicios  de  obrreccion  y    sub- 
freccion,  y  en  una   palabra:  que    la  virtud  y    el   mérito  que- 
daban sin    premiarse  a¡  tiempo  mismo  que   el    crimen    y     la 
insuficiencia  recibían    ¡os  omenajes    debidos    únicamente    al 
verdadero  merecimiento.    ¿Y  se   podría  llevar  con    paciencia 
y  conformidad   unos  padecimientos  de  esta  naturaleza?    ¡  Ah  ! 
era    preciso   no   experimentarlos  para  no  ecsasperarse  y  aban- 
donarse un  hombre  de    razón,   de  honor    y    de  vergüenza. 

Tai  cual  como  habéis  oído  Amadeo  fué  siempre  la  con. 
docta  de  los  españoles  en  la  corte  para  oprimir  a  los  ame- 
ricanos: veamos  ahora  cual  fué  la  de  los  mandatarios  en 
América  para  impedirles  que  sus  pretericiones  llegasen  a  los 
pies  do!  trono  de  los  reyes.  Ellos  tensan  tomadas  todas   las 
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medidas  para  hostilizar  con  impunidad  a  las  personas  a  quie* 
nes  odiaban,  o  que  querían  privar  del  empleo  que  ejercían» 
Ün  informe  dirijido  a  la  corte  dictado  por  mala  voluntad, 
una  total  negativa  ál  escuchar  al  calumniado:  un  querer 
acumular  delitos  que  no  habian  ecsisfido:  una  trama  de  em- 
bustes y  de  hechos,  que  no  habian  sido  ni  siquiera  soña* 
dos  por  aquel  a  quien  se  acumulaban,  y  una  ocultación  de 
méritos  contra  idos  por  aquellas  personas  a  quienes  no  se 
qiieria  que  se  premiasen:  he  aquí  las  armas  con  que  se  he- 
ria  desde  América  en  la  corte  de  madrid  a  los  que  ño 
querían  los  mandatarios  que  se  premiasen  o  fuesen  atendu 
tíos.  Todos  sus  informes  eran  puntualmente  creídos,  y  en 
su  consecuencia  se  prosedia  sin  ecsamen  a  la  perdición  del 
mas  benemérito  americano.  En  vano  reclamaban  los  persegui- 
dos su  justicia,  porqué  sus  clamores  y  justificaciones  se  recibían 
con  desprecio,  rio  dignándose  ni  aun  de  leerlas  los  ministros 
porque  para  ellos  no  había  verdad  sino  en  la  boca  de  sus  dés- 
potas mandatarios. 

Este  bárbaro  sistema  de  opresión  que  ponía  a  discre* 
cion  del  mandatario  la  suerte  de  un  hombre  honrado  y  de 
mérito,  hacia  a  la  nación  americana  la  mas  desgraciada  e  in- 
consolable entre  todas  las  demás,  pues  se  íes  cerraban  en» 
tecamente  las  puertas  para  pedir  justicia  o  representar  sus 
derechos.  Y  si  la  queja  o  declamación  era  contra  el  go« 
bernaníe  de  la  provincia,  ¿  cómo  podría  ser  atendida  en 
ía  corte  cuando  habian  varias  órdenes  en  qae  mandaban 
los  soberanos  a  las  secretarías  del  despacho  que  no  se  die» 
se  curso  a  ninguna  instancia  de  América  si  no  venia  apoya- 
da con  informe  del  virrei  o  gobernador  de  la  provincia  de 
donde  se  dirijiese?  ¿Podrá  darse  mayor  implicancia  e  injus- 
ticia? ¿Serán  estas  providencias  conforme  a  lo  que  dicta 
la  buena  razón?  ¿ni  como  podra  dar  informe  contra  sí 
ráiámo  y    a  favor  de   una  persona  que   contra   él    se    queja 
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de  agravios  rquel  a  quien  por  orden  del  rei  se  le  ecsije  e!  del  go* 
bernador  para  ser  bien  despachado  ?  Esta  ciertamente  era  una 
traba  para  que  ningún  juez  fuese  acusado  ante  el  reí,  y  era  dar* 
les  a  tod.J3  los  gobernantes  un  salvo  conducto  para  que 
fuesen  mas  déspotas  y  arruinasen  a  todos  los  que  quisiesen 
aunque  fuesen  ios  mas  beneméritos  y  dignos  de  ser  atendidos. 
Constituida  la  América  desde  sus  principios  en  este 
sistema  de  tiranía,  no  pudo  jamas  esperar  que  se  mudase 
de  ratina  por  la  Eápañ  i  para  conducirla  a  su  felicidad,  pues 
parece  que  no  tenia  otro  objeto  en  todas  sus  opresiones 
que  ¡levarla  al  colmo  de  sus  desdichas.  Que  podran  decir 
los  hombres  ilustrados  cuando  cotejen  este  detestable  ma- 
nejo de  la  corte  con  aquel  verso  de  Tasiío  en  que  escla. 
niaba  en  tiempo  del  reinado  de  Trajano:  o  tiempos  felices 
en  que  no  se  obedece  sino  a  las  leyes,  en  que  se  puede  pen~ 
sur  ton  libertad,  y  en  que  se  puede,  decir  con  la  misma  líber» 
tid  lo  que  justa/nenie  se  piensa.  Pero  aquellos  formarían  un 
contraste  en  sus  espresiones  si  cotejasen  los  tiempos  de  Tra- 
uco con  estos  infelices  de  la  opresión  que  padecíamos  ¡O 
tiempos  iiiítíüces  esclamarían  aquellos  sabios!  ¡o  tiempos 
infelices  en  que  no  se  obedece  a  las  leyes,  en  que  no  se 
puede  pensar  sino  en  el  dolor  que  nos  angustia  y  a  tor- 
menta, y  en  que  no  podemos  siquiera  decir  lo  mismo  que 
nos  aíiije! 

En  vista  pues  de  tan  evidente  demostración  de  lo  que 
heñios  padecido  y  que  deberíamos  padecer  en  silencio  los 
americanos  siempre  que  perseberasemos  dependientes  de  la 
España  ¿parecerá  a  alguno  injusta  y  violenta  la  declaración 
de  nuestra  independencia?  yo^me  persuado  que  aun  los  mis* 
mos  españoles  se  reirían  de  nosotros  si  hubiésemos  dejado 
perder  la  mas  favorable  y  oportuna  ocasión  que  se  nos 
habia  presentado.  No  tienen  que  quejarse  de  nosotros  los 
americanos,  con   la  revolución  jeneral  de  toda  la    América. 
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El'os  miemos  nos  lian  provocado  últimamente  para  que  tn¿ 
memos  la  resolución  de  hacernos  independientes  de  la  Es. 
paña  trayendo  la  guerra  a  nuestras  indianas  provincias  con 
el  objeto  de  arruinarlas  y  destruirlas  a  sangre  y  fuego.  Pero 
la  narración  de  la  tiranía  y  crueldad  con  que  se  nos  ha 
fecho  esta  guerra  será  la  materia  con  que  cerraremos 
este  discurso  en  la  ultima  Sección  que  nos  resta  pava  con- 
cluir  el  manifiesto  que  nos  hemos  propuesto  detallar  para 
hacer  ver  al  mundo  entero  la  razón  y  justicia  con  que  he. 
mos  procedido  los  americanos  en  la  declaración  de  nuestra 
independencia  con  España. 

LECCIÓN  SETENTA  Y  DOS. 

Robos,  tiranías  y  crueldades  con  que  se  nos  ha  hecho  la 

GUERRA    A    LOS     AMERICANOS     EN    ESTE    ULTIMO    TIEMPO  DE    LA 
REVOLUCIÓN. 


Tío.     Aunque  el  deseo  de    esterminar  y     aniquilar    a   los 
americanos   ha  estado  siempre  muí   radicado  en  el  coraron 

de  los  españoles  corno  os  he  manifestado  en  las  lecciones 
precedentes,  parece  que  estaba  reservada  a  los  de  estos  úL 
timos  tiempos  la  destrucción  de  sus  propios  hijos  y  deseen» 
dientes  a  quienes  han  hecho  la  mas  viva  y  cruda  guerra 
que  se  hallará  en  las  historias,  y  cuya  atroz  tiranía  ha  du- 
rado por  el  espacio  de  mas  de  doce  años.  Los  que  lean 
la  presente  revolución  de  América  creerán  tal  vez  que  líai 
mucho  de  ecsajeracion  en  los  hechos  que  se  refieren;  pero 
nosotros  los  qué  los  heñios  visto,  sufrido  y  esperimentado 
no  observábamos  otra  cosa  en  ella,  que  una  renovación  do 
las  entidades,  enormes  tiranías  y  demás  airosidades  qvz 
cometieron  los  mismos  españoles  cu  ios  primitivos  tiempos 
de  la  conquista. 
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Ya.  hemos  dicho  en  otra  parte  y  ahora  me  es  pí&kd 
fécordar  que  apenas  ¡os  presidentes  Óssorio  y  Marcó  torna, 
ron  e!  mando  de  Chile  cuando  establecieron  é  tribunal  dé 
purificación  para  hacer  inquisición  no  solo  de  la  conducta 
pasada  de  los  habitantes  del  Estado,  sino  también  para 
espiar  si  criticaban  el  manejo  de  sus  gobiernos;  y  que  este 
tribunal  no  estaba  sujeto  a  lei  alguna,  sino  únicamente 
a  la  arbitrariedad  y  a!  ardiente  deseo  que  tenían  de  (terral 
mar  sangre  humana  los  misántropo  que  ¡o  componían,  pues 
sabemos  que  eran  estos  los  mas  bárbaros  y  acreditados  por 
su  insolencia  y  aborrecimiento  a  los  chilenos.  Las  asam. 
bleas  de  aquellos  funcionarios  no  eran  para  hacer  justicia 
sino  para  oprimir  a  todos  y  apoderarse  de  sus  bienes,  por» 
que  solamente  a  costa  de  perderlos  lograron  algunos  su 
absolución.  La  propia  conducta  que  tuvieron  en  Chile  es- 
tos tiranos  es  la  que  jeneralmente  observaron  en  todas  par- 
tes  los  demás  jefes  y  gobernadores  de  América,  por  lo  que 
recordaremos  brevemente  algunas  de  sus  tiranías  refiriendo 
los  hechos  mas  notables  de  aquellos  mandatarios,  sus  ro- 
bos y    estorciones. 

Jamas  Nación  alguna  ni  aun  lá  más  salvaje  había  pros* 
fiíuido  tanto  su  decoro  y  relijion  para  hacer  su  fortuna  con 
«1  robo  y  la  crueldad,  como  lo  practicaron  los  españoles 
«n  la  presente  guerra  y  lo  voi  a  hacer  demostrable  con  prue- 
bas  irrefragables  fundadas  en  hechos  públicos  y  notorios. 
Las  inmensas  sumas  de  riquezas  que  muchos  de  los  man. 
datarios  mandaron  a  Europa:  las  que  se  llevaron  consigo  a 
España  los  oficiales  y  jefes  retirados  después  de  la  guerra 
y  la  que  aun  poseen  muchos  de  sus  subalternos  que  se 
han  quedado  en  América,  es  el  mas  silencioso  comproban- 
te qua  se  presenta  a  la  reñeccion  para  patentizar  los  mu- 
chos robos  y  estorciones  que  hicieron  a  los  particulares.  Pe- 
ro sin  embargo  comprobémoslo  con  algunos  ejemplares.  Uno 
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de  los  jenéraíéa  en  jefe  del  alto  Perú  (que  no  lo  nombro 
por  estar  vivo  y  en  reputación  en  España)  confesaba  en 
su  parte  remitido  al  virrei  Abascal,  que  pasaba  de  dos  mi- 
llenes  de  ovejas  las  que  habia  quitado  el  ejército  de  su 
mando  a  los  habitantes  de  aquellas  provincias  y  que  no 
necesitaba  de  dinero  para  pagar  sm  tropas  porque  ellas  mis- 
mas se  pagaban  con  lo  que  robaban!  ¿  Que  te  parece  Ama- 
deo  semejante  conducta?  ¡  Corresponde  esta  baja  rapiña  a 
on  ejército  que  por  su  justo  proceder  se  denominaba  p... 
cificajor?  ¿Sería  este  el  medio  pera  que  se  estinguiese  el 
odio  de  Sos  americanos  a  los  europeos  y  para  que  se  acá- 
base  la  revolución?  No  habrá  quien  no  responda  haber  si. 
do  este  el  mas  eficaz  estímalo  para  promover  la  indepeo.' 
¿encía/  Pero    prosigamos    adelante      haciendo    memoria    de 

otros   hechos. 

Aunque  esta    misma  ha  sido   la  conducta   que   observa. 
ron  los  jenerales   en  las  provincias  de  Quito,     Popayan,  Ve- 
nezuela,  Santa  Fé.    Caracas,   Cuzco,    Ja  Paz,  Potosí,   Cocha- 
banba  y  Chile,    en   donde    fueron   incalculables    los  daños  y 
perjuicios   que  ocasionaron   las  tropas    por  orden  ^  de  sus  je- 
fes   merecen    particular  atención  los   que  cometió  el    ejercí- 
to  realista  en  el  Perú,  según  lo  refiere  el  Despertador  Ameri- 
cano  en  la  pajina  92.    Habia  dice:  una  india  con  fama     de 
rica  en  un   pueblo  del  alto  Perú  y  apenas   tuvo     noticia    de 
ella  el    aventurero  coronel    Imas,  cuando  se  puso  en     cami- 
no  y   ia    asaltó  de   sorpresa  para  que   le  entregase  el  oro  ¥ 
plata  que   poseía.  La  pobre  india  que    solo  tenia  la  fama  da 
ser  rica  y   en  realidad  era    pobre,  le    manifestó  lo  poco  que 
habia  en  su  casa  y   procuró    persuadirle     con  eficaces  razo- 
nes que  venia   engañado;    pero  no     satisfecho  y  mas  con  la$ 
muchas  pruebas  que   le  daba  para  persuadirlo,  la  mandó  ia- 
mediatamente   ahorcar.    Este  mismo  jefe  de    vandídos   carnj* 
j*aba  siempre  con  las  partidas  abanzadas     de  la  vanguardífi 
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del  jeneraj  Goyeneehe  con  el  objeto  solamente  de  robar 
con  anticipación  en  los  pueblos,  antes  que  llegase  el  resto 
de  las  tropas  que  hacia  también  lo  mismo.  Luego  qua 
pisaba  en  alguna  población  ordenaba  que  todas  las  perso- 
nas de  posibles  en  el  lugar,  so  juntasen  en  casa  del  cura  y 
3e  hospedasen  con  una  espléndida  mesa  ¿  Pero  qué  suee, 
dia?  al  concluirse  la  función  se  echaban  los  soldados  so.. 
bre  toda  la  plata  labrada  que  S3  habia  servido  en  la  comi- 
da y  la  guardaban  para  su  jefe;  y  es  de  advertir  que  no 
permitía  se  pusiesen  en  la  mesa  cubiertos  fuentes  y  platos 
que  no  fuesen  de  plata  como  era  antes  lo  común  y  regu- 
lar en  toda  la  América:  como  ésta  rapiña  se  hacia  a  pre- 
sencia del  coronel  y  veían  ¡os  interesados  que  él  no  la  em* 
barazaba  no  habia  mas  que   hacer  sino    sufrir  y  callar. 

Sucedió  en  una  ocasión  que  no  teniendo  el  cura  del 
luo-ar  suficiente  vajilla  para  un  convite  de  mas  de  cien  cu„ 
biertos  tomó  el  arbitrio  de  pedir  prestado  a  los  vecinos  to- 
da la  plata  labrada  que  necesitaba,  pero  sabiendo  estos  el 
fin  que  debía  tener  su  préstamo  se.  negiron  a  mandarla. 
Lue^o  que  supo  I  mas  la  pegatiya  de  aquellos  ricos  ve* 
icinos,  disimuló  su  incomodidad  y  mandó  al  cura  los  convi- 
dase a  comer  sin  escusa,  dio  después  en  seguida  orden  a  su 
tropa  para  que  luego  que  él  tomase  la  copa  para  brindar  su 
pasasen  a  cuchillo  a  toda  la  jéii'te  que  habia  en  la  mega  del 
convite,  empezando  por  el  cura  del  lugar  que  tenia  senta- 
do a  su  lado,  lo  que  puntualmente  se  ejecutó  por  aquellos 
bárbaros  carniceros,  no  dejando  mas  con  vida  de  todos  los 
concurrentes  que    a  los    oficiales  de    su   mando. 

Fueron  inauditas  otras  crueldades  cometidas  por  este 
abominable  tirano;  pero  al  fin  se  le  .llegó  a  arrestar  y  formar 
causa  no  tanto  por  la  atrocidades  que  había  cometido  cuan- 
to por  acallar  la  crítica  del  pueblo,  y  principalmente  por- 
que  no  contribuía  a  su  jeie  con   proporción   a  sus   crecidas 
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rapiñas.  Por  el  consejo  de  guerra  que.se  le  formó  en  Lima 
a  fines  de  junio  de  1816,  en  consideración  solamente  a 
€3te  segundo  motivo,  se  le  sentenció  a  ser  degradado  y  a 
quedar  inhabilitado  para  el  servicio  militar.  El  proceso  d® 
la  causa  de  este  malvado  hombre,  fué  remitido  a  la  corte  y  en 
él  se  encontraron  comprobados  estos  públicos  hechos  de  sus 
tiranías,  como  igualmente  se  verán  las  disculpas  de  ímas 
en  que  confiesa  ser  ciertos  los  robos  de  que  era  acusado, 
pero  quedos  habia  hecho  por  orden  que  tenia  de  su  je, 
neral  para  quien  robaba  y  de  quien  seguía  el  ejemplo.  Que 
el  motivo  de  su  persecución  no  era  otro  que  por  lo  que 
él  habia  tomado  para  sí  y  sus  soldados.  Que  la  india  que 
mandó  a  horcar  fué  por  orden  de  su  jefe  que  le  habia  man. 
dado  le  quitase  el  oro  y  la  vida  y  que  últimamente  él  no 
habia  hecho  otra  cosa  que  seguir  la  conducta  de  su  jene" 
ral  y  la  de  los  demás  compañeros  que  hacian  lo  propio  que 
él.  He  aquí  el  proceder  de  este  tirano  y  de  otros  muchos 
jefas  realistas  en  la  revolución  de  América  confesado  por 
él    mismo. 

Sob.  Y  ¿  no  se  le  dio  a  este  malvado  otra  pena  que  el 
haberlo  privado    del    servicio    militar? 

Tío.  No  se  le  dio  ninguna  otra  por  sus  grandes  eccesos 
y  latrocinios,  porque  estos  eran  cometidos  contra  los  ame- 
ricanos insurjentes  y  el  hechor  era  español.  Pero  lo  que 
mas  admira  es  que  aunque  ímas  quedó  privado  de  su  gra- 
do se  volvió  dentro  de  pocos  meses  a  Lima,  y  se  vio 
después  pasear  libremente  las  calles  de  aquella  capital  y 
ocuparse  en  las  casas  de  juego  en  donde  iba  perdiendo  su« 
mas  considerables  de  las  que  habia  adquirido  en  la  carre- 
ra del  latrecinio  y  de  sus    escandalosos   hechos. 

No  han  ?ido  solamente  .las  provincias  revolucionadas  a 
las  que  se  han  oprimido  con  injusticia  por  los  españoles, 
sino  Cambien  a  las  pacíficas  y  realistas  que  aun  ^todavía  do' 
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minaban.  Los  insultos,  vilipendios,  desprecios  y  ultrajes  los 
prodigaban  jeneralmente  a  toda  persona  que  tenia  la  des- 
gracia  de  haber  nacido  en  América.  Ua  suceso  acaecido 
en  turin  cinco  leguas  distante  de  Lima  patentizará  esta 
verdad.  Luego  que  llegó  de  España  a  aquella  ciudad  el 
Tejimiento  de  talayeras,  se  destacó  la  tropa  al  pueblo  de 
í^urin,  en  donde  hallándose  alojados  los  soldados  se  entra, 
ron  algunos  de  ellos  en  la  hacienda  que  poseían  los  padres 
del  oratorio,  de  san  Felipe  Neri  donde  actualmente  tra- 
bajaban como  unos  cuatrocientos  negros.  Admirados  estos  de 
Jos  uniformes  y  morriones  que  traían  los  soldados,  por  ser 
vestidura  desconocida  para  ellos  se  pusieron  a  mirarlos  coa 
alguna  atención  Esíe  solo  motivo  fué  bastante  para  que 
aquellos  bárbaros  hiriesen  a  algunos  de  los  negros  con  las 
bayonetas  y  saliesen  persiguiendo  a  tiro  de  bala  a  los  de- 
más que  fugaban.  No  habiendo  logrado  la  descarga  que 
hicieron  en  ios  que  huían  esparcidos,  se  presentaron  atre- 
vidamente a  los  padres,  acaudillados  por  un  oficial  apelli- 
dado Callejas  para  que  inmediatamente  hiciesen  venir  los 
negros  para  pasarlos  por  las  armas.  Inútilmente  trataron 
los  padres  de  disuadirlos  y  de  darles  toda  satisfacción,  por- 
que empeñado  en  su  terrible  proyecto  el  oficial,  dispuso  se 
formasen  sobre  las  armas  como  cien  soldados  con  bala  en 
boca  y  después  de  apalear  con  §u  espada  al  doctor  Villa, 
rada  capellán  de  la  hacienda,  mandó  a  los  demás  que  bus» 
casen  por  los  campos  a  los  negros  fujitivos  y  que  matasen 
a  cuantos  encontrasen.  Salieron  estos  prontamente  a  cum- 
plir el  orden,  quedando  Callejas  con  su  numerosa  escolta  y 
Juego  intimó  a  los  padres,  que  si  no  se  verificaba  la  muerte  d¡e 
los  negro*,    ellos    en   el  acto  la  habían  de  sufrir. 

Viéndose  los  pobres  padres  apurados  en  tan  terrible 
conflicto  hicieron  llamar  al  mariscal  de  campo  margues  de 
monte-mira  que  casualmente  se  hallaba  en  su  hacienda  poco 
distante  de  allí,  creyendo  que  la  vista  de  un  superior  y  tam 
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distinguido  señor  impondría  respeto  a  la  tropa:  efectivamente 
vino  e!  marques  luego  a!  punto,  y  quedó  sorprendido  a!  ver 
•  'os  padres  cercados  por  tos  soldados  y  espuestos  a  perder 
te  v.da;  por  !o  que  movido  de  caridad  arengó  en  favor  de 
eJo.  con  el  oficia!  para  que  sé  retirase  con  su  jente  al  pueblo 
de  Lunn!  pero  todo  fué  inútil  porque  depreciando  al  mar- 
ques  prosiguió  insultando  Soseramente  a  los  padres  y  ame- 
oujiidol*  con  su  próesima  muerte.  Vista  por  el  marques 
Ja  firme  resolución  de  Callejas,  partió  luego  en  su  caballo 
a  buscar  al  jefe  de  estos  asesinos  que  lo  era  el  teniente 
coronel  don  José  Gonzales,  el  que  después  de  haberlo- re- 
cibido con  mucha  frialdad  le  dijo,  que  iodo  lo  que  hiciese 
*u  tropa  estaba  tnui  bien  heeho,  porque  de  España  no  habían 
*ahdo  nno  para  matar  americanos,  y  que  ejecutando  eso, 
mandatos  y  ios  del   vifrei  cumplían   con  su  deber. 

Mas  al  fin,  ]a  humillación  degradante  del  rfiarques  que 
no  le  correspondía,  y  Sus  repetidas  suplicas  alcanzaron  por 
ultimo  conseguir  del  comandante  que  manda*  otro  oficial 
para  que  volviesen  los  asesinos,  pero  con  prevención  de 
que  dijese  a  los  padres  que  diesen  gracia*  a  su  bondad 
pues  todos  los  americanos  merecían  la  muerte.  Llegada  y 
comunicada  la  orden  a  Callejas  fué  recibida  de  él  con  la 
mayor  indignación,  prorrumpiendo  en  mil  blasfemias  y  ame 
nazas  a  los  padres,  las  que  concluyó  diciendo  con  desafora 
dos  gritos:  no  tengo  mas  consuelo  que  dentro  de  üíi  ano 
toda  la  América  ha  de  ser  nuestra,  y  qüe  Jas  posesiones  se 
las  han  de  quitar  todas  a  estos  insorjentes  para  repartirlas 
entre  nosotros.  Entonces  los  picaros  americanos  nos  han  de 
pedir  la  vida  por  misericordia,  y  nos  han  de  servir  de  ro, 
dillas.  Talvez  esta  hacienda  me  tocará  a  mí:  sí,  picaros  la 
pagareis,  dejad  que  la  España  vuelva  a  dominar  los  pue- 
blos: sf  msurjentes,  todos  habéis  de  ser  nuestros  esclavos 
&c.  &c.  Este  conjunto  de  hechos,  y  de    sujetos    represen. 
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tantea  en  él,  manifiestan  claramente  en  iodos  ellos  el  sk, 
tema  de  terrorismo  y  esterminio  de  los  americanos  que  ha» 
bian  adoptado  en  la  {.evolución  todos  los  jefes  de  las  tro- 
pas españolas. 

No   es   esta  lejítima  ilación  solamente  conjetura  del  dis- 
curso,  porque  se  hallaba   mui  jeneralizada  entre  los  europeos 
Ja  opinión  de  que  el  gobierno   español  no  debia  dejar  vivo 
a  ningún  americano  que  pasase  de  siete  anos.  Así  se  espre- 
saban públicamente  hasta  los  bodegoneros,  y   principalmen- 
te los  de    a'guna   representación  cuando  se   reunían  en   sus 
tertulias,  o  se    consideraban  ventajosas    sus  armas  per  alguna 
victoria  parcial  que   hubiesen   ganado  en   alguna    provincia» 
En  vista  pues  de  lo  espuesto  en  esta  lección  ¿no  debería- 
mos  defender  nuestra  vida,  nuestros   bienes  y  nuestra  patria 
hasta  morir  en   la   demanda?  ¿no  será  en  nosotros   un  jus- 
to deber  la   propia  defensa    contra  la  injusta    violencia?  Sí 
hijo  mió,  debemos  seguir  ios  americanos  el  ejemplo  de  Cayó 
Porsio  jeneral  de  los  Samnitas  cuando  dijo  a  su  pueblo:  pues 
que    los   romanos   quieren  absolutamente  la  guerra,   ella  se  ha- 
ce justa  para   nosotros  por  necesidad:  las   armas   son  justas  y 
santas  para  aquellos  a  quienes  no  se   deja  otro  recurso  que  las 
armas.  Este  es  el  caso  idéntico  en  que  nos  hallábamos  cons- 
tituidos los  americanos.  Los    españoles  no  han    querido     la 
paz   con  nosotros  porque  no  han  querido    reconocer    igual- 
dad  en   nuestros  derechos  siendo  todos  unos  mismos,  y  mas 
bien  prefieren  la   pérdida  de  estas  rejiones    que  ceder  de  su 
temerario  empeño  de  esclavizarnos.  Ellos   se    han  imajinado 
ser  amos  y  señores  de   diez  y  siete  millones  que  hai  de  ha- 
bitantes en  toda  la  América  española,  y  tanto  influjo  tiene 
en  sus  cabezas  el  interés  mal  entendido  de  su  dominación 
despótica  y  absoluta  que  declara  rereUa  a  la  mayor  parte 
que  constituye  la   monarquía   española  porque  sus  individuos 
no  se  quieren   dejar  quitar  sos  propiedades,  ni  permanece? 


en  la  esclavitud  de  los  que  componen  la  parte  menor  de  la 
misma  monarquía.   ¡Ciego   delirio!  Orgulloso    carácter  de  la 
nación  española  es  querer  sujetar   la  América  por  un  e»fW- 
so  violento  y  extraordinario,  cuando    a  ésta   la  estableció  el 
supremo  autor  de  la  naturaleza  en  otro  emisferio  mui  distan- 
te de    la   España,  y  mas  allá  de  los  mares  del  grande  accéano. 
Concluyamos  esta  materia  trayendo   a  consideración M 
último  medio    de  que    se  valió  la    España   en  el    tiempo    de 
la   revolución  para   lograr  sus  intentos  de    hacer    de    todas 
las  indias   una   nueva   colonia  que   ciegamente  le  obedecie- 
se, y  que  quedando  ella  pobre,   infeliz  y   desdichada   le    hi- 
ciese poderosa  y  admirable  con  la  contribución  y  trasporte 
de  todas  sus    riquezas.  Tal  fué    el  esterminio    de    todos  los 
hispanos  americanos  con    el  furor  de  una  guerra  destructora 
y  el   degüello  de  la  espada   ejecutada   a  sangre    fia.    Para 
hacer  evidente    la   demostración    de  esta  última  proposición 
recorramos   algunas   de  las  provincias  de  América  oprimidas 
con  las  tropas  españolas.  No  traigamos  a  la  memoria  a  mas 
de   diez  mil  almas  que   perecieron  en  la  guerra  de  Chile  des- 
de 1312  hasta  1813.  ni.  recordemos  las  crueldades  causada* 
en  Raneagua  por  el  ejército   de   Ossorlo,  ni  finaiioente  las 
muertes  injustas  que  dieron  en    las  cárceles  de   esta  capital 
los  talaveras  acaudillados  de  Sambruno  y  Morgado  en  aquel 
infausto   y   terrible  dia  en  que  hablan  intentado  estos   misán- 
tropos de  la  humanidad  hacer  un    degüello  jeneral  en  todo 
el  vecindario.  De  nada  de  esto    hagamos  mérito  para   pro„ 
bar  nuestro  hítenlo    porque    ya    se  ha   hablado    lo    bastante 
en  otros   varios   lugares  de  esta   historia  sobre   las  tiranías  y 
crueldades  que  le  tocaron  en    parte  a    nuestro  Chile  en    el 
infeliz  y  desgraciado   tiempo  de  nuestra  revolución.  No    re« 
novemos  mas  nuestro  dolor. 

Remontemos   pues   e!  vuelo  de  la  pluma  a  la  América  áe) 
norte  para    comenzar  desde  allí  nuestra  historia.  El  espíritu 
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de  hostilidad  contra  los  independientes,  dice  el  hoDórnJbté 
Marryaien  su  discurso  a  la  cámara  de  lo*  comunes  "se  ha 
levado  a  tal  punto  en  la  isla  de  la  Trinidad,  que  mientra, 
los  emigrados  realistas  estaW  promovidos  a  ¿mpleos  de" 
honor  y  lucro,  se  femaba  un  asilo  a  los  del  partido  con. 
trano;  y  cuando  muchos  cíe  los  habitantes  de  la  Guaira 
al  aproximarse  el  ejército  realista  se  embarcaron  en  botes 
y  canoas  para  réfujiarsé  en  la  isla  dé  la  Tunidad  *e  les 
Obligó  a  volver  al  lugar  de  donde  veríian  y  fueron  ¿s¿¿ 
nados  allí  sin  distinción  alguna,  hombres,  mujeres  y  niños; 
dejando  los  cadáveres  de  estos  desgraciados  en  el  campo 
para  que  sirviesen  de  alimento  a  fas  aves  de  rapiña  y  a 
Tas  bestias  feroces  de  las  selvas,  de  modo  que  en  el  es, 
f*ció  de  dos  leguas  estaba  tuda  ía  íiérra  cuinití  de  hu¿ 
sos  humanos." 

Pasemos  de  esta  isla  a  poner  los  ojos  de  la  consíde 
rncion  en  eí  continente  de  Méjico  en  donde  toda  su  vasta 
^tensión  solo  ños  presenta  un  horroroso  cuadro  de  tiranías 
?egun  la  redacta  en  sus  memorias  al  cap.  2.°  ¡]  jeneral 
Miüer.  El  comandante  Bustamante,  dice  en  su  parte  al  vir- 
reí  en  23  de  octubre  de  811,  recomienda  al  dragón  Ma. 
riano  Ochoa,  que  persiguiendo  a  los  insürjentes  halló  a  un 
hermano  suyo  eatre  ellos,  el  cual  se  le  hincó  de  rodillas  pL 
diendole  le  otorgase  Ja  vida,  pero  el  inhumano  fratrisida  se 
la  quitó  degollándolo  con  sus  propias  manos,  igual  a  este 
suceso  fué  el  del  sarjento  Francisco  Montes  con  un  so- 
brino suyo. 

El  jeneral  Trujillo  se  jacta  también  en  su  parte  de  ha* 
foer  mandado  hacer  fuego  a  un  parlamentario  del  clérigo 
Hidalgo  acompañado  de  un  estandarte  de  la  virjen,  y  alia. 
de  que  no  esperaba  que  Jos  insürjentes  le  molestasen  en  lo 
sucesivo  de  aquel  modo,  y  así  fué  que  todas  las  personai 
que  se  presentaron  después  a  este  tirano,  perecieron  sin  dar* 


(«546) 

les  oído    ni  otender  a  proposiciones   de    paz. 

El  jeneral  Callejas  uno  de  los  mas  crueles  asesinos  del 
ejército  realista  en  Méjico,  participa  al  virrei  Venegas  que 
en  la  acción  de  Acúleo  habla  tenido  la  pérdida  de  un  hom- 
bre muerto  y  dos  herido?;  pero  que  él  habia  degollado  cin- 
co mil  indios  seducidos,  y  que  la  pérdida  total  del  ene-. 
migo  insurjente  ascendía  al  doble:  aquí  debamos  advertir  que 
todas  eítas  muertes  de  patriotas  se  ejecutaban  por  esto* 
tiranos  después  de  rendidos  y  entregados  a  discreción,  y 
que  los  mas  de  ellos  la  recibian  hincados  de  rodillas.  Pero 
sigamos  adelante:  el  mismo  jeneral  Callejas  entró  en  Gua* 
najuato  a  sangre  y  fuego,  donde  entre  viejos,  niños  y  mu- 
jeres hizo  perecer  catorce  mil  personas,  sin  mas  motivo  que 
porque  el  ejército  patriota  que  ya  se  habia  retirado»  habia 
establecido  en  aquel  pueblo   su  cuartel  jeneral. 

De  los  esíractos  de  las  gazetas  publicadas  en  Méjico 
en  los  años  de  1811  y  812  resultan  veinticinco  mil  trescien. 
tos  cuarenta  y  cuatro  muertos  de  los  patriota?,  y  hechos 
prisioneros  treinta  y  siete  mil  setenta  y  seis  de  los  mismosp 
de  los  cuales  fueron  fusilados  después  de  rendidos  seiscien- 
tos noventa  y  siete  hombres  de  toda  calidad  ¿Cuántos  se- 
rian el  total  de  los  muertos  al  fin  de  la  guerra,  si  tan  a  Io« 
principios  de  la  insurrección  de  Méjico  ascendió  a  taa  cre^ 
cido   número   el  de  estos  desgraciados  patriotas? 

Caracas  capituló  con  el  jeneral  Monteverde  en  25  de  julio 
de  1 8 1 2:  y  aun  que  las  bases  de  esta  convención  fueron  que  las 
vidas  propiedades  y  personas  de  todo  ciudadano  se  considera- 
rían como  sagradas  y  que  ninguno  sería  perseguido  por  sus  opi- 
niones  anteriores,  hechando  en  olvido  todo  lo  pasado  y  eje» 
cutado  hasta  aquél  tiempo,  nada  cumplió  de  lo  que  ha*; 
bia  prometido  a  los  patriotas  bajo  palabra  de  honor  y  de 
un  solemne  juramento.  El  mandó  prender  a  casi  todos  los 
criollos  de  rango  de  todo  el    país;    los  hizo  en    seguida  éu 
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cadenar  de  dos  en  dos,  y  los  mandó  a  los  calabozos  de 
la  Guaira  y  Portocabello,  en  donde  unos  fueron  consumí* 
dos  de  necesidades,  otros  cargados  de  grillos  y  cadenas  de 
los  cuales  perecieron  muchos,  y  muchísimos  fueron  conde- 
nados a  la  horca  y  a!  cuchillo  sin  mas  causa  ni  deméri- 
to que  el  ser  patriota. 

A  tan  detestable  conducía  añade  un  respetable  caba* 
fiero  ingles  que  presenció  las  horribles  escenas  que  des- 
cribo, y  remitió  a!  Almirantazgo  de  su  Nación,  "Si  hubie- 
ra de  detallar,  dice,  el  todo  de  los  horribles  escesos  co- 
"metidos  por  Bobes  y  Rósete  en  su  tránsito  desde  el  rio 
"Orinoco  a  los  valles  de  Caracas,  escasamente  pudiera  en- 
contrarse un  lector  que  creyera  tales  escenas  de  debas. 
"tacion  y  carnicería;  sin  embargo  puede  formase  una  idea 
"de  ellas  asegurando  que  estos  monstruos  atravesando  un 
í!espacio  de  mas  de  cuatrocientas  millas,  no  dejaron  con 
"vida  a  ningún  ser  humano  sin  distinción  de  edad,  ni  sexo, 
^esceptQ   a  aquellos  que  se    reunían  a  sus   banderas." 

Este  mismo  fiero  tirano  Bobes  condenó  a  muerte  a 
un  caballero  patriota,  y  llevado  del  amor  filial  un  hijo  suyo 
joven  de  doce  años,  se  arrojó  a  sus  pies  implorando  la  vi. 
da  de  su  padre  a  cuyas  humildes  súplicas  le  contestó  Bo- 
bes sin  la  menor  emoción  de  sensibilidad:  te  la  concedo, 
"pero  con  condición  de  q>ie  te  hci*  de  dejar  cortar  una  oreja 
"sin  hacer  ningún  molimiento  ni  quejarte  "  No  se  atajó  el 
amante  muchacho  y  contestó  con  resolución:  estoi  pronto  a 
hacerlo,  y  entonces  Bobes  le  dijo.  Pero  acuérdate,  que  el  mas 
.pequeño  getto  que  hicieres,  será  el  decreto  de  la  muerte  de  tu  pa- 
dre. Consecuente  a  este  bárbaro  contrato,  le  cortaron  al 
muchacho  la  oreja  con  un  cuchillo  y  durante  la  inhuma. 
na  operación  Bobes  lo  estuvo  observando,  ñero  el  chico 
con  una  fortaleza  sorprendente  sufrió  la  mutilación  sin  ha- 
cer movimiento    y  alcanzó  con  su  sangre  la  vida  de  su  pa* 


dre;  mas  el  cruel  asesino  en  vez  de  estrecharlo  entre  sus 
brazos  y  de  cumplir  su  palabra  le  dijo— "conozco  rfvüi  bren 
por  lo  que  acabas  de  hacer  que  en  creciendo  serias  un  ene- 
migo mucho  mas  terrible  para  España  que  el  que  ¡o  ha 
sido  tu  padre,  por  tanto  seras  fusilado  delante  de  é!;  lo  que 
al  punto  mandó  ejecutar. 

El    jeneral  Murillo,    que    siendo  un     mero   sas-jento    en 
España,    solo  por    su  crueldad  se    destinó  a  América     para 
derramar  sangre  humana,    tomó  a   Santa  Fé    de  Bogotá  eu 
el  me?    de  junio  de    1316.   En   los  seis  primeros  meses   que 
permaneció  en   aquella  ciudad,  mandó   fusilar  ahorcar  y  de- 
gollar mas  de  seiscientas  personas   de  las  mas   distinguidas 
robles  e  ilustradas,  como    se  podrán  ver  por  sus  nombres  y 
apelativos    en  la  lista   que   trae  el  jeneral  Miller  a  fojas  40 
de    sus   citadas   memorias.     No   satisfecho    este   tirano    con 
tantos   asesinatos  como  habia   ejecutado  y   con  tener  llenad 
las   cárceles  y   calabozos    de   patriotas,  en    carta  escrita   al 
rei  Fernando  publicada   en  el   diario  mercantil  de   Cádiz  de 
6  de  enero  de    1817    le  dice,    "que  su  empresa  debe  llevar^ 
se   a   cabo   en  la  misma  forma  que  se  hizo  la  primitiva  con- 
"quista;   que   es   decir,  arrazando,  matando   y   acabando  cora 
;,todos   los  vivientes   para    que  no   haya  alguno   que    le   ha. 
"ga   oposición. n     Así   es  que  él  asegura  a   su    majestad   en 
la  misma  carta  citada,  que  no   ha  dejado   vivo  en  el  reino 
de  nueva  Granada   un  solo   individuo    de    influencia,    ni  de 
talento  para   conducir  a  su    fía    la    revolución.     En    efecto, 
es    pública  voz   y  fama  haber  muerto  este   tirano  en    Santa 
Fé,  Caracasy  Venezuela  mas  de  doscientos  mil  americanos/pe- 
ro   la  perpetración  de  estos  atroces  hechos   de  los  jefes  es- 
pañoles que  vinieron  a  esas  partes,  proporcionó  a  todos  elios 
grandes   recompensas,  distinciones  y  condecoraciones  como 
las  obtuvieron  Monteverde,  Banegas,  Capejas,  Cruz,  Trujiilo, 

Abascal  y   el  mismo  Murillo  que  fué  elevado  de  un  pob.o 
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sarjento  al  grado  de  teniente  jeneral   y  condecorado  con  el 
título  de    conde  de  Cartajena. 

Para   no    detenernos  mas  en  tan   odiosa  y    prolija    na-" 
iracion  pasaremos    en  silencio  otras  muchas  tiranías    ejecu- 
tadas por  los  barbaros    oficiales  españoles   en  el   alto     Perú, 
en  Quito,  en    la    Paz,    en  Arequipa   y  §n  otros  lugares;  y  no? 
contraeremos  solamente  a  hablar  de  Iqs  últimos  padecimien- 
tos  de    los    americanos  en  el  citio  del    Callao   por    la    dure. 
2a.    tenazidad.    e  inhumanidad  del   jeneral    Rodil,   cuyo    fe- 
rino   corazón    tuvo  valor  para    ver  perecer  mas  de  ocho  mil 
aimas   a  la   violencia   de!    hambre  y    de  la     necesidad  antes 
que  permitirles  salir  fuera  de  las  puertas  a  buscar  el   alimen- 
to.   Llegó  a  tan   alto  grado  la  escases    de    comestibles    que 
se    padeció  en  el    citio  del  Callao,  que  después    de  haberse 
consumido   todas   las   raías  y    ratones  y    otras  inmundas  s¡i- 
vandija.3    que    po  lian     babor  a    las    manos   los    citiados,    nq 
perdonaban   ios  pedazos  de  cueros  y  zuelas  de  zapatos  que 
encontraban  y  llegaron   machos,  a  comerse  los   mismos  cuer, 
pos  do  ¡os   m  lert os  de   sus  syyi^jantes   El  conde  de  Torre- 
tagle    per  solo   una  gallina   dio  para    alimentar    a    su  faini- 
lja  una   docena    de  cubiertos    de  oro    que   se  servían    a    su 
mesar  pero   al   ña    él  y    la  mayor   parte  de  .ella   murieron  de 
necesidad.    Exiutós    del    natural   alimento    los  pechos  de  las 
madres    por  su  gran    debilidad    se    les   quedaban     los    hijos 
muertos  en   ios  brazos    por    faltarles    nutrimento    para    con- 
servarles   la.  vida.   Los  hombres  vivos    esqueletos    no  pudien- 
do    resistir  a    su  suma   languidez     se  rendian    a    la    muerte 
andando    por   las   calles,   manifestando  en  sus    rostros   masi* 
lentos  y    estenuados  la  única  causa  de  su  último    esterminio. 
l>Io  podía  ya   Rodil   sostener  nr    conservar  ni  aun     la    plaza 
de  su  mando  por  carecer  de  soldados,   pero  no  por  esto  quiso 
este  cruel  misántropo  español  ceder  del  empeño  de  entregaría 
a.  !os   patriotas    para  saavar    siquiera  las  vidas    de   aquellas 


(550) 


pocas  y  ultimas  víctimas  que  le  quedaban,  y  que  con  un  mu: 
d'o  silencio   le  acusaban   su   terquedad  y  dureza.    ¡  Pero  que 
féhgti  que  decir    de  este    feroz   jeneral    cuando'  nadie    igno- 
ra  stfé   crueldades    y  tiranías  perpetradas   aun    dentro  de  la 
España  con  sus   mismos  paisanos.  !    Mas  no   perdamos  tiem- 
po   en  referir  hechos  atroces  cometidos  en  otros  países,  pues 
para    nuestro    intento  no  se  nos  hace  preciso    redactarlas  de 
lus    mercurio^  de   Valparaíso,   en  donde  podrá    lerlbs  el    que 
quiera.    Concluyamos  este  capitulo  con    hacer   las  siguientes 
refleceiones    en    vista   de     nuestras    patéticas    relaciones    de 
trajedias  sucedidas   en  América    ¿  Habrá  alguno  que  las  lea 
que  dudé    la  justicia  coa  que  ¡os  nacidos  en  ella   hemos  he- 
cho   nuestra    independencia    de   España?     ¿  Deberíamos    ios 
americanos  estar  gozosos  y  contentos    con    aquel    gobierne 
déspota  ert  que  se    ños   trataba  con  opresión,   desprecio,  de.. 
siguaidad  y  tiranía?    Seria  sin  duda  un    enemigó  declarado 
dé    la  justicia  y  del  supremo    autor   de  todo   lo    creado,    el 
que  opinase  en    favor  del   colmo  de  los    crímenes  y    se  de- 
cidiese contra  el  buen    orden    que  ecsije    ¡a  razón.     Querer 
que  el  que  está  cargado  de  grillos  y  cadenas,  oprimida  por 
todas  partes  de   pesares  sin  tener   siquiera  el   alivio  de  que- 
jarse   de  sus   padecimientos,  esté    al    mismo    tiempo  gustoso, 
alegre  y  contento,  es  querer    un  déiátirio   incompatible  con 
la   razón.  Querer   que  el   que  sufre  una    pausa   que   le  rouu 
pa  las  costillas,  se    muestre  agradecido    por  el    mal    que  re- 
cibe,  es  querer  trastornar  el  orden  de  la  sencibilidad  y  con- 
vertir el  cuerpo    humano   en    uña  insencible  roca.     Querer 
que  el    que  sufre   los   insoportables  niales  de  que    se   ha  lie» 
cha  mérito  en  este  manifiesto,  no  se  liberte  de  todos  ellos 
pudiéndolo  hacer   fácilmente,  es   querer  suponer  que    hai  en 
el  mundo   una    clase  de  hombres  tan  estúpidos    é  indolen. 
tes,    que  dejen   perder  la    ocasión  que   se  íes    presenta  para 
sacudir  el  insoportable   yugo   que  !¡es  oprime    y    arrastra  a 
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Ja   mayor  i#ís¡lie,idad. 

Tales  han  sido  mi  querido  sobrino  las  tristes  circuns- 
tancias en  que  nos  hemos  hallado  Jos  americanos  a)  tieui* 
po  de  resolvernos  a  declarar  nuestra  independencia.  Ei 
conjunto  de  causas  que  dejamos  espuelas  en  este  manifies- 
to es  el  que  nos  ha  conducido  a  deliberar  nuestra  eman. 
cipacion  de  ía  Espolia.  El  es  el  que  nos  ha  obligado  a  ha- 
cer ahora  lo  que  cansado  de  padecer  y  sufrir  dtbiamos 
haber  hecho  mucho  tiempo  ha.  Él  es  finalmente  el  que  nos 
justifica  ante  todas  las  naciones  del  mundo,  y  desde  luego 
desafio  a  todo  hombre  sensato  c  imparcial,  aunque  sea  es. 
peñol  con  tal  que  tenga  algún  sindéresis  de  razón  para 
que  pronuncie  la  sentencia,  y  desida  sobre  la  justicia  de 
nuestra  causa. 

Son.  Todo  lo  que  V.  me  ha  espuesío  mi  amado  tio  me 
parece  muí  justo  y  mui  fundado,  pero  mucho  me  temo 
que  aunque  los  españoles  conozcan  ser  la  verdad  y  estar 
por  nuestra  parte  la  justicia  Jo  hagan  a  V.  mil  pedazos  en 
rus  críticas  conversaciones,  y  que  sea  V.  el  objeto  de  su 
odio  e  indignación.  No  dudo  que  si  cayese  V.  en  sus  ma- 
nos b  quemarían  vivo  hasta  reducirlo  a  ceniza?,  porque  hai 
verdades  que  amargan.  Cuando  menos  por  ahora  lo  trata- 
fin  a  V.  de  embustero,  de  enemigo  declarado  de  los  espa- 
Roles,  de  insurjente;  de  picaro,  y  acaso  por  ludibrio  de  frai. 
lo,  que  es  la  palabra  favorita  de  los  antirrelijiosos  y  presu- 
midos  ilustrados  del  día. 

Tro.  Arad.a  importa  que  me  insulten  con  esos  infaman, 
tes  dicterios  ruando  yo  no  lo  merezco,  y  mucho  menos 
me  sería  sencibíe  el  que  me  tratasen  de  fraile,  porque  en 
esto  me  pondrían  una  corona,  pues  es  el  título  que  mas 
estimo  y  adorna  como  es  evidente  a  cualquiera  que  conoz,, 
ca  su  etimolojía.  Pero  prescindiendo  de  todo  esto  cuales- 
quiera cosa  que   hicieran  por   ofensa,  o  dijeran  por  despre* 


cío  contra  mí  persona  les  calificaría  de  unos  hombres .  iujU:^' 
tos  y  ciegamente  apacionados.  Tengo  la  satisfacción  que 
nada  he  dicho  que  no  sea  la  pura  verdad,  y  nada  he  espues., 
to  que  no  haya  sido  fundado  en  noticias  y  documentos  fu 
dedignos,  y  en  hechos  incontrastables  que  no  admiten  la 
menor  duda  por  ser  públicos  y  notorios,  ni  puede  atribuir' 
seme  que  haya  yo  escrito  alguna  cosa  en  este  discurso  per 
odiosidad  o  mala  voluntad  que  tenga  a  los  españoles,  pues 
puedo  asegurar  con  obras  a  la  faz  del  universo  que  los  amo 
en  mi  corazón.  A  ellos  mismos  ofrezco  por  testigos  de  esta 
verdad,  y  no  creo  disconvendrán  con  ella  todos  aquellos 
que  me  han  tratado  de  cerca  y  esperimentado  en  su  obsc.; 
quio  mi  jenerosa  beneficencia.  Proporciones  he  tenido  para 
castigar  aquellos  mismos  que  me  persiguieron  e  hicieron 
padecer  mil  trabajos  por  patriota;  pero  lejos  de  mortificar» 
jos  en  lo  mas  mínimo,  los  he  protejidoy  librado  de  mucho® 
padecimientos    como  a   todos  es   notorio. 

Si  he  hablado  mucho  del  despotismo,  tiranías,  crueldad 
jdes  y  opresión  con  que  nos  han  tratado  siempre  los  espaJ 
Roles,  mirándonos  en  menos  y  con  desprecio,  ha  sido  como 
ae.  deja  comprender  precisado  del  asunto  que  me  propuse1 
escribir.  Porque,  ¿de  qué  otra  suerte  podría  yo  manifestar 
jos  justos  motivos  que  hemos  tenido  para  declarar  nuestra 
independencia  de  España,  sino  trayendo  a  consideración 
con  hechos  positivos  el  modo  y  manera  como  se  han  con- 
ducido ¡os  españoles  con  los  americanos,  y  particularmen- 
te en  estos  últimos  tiempos  de  nuestra  revolución  ?  Se  que- 
jan de  que  nada  he  dicho  de  las  muertes,  destierros,  con.: 
finaeiones,  confiscaciones  de  bienes;  y  de  otros  muchos  pa* 
decimientos  que  les  han  hecho  sufrir  Ips  jefes  americanos: 
es  verdad  y  confieso  la  partida;  pero  hablar  de  estas  cosas 
no  me  corresponde  tratar  por  ahora  cuando  solo  es  núes, 
tro  miento  jubílfiGar  nuestra  conducta  para  declarar  nuestra 
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^dependencia.    I.a  hiltoró  de  los  padecimientos  deles   W 
panoles  en    América    ¡a  reservo    a  ellos  mismo,  Para    curh¿ 
do  escriban  Ja  de  nuestra   Ínsita1   revolución.    Mis    pronos!  • 
Clones  odiosas    de    tiranía    no    abroan    ni  eomorenden    hV 
distintamente  a  todo  espnño!    nacido    en  la  europa  sino  úni- 
camente se  dirijen    a  aquellos  jefes  y   ministros  que  nos  harí 
gobernado  con    despotismo,  desigualdad   y  orgullo.  En  lo  par- 
ticular y  privativo  de    cada   uno  de  los  demás  españoles' na- 
da  tengo  que  decir  porque   solamente  lo  sean.     Cenozeo   f 
he   tratado    a   muchos  de    providad,  honradez,    apreciadles  v 
amable,  por  ius  prendas,  y  dignos  de  la  mejor  confianza  y 
de  la   mas  estrecha  amigad,    pero     esto     no    quita     el    oué 
aborrezcamos    en  oíros  que  no    tengan    estas  preciosas  cua. 
Iidaoes,   sus  terquedades  orgullósas,  depravadas   intencione, 
injusticias  manifiestas,  felonías  traidoras  y  malos  prócediime* 
tos,   No   nos   ciegue    la  pasión,    distingamos  el  mérito  en  las 
personas,  y  no  las    amemos  o    vituperemos  solo    por  ser  de 
eíta   o  de  la    otra    nación,  porque    semejante   conducía   ém 
gurameníe  sena    una    infundada    preocupación.    Todos    -tos 
hombres   de- cualquiera   nación  o   relijion   que  sean  nos  do, 
bemos  amar  mutuamente,    porque    lodos    somos  hijos  de  un 
mismo  padre,   que  está  en   los  cielos,  y  todos  traemos  nuesi 
tro  oríjen  de  Un  solo  hombre  qne  fué  Adán,  y  de  uua  sola 
mujer  que  fué   Eva, 


►  KOTA^De-pno.    de  haber.e  dado  al  publico  el  anterior  «arto  ttfc 

ttmo  se  ha  reconocido  que  en  la  üliiom  pajina  472  se  escribió  que  ei 
j.ne,al  Qssorio  deembarco  en  Talcahuano  a  principios  del  -roes  de  muyo- 
debe  pnes  conejee   «te  yerro  y  decirse   «mediados  del   mes  de    enero     L 
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LECCIÓN  SETENTA  Y  TRES, 


Noticias  biográficas  del  jeneral 


dodj  José  de  San  Marti» 


Tío.  Ya  que  en  e!  discurso  de  esta  historia  hemos  ha* 
bkdo  tanto  de  los  eminentes  servicios  que  el  jeneral 
San  Mirtin  ha  prestado  en  favor  cíe  ¡a  cansa  de  la  inde- 
pendencia de  Chile  y  del  Pera  ¡a  justicia  y  la  razón  im. 
ferrosamente  ecsijen  que  demos  de  él  alguna  precisa  y  par- 
ticular  noticia  pira  recordar  con  su  memoria  a  la  poste- 
ridad nuestro  reconocimiento,  y  justa  gratitud  a  los  impon.' 
derabíes  beneficios  que   le   debemos   los  chilenos  y  peruanos. 

Sob.  Me  será  tio  sumamente  satisfactorio  el  tener  algu- 
na noticia  individual  de    nuestro  libertador. 

Tío.  El  señor  don  José  de  San  Martin  nac|6  en  1778 
en  Yapeyú,  uno  de  los  pueblos  de!  Paraguay  de  donde  era 
gobernador  su  padre  en  aquella  época,  quien  habiéndole  des- 
tinado para  que  siguiese  la  carrera  militar  a  los  ocho  años 
de  edad,  le  m  m  15  a  la  corte  para  que  se  instruyese  en 
caüdad  de  seminarista  eu  el  eolejio  de  nobles  en  Madrid* 
Luego  que  estuvo  en  edad  competente  dio  principio  a  su 
carrera  militar  con  particular  estimación  de  sus  jefes  por 
la  suma  dedicación  con  que  desde  los  principios  se  consa- 
gró al  puntual  desempeño  de  sus  obligaciones.  Su  distin- 
guítlo  mentó  le  elevó  progresivamente  al  grado  de  sarjen- 
te  mayor  bajo  la  conducta  del  jeneral  Castalios,  y  en.  la  ba, 
talla  de  Baylen  se  distinguió  de  tal  modo  que  se  atrajo 
la  atención  del  jeneral,  y'  su  nombre  fué  honrosamente  sita» 
do  en  los  partea  que  se  dieron  de  aquella  memorable  acción. 
Ascendió  después  al  grado  de  teniente  coronel,  siguió 
haciendo  la  guerra  a  los  franceses  a  las  órdenes  del  mar- 
ques de  la  Romana,  y  del  jeneral  Coupigue;  pero  habien-' 
dose  levantado  el  grito  de  la  libertad  en  su  país  nativ»  nq 
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pudo   ser  indiferente  a   tan  sagrada  invocación,  y  con  sola 
la   noticia   que  tuvo  de  ella  en   Espsña  se  resolvió   venir  a 
Buenos  Aiies  para    prestar  sus   servicios  a  la  patiia.  Sin  des- 
cubrir   por  entonces    sus   intentos  a   nadie,   por  interposición 
de   Lord    Carlos    Sluart  de  Rotesay      obtuvo    su    pasaporte 
para    Inglaterra  en  donde  en  el    poco  tiempo    que    perma* 
necio  en  aquel    reino  contrajo  particulares  amistades  con  los 
mas  distinguidos   señores    de    aquella  noble    nación.    Luego 
que    se   le    proporcionó   en   el  Támesis  el  buque  Jorje  Caning 
que  venía   para    América  se  embarcó     en   él,  y    dio  la  vela 
para  el   rio  de  la   Plata.    Poco  después  de  su  llegada  a  Bug, 
nos  Aires  se   casó   con  doña  María  de   los  Remedios  Esca- 
lada, hija  de  una  de  las  familias  mas  distinguidas  de  aque- 
lla ciudad.  En  ella  se    adquirió  en  su  carrera   la    confianza 
de  los  jefes    supremos,  y  a    su   jenio    creador    pertenece    la 
gloria  de  haber  dado   a  las  tropas  la    forma,    organización, 
disciplina,  e  instrucción   debidas    para  marchar  por  un  plan 
fijo  militar  basta  obtener    la  independencia    de  la    América 
del  sur.  Cuando  Ossorio  tomó   a   Chile  por   la  victoria  obte- 
nida  en    Rencagua  en   1314   se  hallaba   San   Martin  de  go. 
bernodor   en   Mendoza,  y   compadecido  de    la     desgraciada 
suerte   de  esta    república,  no    solamente  hospedó  con  jenero- 
sidád    al  crecido  número  de  sus  emigrados,  «no  también  tra. 
tó    de  formalizar   y   organizar   un  ejército    para    recuperarla, 
lo  que    efectivamente    consiguió   a    erfuersos  de  muchos   Ira? 
bajos  que  supo    superar  su    constancia  en    el  difícil  transito 
de    las    cordilleras  de  los    Andes,    y  el    12    de    febrero    de 
1817     obtuvo  felizmente   la  victoria  de  las  armas   de    lapa. 
tria   contra    los    realizas    al    pie  de   la  cuesta   de   Chacabu, 
GOl  quedando   por  este  medio    absolutamente   dueño  de  cas! 
todo   el    Estado  de   Chile. 

En  el    siguiente  año   de   818   aun  después  de  haber  sido 
sorprendido   su  ejército  en  Cancha  rayada   consiguió   reunir 
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fi  todos  sus  soldados  y  restituido  con  ellos  a  la  capital  de 
Santiago  esperó  allí  al  jeneral  Ossorio  que  venia  muí  satis- 
fecho con  mas  de  seis  mii  hombres  a  tomar  posesión  de 
la  ciudad  persuadido  de  no  encontrar  resistencia  que  se  le 
opusiese.  Mas  él  sefior  San  Martin  con  indecible  valor,  y 
no  menos  mejor  disposision  de  su  tropa,  le  salió  a!  encuen- 
tro en  los  üanos  de  Sffaipü,  en  donde  después  de  cuatro» 
horas  de  combate  logró  derrotar  todo  el  ejército  enemigo 
dejando  en  el  campo  ma  s  de  dos  mil  soldados  muertos,  y 
haciendo  prisioneros  a  los  demás  con  toda  su  oficialidad. 
Nada  orgulloso  después  de  la  memorable  victoria  de  Cha» 
cabuco  y  JVfaipú,  se  hizo  inaccesible  como  otros  jenerales  antes 
bien  con  franqueza  J  sumo  agrado  recibia  a  todos  los 
que  les  felicitaban  y  después  le  hacían  corte.  Jamas 
*ii  de  palabra  ni  de  obra  insultó  ni  aíropelió  a  nin* 
gun  vecino  de  distinción;  antes  por  el  contrario  con  todos 
se  manifestaba  mui  alagüeño,  afable  y  humano.  Con  tan 
agradables  modales  se  hizo  desde  luego  dueño  de  los  co- 
razones de   todos  jos  ciudadanos  de  Santiago. 

En  1820,  el  gobierno  de  Chile  dispuso  una  escuadra, 
espedicionaria  para  revolucionar  al  Perú,  y  dejar  libre  la. 
América  del  sur  de  la  dominación  española.  £$o  podía  pre- 
sentarse para  tan  grandiosa  empresa  un  jefe  ían  aparente 
ni  de  tantos  conocimientos,  ni  esperiencia  para  lograr  sn 
fin  como  el  señor  San  Martin:  y  héchose  cargo  este  jene« 
jal  de  ía  espedicion,  salió  de  Valparaíso  con  seis  mil  honu 
fores  el  20  de  agosto  de  aquel  ano,  y  en  pocos  naeses  le¿ 
vantó  en  el  Pera  el  estandarte  de  la  libertad,  establecien.,. 
do  en  él  las  haces  sólidas  de  la  independencia,  Poseciona, 
do  de  la  capital  del  Perú,  tomó  las  riendas  del  gobierno 
provisoriamente  entretanto  Jos  pueblos  constituían  el  que 
debía  rejirles.  En  estas  circunstancias  determinó  el  Frotec* 
íojr  (que  era  el  título  con  que  se  denominaba)  pasar  a  Gua= 
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yáquil  para  tener  una  entrevista  con  el  jeneral  Bolívar,  pre« 
sidente  de  Colombia,  y  con  este  objeto  en  19  de  enero 
de  822  delegó  los  poderes  eiviles  y  militares  que  ejercía  en 
el  marques  de  Terre  Tagle.  Pero  corno  no  hai  hombre  tan 
infalible  y  acertado  en  sus  disposiciones  que  no  cometa 
alguno  de  aquellos  desaciertos,  cuyos  sucesos  no  están  su* 
jetos  a  los  alcances  de  la  humana  prudencia,  incidió  el  Pro- 
tector en  esta  ocasión  en  el  mayor  error  que  pudo  haber 
cometido  para  desconsepíuar  su  gobierno.  Tal  fué  el  haber 
nombrado  de  ministro  de  estado  y  asociado  del  marques 
a  don  Bernardo  Monteagudo,  sujeto  verdaderamente  indig* 
iio  de  desempeñar  aquel   empleo. 

Verificada  la  entrevista  en  Guallaquil  del  protector  y 
de  Bolívar  se  regresó  para  Lima  y  llegó  al  Callao  el  21  de" 
agosto  de  1822.  Al  arribar  a  aquel  puerto  fué  inmediata- 
mente instruido  de  lá  mala  conducti  que  habia  tenido  en 
su  auciencia  §u  ministr-o  Monteagudo,  y  de  todo  lo  ocü' 
rrido  en  la  capital  por  una  conmoción  jeneral  que  habia  ha» 
bido  del  pueblo  el  28  de  julio  de  aquel  año:  porque  ofen- 
didos ¡os  habitantes  de  las  medidas  despóticas  y  opresivas 
del  impopular  ministro  que  no  respetaba  a  nadie,  se  habían 
reunido  en  una  forma  tumultuosa,  y  pidiendo  al  delegad-o 
Torre  Tagle  por  medio  del  ayuntamiento  la  separación  de 
Monteagudo  del  ministerio  que  ejercía,  cuya  petición  habia 
Sido  concedida  obligándole  el  supremo  delegado  a  hacer 
en  el  acto  su  renuncia  y  mandándole  en  calidad  de  preso  aJ 
Callao  con  una  competente  custodia  para  que  no  fuese  ase* 
slnado  por  el  populacho. 

En  conformidad  de  lo  espuesío  nos  dice  el  jeneral 
Miller  que  el  pueblo  de  Lima  tuvo  justos  motivos  para  in» 
cistir  en  la  remoción  de  Monteagudo;  y  ademas  su  acre  y  des* 
cortes  tono,  el  opresivo  espionaje  que  había  adoptado,  y  lft 
manera  cruel  y  tirana  con  que  habia  desterrado  a  casi  lo* 
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dos  ios  españoles  sin  mas  delito  que  serlo,  y  entre  ellos  a 
muchos  otros  individuos  hijos  del  país  sumamente  respeta* 
-bles  sin  otro  objeto  que  el  hacerse  dueño  de  sus  bienes  r 
caudales.  Todo  esto,  junto  con  las  miras  que  se  le  dejaban 
percibir  de  querer  establecer  en  Lima  un  gobierno  monár- 
quico contrario  a  los  deseos  del  pueblo  y  a  las  intenciones 
del  Protector  apuró  la  paciencia  de  los  limeños  hasta  pro* 
ducir  la  jeneral   conmoción  que   hemos  espuesto. 

En  este  estado  deplorable  se  hallaba  Lima  a  la  vuel- 
ta del  Protector  de  Guayaquil,  por  lo  que  para  evitar  ma- 
yores desastres  inmediatamente  reasumió  el  mando  supre^ 
reo,  aunque  con  intención  de  relevarse  de  el  lo  mas  pres- 
to que  pediese  desembarazarse  de  su  cargo.  Así  pues  en 
conformidad  de  un  decreto  anterior  que  había  espedido  con 
estas  miras,  habían  sido  ya  elejidos  los  diputados,  y  el  con. 
.greso  instalado  con  ¡a  debida  formalidad  el  2G  de  setiem- 
bre de  822  y  emulando  el  noble  ejemplo  de  Was-hisgton,  y 
cnn  el  mismo  desinterés  que  el  héroe  de  Norte  América  se 
presentó  en  el  salón  de  diputados,  -donde  quitándose  la  vesti- 
dura asignada  para  el  distintivo  de  la  supremacía,  hizo  ver 
al  congreso  que  desde  aquel  momento  quedaba  ya  instala- 
do, y  que  él  renunciaba  la  autoridad  del  mando  que  ejer- 
cía en  manos  de  los  representantes  del  pueblo.  En  seguí,; 
¿a  despedido  del  congreso  con  La  mayor  atención  se  reti- 
ró de  la  sala,  y  marchó  a  su  casa  de  campo  que  tenia  en 
la  Magdalena.  Dos  horas  después  de  esta  separación  se  le 
presentó  una  diputados  del  congreso  que  le  comunicó 
el  decreto  que  acababa  de  dictar:  este  se  reducía  a  darle 
las  gracias  a  nombre  del  pueblo  peruano  por  sus  servicios 
y  honrosa  administración  en  el  gobierno,  y  a  nombrarle  je- 
neralísimo  del  ejército  del  Perú.  El  jeneral  San  Martin  con- 
testó respetuosa  y  cortesanamente,  consintiendo  en  aceptar 
.gl  título;  pero  reusando  el   ejercicio  del   mando, 


Éri  la  misma  noche  de  este  dia  se  embarcó  el  ¡eñe- 
ialísimo  para  Chile  dejando  orden  de  que  se  publicase  a! 
pueblo  la  siguiente  proclama:  "Presencié  la  declaración  de 
"la  independencia  de  los  estados  de  Chile  y  del  Perú.  Ecsis. 
"te  en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo  Pizarro  para  escla- 
vizar al  imperio  de  los  Incas,  y  he  dejado  de  ser  hombre 
"público:  he  aquí  recompensado  cori  lisura  diez  años  de  re. 
"votación  y  de  guerra.  Mis  promesas  para  con  los  pueblos} 
"en  que  he  hecho  la  guerra  están  cumplidas:  hacer  su  in» 
"dependencia  y  dejar  a  su  voluntad  la  elección  de  sus  go- 
biernos. La  presencia  de  un  militar  afortunado  por  mas* 
"desprendimiento  cjue  tenga,  es  temible  a  los  estados  que* 
"de  nuevo  se  constituyen;  por  otra  parte  ya  estoi  aburrido 
''de  oir  decir  que  quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo 
■'siempre  estaré  pronto  a  hacer  el  último  sacrificio  por  !a 
"libertad  del  país;  pero  en  clase  de  simple  particular  g  nú' 
}ima$.  "En  cuanto  a  mi  conducta  pública  mis  compatriotas 
"(como  en  lo  jeneral  de  las  cosas)  desi dirán  sus  opiniones! 
j,pero  los  hijos  de  estos  darán  el  verdadero  fallo.  Peruanos 
"os  dejo  establecida  la  representación  nacional,  si  depositáis 
"en  ella  una  entera  confiianza,  cantad  el  triunfo;  sino,  la 
^'anarquía  os  va  a  devorar.  Que  el  asierto  presida  vuestros 
"destinos,,  y  que  estos  os  colmen  de  felicidad  y  paz — Son' 
;'los  ardientes  deseos  de  vuestro  compatriota  José  de  San 
"Martin" 

Posteriormente  al  comenzar  a  funcionar  el  congreso, 
decretó  en  obsequio  de  su  libertador  el  auto  que  se  sigue. 
«É\  soberano  congreso  constituyente  há  resuelto:  que  V.  E. 
el  jeneralísimo  de  las  armas  del  Perú  don  José  de  San 
Martín,  se  distinga  con  el  dictado  de  fundador  de  la  libera 
íad  del  Perü:  que  conserve  el  Uso  de  la  banda  vicolor  dis* 
tintivo  que  fué  del  supremo  jefe  de!  Estado:  que  étt  todo 
©1  territorio  de  la  nación  se   le  hagan  los  mismos    honores 


' 
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<}üe  al  poder  ejecutivo:  que  se  le  levante  una  estatua  p&2 
niendo  en  su  pedestal  las  inscripciones  alucivas  al  objeto 
que  la  motiva,  concluida  que  sea  la  guerra,  colocándose 
en  el  entretanto  su  busto  en  la  biblioteca  nacional:  que 
goce  del  sueldo  que  anteriormente  disfrutaba,  y  que  ase. 
mejanza  de  Washington  se  le  asigne  una  renta  vitalicia, 
cuyo  arreglo  se  hst  pagado  a  una  comisión.  "El  sumo  desin* 
teres  que  manifestó  el  jeneral  San  Martin  a  todas  estas  je 
nerosas  gracias  del  congreso,  no  se  puede  espresar  mas  vi- 
vamente que  con  el  silencio  que  posteriormente  observó 
sin  reclamar  jamas  por  su  cumplimiento,  ni  aun  por  los 
veinte  mil  duros  viialicios  que  anualmente,  le  asignó  la 
comisión. 

Regresado  a  su  predilecto  Chile  que  poco  antes  habia 
sido  el  teatro  de  sus  victorias  y  de  sus  glorias  sin  entrar 
en  la  ciudad,  pasó  a  hospedarse  en  las  casas  del  conven- 
tillo, finca  ya  del  señor  OHiggins,  en  donde  estuvo  alojado 
el  preciso  tiempo  que  le  fué  necesario  para  disponer  su 
viaje  a  Buenos  Aires.  Y  aunque  su  fin  parece  que  era  es- 
tablecerse en  aquella  ciudad,  habiendo  tenido  la  desgracia 
de  perder  en  aquel  mismo  año  a  su  querida  esposa  doria 
María  de  los  Remedios  Escalada,  determinó  pasar  a  Lon„ 
dres  llevando  en  su  compañía  a  su  amada  y  única  hija 
que  le  había  quedado  de  aquel  matrimonio.  En  esta  ca«' 
pital  se  mantuvo  año  y  medio,  y  salió  de  ella  para  Bru~ 
celas  eri  donde  dejó  a  su  predilecta  hija  al  cuidado  y  edu- 
cación de  una  respetable  señora  inglesa  establecida  en  aque- 
lia  ciudad.  Dio  al  fin  la  vuelta  para  Buenos  Aires  el  año 
de  31  a  32;  pero  habiendo  sabido  en  Rio  Janeiro  las  di- 
senciones  de  aquella  ciudad  entre  los  dos  partidos  de  uni- 
tarios y  federales  que  mutuamente  se  destruían  por  el  mero 
capricho  con  que  cada  parcialidad  pretendia  que  preva- 
leciese su  opinión,   determinó  permanecer  m  el  Janeiro  para 
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lío  terse  obligado  a  ser  comprometido  por  algunos  de  ios 
partidos.  No  dudamos  que  si  el  jeneral  San  Martin  eneon- 
trase  algún  medio  de  introducir  la  paz  entre  las  dos  faccio- 
nes, no  solo  vendría  a  su  deseado  pais,  sino  también  se  de~ 
jaría  cortar  un  brazo,  y  aun  dar  la  vida  por  verlo  consti. 
tuido   en   unión  y  tranquilidad. 

Concluiremos  esta  lección  con  dar  una  idea  de  la  fij 
sonomía  y  carácter  del  jeneral  San  Martin  aunque  con  eí 
temor  de  que  tal  vez  no  sea  su  descripción  tan  adecuada 
que  corresponda  con  ecsactitud  a  su  oiijinal.  El  señor  don 
José  de  San  Martin  es  alto  de  cuerpo,  bien  formado  y  com- 
partido en  todas  sus  partes,  de  un  aire  majestuoso  al  pre- 
sentarse y  bastantemente  airoso  al  andar:  el  color  de  su 
rostro  es  un  blanco  pálido  que  tira  a  moreno:  su  modo  de 
mirar  agradable;  pero  imponente:  sus  ojos  negros  razgados, 
vivos  y  penetrantes*  su  nariz  larga  y  seguida:  su  boca  agra- 
ciada al  hablar,  y  sus  palabras  enérjicas  y  espresivas;  pero 
su  guturacion  algo  áspera.  Su  conversasion  es  animada,  fi- 
na e  insinuante  correspondiente  aun  hombre  de  buen  trato 
qae  ha  andado  mundo.  Las  amistades  que  contrae  son 
sinceras  y  constantes;  pero  .con  todos  se  manifiesta  franco 
y  obsequioso.  Sus  costumbres  sencillas,  poco  dispendiosas, 
y  sin  ostentación;  pero  nobles  y  jenerosas.  Una  de  las  cua- 
lidades que  mas  distinguen  a  este  héroe,  es  a  mi  ver  aque- 
lla instantánea  penetración  en  que  con  solo  una  mirada 
penetra  el  corazón  del  hombre  con  quien  traía.  El  en  fin 
no  se  paga  de  la  adulación,  ni  de  la  lisonja:  sabe  distin- 
guir el  mérito  personal  de  los  sujetos,  apreciar  los  talentos 
y  dá  a  cada  uno  lo  que  le  corresponde  de  justicia,  la  que 
jo  Je  hago  en  la  descripción  de  su  carácter. 


(662) 

LECCIÓN  SETENTA  Y  CUATRO 

$E  CONCLUYE  EL  GOBIERNO  DEL  SEÑOR  OHlGGINS  CON  EL  NOM¿ 
BRAMIENTO  DE  LOS  SEÑORES  EyZAGUIRRE,  INFANTE,  Y  ERRA™ 
ZURIZ  PARA  UNA-  JUNTA  GUBERNATIVA,  Y  DASE  RAZÓN  DE 
ALGUNOS  SUCESOS  NOTABLES  QUE  ACAECIERON  PARA  LA  TER» 
&1NAC10N     DE    AQUEL     GOBIERNO, 

Apesar  de  los  grandes  servicios,  disposiciones    militares 
y  demás  operaciones  que  dejamos  ya  referidas   en  honor  y 
erédito  del  esclarecido  y    benemérito    seoor    don    Bernardo 
OHiggins,  no   dejaron  de    ocurrir   algunos  hechos  en  su    go- 
bierno que  descontentaron  la  nación  chilena  y  le  obligaron 
a  tomar    activas   providencias  para  deponerlo  de  la  silla  que 
tan  dignamente  habia  ocupado  cerca  de  seis  arlos.  Para  no 
confundir  la   multitud    de  sucesos  que    precedieron    a  la  se- 
sacioa  de   su   superior  empleo,    haremos     aquí    relación    de 
todos  ellos  con   arreglo   a  los    documentos  que  tenemos  a  la 
vista.  Una    casi  total  carenera  de  leyes  en    que    se    hallaba 
el  Estado  para  que   el   Ejecutivo    rijiese   sus  pueblos    en    e' 
año  de    17,   obligó  al  supremo   director   a  revestirse  también 
de  la  atribución   de   Dictador  para  poder  libremeníe  desem- 
penar  el   cargo  de   aquella  administración.    Esta     absoluta, 
pero  precisa  e  indipensable  arbitrariedad  ejercida  hasta  prin- 
cipios del  año  de     823    no   dejó  de  hacer    cometer  algunos 
errores     al  supremo  directoren   sus  disposiciones  y  providen- 
cias gubernativas,  que   no  eran  conformes  con    la    libertad 
a   que  aspiraba    el    pueblo,   y    por    cuya  causa    habia    su- 
frido tantos   sacrificios  y  derramado  tanta  sangre.  Sin    pre- 
tender quitar  el  supremo  mando    al    digno    ciudadano    que 
con   tanto  lustre  lo  administraba,  deseaba  jeneralmente   todo 
el  paeblo  que  la  convocación   de  un  congreso  nacional  puí 
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siese  límites  a  la  autoridad  absoluta  formando  una  constL 
tucion  que  garantiese  las  públicas  libertades  de  los  indivi- 
duos hasta  entonces  proclamadas,  pero  desconocidas  en  la 
práctica  según  lo  acreditaban  algunos  hechos  bastantemente 
contrarios  e  incompatibles  con  la  libertad.  Deseos  tan  ve- 
hementes y  jenerales  de  toda  la  nación  fueron  espresados 
muchas  veces  por  distintos  medios  indirectos  al  supremo 
director;  pero  no  habiendo  tenido  el  suceso  que  deseaban 
los  pueblos  para  contener  algunos  perjudiciales  eccesos  dei 
poder,  tomaron  alcabo  un  carácter  decisivo  en  «na  reu- 
nión popular  y  pacífica  de  los  vecinos  de  la  capital,  en  la 
que  precedidos  por  el  cabildo  sus  principales  vecinos  for- 
maron un  acuerdo  en  que  representaban  respetuosamente 
al  gobierno  sus  quejas  y  sentimientos,  y  manifestaban  sus 
votos    en  materia  de  tanto  momento. 

Una  comisión  compuesta  de  los  distinguidos  dudada.; 
nos  el  doctor  don  Juan  Jo*é  Chabanía,  don  Agustin  Vial 
Santelises  y  conde  de  Quinta  alegre,  fué  encargada  de  re„ 
presentar  al  supremo  director  las  justas  quejas  del  pueblo 
y  facultada  al  mismo  tiempo  de  acordar  con  él  los  rae, 
dios  y  remedios  de  sus  solicitudes:  y  aunquo  ésta  diputa- 
ción fué  cortesanamente  recibida  por  S.  E.  se  vieron  poco 
después  los  dos  primeros  diputados  presos  y  desterrados  de 
su  orden,  sin  haber  precedido  para  esto  mas  causa,  que  el 
haber  aceptado  tan  honroso  cargo,  Sin  embargo,  aunque 
nada  S8  consiguió  por  entóneos  no  dejaron  de  labrar  en  el 
ánimo  del  supremo  director  las  razones  que  alegaron  aque- 
llos comisionados  para  convencerle  plenamente  hallarse  pri. 
vado  el  pueblo  de  su  libertad,  y  sufriendo  muchas  estorcio- 
nes  y  violencias  por  el  gran  despotismo  de  sus  comisionados 
para  hacer  las  reclutas  y  ecsijir  las  contribuciones.  A  con- 
secuencia pues  de  la  justa  representación  de  los  diputados, 
pasados  algunos  dias  después   mandó    S<    ES,    formar   una 
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constitución  que  acallase  en  cierto  modo  los  jenerales  claj 
inores  del  pueblo,  la  que  concluida  en  pocos  dias  Iiízq 
S.  E.  promulgar  y  jurar  publicamente.  Aunque  esta  cons- 
titución provisoria  mereció  grandes  aplausos  de  algunas  sá^ 
bias  plumas  extranjeras  por  la  sublimidad  de  sus  reglamen» 
tos,  no  siendo  muchos  de  ellos  practicables,  atentas  las  cir~ 
cunstancias  en  que  se  hallaba  la  república,  no  satisfizo  los 
deseos  del  vecindario  ni  remediaba  las  necesidades  jencra. 
les,  antes  bien  se  comprendía  que  se  radicaba  en  él  la  D¡c* 
tadura  con  la  asosacion  de  un  senado  de  cinco  miembros,  cu» 
yas  disposiciones  no  satisfacían  los  votos  públicos  del  Es. 
lado.  Mas  apesar  del  digusto  jeneral  de  ¡os  chilenos  ellos 
callaban,  disimulaban  y  obedecían  a  su  despecho  las  supe» 
riores  órdenes  del  gobierno,  contentándose  solamente  con 
reproducir  sus  quejas,  y  elevar  de  cuando  en  cuando  sus 
patéticas  representaciones  a  la  superioridad  en  reclamo  de 
su  libertad' 

En  estas  tristes  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  na» 
cion  determinó  el  señor  OHiggins  convocar  una  asamblea 
jeneral  compuesta  de  representantes  de  los  pueblos  elejidos 
por  sus  ayuntamientos,  con  el  fin  de  aeordar  las  bases  fun- 
damentales que  debían  fijar  el  sistema  mas  análogo  a  núes, 
tro  territorio  para  un  futuro  congreso  nacional.  En  efecto, 
se  verificó  este  proyecto  en  1822,  y  aunque  esta  asamblea 
comenzó  sus  sesiones  llenando  el  objecto  de  su  convoca, 
loria,  inseneiblemente  lo  fué  traspasando  estendiéndose  a 
discutir  y  sancionar  por  sí  misma  una  constitución  que  lúe. 
go  fué  publicada  en  toda  la  república;  mas  ella  jeneralmen. 
te  fué  muí  mal  recibida  en  todos  los  pueblos,  ya  fuese 
por  el  vicio  de  facultades  de  que  carecían  los  que  se  ha- 
bían arrogado  una  misión  que  no  tenían,  o  lo  que  es  mas 
probable  porque  chocaban  sus  leyes  en  las  reformas  que 
kacia  con  los  intereses  comunes.   Mas  ai   fin   la    duración 
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de  este  código  no  fué  larga,  porque  falto  la  paciencia  a 
los  pacíficos  chilenos  cuando  reconocieron  que  con  esto 
aparentes  pretesios  ríe  ieyes  se  quena  dar  con  ellas  un 
aire  de  legalidad  a  la  misma  arbitrariedad,  Recurrieron  en. 
tónces  al  único  medio  que  les  quedaba  para  separarla  del 
solio:  se  alarmaron  aun  mismo  tiempo  las  principales  pro. 
vincias  de!  Estado:  la  de  Concepción  y  Coquimbo  negí. 
ron  la  obediencia  a!  supremo  director,  formaron  sus  asara. 
bleas  gubernativas  e  independientes,  y.  prepararon,  sus  tro, 
pas   para  deponerle  de  su    empleo, 

El  28  de  enero  de  823  la  capital  de  Santiago  reunil 
su  vecindario  en  la  sala  del  eonsu-lado  con-  el  objeto  de 
tratar  seriamente  de  la  deposición  del  jefe  supremo  de  la 
república  de  Chile:  con  esta  resolución  se  le  sitó  allí  a 
comparecer  por  medio  de  una  respetuosa  diputación,  y 
habiéndose  presentado  en  ¡a  sala-S.  E,  se  le  manifestó  el 
fin  de  aquella  reunión  y  la  resolución  del  pueblo  de  remo- 
verlo del  empleo  de  la  superioridad,  por  los  justos  y  pode. 
rosos  motivos  qne  igualmente  le  manifestaron.  Reconocién, 
do  entonces  el  jeneral  OHiggins  el  actaa!  estado  de  las 
cosas,  o  acaso  talvez  los  errores  que  había  cometido  como 
hombre,  y  previendo  el  presipicio  a  que  le  habían  conducido 
algunos  dictámenes  falaces;  no  queriéndose  esponer  a  espe. 
rimentar  mayores  desaires,  ni  que  por  su  causa  se  derra- 
mase una  gota  de  sangre  patriota,  dictó  a  su  secretario  la 
siguiente  renuncia — 

'Creyendo  que  en  las  circunstancias  actuales  puede 
contribuir  a  que  la  patria  adquiera  ¿u  tranquilidad,  el  que 
yo  deje  el  mando  supremo  del  Estado,  y  habiendo  acor* 
dado  sobre  este  punto  lo  conveniente  con  el  pueblo  de 
Santfago  reunido  (que  era  ei  único  con  quien  podia  ha- 
cerlo en  la  crisis  presente)  he  venido  en  abdicar  la  dirección 
suprema  de  Chile,  y  consignar  su  ejercicio  provisorio  en  una 


(566) 

jTjnta  gubernativa  compuesta  de  los  ciudadanos  don  Agusfl 
tin  Eyzaguirre,  don  José  Miguel  Infante  y  don  Fernanda 
Errázuriz,  respecto  a  que  no  ecsiste  en  el  dia  una  repre» 
sentacton  nacional  ante  quien  yo  pueda  verificar  mi  renun» 
cia,  la  que  ha  de  procurar  reunir  dicha  junta  gubernativa 
a  la  mayor  brevedad,  en  intelijencia  de  que,  si  pasado  seis 
meses  no  estuvieren  transcijidas  las  dudas  que  pudieran  te. 
•ner  entre  sí  las  provincias  del  Estado,  sesará  la  junta  gu- 
bernativa para  que  el  pueblo  de  Santiago  delibere  lo  que 
hallare  mas  conveniente.  Y  a  fin  de  que  e-üa  sepa  cuales 
son  sus  atribuciones  y  facultades,  procederá  a  formar  un  re 
glamento  que  la  fije  la  comisión  que  ha  propuesto  el  pue- 
blo, compuesta  de  los  individuos  donjuán  Egaña,  don  Ber« 
nardo  Vera  y  don  Joaquín  Campino — imprimase,  publique- 
sé  y  circúlese.  Dado  en  Santiago  a  &8  de  enero  de  1823— 
Bernardo  OHiggins. 

Concluida  en  estes  términos  la  acta  de  renu  ncia  in^ 
mediatamente  hizo  saber  al  pueblo  que  se  hallaba  en  es^ 
pectativa,  y  el  mismo  señor  OHíggins  proclamó  41I  gobier- 
no nuevamente  electo:  se  desiñó  la  banda  tricolor  que  es 
el  distintivo  del  mando  supremo  en  Chile,  la  puso  en  ma* 
nos  de  los  vocales,  y  en  seguida  les  dio  posesión  del  e!e„ 
vado  cargo  a  que  eran  llamados  despees  de  haberles  re- 
cibido el  juramento  de  estilo  a  que  se  siguió  el  de  fideli- 
dad, que  prontamente  prestaran  al  nuevo  gobierno  los  je» 
fes   de  la  guarnición,  y    el  noble  vecindario  deSantiago. 

Desembarazado  el  serior  OHiggins  del  gravoso  cargo 
de  su  empleo  se  partió  muí  pronto  para  Valparaíso  con  re- 
solución de  embarcarse  para  Lima  a  fin  de  pasar  en  esta 
capital  con  tranquilidad  de  ánimo  los  restos  de  su  vida.  Si 
hemos  visto  al  serior  Ofiiggins  grande  cuando  le  acornpa* 
fió  la  fortuna  en  sus  gloriosas  empresas,  le  veremos  ahora 
mas  grande  en  sus  terribles  contrastes,  llevando  con  ieeig. 
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aacion  y  enteraza  de  espíritu  sus  reveses  y  desaires.  Apé* 
ñas  habia  llegado  al  puerto  de  Valparaiso  cuando  arribó 
también  allí  el  señor  Freiré  con  trescientos  hombres  de  tro. 
pa,  que  traía  de  Concepción  para  deponerle  del  mando: 
y  luego  que  supo  este  señor  hallarse  procsimo  para  pasar 
a  Lima,  su  antagonista,  depuesto  del  gobierno  a  pretesto 
de  que  debia  rendir  residencia  de  su  administración  antes 
de  su  partida,  le  mandó  intimar  arresto  de  su  persona,  de 
cuya  determinación  dio  parte  al  nuevo  gobierno  con  fecha 
6  de  febrero.  No  se  sabe  que  de  la  residencia  resultase 
algún  cargo  contra  el  señor  OHiggins,  el  que  si  lo  hubie- 
ra habido  no  se  hubieran  descuidado  sus  ému^As  y(\  ene» 
migas  en  hacerlo  manifiesto.  Solo  sí,  nos  consta  con  evi. 
dencia  que  el  desaire  del  arresto  no  duró  por  mucho  tiem- 
po, y  que  el  jenera!  OHiggins  perseveró  en  Valparaiso  has- 
ta el  mes  de  julio,  en  que  el  mismo  jeneral  Freiré  que  se 
hallaba  ya  ocupando  el  empleo  que  aquel  habia  dejado,  le- 
otorgó  su  pasaporte  en  términos  tan  satisfactorios  que  siem« 
pre  harán  honor  a  ambos  jenerales:  por  lo  que  me  ha  pa- 
recido conveniente  trascribirlo   a  la    letra,  y  dice    así — ■ 

hE%mo.  señor.  Solo  las  repetidas  instancias  de  S.  £,  han 
podido  arrancarme  el  permiso  que  le  concedo  para  que 
•salga  de  un  pais  que  le  cuenta  entre  sus  hijos  distinguidos, 
cuyas  glorias  están  tan  estrechamente  enlazadas  con  el 
nombre  de  OHiggins,  que  las  pajinas  mas  brillantes  de  la 
historia  de  Chile  son  el  monumento  consagrado  a  la  me» 
moria  del  mérito  de  V.  E.  En  cualquiera  parte  que  V.  E. 
ecsista  le  ocupará  el  gobierno  de  la  Nación  en  sus  mas 
arduos  encargos,  así  como  V.  E.  jamas  olvidará  los  inte* 
reses  de  su  cara  patria,  y  la  consideración  que  merece  a 
sus  consiudadanos.  Yo  faltaría  a  un  deber  mío,  que  V.  E. 
sabrá  apreciar  altamente  si  a  la  licencia  no  añadiese  Jas 
dos    condiciones  siguientes;   primera:  sircunscribirla   a    solo 
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el  tiempo  de  das  años;  segunda:  que  V.  E.  avise  a]  gobier* 
110  de  Chile  sucesivamente  el  punto  donde  se  halle.  Esta 
misma  nota  servirá  de  suficiente  pasaporte,  y  al  mismo  tiem- 
po de  una  recomendación  a  todas  las  autoridades  de  la  re," 
publica  que  ecsistan  en  su  territorio,  y  a  sus  encargados 
y  funcionarios  que  se  encuentren  en  países  estranjeros  para 
que  presten  a  S.  E.  todas  las  atenciones  debidas  a  su  ca- 
rácter, y  consideraciones  que  le  dispensa  el  gobierno- 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos.  Santiago  de  Chile  ju- 
lio 2  de  823  Ramón  Freiré— Mariano  Egaña—  Exmo.  señor 
capitán  jenera!  de  los  ejércitos  de  esta  república  don 
Bernardo  OHiggins" 

En  virtud  de  este  honroso  pasaporte  se  embarcó  para 
Lima  el  señor  exdirector,  y  fué  allí  recibido  con  singulares 
demostraciones  de  estimación  y  aplauso  universal,  reeono~ 
ciendole  todo  aquel  ilustre  pueblo  eomo  al  primer  promo» 
tor  de  su  libertad.  El  gobierno  de  aquella  república  quiso 
con  esta  oportunidad  manifestarle  su  gratitud  condecoran» 
dolé  con  el  honorírico  título  de  gran  mariscal  del  Perú,  y 
obsequiándole  con  una  de  las  mejores  haciendas  secues„ 
Iradas  de  los  enemigos  de  la  causa  americana,  en  donde 
se  ha  mantenido  separado  de  todos  los  asuntos  y  negocios 
políticos,  y  sin  regresarse  a  su  patria:  sin  embargo  que  este 
superior  gobierno  ie  ha  franqueado  y  mandado  la  licencia 
necesaria  para  que  pueda  hacerla  cuando  guste  y  fue» 
re   de  su  agrado. 

El  gobierno  triunbirato,  o  junta  gubernativa,  elejidu  el 
23  de  enero  compuesta  de  las  beneméritas  personas  de  ios 
ciudadanos  don  Agustín  Eyzfiguirre,  don  José  Miguel  infan- 
te y  don  Fernando  Errázuriz  duro  mu  i  poco  tiempo,  por.. 
que  no  habiéndose  conformado  las  provincias  de  Concep» 
cion  y  Coquimbo  con  el  nombramiento  de  junta  guberna- 
tiva, nombraron  sus  plenipotenciarios  para  que  en    consorcio 
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con  el  de  la  capital  elijiesen  el  supremo  director  que  mas 
conviniese  al  Estado  y  a  las  circunstancias  presentes,  como 
efectivamente  se  verificó  el  31  de  marzo,  recayendo  la  elec.. 
cion  en  el  señor  mariscal  don  Ramón  Freiré,  como  luego 
diremos.  Sin  embargo  los  dos  meses  que  duró  el  gobierno 
de  los  espresados  señores  lo  desempeñaron  cumplidamente, 
y  mui  a  satisfacción  del  pueblo  que  hubiera  querido  per* 
petuarlos  por  la  rectitud,  paz  y  tranquilidad  que  jenéral, 
mente  gozaron  todos  los  pueblos  en  este  corto  tiempo  de 
su  administración. 


LECCIÓN  SETENTA  Y  CINCO. 

Gobierno  del  señor  mariscal  de  campo  don  Ramón  Freiré. 
Reunión  de  la  provincia  de  Chiloé  a  la  causa  co- 
mún DE  LA  INDEPENDENCIA  NACIONAL,  Y  OTROS  VARIOS  SU- 
CESOS   AGAEC1DOS     EN     SU     TIEMPO. 


Tío.  Dejamos  insinuado  en  la  lección  antecedente  que 
no  habiéndose  conformado  las  provincias  del  surydelnor. 
te  con  el  nombramiento  del  gobierno  hecho  en  la  sala  del 
consulado  de  la  capital,  el  28  de  enero  de  1823  nombra- 
ron sus  plenipotenciarios  para  que  en  consorcio  del  de  San_ 
tiago  elijiesen  provicionalmente  un  supremo  director  que 
rijiese  la  república  entretanto  en  el  congreso  nacional  se 
elejía  el  propetario.  Efectivamente,  el  31  de  marzo  se 
reunieron  los  tres  plenipotenciarios,  don  Juan  Egaña  por 
]a  provincia  de  Santiago,  don  Manuel  Njvoa  por  la  de 
Concepción  y  don  Manuel  Antonio  Gonsalez  por  la  de  Coquim- 
bo; v  después  de  revisados  sus  poderes  y  discutida  la  ma. 
teria  de  la  elección  de  supremo  director,  nombraron  de  co- 
mún acuerdo  para  este  empleo  al  mariscal  de  campo  don 
Ramón  Freiré  que  se  hallaba   auíualmente  en  esta   capital, 
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cuyo  nombramiento  se  le  hizo  saber  prontamente  por  rntíi 
dio  de  una  respetable  comisión.  El  4  del  siguiente  rae*  da 
abril  de  823  fué  el  destinado  para  su  recibimiento,  en  «1 
que  conducido  por  lo  mas  distinguido  del  pueblo  a  la  sala 
de  gobierno,  le  esperaban  todas  las  corporaciones  parare,, 
conocerle  por  jefe  de  la  república.  Allí  pues  prestó  el  nue* 
vo  director  el  juramento  relijioso  y  cívico  que  se  acostum- 
bra en  tales  casos  ante  los  señores  plenipotenciarios  y  en 
seguida  fué  adornado  con  las  insignias  distintivas  de  la  su*' 
perioridad,  y  se  le  dio  posesión  de  la  silla  directorial  por 
el  presidente  de  aquel  acto  el  doctor  don.  Juan  de  Ega- 
ña,  de  cuya  mano  recibió  al  mismo  tiempo  el  bastón,  com- 
pendiosa   sifra  de  la   autoridad  gubernativa. 

Muí  desde  luego  que  ocupó  el  señor  Freiré  el  supremo 
mando  de  la  república,  se  ¡c  presentó  ocasión  de  dar  a  co- 
nocer a  todos,  los  buenos  sentimientos  que  le  animaban  por 
la  pública  felicidad  de  la  patria  y  aun  de  toda  la  xlmérica. 
A  consecuencia  de  un  solemne  tratado  celebrado  entre  los 
gobiernos' de  Chile  y  del  Perú  por  medio  de  sus  plenipo* 
tenciarios  cu  el  mes  de  abril  del  presitado  año  de  823,  caí 
que  se  comprometió  nuestra  repúblca  a  ausiliar  a  la  del  Perú 
por  los  grandes  apuros  a  que  la  tenia  reducida  los  nuevos 
triunfos  del  enemigo,  obligándose  al  mismo  tiempo  a  pagar 
a  Chile  los  costos  de  la  espedicion,  quizo  S,  E.  con  el  ve- 
rificativo de  estos  tratados  distinguir  los  primeros  dias  de 
su  administración;  a  este  efocto  organizó  una  división  de 
dos  mil  y  mas  hombres  compuesta  de  los  batallones  n.  ° 
7  al  mando  del  coronel  Ilondizzoni:  n.  °  8  a  las  órdenes 
del  corone!  Beauehef  y  de  quinientos  hombres  de  caballe- 
ría al  mando  de!  coronel  Vie!,  con  ciento  cincuenta  caza* 
dores  y  de  un  depósito  competente  para  la  organización  de 
dos  batallones  que  debita  formarse  en  el  Perú  al  mando 
de  los  conwefo  Alduoale  y  Sánchez.   El  coronel  don  José 


María  Benavente  fué  nombrado  jeneral  en  jefe  de  esta  her- 
niosa división,  la  que  sarpó  del  puerto  de  Valparaíso  a  fi- 
nes de  octubre  de  1823  con  destino  al  puerto  de  Arica 
en  donde   desembarcó  con  toda  felicidad. 

Las  órdenes  que  llevaba  el  jeneral  Benavente    eran  de 
reunirse    al  jeaeral   Sania    Cruz  que  ocupaba  entonces  el  alto 
perú   para  obrar  con   él  contra  el  ejército  español.    Por  des. 
gracia  la  espedicion  no  llegó    a  tiempo    oportuno   para  ha.i 
cer  esta  reunión,  porque  poco   dias  antes   había  sido  derro- 
tado Santa  Cruz  por   las    tropas  del   jeneral     ValdeZ.   y    se 
había  replegado  a  Arica  con    el  resto  de  su  ejército.  Al  mes 
de  estar  en  esta  ciudad  el  nuestro,  empleado   en  disciplinar 
sus  reclutas   se  tuvo  noticia  que  el  jeneral   Valdez  se  acer- 
caba  con  tres   mil  hombres,   y    que  ya  ocupaba  su  vanguar- 
dia la   ciudad  de  Tagna  distante  doce  leguas  de  aquel  punto. 
Formóse    entonces    consejo   de  guerra  por   el  jeneral   Santa 
Cruz   con  los  demás  jefes    nuestros   para    deliberar    las  me- 
didas que  se  debían   tomar,  no   creyendo  tener   fuerzas    su- 
ficientes  para  hacer  frente  al  enemigo.  El  resultado  de   este 
consejo  de  guerra  fué  de  embarcarse  a  la   mayor  brevedad 
nuestro  ejército,  y  de   dirijirse  a  la  isla  de  San  Lorenzo  bajo 
la  protección  de  la  fragata   de   guerra   la     Prueva    peruana 
a  las  órdenes  del  vice-almirante  Guise,  lo  que  se  efectuó  con 
tanta    prestesa,    que    no   teniendo    tiempo    ni    aun   para  ha 
cer    aguada   para    los   buques,    solo    lo   tuvieron    para    ma„ 
tar  y   arrojar  al  mar  la  hermcsi  caballada  que   habían   lie. 
vado  de    Chile   por  no    dejarla   en  poder   de   los   enemigos. 
A  los  dos  dias  de  e-;ta  navegación  se    encontró  el  con- 
voi   con  la  goleta   Montezuma  en    la  cual  iba  el  jeneral    Pinto 
a  quien  el  jeneral    Benavente  debia  entregar    el    mando  de 
su  división  al  momento  de   reunirse  con     él,  y    después    de 
conferenciar    la  materia  ambos  jenerales  determinó   el  señor 
Pinto  que  toda  la  división  regresase    para   Chile/  en   cuya 
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virtud  el  n.  °  7  y  8  se  dérijió  ai  puerto  de  Coquimbo  con 
h.  goleta  Montezuma;  y  el  rejimiento  de  caballería  a  VaL 
paraíso  con  su  coronel  Viel  y  el  jeneral  Benabente.  Los  co. 
róñeles  Aldunate  y  Sánchez  que  se  hallaban  con  sus  tras,' 
portes  lejos  del  convoi,  no  alcanzaron  a  oír  ni  a  ver  las  sé- 
Rales  hechas  por  la  fragata  del  vice-almirante,  y  siguieron 
su  rumbo  para  la  isla  de  San  Lorenzo,  que  era  el  punto 
de  reunión.  Así  se  desbaneciéron  todas  las  quiméricas  jilo.' 
rias  que  se  liabia  prometido  la  espedieion  chilena  u  la  sa„ 
l«da  del   puerto  de    Valparaíso. 

Omitiremos  relacionar  aquí  los  grandes  trabajos  que  pa- 
deció la  espedicion  en  su  regreso  a  Coquimbo  por  el  peno, 
so  viaje  de  treinta  y  nueve  días  que  retardó  en  el  mar,  te- 
niendo que  contrarrestar  la  tripulación  no  solo  contrarios 
vientos  al  rumbo  que  llevaban  los  barcos  sino  también  que 
sufrir  la  suma  escases  de  agua  en  que  venian  los  traspor™ 
tes,  por  ¡o  que  se  vieron  reducidos  a  racionarlos  con  igual» 
dad  sin  distinción  de  personas.  El  trasporte  Sesostris  que 
llegó  a  Valparaíso  el  19  de  diciembre  conduciendo  la 
caballería  y  al  jeneral  Benabente,  no  tuvo  que  sufrir  los 
trabajos  que  padecieron  ios  que  fueron  a  Coquinbo,  por 
lo  que  a  los  veinte  y  tres  dias  de  haberse  hecho  a  la  ve.» 
la  este  jeneral  se  presentó  en  Santiago  al  supremo  director 
poniendo  en  manos  de  su  ministro  de  guerra  una  nota  del 
Jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto  datada  en  el  mar  de 
Arica  el  treinta  de  noviembre  anterior  como  lo  espuso  S.  E. 
en  el  oficio  que  puso  al  soherano  congreso  constituyente  de 
la  nación  con  fecha  de  23  de  diciembre  acompañándole  copia 
de  una  nota  satisfactoria  que  habia  dirijido  al  libertador  de! 
Perú  don  Simón  Bolívar,  sobre  el  mal  resultado  de  su  es* 
pedición  ausiliatoria,  y  los  motivos  que  habían  obligado  q, 
volverse  a  Chile  a  los  jenerales  Pinto  y  Benabente.  Las  pro, 
videncias  que  daba  el  supremo  director  en  los  principios  úq 
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gtí  gobierno  para  esta  desgraciada  espedicion,  no  le  sirvíé. 
ion  de  embarazo  para  hacer  al  mismo  tiempo  una  acta 
convocatoria  para  un  procsimo  congreso  que,  debía  reu- 
nirse el  14  de  agosto  de  aquel  mismo  año,  siendo  su- 
principal  dedicación  la  formación  de  una  constitución 
para  el  buen  réjimen  del  Estado,  la  cual  se  sancionó: 
v  promulgó  en  diciembre  del  mismo  año.  Coníraido  este 
cuerpo  a!  desempeño  de  su  principal  encargo  ecsaminó  la  ante- 
rior constitución.,  y  tubo  por  conveniente  declararla  insubsisten- 
te; pero  acordó  al  mismo  tiempo  que  se  continuase  su 
observancia  en  la  parte  que  ya  estaba  planteada  en  la 
república. 

A  pesar  de  toda  esta  declaración,  no  correspondiendo 
los  sucesos  a  los  ardientes  deseos  del  supremo  director  por 
la  publica  felicidad,  y  hallándose  al  mismo  tiempo  como  con 
las  manos  atadas  para  gobernar  con  mas  libertad  que  la 
que  le  daba  la  constitución,  trató  desde  luego  S  E.  de  des. 
prenderse  del  mando  que  ejercía  haciendo  su  renuncia  re- 
petidas veces  al  senado  conservador  hasta  el  raes  de  julio 
del  ano  siguiente  de  8M.  Mis  este,  jamas  quiso  acceder  a 
su  solicitud,  ante?  bien  declaró  por  su  acta  de  21  deleita- 
do mes  que  debía  continuar  en  su  empleo,  y  para  darle 
mayor  amplitud  en  uso  de  sus  facultades  gubernativas  de- 
claró el  mismo  senado  en  la  espresada  acta:  que  el  supre- 
mo director  se  encargase  esc'usivamente  de  la  administra- 
ción del  Estado  por  el  término  de  tres  meses— que  el  se- 
nado suspendiese  entre  tanto  sus  funciones— Que  el  direc* 
tor  pudiese  suspender  y  consultar  ai  cuerpo  que  se  designa 
o-gunos  artículos  de  la  constitución  del  año  de  823,  que  pre- 
senten dificultades  insuperables  a  sus  disposiciones— Que  que» 
dase  facultado  para  convocar  un  congreso  jeneral  de  la  na- 
ción a  quien  debería  hacer  dicha  consulta,  y  que  si  este  ní> 
so  reuniese  por  algún  evento  la  hiciese  al  mismo  senado, 
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En  virtud  de  este  decreto  y  de  las  amplísimas  facuL 
tades  que  confirió  el  senado  al  supremo  diuector:  continuó 
el  señor  Freiré  su  gobierno,  y  haciendo  uso  de  todas  ellas 
suspendió  la  observancia  de  algunos  artículos  de  la  consli, 
tucion  y  convocó  a  la  nación  para  el  indicado  congreso  je., 
ñera!,  el  cual  se  instaló  en  la  capital  el  dia  22  de  ñóv&ríii 
bre  de  824.  y  fué  el  que  propiamente  declaró  la  insubsisíen» 
di  de  la  constitución  promulgada  en  el  anterior  año  do 
023  por  leí   de    10   de  enero  de  825. 

En   este  estado  de    cosas  no    habiendo  tenido  efecto  fa- 
vorable   (como   dejamos  •espuesto)   la  espedicion    ausi'iiatoria 
del    Perú,    se  halló  repentinamente  el   supremo     director  con 
mucha  jente  de  tropa  y  algunos  barcos  ociosos  sin  tener  des- 
tino que   darles.  Con    este    motivo  resolvió  hacer  otra  espe¿ 
dicion  marítima  dirijida    al    Archipiélago   de  Chüoé  con     ei 
objeto  de  sujetar  a  aquella    provincia  al  gobierno    de  Chile 
para  unirla  a  la  defensa  de  la   causa   americana,   pues    era 
el   único   punto  de  asilo    que  les  quedaba    a  los  realistas  dei 
Perú  en  el    mar  de   Chile;  y  resuelto  en  su  corazón  tan  im« 
portante  proyecto  se  determinó   a    ir   él    mismo  en    persona 
■a  dirijir   la  acción    sobre    el  Archipiélago.  Sin   embargo     de 
ser  ya  el  tiempo   avanzado  dio    a  este  efecto  ¡as    providen.» 
cias    necesarias,    y  formó  una  fuerza  de    mas    de    tres     mil 
hombres,  que   puso  bajo  el    mando  del    mayor    jeneral    don 
Luis  Cruz.  El  coronel  Pereira  fué   nombrado  para    mandar 
el  batallón  de  la  guardia   de    honor:  el    coronel  Tonzom   ei 
n.  °   1,  y   los  coroneles   Éondizzoai  y   Beauchef  a   los  bata- 
llones  7  y  8    con   agregación   del  escuadrón  de    la    escolta 
directorial.    Embarcóse  toda   esta  tropa,    con     el   jeneral  en 
jefe   en   nueve  buques,  de  los    cuales   cinco  eran  de   guerra, 
y  salieron  de  la  isla   de    la   Quinquina     para  su    destino    a 
fines   de   marzo   de  824. 

Antes  de  salir  la  escuadra  de  este  puerto  se  había  dis* 
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cutido  y   acordado   el  plan  de  operación  en  consejo  da  gue- 
rra,  y  en  él    se    había  dispuesto,  que   si    de  los  nueve   bar.* 
ees  de  que  se  componía  el  convoi   llegasen  seis  reunidos    a 
la  boca  del  puerto   de  San  Carlos,  si   Íes  soplase   viento  re- 
gular para  entrar  en  é!,   lo    verificasen  directamente  con    la 
vandera  española  enarvolada  hasta   fondear   en    dicho   puer- 
ío,  atravesando  para   esto   los  fuertes     que  cubren   la    costa 
del  sur  de  aquel  Archipiélago,  porque  se  sabia  que  el  jene- 
ral   Quintanilla    no  podía  sostener  ías  tropas  que   cubría   la 
guarnición  de  aquellos  fuertes,  ni    la  de  la  plaza  de  San  Car» 
los  en   tiempo  de  invierno   por  lo    que    solo    mantenía     una 
débil  guarnición   para  su  respeto    en  el  puerto   de  San  Car» 
los.  Afortunadamente  a    la  llegada  a   este  punto  no  solo  ve. 
nian   reunidos  seis  barcos  sino    también  ocho,  que    favorecí. 
dos  de  un    viento    en    popa    entraban   a  toda    vela  tras  de  la 
fragita    Lautaro  que    montaba  el    jeneral    en    jefe.   Aunque 
los  enemigos   tiraban  algunos  cañonazos  de  la  costa  del   nor- 
te,   no    alcanzando   las  balas   a  nuestros  buques    reinaba    en 
todas   las    tropas  la    alegría,  y  con  un    estraordinario    entu* 
siasmo  correspondían  sus   vivas  al  ruido  del  canon.    Masen 
medio    de  tan   favorables   y  prósperos  sucesos  al    acercarse 
a   la  fortaleza  de   Aguí!,  La    Fragata    Lautaro  se    vio    con 
asombro  de  ¡os   demás    buques,  que   cambiaba  de  rumbo  in- 
clinándose  hacia  los  canales   del  interior.    No  concebían  los 
demás  jefes  esta  maniobra,  dispuesta  contra  lo    resuelto  en 
el   consejo    de   guerra   en    que    se  había   acordado   de   que 
entrasen    rectamente  todos   los    barcos  en   el  fondeadero  de 
San   Carlos;    por  lo   que    se  creyeron  algunos   oficiales  que 
el  jeneral  en  jefe    ¡es  había   ocultado    su    plan.  Sin  embar- 
go de    ignorar   el  motivo    de  aquella  repentina    mudanza  si. 
guieron   iodos  los  barcos    a  su    capitana,  y  fueron  a  fondear 
en  un   puerto   llamado  Niepumuñion   en   donde   las    grande 
corrientes  obligaron  a  varar  a  la  corbeta  Boltaires,  aunque 
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sé  salvó  la  tropa  y   tripulación,  y  no    hubo    por   entonces 
©tra  pérdida. 

Parece  que  según  la  esposicion  que  hemos  hecho  de 
nuestro  convoi  y  de  la  nueva  disposición  que  dio  el  jeneral, 
&e  malogró  el  buen  écsito  de  esta  empresa,  que  acaso 
se  hubiera  logrado  felizmente  si  ge  hubiera  seguido  el  plan 
acordado  en  Concepción  :  a  lo  menos  asi  lo  sentían  y  lo 
declan  todos  los  oficiales  y  otras  personas  inteligentes,  y 
de  buenos  conocimientos  de  aquellas  mares  en  considera* 
cion  a  la  situación  en  que  se  hallaba  Quintanilla  en  aque* 
lias  circunstancias.  El  punto  que  se  había  tomado,  lo  fu- 
rioso de  los  mares,  y  la  mala  estación  del  tiempo  de  in? 
vierno  no  permitía  a  las  tropas  obrar  con.  libertad,  ni  pro- 
metía al  jeneral  favorables  sucesos,  aunque  después  se  to- 
mó el  puerto  del  Chacao  y  se  obtuvo  una  victoria  parcial 
por  él  esfuerzo  y    valentía   del  coronel    Beauchef. 

Este  valeroso  comandante  habia  saltado  en  tierra  con 
lo»  batallones  7  y  8,  y  el  escuadrón  de  la  escolta.  Con 
ésta  corta  fuerza  derrotó  y  desalojó,  otra  de  mas  de  mil 
hombres  del  enemigo,  que  repentinamente  salió  de  la  mon* 
taña  de  Niucupullí  para  sorprenderle  y  atacarle,  y  aunque 
el  combate  fué  furioso  y  sangriento  y  duró  cerca  de  cuatro 
horas,  eon  considerable  pérdida  de  ambas  partes,  él  al  fin 
triunfó  del  enemigo  y  se  reembarcó  para  unirse  con  el 
cuerpo  del  ejército  y  recibir  nuevas  órdenes  de  su  jeneral. 
Sin  embargo  a  pesar  de  tan  favorable  suceso  se  determi- 
nó en  consejo  de  guerra,  que  se  suspendiese  toda  opera, 
cion  hostil,  y  se  regresase  el  ejército  a  Concepción,  en 
consiieracion  de  hallarse  la  estación  del  tiempo  mui  avan- 
zada para  poder  continuar  las  operaciones  militares,  pues 
las  lluvias  no  cesaban,  y  era  aquella  la  estación  mas  fu* 
riosa    del  invierno,  que  es    decir  el  día  15  de    Abril. 

Durante  la  ausencia    del   supremo  director    quedó    er^ 
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Santiago  Interinamente  haciendo  sus  veces  de  gobernador 
con  título  de  director  delegado  el  ciudadano  don  Fernando 
Errázuriz.  Lo  mas  particular  que  acaeció  en  este  tiempo 
fué  la  llegada  a  ésta  ciudad,  del  Exmo.  Sr.  Nuncio  Apos- 
tólico don  Juan  Muzzi  arzobispo  de  Fiüpis,  mandado  di- 
rectamente a  esta  república  por  el  Sr.  Papa  Pió  VIL  con 
amplísimas  facultades  para  tratar  con  el  gobierno  de  Chile 
en  orden  a  sus  mejoras,  y  adelantamientos  espirituales  del 
rebaño  de  la  iglesia.  Mas  este  ilustrísinio  señor  no  hizo  co~ 
sa  de  provecho  por  haber  discordado  con  el  gobierno  eii 
punto  de  jurisdicción,  y  se  regresó  para  Roma  a  fines  del 
mismo  año  de  1824  para  dar  cuenta  al  Papa  de  su  co- 
misión, y  de  lo  poco  o  nada  que  se  habia  adelantado  en 
ella.  Sabemos  solamente  que  a  petición  del  gobierno  mi- 
noró la  multitud  de  días  festivos  que  se  observaban  en 
el  estado  por  disposición  de  la  última  sínodo  del  íllmo. 
Aldai  :  que  concedió  el  indulto  de  poder  comer  carne  los 
dias  de  abstinencia  a  los  que  tubiesen  bula,  o  dado  su'li, 
mosna,  esceptuando  de  este  privilejio  el  miércoles  de  ceni- 
za, los  viernes  de  cuaresma,  los  cuatro  últimos  dias  de  se- 
mana santa,  las  vijilias  de  penteeostes,  natividad  del  Señor, 
asunción  de  nuestra  señora,  y  las  de  los  apóstoles  san  Pe" 
dro  y  san  Pablo.  Concedió  también  los  privilegios  de  la 
bula  de  la  santa  cruzada  y  de  poder  comer  lacticinios  y 
carne  con  la  condición  de  invertir  la  limosna  que  se  da" 
ba  por  la  bula  en  obras  de  piedad  elejibles  a\  arbitrio 
de  cada  uno  :  privilegio  que  durará  hasta  que  la  silla  apos* 
tólica  determine  otra  cosa.  Y  finalmente  este  lilmo  Señor 
abrió  la  puerta  al  secularismo  de  los  regulares,  y  fueron 
tantos  los  que  voluntaria  e  involuntariamente  abandonaron 
su  estado,  que  casi  quedaron  sin  frailes  los  conventos  has- 
ta el  estremo  de  no  tener  los  precisos  y  nesesarios  para 
seguir  la  regularidad  de  sus  institutos,  ni  conque  proveerlos 


(5T8) 


conventos  foráneos.. 

Empatado  el  supremo  director  en  la  toma  de  la  pro- 
vincia de  Chilné,  no  desmayó  su  valor  por  el  mal  suceso 
que  habia  tenido  en  la  espedicion  que  dejamos  referida: 
por  lo  que  apenas  habia  regresado  a  la  capital  cuando 
comenzó  a  tomar  sus  medidas  y  dar  providencias  para 
otra  campaña  que  debía  ejecutarse  a  fines  del  año  de 
825  por  ser  este  el  tiempo  mas  oportuno  para  las  opera- 
ciones que  debían  practicarse  a  fin  de  lograr  la  empresa 
de  tomar  aquella  difícil  plaga,  Saüó  pues  de  Valparaíso  S. 
E.  con  parte  de  su  ejército  el  28  de  Noviembre  del  mis- 
mi  año,  dirijiendo  su  rumbo  a  Valdivia  que  era  el  punto 
de  reunión  de  los  demás  buques  que  d  ebian  salir  de  Tal- 
¿ahuano,  y  aunque  todos  estubiéron  reuninos  en  aquel  puer» 
to  el  13  de  Diciembre,  no  fue  posible  salir  de  él  para  ha- 
cerse a  la  vela  hasta  el  dia  2  de  Enero,  a  causa  de  un 
furioso  temporal,  que  duró  por  mas  de  ocho  dias  conse" 
cutivos.  Aunque  la  distancia  de  Valdivia  a  san  Carlos  es 
solamente  de  cuarenta  leguas  marítimas,  la  falta  de  vien- 
tos impidió  la  entrada  en  el  puerto,  y  el  dia  9  se  vio  obli- 
gado el  convoi  a  dar  fondo  en  la  ensenada  del  ingles,  des« 
pues  de  haberse  tomado  la  bateria  de  la  Corona.  Desem- 
barcado el  ejército  en  la  playa  de  Yuste  determinó  el  je" 
neral,  que  el  coronel  Aldunate  con  dos  compañías  del  nú- 
mero 6  y  cuarenta  hombres  mas  del  número  8,  fuese 
por  tierra  a  tomar  la  bateria  de  Balcacura.  que  con  dos 
piezas  de  a  veinte  y  cuatro  defendían  el  fondeadero  del 
faerte  de  san  Carlos.  A  la  retaguardia  de  esta  división  mar- 
chó también  en  seguida  el  batallón  número  1  al  mando 
del  comandante  Godoy  ;  pero  antes  que  se  reuniesen  estas 
dos  fuerzas  se  habia  felizmente  logrado  la  empresa  por  la 
intrepides  y   energía  del  coronel  Aldunate. 

Entre  tanto    se   practicaba    esta  operación  por   tmiQ 
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liabia  dispuesto  el  jeneral  en  jefo,  que  Los  buques  de  guer- 
ra Independencia,  Chacabuco,  Aquües,  y  Galvarino,  hicie- 
sen su  entrada  en  el  puerto  de  San  Carlos,  y  fondeasen  al 
frente  de  Balcacura  para  que  el  ejército  protejido  de  sus 
fuegos  desembarcase  en  la  punta  de  Lechagua.  Fué  eje» 
cutada  esta  atrevida  operación  en  la  mañana  del  dia  11 
bajo  las  órdenes  del  Almirante  Blanco,  enmedio  de  los  fue- 
gos de  las  bateríns  enemigas  y  de  seis  lanchas  cañoneras 
que  tenian  preparadas  para  acometer  a  nuestros  barcos; 
pero  estas  fueron  obligadas  a  meteise  dentro  de  los  fuegos 
de  las  baterías  de  San  Carlos.  Mientras  el  ejército  desem- 
barcaba  a  la  derecha  del  rio  Cupabulevu,  el  jeneral  en  je* 
fe  de  nuestra  división  ofició  rendimiento  al  gobernador  de 
la  provincia,  qué  lo  era  Quintanilla,  el  que  con  audacia  y 
arrogancia  contestó  en  el  mismo  dia  sin  prestarse  a  ia  pru- 
dente invitación  del  jeneral. 

En  vista  de  su  negativa  mandó  este  entonces  poner  en 
movimiento  el  ejército  dirijiendo  su  marcha  a  San  Carlos 
por  el  mismo  camino  de  la  playa  que  el  dia  antes  habia 
llevado  el  coronel  Aldunate,  ordenando  la  marcha  al  ama- 
necer del  dia  13,  del  modo  siguiente.  La  vanguardia  man- 
dada por  el  coronel  Aldunate  se  componía  de  dos  colum- 
nas:  la  primera  de  dos  compañias  de  cazadores  de  los  ba- 
tallones 4  y  o,  a  cargo  del  mayor  Asagra,  y  otras  do^  de 
granaderos  del  1  y  4  a  las  ordenes  del  mayor  Yung.  La 
segunda  columna  se  eomponia  de  los  cazadores  del  1  y  7 
mandados  por  el  mayor  Marurí,  y  de  los  granaderos  del 
6  y  8  a  las  órdenes  del  mayor  Tuper.  A  cien  pasos  de  la 
vanguardia  seguia  la  primera  división  compuesta  de  los  bata- 
llones 4  y  3  bajo  las  órdenes  de  sus  jefes  el  coronel  Beauchef, 
y  en  seguida  la  segunda  compuesta  de  los  batallones  1  y  7 
al  mando  del  coronel  Rondizzoni,  y  la  reserva  del  6,  y  es. 
ouadron  de  guias  a  las  órdenes  del  comandante   ítiquelme. 
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Bos  piezas  de  artillería  de  a  cuatro  mandadas  por  eí  capitán 
Martines  marchaban  entre  las  dos  columnas  de  vanguardia, 
y  las  otras  dos  a  la  cabeza  de  la  primera  división  por  el  ma. 
yor  Amunategui.  En  esta  forma  caminó  el  ejército,  y  tomó 
posecion  de  la  línea  de  Cuadros  a  las  seis  y  media  de  la 
tarde  sin  encontrar  mayor  obstáculo  que  se  lo  embarasase. 
Entre  tanto  marchaba  nueslro  ejército  por  tierra  ha^ 
bia  heeho  su  entrada  el  mismo  dia  13  la  fragata  M  aria  Isa- 
bel  trayendo  los  víveres  del  ejército,  y  fondeado  en  puntas 
de  arenas  sin  haber  recibido  daño  alguno.  Ei  14  a  las  dog 
de  la  mañana,  catorce  votes  de  la  escuadra  al  mando  del 
capitán  Bel',  abordaron  las  seis  lanchas  cañoneras  que  te- 
nia el  enemigo  fondeadas  en  la  punta  de  Po quilligüe,  ape. 
sar  del  vivo  fuego  de  sus  baterías,  y  de  trescientos  hombres 
de  caballería,  de  las  cuales  fueron  tomadas  tres  barcas  con 
dos  cañones  cada  una  y  sus  votes  A  las  cuatro  y  media 
de  la  mañana,  de  este  dia  levantó  el  ejército  su  campo,  y 
comenzó  a  desfilar  sobre  la  derecha  por  un  camino  estre» 
ch>  y  montuoso  para  evitar  los  fuegos  de  las  baterías  de 
Poquiliigüe  que  flanqueaban  el  de  la  playa:  y  la  reserva  y 
piezas  de  artillería  se  ciíuaron  a  media  falda  del  campa- 
mento  cubriendo  la  entrada   del  desfiladero. 

Alasteis  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia  mediante 
un  corto  tiroteo,  que  empeñaron  los  cazadores  y  granade- 
ros tomó  posición  el  ejército  en  la  pampa  de  Yanca,  des* 
de  cuyo  punto  se  pudo  reconocer  perfectamente  la  fuerza 
del  enemigo,  y  los  puestos  abansados  que  tenia.  Su  fuerza 
en  aquel  lugar  ascendía  a  mas  de  dos  mil  hombres,  y  se 
hallaba  consenírada  en  las  alturas  de  Poquiliigüe,  parte  en 
emboscadas,  parte  en  atrincheramiento,  y  el  resto  en  la 
pendiente  de  una  colina.  La  subida  a  la  batería  era  tan 
estrecha,  que  apenas  permitía  dos  hombres  de  frente,  con 
«1  obstáculo  de  una  lancha  que  crusaba  el  camino  por  la  han* 
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tía  del  mar:  a  todo  esto  se  agregaban  los  fosog  y  escm~ 
pes  trabajados  a  mano  sobre  su  izquierda,  y  las  fuegos  de 
flanco  de  la  infantería  emboscada  en  el  monte,  y  finaL 
mente  seis  piezas  de  artillería  colocadas  en  punto  mui  ven- 
tajoso. Todos  estos  inconvenientes  hacian  inaccesible  la  su, 
bida  a  la  batería,  y  daban  a  la  posición  enemiga  todo  el 
carácter  de  respetabilidad  de  un  punto  verdaderamente  mu 
Jiíar;  asi  es  que  para  facilitar  la  subida,  y  empeñar  una- 
acción  jeneral  se  hacia  preciso  desalojar  por  lo  menos  las 
emboscadas   del   monte. 

Advertido  el  Almirante  Blanco  de  las  dificultades,  y 
apuros  en  que  se  hallaba  nuestro  ejército,  mandó  en  el 
momento  cuatro  lanchas  cañoneras  en  dirección  a  la  pun» 
ta  de  Copilligüe,  las  que  poniéndose  a  tiro  ?de  cañón  rom- 
pieron el  fuego  sobre  el  bosque  y  batería  de!  enemigo,  y 
con  esta  oportuna  operación  avanzó  la  artillería  lijera,  y  se 
situó  en  los  puntos  mas  ventajosos  que  presentaba  la  locali* 
dad  de  aquel  terreno.  Mediante  esta  disposición,  y  el  vi. 
vo  fuego  que  se  hacía  por  nuestra  parte,  que  se  cruzaba? 
con  el  de  las  cañoneras,  se  observó  en  el  campo  enemi- 
go un  movimiento  desordenado,  que  indicaba  el  abandono 
de  sus  posiciones.  En  estas"  circunstancias  dispuso  el  jene. 
ral  en  jefe  marchase  el  ejército  sobre  el  enemigo,  y  sin 
pérdida  de  instantes  ordenó  al  jeneral  Borgoño,  jefe  del 
estado  mayor,  diese  dirección  a.  las  columnas  :  entonces  la 
de  cazadores  tomó  por  c!  camino  de  la  playa,  en  seguida 
Ja  primera  división,  y  succesivameníe  la  segunda  y  reserva. 
La  columna  de  granaderos  cargó  con  intrepidez  a  un  desta* 
eamento  de  tropas  tijeras  que  aun  se  mantenía  emboscadof 
y  después  de  desalojarlo  marchó  sobre  su  izquierda  y  subió 
a  ía  batería  a  retaguardia  de  los  cazadores.  Cuando  estas 
dos  columnas,  y  la  primera  división  ocupaban  la  pampa 
de  Paquichigüe,   ya  el  enemigo  había  tomado  posición  de 
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los  altos  de  Vella-vista  :  la  izquierda  de  este  punto  estaba 
apoyada  de  un  bosque  impenetrable,  y  el  terreno  del  frente 
era  estrecho  y  pendiente,  cubierto  de  trancos  de  árboles 
cercas  gruesas  sobre  estacadas  y  una  quebrada  profunda; 
seis  piezas  de  artillería  de  a  ocho  y  de  a  cuatro  defendían, 
la  subida  y  su  derecha,  y  trescientos  hombres  de  caballc 
i-ía  que  se  e&íendian  hasta  las  colinas  de  Pudeto  ;  cuyas 
disposiciones  apenas  dejaban  un  flanco  que  ofrecían  un  pe* 
queño  acceso  a  las  maniobras  de    nuestras  columnas. 

El  jeneral  Borgoño  que  observaba  atento  todas  estas 
disposiciones  del  enemigo,  se  aprovechó  de  la  oportunidad 
que  presentaba  este  flanco,  marchando  con  la  columna  de 
granaderos  y  la  primera  división  a  ocupar  los  altos  de 
Pudeto,  para  caer  después  sobre  la  derecha  :  entretanto 
la  columna  de  cazadores,  que  había  desplegado  enguerrillas 
dos  compam'as,  entretenía  el  centro  y  la  ala  izquierda  del 
enemigo.  Luego  que  dichas  columnas  encumbraron  las  al* 
turas,  el  mayor  Marurí  hizo  desplegar  sus  reservas,  y  en 
pocos  momentos  cubrió  de  fuegos  todo  el  frente  de  la  línea 
enemiga  ;  y  nuestros  cazadores  cargaban  con  ardor.  Aun» 
que  la  artillería  de  los  chüotes  disparaba  con  vivesa  sobre 
nuestras  columnas  de  la  izquierda  solo  podía  ser  contesta, 
da  por  una  pieza  que  a  costa  de  mucho  trabajo  pudo  su* 
bir  el  capitán  Martínez;  sin  embargo,  apesar  de  esta  corta 
resistencia  de  eontra  cañón,  y  de  los  accidentes  del  terre„ 
no  el  ataque  esforzado  de  ios  cazadores  combinado  con  el 
movimiento  de  la  izquierda  obligó  al  enemigo  a  abandonar 
esta   segunda  posición:  dejando    en    ella    toda  -su  artillería. 

Aun  quedaba  á  los  chüotes  otro  punto  mas  ventajoso 
donde  hacer  la  última  resistencia  y  poderse  con  tiempo  re^ 
tirar.  Este  era  la  cima  del  alto  de  Vella-vista,  que  igual* 
mente  proporcionaba  la  doble  ventaja  de  dominar  las  coli* 
nas  inmediatas ;  pero   a  pesar  de  esta  superioridad,  §e   en?* 
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penó  aquí  como  de  nuevo  la  acción  con  los  cazadores 
sostenidos  por  la  segunda  división  y  núm.  6  que  acababa  de 
Uegar  a  los  altos  de  Pudeto,  de  manera,  que  a  las-  seis  de 
la  tarde  de  aquel  dia  ya  pudieron  fácilmente  coronar  los 
altos  de  Vella-vista,  la  columna  de  cazadores,  la  de  granade- 
ro*, y  toda  la  primera  división,  lo  que  obligó  al  enemigo  a 
retirarse  en  desorden  por  medio  de  los  montes  ,  pero  fuá- 
ron  perseguidos  por  el  jeneral  Borgoño  con  los  cazadores  y. 
granaderos,  hasta  dejar  el  campo  libre  de  enemigos,  y  vic. 
toriosas  las  armas  de  la  patria,  por  lo  que  hizo  alto  nues- 
tro ejército,  ocupando  aquella  noche  las  mismas  posiciones 
que  acababan    de    desamparar. 

El  resultado  de  esta  brillante  acción  ds  nuestras  armas- 
el  15  de  enero  de  1826,  fué  tomar  todos  los  depósitos  de  mu- 
niciones y  víveres  que  tenía  el  ejército  realista  en  Vella-vis- 
ta con  seis  piezas  de  artillería  y  muchísimos  fusiles.  Des. 
de  este  momento  comenzaron  a  presentarse  en  nuestro  cam- 
pamento muchos  oficíale*  y  soldados  que  habian  ocultos  en 
el  bosque,  de  manera  que  el  dia  siguiente  se  contaron  en, 
tre  los  nuestros  voluntariamente  rendidos  dos  jefes  de  ba« 
tallón,  veintiún  oficiales  y  doscientos  sesenta  soldados. 
Nuestra  pérdida  no  pasó  de  diez  y  seis  hombres  y  seten„ 
tayseis  heridos.  La  del  enemigo  fué  bastantemente  con- 
siderable aunque  no  se  dice  el  numero  con  exactitud.  En 
el  parte  que  di  el  jeneral  en  jefe  de  la  expedición  con 
fecha  de  16  de  enero  del  mismo  año,  dice  al  gobierno  in« 
terino  del  Estado  haberse  concluido  la  guerra  de  la  inde* 
pendencia  el  día  antes  con  acciones  dignas  del  carácter  y 
de  la  virtud  nacional  ;  recomienda  el  mérito  de  todos  los 
oficiales,  y  concluye  con  estas  palabras — ,,EI  almirante  Blan* 
?>co  en  la  dirección  de  ios  movimientos  y  ataques  manti* 
*mos  :  el  jeneral  Borgoño  a  la  cabeza  de  fas  columnas  de! 
'ejército  ,  cada  uno  de  por  sí  de  todos  los  oficiales,   los  sol- 
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sdados  de  la  columna  de  granaderos,  los  de  la  primera  é¡i 
''visión,  y  en  lina  palabra,  todos  los  individuos  del  ejército 
}>y  de  la  escuadra,  se  mostraron  superiores  a  sí  mismos. ,r 
A  la  verdad  que  aunque  no  se  individualizen  los  sugetos  en 
el  parte,  ni  se  especifiquen  en  él  las  acciones  particulares» 
que  cada  uno  de  todos  ellos  hizo.se  deja  bien  entender  en 
estas  ultimas  espresiones  el  distinguido  mérito  que  cada  ia- 
divíduo  contrajo  en  la  memorable  expedición  destinada  a 
reunir  a  la  república  de  Chile  las  provincias  del  archipiéla^ 
go  de  Chiloé.  Evacuada  la  guerra,  y  dadas  las  providen- 
cias correspondientes  para-  la  seguridad  y  mejor  arreglo  de 
ella  dio  su  vuelta  a  Chile  el  supremo  director  y  entró 
triunfante  y  lleno  de  gloria  en  la  capital  a  principios  ds 
febrero   de    1826. 

LECCIÓN    SETENTA  Y    SEIS. 

Continua  el  gobierno  del  señor  don  Ramón  Freiré  has-» 

ta  bu    terminación.     Es  desterrado  a    Méjico   el   Illmo. 

Sr     D.  José  Santiago  Rodríguez. 

Antes  de  salir  el  supremo  director  Freiré  a  la  expe* 
dicion  de  Chiloé,  por  decreto  de  12  de  noviembre  de  1825 
estableció  el  consejo  directorial  para  que  durante  su  ausen- 
cia gobernase  la  república,  nombrando  por  miembros  pa* 
ra  aquella  interina  administración  a  los  tres  ministros  de 
estado  y  por  presidente  de  ella  a  don  José  Miguel  Infan- 
te. No  parece  que  ocurrió  otra  cosa  memorable  durante 
este  gobierno,  que  el  destierro  del  Illmo.  Sr.  obispo  de  es- 
ta diócesis  doctor  don  José  Santiago  Rodríguez,  cuya  ir* 
reparable  falta  no  se  puede  ponderar  en  atención  a  no 
haber  obispo  alguno  en  las  provincias  limítrofes  a  quien 
poder  ocurrir  para  la  ordenación  de  ministros  y  cultores  4® 
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la   iglesia.     Quedó  esta  de  Santiago   huérfana  sin    esposo,  y 
todo    su  rebaño  sin  pastor.     El     23    de  diciembre    de    este 
año  de    1825  en  circunstancias  de    hallarse    S.    S.   llustrisr 
ma  recogido  ya  en    cama  y    medio  indispuesto,    a   las   on» 
ce  de  la  noche  se  le  intimé    un    decreto  del    gobierno   de- 
legado en    que    se   le    mandaba  salir   prontamente  para  Val» 
paraíso,  en  donde  encontraría  un  buque  que  dentro  de  cau* 
tro  o  seis  dias  debía  salir  para  el    pue  rto  de  Acapulco.  El 
inesperado   golpe   de  tan    terrible  intimación  dejó   al  pobre 
anciano  obispo  casi   sin    sentidos,  y    de   tal   modo  conturba* 
do  su   espíritu  que  no  atinaba  ni    aun   a  tomar  la  ropa  con 
que  debía  vestirse.     Todo  era  confusión  y  lágrimas  dentro  y 
fuera  del   palacio  :  su  familia,   sus  amigos,  y  todos  sus  de- 
pendientes se  agolpaban  casi  a  un   tiempo    sin    saber   que 
resolución  tomar,  o  para  impedir  aquella  violenta    salida,  o 
para   prepararle  un   viaje   con  la  comodidad  correspondien- 
te a  su  avanzada  edad,  a  su    carácter  y  a  su  alia  dignidad; 
pero  el  corto   tiempo    que    se  le  concedía    por  el  eomisio. 
.nado  para  vestirse  y   prepararse    para  el    camino  no     daba 
tregias    para  deliberar  cosa   alguna  que  fuese   en  alivio  de 
su  Illma.     El   birlocho    ¡o    esperaba  a  la  puerta   de    palacio, 
los  soldados    que  debían  escoltarle  estaban  preparados,  y  el 
oficial  encargado    de  la   ejecución  de  aquel  violento  y  desa, 
tentó  acto  exigia  a    cada   momento    la    pronta  salida  de  su 
señoría.     En  tan  apurado  conflicto  no  tuvo   mas  que  hacer 
el  pobre  anciano  obispo  que    obedecer   a    las    órdenes    del 
gobierno,  y   resignándose   en   la  voluntad    de  Dios,    que   así 
lo  disponía,  montó  en  aquella  misma  hora  en  el   coche   que 
prontamente  marchó  para   Valparaíso. 

El  devoto  y  piadoso  rebaño  del  pueblo  de  Santiago, 
que  a  !a  mañana  siguiente  se  encontró  sin  su  pastor,  se  reu- 
nió casi  todo  en  masa  en  la  plaza  de  la  independencia,  y  lo 
principal  del  vecindario  se  entró  en  el  palacio  directoría!  a 
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suplicar  al  gobierno  delegado  la  suspensión  del  destierrd 
de  su  obispo,  y  que  inmediatamente  se  diese  orden  para 
que  fuese  restituido  a  su  palacio.  En  vano  se  esforzaban 
los  mas  distinguidos  señores  en  hacer  presente  a  los  jue.» 
ees  aquel  atropellamiento  violento  ejecutado  contra  la  per» 
sona  de  un  obispo  cuya  conducta  política  merecía  otras 
atenciones  :  en  vano  se  ofrecían  para  salir  de  garantes  de  su 
ilustrísima  si  en  alguna  cosa  hubiese  delinquido  en  sus  opi- 
niones en  contra  de  la  común  causa  americana  é  inde- 
pendencia  nacional  :  no  liuvo  remedio,  el  decreto  se  hizo  i r- 
rsvocable,  el  obispo  continúa  su  ruta  para  Valparaíso  acom- 
pañado solamente  de  su  secretario  el  doctor  don  Juan  de 
Dios  Arlegui,  y  a  los  cuatro  o  seis  dias  de  haber  llegado 
el  obispo  a  aquel  puerto  se  hizo  a  !a  vela  el  buque  en  que 
se  hallaba  abordo  dirijiendo  su  rumbo  a  Acapulco  para  ser 
de  allí  llevado  a  la  capital  de  Méjico  y  entregado  a  la  dis- 
posición de  aquel  gobierno  sin  designación  de  tiempo. 

En  consideración  a  lo  espuesto  sobre  este  ruidoso 
destierro,  no  nos  atreveremos  a  decidir  si  precedió  para  él 
alguna  justa  causa,  o  no  huvo  suficiente  motivo  para  ha.' 
berse  verificado.  Fundo  esta  proposición  en  que  aunque 
el  consejo  directoriaí  poco  después  del  destierro  del  obispo 
publicó  un  difuso  manifiesto  sobre  las  causas  que  le  obliga- 
ron a  tomar  aquella  providencia,  parece  n->  satisfizo  al  pú- 
blico, pues  casi  todo  él  se  redujo  solamente  a  hacer  cri- 
minal la  conducta  política  del  obispo  en  contra  de  nuestra 
causa,  trayendo  en  confirmación  de  su  sistema  realista  algunos 
hechos  y  delitos  bastantemente  constantes  ;  pero  delitos  ya 
espiados,  compurgados  y  suficientemente  castigados  con  la 
pena  de  la  separación  de  su  silla  episcopal,  siendo  desterra» 
do  a  la  ciudad  de  Mendoza,  y  posteriormente  a  la  villa 
de  Melipiüa  y  a  la  hacienda  de  don  Francisco  Pérez  en  el 
portezuelo  de  Tango.     Pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  o  qu# 
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motivo  para  que  el  gobierno  tomase  una  providencia  tan 
indecorosa  asi  en  el  hecho  como  en  el  modo  en  que  se  hi- 
zo, pues  nos  consta  con  evidencia  que  a  todo  el  vecinda. 
río  de  Santiago  desagradó  hasta  lo  su;no  e!  precipitado 
atropellamiento  de  la  alta  dignidad  episcopal,  y  la  ninguna 
atención  y  miramiento  que  se  tuvo  con  la  respetable  per- 
sona  del  íllmo.   Sr.  D.  José    Santiago  Rodríguez. 

L'egada  la  embarcación  que  condujo   a   S.  Iílma.  feliz" 
mente  al   puerto    de  Acapulco,  pasó  en  seguida  a  la  capital 
de  Méjico ,  en  donde    poco  después  se    le    proporcionó    em- 
barcarse en  un  buque  que  hacía  su   viaje    pira  los  Estados 
Unidos  de  Norte   América:  de   aquí   se  dirijió  a  Burdeos  con 
el  objeto   de    pisar  a  Españ  i,    coarj  ¡o    verificó  a   fines   del 
ario  da  1326.     Luego   que    llegj   a    la    corte  de  Madrid  se 
presentó  al  rey  Fernando  7.°  ,  y  siendo    benignamente  re. 
cibido  de  S.  M.  C.  en  consideración    a    sus    padecimientos, 
fijó  allí  su  residencia,  y  se    mantuvo  en  la  espresada  corteen 
calidad  de  desterrado   por   realista  ;    pero  disfrutando  por  lo 
mismo  de   algunas    atenciones  de    aquel   respetuoso    pueblo» 
que   compadecido  de  su  desgracia    supo    distinguir    su  mé- 
rito, y   respetar  su   carácter.     Lis  repetidas  instancias  de  su 
amante  familia,    y  el    poderoso  influjo    de    algunos    amigos 
que  había  dejado  en  Santiago  facilitaron  al    cabo  su   regre. 
so   a   esta   ciudad  y  obtuvieron  de  la  benignidad  del  Excmo. 
Sr.    vice-Presidenta    D.     Fernando    Errazuriz    la    licencia  y 
pasaporte    para  que  con   oportunidad  y  cuando   gustase   S. 
IUma.  se    restituyese    a    su     patria   de  Santiago    de     Chile. 
Aunque  el  Illmo.  Sr.  Rodríguez  logró    tener    el   consuelo  de 
recibir   el    pasaporte    para   regresarse  a  Chile,   no     fué    vo- 
luntad de    Dios  que   viese  su  cumplimiento,  porque    hallan, 
dose  en    Madrid    preparando  su    viaje,  y    aun    acomodando 
m  equipaje  parar  volverse  a  su  patria,   casi  repentinamente 
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le -QiaHé  la  muerte  el  19  de  mayo  de  1832.  La  infausta 
Eoticia  de  este  inesperado  catástrofe,  que  poco  después 
jlegó  a  Chile,  penetró  el  corazón  de  sentimiento  de  la  ma* 
yor  y  mas  distinguida  parte  de  los  habitantes  de  Santiago, 
y  principalmente  del  cabildo  eclesiástico  que  Moró  con  ra„ 
zon  Ja  pérdida  de  tan  buen  prelado,  demostrando  su  dolor 
en  las  solemnes  fúnebres  exequias  que  hizo  en  alivio  de 
su  alma  en  la  iglesia  catedral  de  esta    ciudad. 

Aunque  aparece  según  lo  demostrado  que  no  tuvo  par* 
te  el  señor  Freiré  en  el  destierro  del  obispo  sucedida  eri 
tiempo  de  su  gobernación,  seriamos  -ciertamente  injustos 
historiadores  si  por  esta  sela  causa  le  quisiésemos  defrau- 
dar  su  gloria  ocultando  otros  muchos  servicios  de  .utilidad 
pública  que  intentó  hacer  o  efectivamente  hizo  en  bent 
¿icio  del  Estado  durante  su  administración.  Uno  de  jos 
grandes  proyectos  que  se  propuso  este  jefe  para  la  segu- 
ridad y  utilidad  de  la  república,  fué  aquel  que  él  mismo 
representó  al  s-oberano  congreso  en  su  mensaje  de  4  de  ju- 
lio de  1826.  En  él  dice,  haber  celebrado  su  plenipotencia*' 
rio  en  Londres  una  contrata  de  colonización  con  el  gobier- 
no de  Chile  para  trasladar  a  esta  república  cuatro  mil 
familias  a  quienes  se  les  debian  repartir  veintiocho  mil 
.cuadras  de  terreno  en  el  territorio  que  yace  eníre  los  rios 
Bíobío-e  imperial,  y  en  los  distritos  del  gobierno  de  Valdi- 
via, y  delegación  de  Osomo.  Aunque  este  proyecto  no 
%u\'Q  efecto  me  ha  parecido  conveniente  indicarlo  para  que 
los  políticos  estadistas  examinen  la  conveniencia  o  discon- 
veniencia de  esta  empresa,  según  los  diversos  aspectos  que 
nos  presenta  su  realización,  £1  pensamiento  es  grande,  y 
parece  sería  muy  útil  ;  pero  según  se  propone  por  eí  su» 
premo  director  creo  que  tendría  menos  inconvenientes  la 
diceminacion  de  estas  familias  si  fuesen    repartidas  en    todo 

el   Estado  en    diversas  plantificaciones   de    villas,  dándoles 
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fi  cada  tírm  pata  sn  fomento  y  conservación  el  ingreso"  de 
aignna  especie  de  fábrica,  y  situando  algunas  de  eilas  en 
las  fronteras  de  los  indios  a  continuación  de  ios  fuertes 
que  ños  sirven  de  resguardo,  y  que  solamente  se  sostienen 
a  costa  de  mantener  en  ellos  una  gran  fuerza  de  soldados- 
pagados  por  el  erario  público.  Asi  me  parece  que  se  lo„ 
graría  aumentarse  la  población  del  Estado,  que  §e  afian- 
zaría mas  su  seguridad,  que  se  propagaría  su  posteridad, 
y  que  por  ultimo  se  ahorraría  el  crecido  gasto  de  la  tro* 
pa  que  ahora  se  mantiene  para  contener  los  indios  á  la 
raja  de  su  jurisdicción. 

El  situar  y  poner  familias  extranjeras  en  el  teritorio  de 
h  cosía  que  yare  desde  Bíobío  hasta  la  imperial,  orde- 
nando que  éstas  fabriquen  sus  villas  a  continuación  de 
tina*  y  otras,  me  parece  tener  el  inconveniente,  que  au„ 
mentarlas  con  el  tiempo  las  colonias,  unidas  acaso  con 
los  indios  pudiesen  talvez  revelarse,  y  querer  entonces  ha- 
cerse independientes  de  la  república  a  que  pertenecen. 
I  Quien  nos  aseguraría  también  que  estos  colonos  reuní» 
dos  y  establecidos  en  el  ángulo  de  la  costa  nos  fuesen 
tan  fieles  y  leales,  que  no  entregasen  aquel  territorio  a  su 
ilación  para  que  con  sus  ventajosas  armas  y  recursos  con- 
quistasen toda  la  tierra  que  ocupan  los  indíjenas,  y  se  hi- 
ciesen (Tuertos  de  ellas?  ¿Qué  dificultad  tendrían  en 
abrir  y  habilitar  p-ra  este  fin  el  gran  puerto  de  la  Im- 
perial, que  según  nos  dicen  las  historias  antiguas  de  Chile 
proporcionaba  fácil  entrada  a  los  buques  por  e!  rio  de  las 
£)ama»  hasta  la  distancia  de  siete  leguas  en  que  se  halla. 
foa  situada  y  construida  aquella  memorable  ciudad?  Pero 
yo  no  soy  sugeto  capaz  de  abrir  mi  dictamen  en  esta 
materia,  aunque  mas  me  padezca  que  los  cálculos  del  su- 
premo director  Freiré  le  hubieran  salido  muy  errados  si 
el  proyecto   se  hubiera  realizado, 
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Áunqne  este  no  tuvo  efecto,  como  ya  lo  vemos,  lotuu' 
vieron  otros  servicios  de  este  supremo  director  -entera  men, 
te  dedicado  al  -beneficio  de  la  patria.  Es  indudable  que 
con  particular  empeño  se  dedicó  S.  E.  a  -mejorar  la  edu* 
cacion  popular,  que  es  el  verdadero  sendero  de  la  felicidad 
de  una  república,  pjies  ella  es  la  que  forma  los  buenos  y 
útiles  ciudadanos.  Con  este  objeto  se  establecieron  escue-. 
las  en  todo  el  Estado  para  comprender  a  toda  clase  de 
individuos  sin  distinción  de  personas  de  pobres  o  ricos  :  se 
decretó  y  planteó  la  reforma  del  instituto  nacional  y  se 
abrieron  otros  estudios  particulares  en  las  clases  de  gra„ 
mática,  filosofía  y  matemática  para  instrucción  de  lajuven-r 
íud    chilena. 

Aunque  en  todo  lo  expuesto  se  conoce  m.iy  bien  1$ 
atención  y  dedicación  del  señor  don  Ramón  Freiré  a  la 
utilidad  y  beneficencia  pública  de  toda  la  sociedad,  no 
distingue  menos  por  el  mejor  arreglo  de  los  demás  romos 
sujetos  y  dependientes  de  su  administración.  Á*i,  pues, 
para  el  mas  pronto  despacho  de  los  asuntos  contenciosos! 
estableció  ios  jueces  de  letras  en  la  capital  y  en  las  de« 
mas  ciudades  del  Estado.  Para  la  seguridad  de  éste,  coa 
fecha  24  de  octubre  de  1S24  decretó  y  creó  el  cuerpo  de 
guardias  nacionales,  .que  después  se  hizo  extensivo  para 
las  ciudades  de  Concepción,  Coquimbo,  Talca,  Curicó  y  Sais 
Fernando.  Así  mismo  se  nombraron  dos  facultativos  de 
medicina  para  que  con  dirección  a  los  pueblos  de  norte  y 
sud  saliesen  a  propagar  el  fluido  vacuno,  seguro  antídoto 
de  la  desastrosa  peste  de  biruelas,  cuando  se  aplica  por  ellos 
el  que  no  está  desvirtuaiizado,  y  se  conserva  con  todo  en 
vigor  y  fuerza  :  y  advierto  esto  de  paso  porque,  por  no 
haberse  observado  bien  esta  precisa  circunstancia  p>r  Jos 
facultativos,  se  ha  desacreditado  muchas  veces  en  algunos 
pueblos  la  inoculación  de  la    vacuna,    igualmente  se  ísi" 


tábíeció  por  el  señor  Freiré  el  hospicio  de  pobres  para  edi- 
tar la  mendicidad,  y  para  que  esta  casa  de  caridad  diese 
acojida  cómoda  a  los  inválidos  e  imposibilitados  de  podeí 
adquirir  con  su  trabajo  el  sustento.  Se  hizo  también  en  la 
capital  el  be né freo  establecimiento  de  casas  de  corrección' 
para  la  reforma  de  las  malas  costumbres  y  de  los  escaño 
dalozos  vicios  de  hombres  y  mugeres  ;  el  que  por  su  de, 
mostrada  utilidad  debía  igualmente  establecerse  en  todas 
las  villas  y  ciudades  del  Estado  ;  del  mismo  modo  se  for- 
ínó  y  organizó  la  biblioteca  nacional,  nombrando  para  este 
efecto  de  director  de  ella  al  ciudadano  don  Francisco  Huk 
dobro,  que  con  tanto  celo  y  contracción  la-  ha  adminisi 
irado  hasta  lo  presente,  cuidando  de  su  mejor  arreglo;  f 
aumentándola  considerablemente  con  preciosos  monumentos. 
Finalmente,  la  rectitud,  limpieza  y  seguridad  de  todos  los 
caminos  que  se  dirijan  a  los  pueblos  y  parroquias  del  Es* 
tadot  le  mereció  al  infatigable  celo  del  Eítno.  8r.  Freiré 
una  particular  dedicación  a  que  siempre  le  sará  deudora 
y  reconocida  \&  gratitud  de  los-  chilenos, 

La  escasa  situación  del  erario  apurado  por  los  estraorS 
dinarios  gastos  de  expediciones  marítimas,  y  gloriosa  con- 
quista de  la  provincia  de  Chiloé,  último  asilo  que  quedaba 
en  estos  mares  al  poder  español,  obligaron  al  supremo 
director  a  meditar  eficaces  medios  para  reponerlo  con  sus 
entradas,  y  poder  con  sus  caudales  salir  de  sus  apuros  y 
angustias.  Asi,  pues,  para  llenar  el  déficit  de  los  exhorbL 
tardes  gastos  del  Estado,  que  no  alcanzaba  a  cubrir  con 
sus  entradas  ordinarias  el  erario,  tomó  las  medidas  que 
constan  de  los-  decretos  del  gobierno  insertos  en  los  Bo* 
letines  de  órdenes  y  leyes  que  se  conservan  en  el  archi. 
to  de  gobierno,  a  saber,  suprimió  el  empleo  de  adminis- 
trador 'de  aduana  y  el  de  escribano  de  gobierno,  en  con. 
sideración  a  conceptuar  ser  inútil  este  último  con  respecí© 
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£  despachar  todas  sus  providendias  gubernativas  por  íds* 
ministerios  de  Estado  ■  decretó  el  descuento  de  un  seis  por 
eiento  en  las  reatas  de  todos  los-  empleados  civiles  :  se  de*- 
terminó  la  venía  del  terreno  que  ocupaba  el  antiguo  cas* 
tillo  de  San  José  en  Valparaíso,  y  la  hacienda-  denominada 
de  Espejo,  que  dejó  don  Pedro  de!  Villar  para  el  hospital 
de  San  Juan  de  Dios,  reconociendo  el  erario  a  favor  de 
esta  obra  pía  todo  el  valor  en  que  se  vendiese  dicha  h«a¿ 
cienda.  Estableció  asi  mismo  el  ramo  de  las  seis  clases 
de  patentes  en  que  las  dividió  según  los  diferentes  obje- 
tos a  que  se  refieren,  y  se  designan  en  el  decreto  de  5 
de   agosto    de    1824. 

Conceptuando  también  el  supremo  director  no  ser  nece¿ 
sanas  en  Chile  las  fusrzas  marítimas  después  de  la  toma  de 
Chiloé  mandó  desarmar  la  escuadra,  y  trató  que  se  vendie" 
sen  los  buques  fragata  María  Isabel,  y  corvetas  Indepen¿ 
dencia  y  Chacabuco,  destinando  su  producto  para  satisfa- 
cer los  alcances  de  la  oficialidad  y  tripulación  que  le  hai 
bía  acompañado  en  la  última  expedición  a  Chiloé.  Cre- 
yendo también  aumentar  las  entradas  de  la  hacienda  nació- 
na!,  con  anuencia  y  de  acuerdo  con  el  senado  conserva- 
dor y  lejislador,  determinó  estancar  los  artículos  de  tabaco, 
naipe*,  íée  y  licores  extranjeros,  para  cuyo  efecto  ordenó 
a  la  caja  de  descuentos  que  celebrase  contrata,  la  que 
efectivamente  se  verificó  con  don  Diego  Portales  y  com- 
pañía, como  consta  del  decreto    de    2"3  de  agosto  de  824. 

Aunque  en  esta  compendiosa  relación  del 
gobierno  del  señor  don  Pvamon  Freiré  hemos  visto  que 
muchos  de  sus  cálculos  no  correspondieron  a  sus  buenos 
deseos  a  pesar  de  los  excesivos  gastos  que  tuvo  que  ha* 
cer  para  lograr  sus  buenos  efectos,  la  justicia  y  sinceridad 
con  que  escribimos  esta  historia,  imperiosamente  nos  h; 
conducido  a    insinuar    otras     varias    obras    de    seguridad3 
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prosperidad  y  beneficencia  del  Estado,  que  gobernó  en  1a 
mayor  parte  con  acierto.  Pero  como  no  hay  hombre  en 
el  mundo  que  esté  esento  y  libre  de  cometer  hierro  algu* 
no,  no  careció  tampoco  de  este  defecto  en  el  tiempo  de  la 
administración  de  su  primera  majistratura.  Á  pesar  de  la 
violencia  que  sentimos  al  indicar  el  que  mas  le  desconcep- 
tuó en  el  público,  nos  vemos  precisados  a  insinuarlo  en 
fuerza  de  la  obligación  que  nos  impone  el  carácter  de 
historiador  publico.  Ello  es,  que  ya  fuese  apurado  de  re- 
cursos para  cubrir  los  crecidos  gastos  del  Estado,  o  inspira, 
do  por  algún  mal  consejero,  o  lo  que  es  mas  probable,  por 
falta  de  intelijencia  en  materias  eclesiásticas,  él  se  creyó 
autorizado  para  hacer  una  reforma  en  los  regulares,  co- 
menzando esta  por  suprimir  algunos  conventos,  y  echarse 
sobre  sus  rentas  y  bienes  temporales.  Pero  siendo  esta  ma. 
íeria  de  grave  consideración,  y  de  sumo  interés  para  todos 
los  hijos  de  la  católica  iglesia,  la  reservaremos  para  tratar 
de  ella   en  lección    separada  el    dia    de  mañana. 

Sob.  Sea  en  norabuena,  mi  amado  tío,  pues  ya  conside- 
ro a  V.  bastantemente  caozado  de  hablar  tan  seguidamente 
a  pesar  de  sus  achaques  y  suma  debilidad. 

LECCIÓN  SETENTA  Y  SIETE. 

Promuévese  la  cuestión    sobre    si    el   gobierno    temporal 

PUEDE  HACER   POR  SU  AUTORIDAD  LA   REFORMA  DE  LOS 
REGULARES, 

Tío.  Dar  un  don  de  atribución  a  quien  no  le  corres* 
ponde  es  una  detestable  hipocrecía  de  una  alma  baja  que 
pretende  agradar  con  la  falsa  moneda  de  la  lisonja,  y  de  la  adu- 
lacion,  Negárselo  a  quien  se  !e  debe  de  justicia,  es  manifiesta 
ofensa  de  una  refinada  malicia;  pero  no  dárselo  a  quien  no  le 
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corresponde,  ni  en  alguna  manera  le  com  pete,  no  es  in- 
juria que  se  le  hace,  aunque  equivocadamente  se  persua* 
da  serle  atributo  inherente  a  su  autoridad  o  a  su  méri* 
to.  fíe  aquí  en  dos  palabras  esplicada  la  mas  preciosa 
mácsima  política  de  justificación  que  nos  dejó  Jesu-Cristo 
para,  nuestro  gobierno,  cuando  nos  dijo  en  su  Evanjélio : 
dar  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del 
Cesan  Cumpliendo  el  cristiano  con  esta  sag  rada  doctrina, 
habrá  llenado  su  deber,  sin  que  resulte  el  menor  agravio 
a  ninguna  de  las  partes  que  pretendan  reclamar  tener  al- 
gún derecho.  De  estos  rectos  y  luminosos  principios  se 
deduce  con  evidencia,  que  no  puede  darse  por  sentida  la 
autoridad  del  gobierno  nacional  de  nuestra  república,  por 
que  no  le  lisonjiemos  con  unas  atribuciones,  que  de  ningu- 
na  manera  le  corresponden,  antes  bien,  atendiendo  a  la 
voz  de  la  verdad,  debemos  prometernos  los  eclesiásticos  su 
poderosa  tuición  y  amparo  contra  la  malign  i  dad  de  núes™ 
tros  enemigos,  que  no  cesan  de  inspirar  nuestra  ruina  y 
exterminio.  Bajo  este  seguro  presupuesto,  que  no  dudo  ten» 
dri  lugar  en  el  tribunal  de  la  razón,  expondré  brevemente 
en  esta  lección  la  justicia    de   nuestra  causa. 

Dejamos  insinuado  en  la  precedente  lección  del  dia 
de  ayer  haberse  decretado  por  la  suprema  autoridad  de 
nuestra  república  la  reforma  de  las  comunidades  relijioj 
sas  con  el  loable  objeto  de  restituirlas  a  su  primitivo  es- 
tado de  regularidad;  pero  sin  considerar  que  por  los  mis* 
mos  medios  que  se  pretendían  reformar,  indirectamente  sé 
destruían  hasta  el  punto  de  quedar  abolidas,  o  en  un  es- 
tado de  nulidad.  Nos  creeríamos  ciertamente  infieles  a 
nuestro  ministerio,  y  cometeríamos  el  mas  alto  crimen  de 
responsabilidad,  si  desentendiéndonos  de  este  ilegal  pro* 
cedimiento  pasásemos  en  silencio  un  hecho,  cuyo  disimulo 
pudiera  con  su    mal    ejemplo     no    solo  ser  perjudicial  a  las? 


instituciones  regulares  del  Estado,  sino  íatrthíen  podría 
transcender  su  contajioso  mal  a  la  misma  iglesia -católica, 
hasta  el  estremo  de  llegar  a  pretender  atropellada,  traspa- 
sando   los  límites  de    su   jurisdicción. 

Para  poder  entrar  a  tratar  con  acierto  sobre  la  inte  re* 
gante  cuestión  que  ahora  promuevo,  a  saber,  si  !a  autori. 
dad  civil  de  algún  Estado  tiene  facultad  para  decretar  y 
hacer  la  reforma  de  las  relijiones,  echándose  para  este 
fin  sobre  sus  bienes  temporales,  redactaremos  el  hecho  que 
nos  ha  dado  mérito  para  ecsitar  la  presente  duda. — Por 
decreto  de  6  de  setiembre  de  824  determinó  el  supremo 
director  de  esta  república  la  reforma  de  los  regulares  que 
ecsisten  en  el  pais,  y  a  su  consecuencia  declaró  como 
primera  necesaria  providencia  la  traslación  al  fisco  de  sus 
bienes  temporales  :  autorizando  por  otro  de  4  de  diciem, 
bre  del  mismo  año  a  la  caja  de  descuentos,  para  que  pu, 
diese  chancelar  cuentas  con  los  deudores  de  las  comuni» 
dades  relijiosas,  inhibiéndolas  de  este  imprescriptible  dere- 
cho. Por  otro  del  23  del  mismo  mes  y  año  se-  mandan 
vender  los  bienes  de  los  regulares  bajo  las  condiciones  y 
trámites  que  allí  se  prescriben  ;  y  finalmente  por  decreto 
de  7  de  julio  del  siguiente  año  de  27  se  nombra  una 
comisión  para  que  forme  y  presente  un  proyecto  sobre  la 
enajenación  de  esos  mismos  bienes  regulares.  Consta  todo 
lo  dicho  de  la  colección  de  órdenes,  decretos  y  leyes  na« 
clónales  ecsistentes  en  el  ministerio  de  gobierno,  y  publi- 
cados en  los  Boletines  comprehendidos  desde  el  año  de 
823,  hasta  830. 

En  virtud,  pues,  de  aquel  primer  decreto  de  6  de  se» 
tierabre,  y  sus  correlativas  providencias  dictadas  por  el  su- 
premo director  de  la  república  para  que  en  un  mismo  dia 
y  en  una  misma  noche  se  asaltasen  todas  las  comunidad 
4es  regulares,  cuando  ya  nosotros  los  franciscanos  ( habla» 
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¡re  aquí  de  lo  que  pasó  en  nuestro  convento  )  gozábamos 
del  descanzo  de  nuestras  camas  en  disposición  de  reparar 
con  el  sueno  las  fuerzas  naturales  minoradas  por  las  fall- 
irás del  día  :  cuando  la  comunidad  sin  antecedente  alguno 
esparaba  menos  el  golpe  de  una  repentina  sorpresa  .que 
perturbase  el  sociego  y  tranquilidad  en  que  yacía  ;  enton- 
ces fué  cuando  sentimos  golpear  la  puerta  principal  de 
nuestro  convento,  y  no  sin  grande  sorpresa  de  nuestros 
ánimos,  vimos  presentarse  al  juez  comisionado  con  su  es-i 
cribano  secretario,  el  que  parándose  .en  pié  nos  leyó  y  no, 
tincó  el  terrible  decreto  que  prevenía  nuestra  ruina  y  ama» 
vgaba  nuestra  destrucción.  En  el  acto  de  la  notiücacion  sa 
mandaba  igualmente  a  todos  los  prelados  de  los  .conven. 
«40?j  qU3  entregasen  al  comisionado  los  libros  de  inventa* 
nos,  censos  y  .  capellanías,  y  los  de  gastos  y  entradas  de  la 
comunidad,  y  que  pusiesen  a  su  disposición  todo  e!  dine- 
ro que  hubiese  en  cajas,  y  los  demás  bienes  temporales 
correspondientes  al  cuerpo  de  aquel  monasterio.  Obede- 
cíale puntualmente  por  ¡os  prelados  sin  la  menor  réplica  el 
orden  superior  de  gobierno,  haciéndose  cargo  el  juez  co. 
misionado  de  todo  cuanto  había  en  el  convento,  y  desde 
.aquel  momento  quedamos  despojados  de  todas  las  cape* 
Manías  censos  y  bienes    temporales    que  pacíficamente    po- 


seíamos  para  nuestra    necesar 


ia  subsistencia. 


Aquí  se  hace  preciso  anotar,  aunque  alterando  la.épo- 
caque  posteriormente  se  mandó  por  otro  superior  decreto 
suprimir  algunos  conventos,  y  darse  amplia  facultad  pa: 
.que  los  frailes  que  quisiesen  se  secularizasen  ;  pero  no  bastan- 
do  esta  providencia  para  llenar  el  deseo  de  algunos  gober- 
nadores intendentes  de  las  provincias  de  Coquimbo  y 
Concepción  tan  eficazmente  compelieron  a  este  íin  a  algu- 
nos reüjiosos,  que  no  dejaron  ni  uno  solo  en  sus  respeclu 
?as  territorios ,  porque  lea  obligaban  con  amenazas  o  .a.&r 
*  76* 
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fir  fuera  de  ellos,  o  a  abandonar  el  santo  habitó  de  stí 
profesión,  como  les  aconteció  a  los  venerables  padres  Ffi 
Francisco  Avila,  Fr.  Domingo  González  y  al  apostólico1 
varón  Fr.  Pedro  Ñolasco  Zarate,  a  pesar  de  hallarse  fctu 
tüalmerite  haciendo  con  imponderable  fruto  de  las  almas  sug 
apostólicas  misiones   en  la  provincia  del  Maule. 

La  misma  fatal  suerte  qué  los  conventos  del  sud  tuvié.* 
j-on  también  los  de  la  provincia  de  Coquimbo,  con  solo  la- 
diferencia,  que  el  de  Copiapó  se  vendió  a  personas  paríicu» 
lares  para  que  levantasen  casas  para  vivir  ;  el  de  Coquina 
bo  se  destinó  para  casa  de  moneda  ,  y  el  de  íguerillas  se 
entregó  a!  juez  territorial  para  que  fuese  secuestrado,  o  me» 
jor  diré,  perfectamente  robado  de  todos  los  que  querían 
aprovecharse  de  sus    útiles. 

Aunque  en  la  provincia  dé  Santiago  la  secularización 
íio  fué  tan  imperiosa  y  violenta  como  en  la  de  Concep* 
cion  y  Coquimbo,  sin  embargo,  apenas  en  toda  ella  queda» 
ron  vistiendo  el  hábito  cuarenta  y  tres  sacerdotes  entre  mo- 
zos, ancianos  y  enfermos,  los  que  por  la  necesidad  y  esca* 
sez  de  frailes  debían  también  desempeñar  todos  los  oficios 
que  anteriormente  ejercían  mas  de  cuatrocientos  relijiosos. 
Así  se  vio,  que  siguiera  no  habían  los  precisos  para  los 
destinos  del  convento  grande,  y  menos  para  mandar  uno 
solo  con  su  compañero  a  cada  convento  foráneo  en  cali- 
dad de  cuidador  de  lo  poco  que  se  les  había  dejado.  El 
de  Curicó  y  el  de  San  Fernando  los  hicieron  cuarteles  pa- 
fra  los  cívicos.  Alcántara,  Rancagua  y  Monte  se  entrega- 
ron al  brazo  secular,  y  finalmente  el  colejio  de  S.  Diego, 
que  hoy  es  casa  de  corrección,  fué  destinado  para  instalar 
en  él  casa  de  huérfanos  y  expósitos.  Aunque  el  convento 
grande  de  la  capital  fué  el  mas  bien  librado  de  todos, 
porque  no  sé  entregó  al  secularismo,  ni  se  profanó  y  sa- 
queó como  ¡os  demás,    sin   embargo   él   quedó  como    una 
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jaula  sin  pájaros,  quiero  decir,  sin  lectores,  sin  predicado* 
res,  sin  hebdomadarios  y  solamente  ocupado  de  unos  po, 
-eos  ancianos  achacosos  y  enfermos,  que  por  la  suma  esca- 
sez de  individuos  se  vieron  obligados  a  cargar  con  todo  el 
peso  de  la  comunidad,  que  a  la  verdad  no  es  costo  para 
los  que  saben  las  muchas  y  grandes  ocupaciones  que  tiene 
esta  comunidad,  y  los  muchos  oficios  que  le  son  indispen* 
sables  ocupar  para  que  tenga  alguna  regularidad.  En  este? 
mno  a  parar  toda  nuestra  reforma.  ¡Qué  inconsecuencia 
-tan  clara  y  manifiesta,  aun  para  el  mas  corto  de  talento  •! 
Pero  como  en  el  sistema  de  los  nuevos  reformadores  en 
-esto  solo  consiste  la  reforma  de  los  regalares,  ellos  logra, 
fon  su  fio,  y  nosotros  quedamos  peor  que  nunca,  casi  del 
todo  destruidos  y   sin  rener   ni   aun    como  subsistir. 

He  expuesto  históriea  y  sencillamente  el  hecho  que  hp, 
motivado  la  promoción  de  nuestra  presente  cuestión  ;  pasa- 
remos en  seguida  a  ecsaminar  si  el  supremo  gobierno  cu 
vil  y  temporal  tuvo  o  no  facultad  para  haber  decretado  la 
reforma  de  los  regulares  echándose  para  esto  como  pri, 
«íer  paso  necesario  sobre  sus  bienes  temporales.  Nuestra 
resolución  a  cerca  de  este  punto  será  franca,  breve  y  sin 
.ambages,  reducida -a  estas  dos  proposiciones. —La  autoridad 
íemporal  y  civil  no  pudo  haber  decretado  la  reforma. de  los  r&. 
guiares,  porque  con  su  mismo  decreto  ataca  la  autoridad  excluí 
■siva  y  privativa  de  la  iglesia  en  materias  de  reformas  eclesíás* 
ticas:  primera  proposición.  -La  autoridad  temporal  y  civil  no 
debió  haberse  echado  sobre  los  bienes  de  los  regalares,  porque 
¿on  esta  providencia  superior  &  su  facultad  ataca  los  impres- 
criptibles derechos  de  propiedad,  que  tiene  la  misma  iglesia,  y 
por  prhilejio  concedido  por  ella  todas  las  rclijiones  no  esentae 
por  la   ley:  segunda  proposición, 

Ecsaminemos  la  primera ;  pero  antes  de  manifestar  ,1a 
ainguna    autoridad  que  tuvo  el   gobierno    para  decretar  el 
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artículo  de  reforma  de  los  regulares,  se  me  hace  indispen- 
sable prevenir  a  los  lectores  que  mi  ánimo  no  es  ofender 
m  [é'fi  !o  menor  la  buena  reputación  del  superior  gobierno 
que  lo  decreto,  ni  rebajar  por  este  hecho  el  mérito  y  es- 
timación que  se  granjeó  y  adquirió  en  la  administración 
de  su  empleo. 

Lejos  de  mis  sanas  ideas  tan  detestables  intenciones" 
tomo  contrarias  al  distinguido  aprecio  con  que  siempre  he 
respetado  su  benemérita  persona.  Ni  ma  persuado  que  e! 
éfror,  que  en  mi  concepto  cometió  por  esta  vez  el  presL 
dente  que  decretó  la  reforma,  proviniese  de  impiedad  o  de 
malicia  :  únicamente  atribuyo  aquel  defecto  (  permítaseme 
esp!icarme  con  esta  claridad  )  a  una  falta  de  instrucción 
en  materia  de  cánones  y  de  disciplina  eclesiástica  ;  pero 
l  qué  defecto  es  este  en  una  persona  que  no  ha  cursado 
el  camino  de  las  letras,  y  que  solo  ha  seguido  el  de  la 
éarrera  militar  ?  Ninguno  por  supuesto,  como  de  suyo  se' 
deja   entender. 

Acaso  sería  también  el  motivo  que  ocasionó  la  reso- 
lución de  haber  decretado  el  gobierno  la  reforma  de  los 
tegulares,  los  activos  f  eficaces  deseos  que  tenian  los  seño- 
res presidentes  de  salir  de  los  ahogos  en  qué  se  hallaba  su_ 
írierjido  el  Estado  por  la  escasez  del  erario  nacional  a 
(batísa  de  ios  crecidos  gastos  de  la  guerra,  y  de  las  espe* 
diciories  marítimas  de  los  años  anteriores,  así  de  las  que' 
fce  hicieron  á  las  costas  del  Perú,  como  las  que  se  em- 
prendieron primera  y  segunda  vez  a  la  provincia  de  Chiloé 
fiará  unirla  y  revocarla  a  la  causa  unívoca  de  toda  la 
América. 

A  tan  poderosas  causales  pudiéramos  también  agre«¡ 
gír  otros  fuertes  eficaces  motivos  que  estimularon  al  go- 
bierno para  tomar  aquella  resolución ;  pero  siendo  única— 
toante  nuestro    intento    reprochar  y   contradecir   el    hecho 
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«Torno  ilegal  y  contrario  a  lo  mismo  que  se  pretendía  ííéEí 
cer,  dejando  a  salvo  el  honor  y  la  conducta  moral  de  las 
respetables  personas  que  mandaron  estender  los  precitados 
decretos,  y  que  se  llevasen  sus  providencias  a  debido efec 
fo  ;  después  do  haber  espuesto  los  sinceros  sentimientos  de 
mi  corazón  para  precaver  a  mis  espresiones  de  cualquiera 
otra  interpretación  que  quiera  darle  la  audaz  maledicen* 
cia,  nos  contraeremos  directamente  en  seguida  a  esclare- 
cer la  primera    parto  de  nuestra  aserción 

Es  asentado  entre    los   canonistas  antiguos    y     modera 
no=,   que    todo    el  catolicismo   del   mundo  es  rejido  por  dos 
potestades  supremas  absolutas    e    independientes   cada  una 
dentro    de    los    límites  de  sü  esfera  :  es  decir,    la    potestad 
espiritual   o   de  la  iglesia,   y  la   temporal   o  civil    que    cor- 
responde  al    soberano   en  toda  la  ostensión  de  su  dominio  ; 
pero   de    manera  que  a  ninguna    de  las   dos   poíestades  les 
es  lícito   disponer  de   los  bienes  propios,  privativos  y  peed» 
liares    de  la    otra  :  cada  una   de  estas   dos    potestades   debe 
contenerse  dentro  de    los    límites    de    su   jurisdicción  para 
que  así  no  resulte  desorden  en  el  réjimen   de   la  autoridad 
que  ¡i  Cada  u-ua  corresponde  de   derecho.     Asi  es  que  me- 
diante esta  designación   de  límites    de   la   autoridad  espiru' 
tual  y   temporal    aunque    ambas     potestades     independientes 
una   de  otra  gobiernen    un     mismo    cuerpo,   debe  ser   esto 
con  tanta  paz,   unión    y     conformidad,  que   nunca   Ja   domr 
nación   de  la  una   impida  ni  altere  el  justo  y   legal    proce- 
dimiento  de  la  otra.     Este    fe  nómeno  de  dos  cabezas,    dice 
el  sabio  jurisconsulto  don  José  Cob  arruvias,    que    es    poco 
conocido   de   los  filósofos    del   mundo,  y    que    solo    puede 
compararse  con    el  ejemplo   que  nos  pone  S.     Pablo  en    el 
cap.  1.  °  en  su    Epístola   a  los  Corintios     donde    dice,   que 
así   como  la  carne  y  el  espíritu  forman   un  todo,    no    obs- 
tanle  Ja  diversidad    de  sus    predicamentos,    así  de  ambas 
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jurisdicciones  temporal   y  rtetfróc*  se  forman,  república 
con  tan  suave   nnion,    que    una    parte    no    debe  m   puede 
consentir    en  que  a  la  otra   le    resulte  perju  oo.     Luego  se- 
„un  estos  tnconcusos  principios  la    autond.d  temporal    no- 
™do  injerirse  en  los  asuntos   correspondientes  a   la  reforma 
de  los  re-alares,  por  ser  esta  propia  y   privahva  oe  la  .glesra. 
=t¡   esta  razón  abstracta  no  convenciese  a  los  contraopi. 
nantcs.  .cerqoemo.no.    un     poco    mas    a    su    prueba    para 
IZ  sea  mas  clara'  la  verdad.     Yo    comprendo  que    reforma 
¿o   es  otra  cosa  que  el  arreglo  de   lo    que    está   fuera    del 
orden  ■  y  si  esta  definición    es    adecuada  y    conforme    con 
.u   objeto,   parece   que  si  lo   que  se   reforma   es    puramente 
"temporal,  corresponde  so  arreglo    a   la  potestad  secular ;  mas 
¿lo  que  se  reforma  corresponde  a!   culto,  o  al    rejrmen  de 
¡,  Wésia  establecida  por  los  concilios  y   sagrados    cañones, 
o  pertenece  en  algún  modo  a    sus   ministro,,  que    son    los 
brazos   ausiliares   de  la  misma  iglesia,  entonces  íamb.en  la 
reforma    o   arreglo   del  desorden   corresponde  privativamen- 
te  a  la  autoridad  suprema  de.    la    iglesra.     i  Y  habrá  qu.en 
dude  que  las    regiones   y   todo  su    gobierno    corresponden 
exclusivamente    a    la    suprema  potestad   del   Papa!     Sola, 
mente   los  hombres  sin  principios  que  todo    lo     atrepellan, 
y    que  creen  deberse  gobernar    las    religiones    mo«    *«<•*, 
nJ   podrán  decir    lo  contrario,  esto    es,    que    la    potestad 
laical   tiene     lejítima  autoridad  para    hacer    la  reforma   de 

,0S  Nadamos  que  para  persuadir  esta  facultad  en  favo, 
del  gobierno  civil,  ciertos  filósofos  ant.-relig.osos  han  m- 
ventado  con  gran  satisfacción  de  su  sabiduría  d6s  espe. 
cies  de  disciplina  en  la  iglesia,  una  que  denominan  «* 
«■¡or  votra  que  llaman  exterior.  La  primera  d.cen  ser 
propia  y  peculiar  de  la  iglesia  ;  pero  que  la  segunda  cor- 
responde  al  gobierno  temporal,  por  lo  que  siendo  de  esta 


(602) 

clase  la  reforma  de  Sos  regalares,    debe    solamente   entena 
der  en  ella  la  autoridad  civil.     Arbitraria    y     sofística    dis^ 
tinción     inventada    por    los     enemigos  de    la     iglesia    para 
privarle  de   su  jurisdicción,  y  seguida  hoy  no  sin  temeridad 
y  escándalo  por  muchos  pedantes  que    se     denominan   cató- 
licos.    Acaso  los  mismos  invencioneros   y   secuaces   de  estas 
dos  distinciones,    disciplina   interior,    y    disciplina    exterior  no 
comprenden   la  ostensión  y    el    término  de     su     significado, 
ni    los  perniciosos   efectos  de   su  doctrina.      Y   a  la   verdad, 
si  les  preguntamos  a  estos  sabios  cuales     son  las    materias 
que  deben    resolver    las  autoridades  civiles    y  políticas,  ellos 
ciertamente    nos  responderán,   que    estas    materias     deberán 
ser  de  !a   misma  clase   que  las   autoridades  de  que  se  trata; 
que  es    decir,    civiles  y  políticas:   de  consiguiente    también 
deberán  conceder   que  la  materia  que  debe  ecsaminar  y  re„ 
solver  la    autoridad  eclesiástica,    no    deberá  ser  política    ni 
civil,  sino   materia   eclesiástica,  que  es  la  que  le  corresponde, 
Y  en  efecto,    esto    es  !o  mismo  que    se  esperimenta    en  las 
autoridades   subalternas,  en  las   ciencias  y  en  todas  las  artes. 
Asi  vemos  que  la  autoridad  militar  solo  entiende   en  mate»' 
lias  militares  i  que  la  ciencia   física  solo   trata  de   materias 
físicas,    y    que  la   facultad  canónica    solo  se  estiende  a  ma, 
terias    canónicas.     Luego    si  !a  reforma  de  los    regulares  es 
materia    eclesiástica,  su  resolución    solamente   debe    corres- 
pouder  a  la  iglesia,  y  de  ningún  modo   a  la  autoridad  lai- 
cal,  sea  o  no  sea    aquella    interior   o    exterior. 

Pero  hablando  con  toda  franqueza,  la  suprema  potes! 
tad  civil,  por  mas  alia  y  eminente  que  se  considere,  no 
deja  dé  estar  depositada  su  jurisdicción  gubernativa  en  una 
persona  secular  que  por  el  mismo  hecho  de  serlo  debe 
de  ignorar  los  ápices  que  constituyen  el  estado  religioso;  y 
siendo  esto  así,  ¿qué  conocimiento  podrá  tener  en  las  consi 
litaciones  y   estatutos  de  todas  las  órdenes  regulares  ?  Qué 
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insírucccion  en  la   ÍUurjia  y    ceremonias    del    coro   y  de  la 
iglesia,  en    la   distribución   de!   tiempo  para  las    ocupaciones 
claustrales,  ni  en     los   demás    destinos   de   los  reüjiosos    de 
cualquiera  comunidad  que  sean?     Pues  toda   vúz  disciplina 
anterior  (  omitiendo  otras  muchas  cosas  por   no  ser  demasío. 
damente  prolijo  )  es  la  que  corresponde    a     la   reforma  ex, 
¿erior  de  ios    regulares.     Con  que,  quererse  introducir  en  ella 
•]a   autoridad  secular     ess     propiamente    hablando,    meter   la 
mano   en  la  mies   ajena  que  no    le   corresponde,  o   es  abu- 
sar  con    la   fuerza  del  poder    de  su  autoridad.     ¿  Qué  dina- 
mos  si   por  ejemplo    viésemos  a  un  eclesiástico,    que    intro- 
duciéndose en   materias  militares    muy    ajenas  de     su  estado 
y  profesión    quisiese   formar  leyes  para  disciplinar    la  tropa, 
disponer  fun   ejército,  acometer  al    enemigo  y  ejercer    otros 
actos    correspondientes  a  la    milicia,   que  no    son  de  su  mi 
cunvencía  ni   estado  ?     ¿  Qué    táctica   militar,  qué  inteligen- 
cia,  ni  qué  pericia  podría   tener   este  eclesiástico  en   la  ins- 
trucción de  los   soldados  para  el  manejo    de    las  armas,  en 
]a  organización  y   arreglo   del  ejército,  ni    en    la   observan, 
cia   de   las  ordenanzas   militares,     cuyos    conocimientos    de- 
ben preceder   a    todos    los    que   siguen    la  honrosa   carrera 
de  las  armas?     ¿No  diríamos  de  tal   eclesiástico    que    se  in- 
troducía en  lo  que  no   le  correspondía  ni    pertenecía  a  su 
estado  1     Luego   asimili  debemos  decir    lo   mismo  de  la  au- 
toridad    civil  guardada   proporción,   y  sin  faltar  a  la  venera- 
ción y    respeto   que  rendidamente  la   debemos  prestar.    Es- 
tamos seguros  e  íntimamente   persuadidos   de    que    ningún 
agravio  hacemos   a  la   mas    alta    potestad  temporal   de    la 
tierra  en,  producirnos   con  estas  espresiones  supositicias,  por 
que  en  ellas   no  le  negamos  ningunas    atribuciones  que  le,/ 
gítimamente    le    corresponden,  y   decir    lo  contrario   de   lo 
que  sentimos,  sería  una  necia   adulación  que   todo  hombre 
sensato  al  punto  conocería. 
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En  confirmación  de  lo  que  hemos  espuesto  hasta  aqní 
llévalos  solamente  ciel  discurso,  corroboremos  nuestra  opu 
hion  confrontándola  con  el  dictamen  de  la  cabeza  de  la 
iglésia^que  es  e!  oráculo  de  la  verdad,  á  quien  debemos  seguir 
los  que  nos  preciamos  de  católicos.  El  señor  Benedicto  XIV 
en  su  carta  de  5  de  marzo  de  1752  dirijida  a  los  obispos 
de  Polonia  reprobando  la  obra  del  padre  Laborde  en  la 
que  su  autor  sujetaba  al  ministerio  eclesiástico  á  la  aütorL 
dad  civil  hasta  el  punto  de  sostener  que  a  ésta  pertenecía 
conocer  y  juzgar  del  gobierno  esterior  y  sensible  de  íu  iglé. 
sia.  Este  imprudente  escritor,  dice  aquel  sabio  pontífice 
en  su  citada  carta,  amontona  artificiosos  sofismas,  emplea 
con  uní  perfilia  hipócrita  el  leng  aaje  de  la  piedad,  vio. 
lenta  muchos  pasajes  de  la  escritura  santa  y  de  los  padres 
para  re¿ucit  ir  un  sistema  falso  y  peligroso,  mucho  tiempo 
ha  reprobado  por  la  iglesia,  y  expresamente  condenado 
como  herético;  y  por  medio  de  este  artificio  seduce  a  los 
lectores  sen-ülos  y  crédulos.  Hasta  aquí  el  señor  Benedic. 
to  XIV.  el  que  en  consecuencia  de  tan  perniciosa  doctru 
fia  prescribe  la  obra  como  capciosa,  falsa,  impía  y  herética, 
y  prohibe  su  lectura  a  todos  los  fieles  bajo  la  pena  de  ex. 
comunión  reservada  al  surrio  pontífice.  Luego  según  ei 
sentir  de  este  sabio  doctor  y  pastor  de  la  iglesia,  la  au„ 
toridad  civil  no  puede  conocer  ni  juzgar  del  gobierno  ex- 
terior^y   sensible  que  le  corresponde  a  aquella  de   derecho. 

Pero  aun  mas  decisivamente  que  el  antecedente  papa 
Se  esphea  sobre  este  punto  de  disciplina  externa  el  señor 
Pío  VI  en  su  bula  dogmática  auetorem  JiJd,  en  que  con- 
dena  la  doctrina  del  concilio  de  Pistoyá,  detestado  después 
por  su  autor.  "  La  proposición  que  afirma  (  dice  su  san- 
tidad)  que  sería  abuso  de  la  autoridad  de  la  iglesia  el  es 
tenderla  ajas  cosas  exteriores  ,  traspasando  los  límites  de  la 
doctrina^  dejas   costumbres  &c„"     Ea   cuanto  a  estas  ¿a 
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determinadas  palabras,  el  estenderlas  a  las  cosas  exteriores] 
denoté  como  abuso  de  la  autoridad  de  la  iglesia  el  uso  de 
su  potestad  recibida  de  Dios,  de  que  han  usado  aun  log 
mismos  apóstoles,  estableciendo  y  sancionando  la  disciplina 
exterior.  De  una  doctrina  de  tanto  valor  y  peso  como  la 
expresada  del  señor  Pío  VI,  debemos  deducir  e?ta  lejítima 
consecuencia  ;  que  si  la  doctrina  de  algunos  políticos  refor- 
madores en  punto  de  disciplina  exlerna  es  en  el  fondo  la 
misma  que  la  del  concilio  de  Pistoya,  es  igualmente  erró- 
nea, herética  y  anatematizada  por  la  Santa  Sede,  como  se 
espresa  el  papa  en  su  citada  bula:  mas  si  en  sentir  de  su 
Santidad  la  iglesia  ha  recibido  íle  Dios  la  potestad  de  es- 
tablecer y  sancionarla  disciplina  externa,  y que  de  ella  hanr 
usado  los  mismos  apóstoles  :  luego  con  esta  doctrina  es  incom- 
patible la  proposición  que  afirma  :  que  a  la  autoridad  civil 
pertenece  correjir,  decretar  y  sancionar  la  disciplina  externa  de 
la  iglesia.  Seguramente  no  habrá  filósofo  que  se  atreva  a 
decir  no  estar  materialmente  en  contradicción  las  dos  pro- 
posiciones. Luego  nosotros  los  católicos  qne  respetamos  las- 
decisiones  dogmáticas  del  supremo  pastor  de  la  iglesia  de- 
bemos seguirlas  como  mas  seguras  para  nuestras  concien* 
das. 

Para  mas  corroborar  esta  ilasion  debemos  notar  aquí, 
que  la  bula  aucínrem fidei  la  aceptó  y  mandó  publicar  f 
observar  en  indos  sus  dominios  el  señor  rey  católico  don- 
Carlos  ííí,  según  se  lee  en  la  historia  eclesi  ástica  del  se- 
ñor Amat  en  el  tomo  que  trata  del  gobierno  de  Pío  Vi* 
Esta  bula  obliga  en  Chile  asi  por  lo  dogmática,  de  ella* 
como  porque  la  república  chilena  ha  mandado  observar  ei* 
su  territorio  todas  las  cédulas  del  rey  católico  que  no  di- 
gan contradicción  con  el  sistema  de  su  independencia,  de 
cuyo  carácter  es  la  bula  de  que  se  habla  en  lo  presente- 
El    mismo  señor    Pío  VI  en    su  breve  dirijido   al   cardenal 


(606) 

de   Itochefoucault  reprobando  muchos  decretos   anti-cristía;- 
nos'de   la     asamblea    de     Francia  le  dice  :-*»',  ¿  Quien    huy 
"entre  los  católicos  que   se    atreva    a  sostener  que  la'discu 
"plina  eclesiástica    puede   ser  mudada    por  los  legos?     Que 
"jurisdicción  puede  pertenecer   a  estos  sobre    las   cosas     de 
'ia  iglesia  ?     Sabed,  que  la  disciplina  eclesiástica   es   de  la. 
^potestad  de  la  iglesia,  y  está  solo  subordinada,  a  sujuris, 
dicción.    Asi  lo  han  reconocido  todos    los    padres  que  una* 
"nimemente  con  Osio  y  san   Atanacio,  quien    decía  al    ern, 
aperador :  y  no  os  mezcléis  en   los  negocios  eclesiásticos ■:   a 
"vos  no  os  pertenece  darnos   preceptos;  debéis  si  recibir  de 
nosotros  las  instrucciones,  y   hacerlas   observar   y    guardar: 
'  si    a    vos    os    confió  Dios  el  imperio,  a  nosotros  el  disponer 
"de    las     materias    eclesiásticas."     Asi    hablaba    el  suprema 
pastor   de   la  iglesia  universal  a  los  obispos  de   Francia,  y  en 
ellos   a  todas  ¡as    autoridades  constituidas  en  el  cristianismo. 
No  con  menos  libertad  y  firmeza  se   produjo  el     mismo 
papa  Pío    VI  con  respecto  a  los  bienes    eclesiásticos    en  su 
:breve  dirijido  al  emoerador    José  H  con    fecha  3  de  agosto 
de   1782.     En    él    entre  otras  cosas     mas  ¡contraídas    al   in« 
tentó    le  dice  :  "  Hablaremos   solamente  de  lo  que  no    pode* 
"mos  desentendemos,  por  ecsijirlo  asi    la    conciencia,   y   de- 
ácimos  a   V.  M.  1.  que  privar  a  ¡as  iglesias  y  a  ¡os  eclesiásticos 
"de  la   posesión    de  sus   bienes  -te. nporáles,   es    según    doc 
"trina  católica  herejía   manifiesta,    condenada    por  los  conci- 
lios,   abominada    por    los    santos     padres   y    calificada    do 
"doctrina  benenosa  y  de    malvado   dogma  por  ¡os  escritores 
"mas  respetables.     En  efecto,  para  sostener  í-aí    m-íesima^a 
"favor  del  soberano,     es  preciso  recurrir  a  las  doctrinas    he, 
"réticas  de  los  Waldenses,  Wielefistas  fluskas,  y  de  cuantos 
han  sido  y  son    sus  secuaces,    en    especial  a     los    libretes 
"del  dia  que  se    hallan  tan  introducidos  &c."     Hasta  aquí 
*>l  señor  papa  Pío  VI  en  su  citada  oat'ía  al  emperador  José  If  ? 
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Quien  se  halle  instruido  de  la  sabiduría,  del  celo  y  de 
la  justificación  de  este  soberano  pontífice,  no  estranárá  la 
santa  libertad  con  que  en  calidad  de  supremo  pastor  de  la 
iglesia  reclama  su  inmunidad  y  derecho,  apoyado  en  las 
doctrina^  d^  los  padres,  en  las  disposiciones  de  la  iglesia 
misma,  en  sus  concilios  jenerales  y  en  las  constituciones 
de  los  papas  sus  antecesores  tan  respetadas  de  los  fieles  y 
de  los  piadosos  príncipes  Baciüos,  Cario  Magno,  Pipino, 
Clodoveo,  S.  Luis,  §.  Fernando,  y  de  los  A'onzos,  Carlos  y 
Felipes  soberanos  de  España  que  tanto  se  distinguieron  eri 
]a  piedad  religiosa.  s? 

En  apoyo  de  la  verdad  que  hemos  demostrado  contra 
la  arbitraria  distinción  de  disciplina  eclesiástica  interior  :  y 
exterior,  no  estará  demás  que  nos  protejamos  de  la  autori- 
dad del  gran  obispo  Bosuet,  a  quien  ninguno  podrá  tachar 
de  sospechoso  en  sus  opiniones.  Son,  pues,  mácsimas  cons. 
tan'.es  de  este  sabio  doctor  en  su  Política  Sagrada,  que  en 
panto  de  disciplina,  a- la  iglesia  toca  la  decisión  y  al  prínci- 
pe la  protección  :  que  la.  ley  civil  que  en  todo  lo  demás 
manda  como  soberana,  en  materia  de  disciplina  y  de  re- 
forma debe  obedecer  y  protejer  :  y  que  la  autoridad  de  la 
iglesia  no  siendo  otra  que  la  de  Jesu-Crísto,  es  por  lo  mis- 
ino independiente  de  la  de  los  hombres;  y  querer  subordi. 
haría  a  la  potestad  civil  es  'destriurla  y  usurparle  sus  lejí- 
timos    derechos. 

En  la  proposición  undécima  del  libro  sétimo  de  la  mis- 
ma obra  añade  este  sabio  doctor  la  siguiente  doctrina: 
w42'<  espíritu  del  cristianismo  es  que  la  iglesia  sea  gober- 
i;na. 'a  por  los  cánones,  asi  es  que  en  el  concilio.de  CaL 
"cedonia  deseando  el  emperador  Marsiano  que  se  estable- 
ciesen en  la  iglesia  ciertas  reglas  de  disciplina  que  éí 
"mismo  propuso  a  los  padres  del  concilio  para  que  fuesen 
"establecidas  con    la    autoridad    de    tan    santa  asamblea : 
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tv(  añade)  ,  que  hnbóindose  suscitado  en  aquella  respetable 
"junta  una  disputa  sobre  el  derecho  de  una  metrópoli  don- 
óle las  leyes  de)  emperador  parecían  no  concordar  con  las 
>rde  los  cánones  :  los  jueces  puestos  por  el  emperador  pa„ 
'Va  mantener  el  buen  orden  de  aqUeí  respetable  y  nu. 
"meroso  concilio  en  que  habian  seiscientos  treinta  obia" 
^pos,  hicieron  notar  a  los  padres  es'ta  oposición,  y  en  se* 
"gui«la  les   preguntaron  ;  ¿qué  era    lo  que    resolvían,  o    qué 


pensaban  sobre  éste  negc 


A  cuyas  palabras  bien  pron. 


"to  exclamó  todo  el  concilio  con  una  voz  uniforme  :  que  los 
ránones  prevalezcan,  qm  se  obedezca  a  los  cánones  :  mostran* 
"do  en  esta  respu  iáta,  que  si  por  condescendencia  y  por 
"el  bien  de  la  paz,  la  iglesia  cede  én  ciertas  cosas  que 
"pertenecen  a  su  gobierno,  a  la  autoridad  secular,  su  es- 
"píritu  cuando  ella  obra  libremente  es  siempre  obrar  por 
"sus  propias  reglas,  y  qué  sus  decretos  prevalezcan  en  t»'" 
"das  partes  en  las  cosas  que  le  pertenecen."  Ved  aquí, 
pues,  como  el  sapientísimo  Bosuet  no  reconoce  en  todo  ese 
discurso  de  disciplina  la  distinción  de  interior  y  exterior,  voz 
usada  solamente  entre  los  sismáticos,  pedantes  y  falsos  re' 
f armadores  del   dia  '  '    ■' 

A  la  sabia  y  piadosa  doctrina  del  ilustrísimo  Bosuet» 
podemos  añadir  la  del  gran  Fenelon  no  menos  respetable 
prelado  que  aquel  en  la  iglesia  católica.  En  ella  nos  hace 
ver  que  nunca  el  príncipe  debe  injerirse  en  los  asuntos  con» 
semientes  a  la  disciplina  de  la  iglesia  y  esplica  el  modo 
como  se  debe  conducir  en  sus  disposiciones,  o  en  lo  que 
ya  tiene  establecido  por  sus  cánones  y  leyes.  \%\  príncipe 
dice,  asiste  con  la  espada  en  la  mano  a  Ja  puerta  del  San- 
tuario; pero  se  abstiene  de  entrar  en  él:  al  mismo  fjempo 
que  el  príncipe  proteje  obedece:  protejo  las  desiciones  de  la 
iglesia,  mas  no  hace  ninguna  íei  para  su  gobierno.  He  aquí 
(prosigue)  las  dos  funciones  a  que  se  limita   el  poder  do  la 
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autoridad  civil.  La  primera  es  mantener  a  la 
plena  libertad  contra  ¡a  opresión  de  todos  sus  enemigos  r 
ra  que  ella  pueda  libremente  pronunciar,  decidir,  aprobar 
eorrejir  y  enmendar:  la  segunda  es  apoyar  esías  mismas  de*, 
sicionos  una  vez  hechas  sin  permitir  contra  ellas  algunas  si. 
diestras  interpretaciones.  Esta  protección  de  la  autoridad 
civil  se  emplea  únicamente  en  favor  de  la  observancia  de 
los  cánones  y  contra  los  enemigos  de  la  iglesia  y  nova- 
dores de  sus  leyes.  No  quiera  Dios  que  eJ  protector  go¿ 
bierne,  ni  se  meta  a  hacer  lo  que  solo  la  iglesia  debe  arre- 
glar.  El  protector  espera,  escucha  humildemente  cree  sin 
vacilar,  obedece  y  hace  obedecer  a  sus  subditos,  tanto  por 
Ja  autoridad  de  su  ejemplo,  como  por  el  poder  que  tiene  en 
a.u  mano,  fii  protector  en  fin  dá  la  libertad,  no  la  dismL 
fluyo  jamas,  porque  entonces  su  protección  no  sería  un  au-> 
silio,  sino  un  yugo  disfrazado  porque  querría  él  dirijir  á  la 
iglesia  y  no  sujetarse  a  s.us  leyes.  Hasta  aquí  la  doctrina 
del  señor  Fenelon,  que  a  la  verdad  nada  deja  de  junsdic 
cion  en  materias  eclesiásticas  a  la  potestad  civil,  sino  es 
el  derecho  de  protección  que  como  es  visto  está  reducido 
únicamente  a  conservar  la  libertad  de  la  iglesia  en  sus  di»*, 
posiciones,  y  a  apoyarlas  con  su  autoridad  sin  mezclarse  n¡ 
introducirse  en  ellas  con  el  disimulado  protesto  de  reformas, 
y  de  consiguiente  debemos  deducir  que  la  distinción  de  dis- 
ciplina eclesiástica  interior  y  exterior  es  puramente  arbitra, 
ria  o  mejor  diré  un  ilusorio  sofisma  de  loa  reformadores  de 
la  relijion  para  alucinar   a  los  incautos. 

Y  a  la  verdad  yo  comprendo  que  estas  voees  interior 
y  exterior  para  designar  dos  acíos  jurisdiccionales  en  la  dis, 
ciplina  eclesiástica  no  son  mas  que  una  quimera  o  juego 
de  voces  insignificantes  tque  lo  abrazan  todo  y  nada  dicen. 
Porque  (hablando  en  términos  claros  y  prácticos)  la  discu 
puna  eclesiástica  no  puede  ser  jamas  sino  externa  en  todos 


(010) 

sus  actos,  por  cuanto  todos  sus  reglamento?  solo  miran  y 
tienen  por  objeto  las  acciones  de  una  conducta  exterior. 
Así  es  que  si  se  le  deja  a  la  iglesia  solamente  el  gobierno 
en  la  parte  que  corresponde  a  la  disciplina  interior  se  le 
arranca  toda  su  autoridad,  y  se  deja  inhábil  para  mandar, 
pues  el  gobierno  exterior  corresponde  al  civil  según  el  sis» 
tema  de  ios  falsos  reformadores.  Con  que  si  según  lo  de* 
mostrado  la  iglesia  debe  permanecer  en  toda  su  autoridad, 
la  disciplina  exterior  con  que  se  rija  le  debe  ser  peculiar» 
privativa,  inabd-ic  ib!e  y  puramente  suya  y  de  ningún  modo, 
correspondiente  a  la  autoridad  temporal:  de  don-de  se- infiere 
por  una  ilación  forzosa,  que  si  a  la  iglesia  pertenece  todo 
lo  que  es  disciplina  eclesiástica  sin  distinción  ni  limitacion 
alguna,  a  ella  sola  pertenece  la  autoridad  con  que  estable- 
ce la  disciplina,  la  varía,  la  reforma  y  la  altera  según  le 
parece  conveniente.  Y  he  aquí  esclarecido  el  punto  de  la 
cuestión    presente. 

Sin  embargo  de  las  sublimes  doctrinas  con  que  he* 
rms  demostrado  que  a  sola  la  iglesia  corresponde  exclu. 
sivamente  el  derecho  de  reforma  exterior,  acaso  tal  vez  influi- 
rán mas  eficazmente  en  los  ánimos  de  los  reformado} es 
los  ejemplares  y  repetidos  testimonios  que  nos  han  dado 
de  la  seguridad  de  nuestro  aserto  los  príncipes  y  sobera- 
nos de  .todas  las  naciones  católicas  con  su  sumisión  y  res- 
peto a  las  desiciones  de  la  iglesia  en  materia  de  discipli- 
na exterior.  Para  que  mas  se  lo  persuadan,  pondremos 
aquí  a  la  vista  algunos  ejemplares  de  ios  que  se  leen  en  las 
historias.  El  emperador  Ba  cilio  en  el  octavo  concilio  je- 
jieral  de  la  iglesia  se  espresó  en  estos  términos  :— "  No  es 
permitido  a  los  legos  aunque  estén  encargados  de  los  ne- 
gocios civiles  desplegar  sus  labios  sobre  materias  eclesiásti» 
cas:  este  es  el  oficio  de  los  obispos-— Nosotros,  dijo  en 
^olra  ocasión,    no    debemos    decidir  lo    que  está    futra  de 
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"la  esfera  de  nuestra  autoridad,  ni  elevamos  sobre  nuestro 
estado."  "No  nos  es  permitido  a  los  príncipes  seculares 
aponer  las  minos  en  el  insensario  de  la  iglesia,  decía  Car- 
olo Magno";  y  el  grande  Atfi^Jo;  rey  de  Inglaterra,  para 
manifestar  a  sus  cortesanos  la  ninguna  autoridad  que  te, 
nía  para  refirmar  al  estado  regular,  se  produjo  en  estos 
respetuosos  términos  :  "entonces  llegará  a  su  colmo  ¡a  di"-, 
nidad  del  que  reina,  cuando  se  reconozca  a  sí  mismo  no 
como  rey  o  soberano,  sirio  como  ciudadano  en  el  reino  dé 
Jesu-Cristo,  que  es  la  iglesia,  y  cu  indo  muy  lej'03  de  do- 
minar al  sacerdocio  usando  de  sus  leyes,  se  sujete  humil- 
demente él  mismo  a  las  leyes  y  cánones  que  ha  aprobado 
l.u   iglesia. 

Acaso    contra  estos  ejemplares  de  humillación  y  de  res- 
peto traerán    los  nuevos   reformadores  por  el  opuesto     aígu- 
nos  otros  ejemplares    de  otros    soberanos   que   parece  se  han 
mezcla. lo    en    materias    de    reformas.      Es    verdad,    y    no    se 
puede  negar  que  hay    michos  ejemolares  de    príncipes   ca. 
tóbeos   que    han    intentado     reformar     las     rehj'iones,    y    que 
efectivamente   se  introdujeron  en    m aterías  eclesiásticas  ;  pero 
si  bien    ecsaminamos    estos     fcechros,    hallaremos    que     unos 
procedieron   en  sus    disposiciones    consecuentes  a    otras  an» 
tecedentes  dadas    por  la  iglesia,  para    precaver    excesos,  co- 
mo por  ejemplo   en  los     entierros,    prohibiendo  en  ellos  los 
desmedidos    duelos   y  gastos    excesivos  en    las    tumbas  o  en 
otras  profanidades,  incompetentes,    con  el    debido   culto    que 
solo  debe  darse  a   Dios  en    sus    templos.     Otros    soberanos 
expidieron  sus  decretos,    y   dieron   sus    providencias  después 
de  ser  informada   y  consultada  la    materia  con   la  silla  apos, 
tó-Uca,  o  en    virtud    de  algún    privilejio,    concordato  o  patro- 
nato   concedido  por    la  iglesia,     cuyos     ejemplares    por    su 
multitud  sería  ciertamente  cansado  poner  a  la  vista    de   los 
sabios.     Otros,  en  fia,  se  h¿n  metido,   motu  propio,  en  ma< 
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terias  eclesiásticas  y  de  reforma;  pero  conceptuemos  qn# 
esto  ha  sido  como  una  medida  de  pronta  providencia,  su„ 
poniendo  ej  beneplácito  del  papa,  o  la  aprobación  y  ratu 
habicion  de  su  santidad. 

Sobre   estas  aparentes  introducciones   de  los    príncipe* 
seculares  en   materias  eclesiásticas   nos    parece   muy  al  caso. 
poner  en  consideración  de  los  lectores  ^1   dictamen  del  sa~ 
pientísimo    Natal    Alejandro  que  se   halla   en   el    tomo  5.° 
de  su  historia    eclesiástica.     "  Guando  la  iglesia    (-dice)  y   1$ 
potestad  civil  proceden    con  armonía,     se     observa   muchas 
veces,   que  aprovechándose   la   una   de    la    autoridad  de   la 
otra,  ya  parees  que   la  iglesia  se  entromete    en    la    jurisdic* 
clon  de  la  potestad   civil,  ya  que  gsta   dicta    leyes  que  per- 
tenecen a  la  jurisdicción     eclesiástica  ;  pero     ninguna,  a  »la 
verdad    obra   por  autoridad   propia,  sino  bien    persuadida  d© 
la   voluntad     de  la    potestad    amiga.     Pero   aquí    debemos 
prevenir,  que   esta  especie   de  aparente  introducción  de  la 
potestad   civil  en  la  jurisdicción     eclesiástica,  en    que    para 
su   establecimiento  espera  la  ratihabición  de    la  iglesia,     se 
debe  entender   solamente   cuando  por   esta  o   los    sagrados 
concilios  no  hay  establecida    alguna  ley    positiva  que  orde, 
fie  o  mande  lo  contrario.     Tal  como  esta  escepcion  ultima 
ha  sido  la  ley  que    se  ha    intentado    establecer    por  modo 
de  reforma  en    nuestro   Estado,   ordenando    el    despojo    da 
los  bienes  temporales  concedidos  a   los  regulares    para  sus 
alimentos  :  suprimiendo  algunos   conventos  y  expulsando  de, 
■ios    principales  de  la  capital  a   los  religiosos   que  habitaban 
las  casas  principales  que   eran    el  seminario   de    los    demás 
de  las  provincias  :  tal,  en   fin.    ha   sido  la  mutación  de  edad 
para  la  profesión  reüjiosa,  y   la  que  fija  el  concilio  de  Tren» 
to  para  recibir  el   orden  sacerdotal,     cuyas    sabias   disposic 
ciones  por    varias  órdenes  y  decretos  de   los   presidentes  y 

del  senado  se  ha  jpreíendido  alterar    en  nuestra  re-píbüca. 
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ton  que  según  todo  lo  expuesto  y  alegado  en  apoyo  &• 
nuestra  primera  proposición,  queda  plenamente  probado, 
que  la  autoridad  civil  no  pudo  jamas  estampa?  decretos 
contrarios  a  las  sabias  determinaciones  de  la  iglesia  y  de 
los  sagrados  concilios,  que  ha  sido  el  asunto  que  nos  pro. 
pusimos    manifestar    en    la  presente    lección. 

Acaso    nuestros     inconciliables   reformadores  repelerán 
mis    anteriores   exposiciones    para    mantenerse  fijos    en    su 
sistema,    trayendo     a    la    consideración    los   ejemplares   de 
otros  príncipes,  eri  quienes  para   sus  deliberaciones   no  han 
precedido  las  circunstancias  que  dejamos     espuestas,    como 
por  ejemplo   en  nuestra    reforma  de  Chile,  en  la  de  los  teuu 
plarios  en  Francia,    en   las   del    Imperio  por    su   emperador- 
José   II,    y   en  las  actuales  de  Portugal   por*  el   infante  dora1 
Pedro.     Mas    aunque   las  historias    nos    presenten     muchos 
ejemplares    de   esta  especie,  es  en  vano  e  inútil    traerlos  a? 
consideración   para   probar   con  el  hecho    alguna    legalidad' 
o  derecho,    pues    es    asentado  entre  todos  los  juristas,  que  e£ 
hecho  por  sí  solo  no  dá  derecho:  ni  es  suficiente   para  compro- 
bar y  autorizar  sil    legalidad.    Con  que  siendo  los  ejempla-- 
res    aducidos,  injustos,  arbitrarios,  abusivos  del  poder,  y  pro« 
tejidos  por   la    Fuerza,     no    deben    traerse  a    consideración' 
para  autorizar   la    legalidad    del    hecho.     Acaso  parecerá  a 
algunos  escandalosa  y  temeraria  mi  proposición  anteceden» 
te,   pero  yo  no    pretendo  que  se  me  dé  crédito  por  solo  mi 
palabra,  y  para  autorizarla    quiero    que  hable  por   mí  o   en 
mi  lugar  sobre   este  punto    un   hombre    sabio  y  enteramente 
imparcial,  a  quien    nadie  podra   tachar    de  apasionado,   de 
iluso,  preocupado  y  fanático,  porque  es   un    protestante    en 
íelijion,   pero   protestante  de   grande  crédito,  y   cuyas  sublú 
íries  obras    han    impreso    en    su     propio    idioma    todas  las 
ilaciones  cultas   de  la   Europa  :  tal    es    el   célebre   Jeremías 
Beutham,    que  en  el  torno  2.  ©  sobre   la  lejislacion   civil  f 
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ferial  a  fojas  250  dice  así  :— "A  las  confiscaciones  jenera? 
les  pueden  referirse  las  supresiones  de  las  órdenes  monás.¿ 
ticas,  con  que  algunos  soberanos  neciamente  codiciosos  fraa 
pretendido  enriquecerse,  y  solo  han  ganado  una  mala  re« 
putacion.  Si  la  ecsistencia  de  las  ordenes  monásticas  es 
-con  efecto  un  mal,  sin  duda  deberán  ser  abolidas;  pero 
por  el  medio  suave  que  se  indica,  y  no  castigando  a  indi, 
viduos  inocentes.  La  abolición  de  las  órdenes  monacalef 
.considerada  como  una  medida  fiscal,  es  un  absurdo,  es  mi 
acto  de  tiranía,  es  un  atentado  tan  evidente  como  injusta 
contra  el  derecho  de  propiedad,  y  por  otra  parte  no  cono* 
cemos  soberano  alguno  que  se  halle  verdaderamente  enri» 
quecido    con  los   despojos  de   los   monasterios. 

Las  grandes  riquezas  de  estos  solamente  lo  son  erj 
sus  manos,  j  los  despojos  de  los  templarios  y  de  los  JesuL 
las  que  se  suponían  excesivamente  ricos,  se  desvanecieron 
como  un  humo  en  el  momento  de  su  supresión."  ííasta 
aquí  el  dictamen  del  sabio  Bentham. 

Sos.  ¿  Y  en  qué  se  funda  esa  opinión  de  Bentham  para 
atribuir  a  esos  soberanos  tanta  injusticia  y  tan  grande  aten<a 
lado  en  la  abdicación  de  los  bienes  temporales  de  los  Je» 
guitas  y  Templarios? 

Tío.  ¡En  qué!  En  la  falta  de  lejítima  autoridad  pnm 
hacerlo,  o  lo  que  es  lo  mismo,  en  que  aquel  acto  del  po« 
der  de  aquellos  soberanos  ataca  directamente  el  derecho  de 
propiedad  que  tenian  los  regulares  a  sus  bienes,  que  fué 
la  segunda  parte  en  que  yo  dividí  este  discurso;  y  vamos 
a  ver  en  esta— 
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Segunda   proposicíoí?. 

M  tiene    el  gobierno  temporal  una  autoridad  tejítimapará 
echarse    sobre  los  bienes  de  los  regulares   a    prelesto  de 
reforma-,  porque  ataca  en  ellos  el  derecho  de  propiedad. 

La  propiedad  que  es  obra  de  la  ley  es  aquel  derecha 
cjüe  tiene  el  hombre  a  sus  bienes  adquiridos  por  herencias 
o  comprados  con  el  trabajo  de  sus  manos,  o  finalmente 
conseguidos  por  donación  o  traspaso  no  impedido  por  las 
Jeyes      Derecho  innegable  confesado   por   todas  las  naciones 


del   inundo  .•  derecho  inviolable, 


y  que  ninguna  potencia  por 


ab?o!uta  que  sea  puede  invadir  ni  turbar  sin  cometer  un 
atentado  culpable  Siendo,  pues,  fie  esta  naturaleza  el  dere- 
cho de  propiedad  que  tienen  los  regulares  a  sus  bienes, 
l  qué  autoridad,  pues,  hibrí  en  la  tierra  que  lejítimamanta 
pueda  privarle  del  uso  y  posesión  de    este    derecho  ? 

Una  sola  ojeada  que  demos  en  la  historia  eclesiástica 
no<?  bastará  para  que  comprendamos  el  que  tienen  los  re* 
guiares  a  sus  bienes  temporales.  En  los  primi  tivos  tiempos 
del  cristianismo  en  que  cada  uno  de  sus  individuos  era  un 
verdadero  relijioso  en  su  arreglada  conducta,  desinterés  y 
piedad,  no  tenian  que  solicitar  ni  buscar  bienes  témpora.: 
!«•  para  su  subsistencia  los  que  querian  consograrse  ente. 
ra mente  a  Dios,  dedicándose  solo  a  la  vida  contemplativa. 
Todo  cuanto  les  era  preciso  para  su  sustento  y  para  las 
(deiñas  necesidades  de  la  vida  lo  encontraban  prontamente 
eri  el  corazón  y  en  las  manos  de  los  fieles  sus  herma- 
nos, Ellos  les  proporcionaban  iglesias,  conventos,  seldas  y 
cómodas  posesiones  para  todos  sus  ejercicios  espirituales  y 
temporalea  :  y  para  decirlo  de  un  solo  golpe,  ellos  les  pro* 
porcionaban  el  vestuario,  y  cuanto  fpodian  desear  para  vi. 
Vir  abstraídos    de  las  cosas  de  ía  tierra,     dedicados  única, 


ll 


«frente  á  la  contemplación   del  Ser  eterno. 

Mas  como  en  el  decurso  succesivo  de  los  tiempos  fue* 
se  decayendo  poco  a  poco  la  piedad  y  devoción  de  los 
primitivos  cristianos,  y  conociesen  los  Cenovitas  y  monjes 
que  no  podian  subsistir  ni  vivir  en  regularidad  claustral  sin 
ocurrir  a  los  bienes  temporales  y  raices  que  aun  todavía 
les  franqueaba  la  piedad  de  los  mas  francos  y  devotos 
cristianos,  con  licencia  de  los  soberanos  y  permiso  de  la 
ig'ésia,  comenzaron  desde  entonces  a  recibir  las  erogacio- 
nes de  aquellos  bienes  temporales'  que  les  ofreeia  la  piedad 
de  los  fieies,  y  aun  les  otorgaba  con  jenerosidad  la  de  los 
mismos  príncipes.  Para  allanar  la  incompatibilidad  de  la 
admicion  de  estos  bienes  temporales  con  la  profesión  de 
los  votos  reÜjiosos,  nuestra  madre  la  iglesia  estableció  en» 
tonces  cánones  y  leyes,  por  las  que  dejando  a  los  relijiosos 
en  la  pureza  de  su  estado  pobre,  se  abrogó  para  sí  la 
propiedad  y  señorio  de  todos  aquellos  bienes  oblados  a  las 
comunidades  cediendo  en  su  favor  el  usufructo  de  esos  mis- 
mos bienes.  He  aquí  compendiosamente  manifestada  se~ 
gun  la  historia  eclesiástica  la  propiedad  que  tienen  los  re- 
gulares a  los  bienes  temporales,  o  ya  sea  el  papa,  como 
quiera  decirse,  pues  para  nuestro  intento  es  lo  mismo,  sin 
mas  alteración    que  el  mudar  de    objeto. 

Siendo,  pues,  las  dádivas  y  erogaciones  uno  de  los 
modos  como  se  adquiere  el  derecho  de  propiedad,  ¿podrá 
darse  título  mas  justo  para  la  posesión  de  los  bienes  tem- 
porales, y  para  el  pacífico  goce  del  producto  de  sus  frutos 
que  las  voluntarias  y  piadosas  erogaciones  otorgadas  por 
los  fieles  a  las  comunidades  relijiosas,  y  en  sus  personas 
a  la  iglesia  santa  con  permiso  y  expreso  consentimiento  de 
la  autoridad  civil  ?  Y  si  esto  es  así,  ¿  qué  potestad  habrá 
en  la  tierra  que  les  pueda  despojar  de  este  sagrado  e  in- 
violable derecho  1    ¿.  Será  bastante  fundamento  para  su  des* 
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jpojo  el  decir  que  las  donaciones  pías  hechas  en  favor  de 
los  regulares  son  nulas  y  de  ningún  valor  por  cuanto  es* 
tos  en  virtud  de  su  profesión  están  privados  de  su  propie- 
dad 1  i  No  será  suficiente  para  la  validación  de  esta  el 
consentimiento  y  permiso  de  los  príncipes,  y  la  facultad 
que  tiene  la  misma  iglesia  para  reasumir  en  sí  como  pia^ 
dosa    madre  el   derecho  que  se   les   niega   a   las  relijiones  ? 

Pero  si  acaso  es  preciso  manifestar  la  lejitimidad  de 
este  derecho  con  pruebas  evidentes  de  cánones  y  leyes  esta, 
blecidas  que  lo  demuestran,  me  contraeré  a  darlas  con  las 
mismas  exposiciones  y  declaraciones  que  sobre  este  punto 
hicieron  los  sumos  pontífices  Nicolao  III,  Clemente  V  a  cer» 
ca  de  la  regla  y  estatutos  de  los  relijiosos  franciscos,  que 
son  entre  todos  ¡os  mas  pobres  e  inhábiles  por  su  profe- 
sión para  obtener  la  propiedad  de  cualquiera  donación 
que  se  les  haga.  Apenas  se  abrirá  el  libro  de  las  constL 
tuciones  apostólicas  insertas  en  el  sesto  del  derecho  común 
con  el  título  de  Verborum  slgnijicalione,  cuando  se  verá  en  élt 
que  el  primero  (Nicolao  III)  en  el  capítulo  3.°  de  la  bula 
que  empieza  Nicolaus  episcopus  declara  espresamente  que  el 
señorío  y  propiedad  de  las  cosas  que  usan  los  frailes  me- 
nores es  de  la  propiedad  de  la  iglesia  romana  sin  excep« 
cion  de  las  casas  y  templos  que  tienen  en  sus  conventos. 
Omitimos  aquí  copiar  la  letra  de  la  declaración  asi  por 
no  ser  molesto  al  lector,  como  porque  podrá  verla  cuando 
guste  en  el  lugar  citado  o  al  fin  de  las  constituciones  de 
nuestra  orden.  Solo  sí  me  parece  conveniente  prevenir  a 
quien  no  dude  del  texto  de  la  bula  indicada,  que  en  ella 
concluye  su  santidad  su  declaración  imponiendo  varias  pez 
ñas  a  los  contraventores  de  sus  disposiciones  pontificias,  y 
entre  estas  la   excomunión  mayor    reservada  al  papa. 

La  misma  declaración  que  el  señor  Nicolao  III  hace 
Clemente  V  en  su  bula  que  empieza  exivi  de  paradiso  inse/* 
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fada  también  en  el  derecho  entre  las  Clementinas  en  e 
Titulo  de  Verborum  significatíone,  quien  después  de  haber  deÍ 
c  arado  que  los  frailes  menores  no  pueden  tener  propiedad 
alguna  m  sn  común,  ni  en  particular,  espesamente  reser. 
va  para  la  silla  apostólica  el  dominio,  señorío  y  propiedad 
de  los  bienes  que  le  son  otorgados  por  los  fieles  a  los 
fraile*,  concediéndoles  solamente  el  oso  de  hecho  de  las 
dfchas  cosas  con  respecto  a  serles  necesarias,  sobre  cuyo 
punto  hace  su  santidad  otras  nueve  declaraciones  sumL 
mente  sabias,  pero  paisas   para  la    mejor  y  ^  ^ 

observancia  de  la  santa  pobreza  que  profesamos.  Con  que, 
»  «^«nla*  declaraciones  de  ¡os  soberano,  pontífices  la  pro. 
piedad  de  ios  bienes  que  gozan  ios  frailes  menores  les  es 
a  aquellos  peculiar  y  privativa,  el  acto  de  secuestrar  a  ¡as 
comunidades  relijiosas  ataca  inmediatamente  la  propiedad 
de  los  papas,  y  de  consiguiente  a  estos  solamente  y  no  ai 
gobierno  cvil  pertenece  disponer  de  los  espresados  bienes 
de  los  regulares. 

En  conformidad  de  las  antecedentes  declaraciones  apo*. 
tohcai  sobre  la  propiedad  de  la  iglesia  a  los  bienes  ecle« 
«.árticos  profusamente  han  derramado  su  doctrina,  y  forma, 
do  vanos  clones  todos  los  concilios  en  varios  tiempos  «¿ 
lebrados.  Er  muy  d¡gno  de  notarse  el  canon  n  del  de 
Toledo  celebrado  en  638,  en  el  que  se  leen  estas  palabras-. 
Siendo  muy  justo  dar  providencia  oportuna  sobre  los  ble- 
»e»  de  las  iglesias  que  les  hayan  dado  o  concedido  los  príni 
cipes  o  cualquiera  otra  persona,  mandamos  que  de  tal  suer. 
te  pertenezca  bajo  su  potestad,  que  por  ningún  caso  ni 
evento  m  les  pueda  despojar  de  ellos  por  alguna  potestad 
de  la  tierra.  En  el  mismo  canon  citado  se  halla  también 
espresa  esta  sentencia  :  Ecchés  cállala,  apropié  sunt  pau* 
perum  alimenta  eorum  in  jure  pro  mercede  oferentium  maneat 
^convulsa,  sobre  cuyas  palabras  se  estienden  con   profusión 
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^   camenal  de  Aguírre  y  el  doctísimo  Loaisa,  fundando   m 
discursos  en    el  derecha  de    propiedad. 

Rejidos  por  estos     mismos    principios    de    los     antiguos 
cánones  de  la  iglesia  los   padres   del    concilio  jeneral    Late. 
ranease  l.°    celebrado    en  1123  compuesto   de  mas  de  tres,, 
Cientos   obispos,    ordenaron   en  el  canon  4.°   lo  siguiente— 
«'Mandamos   que  los   legos  por  virtuosos   que     sean  no  ten. 
gan  facultad  alguna  para  disponer  de  las  cosas  eclesiásticas;  " 
y  poco   mas    abajo    añaden  :—"  si  alguno  de    los   príncipes 
u   otras  potestades  seculares    se   abrogasen    la   disposición  o 
donación  de   las  cosas    o    posesiones   eclesiásticas,     ordena* 
mos  que  sean  castigados  como   sacrilegos."     De  estas  pala^ 
bras   se     colije   claramente    que    por    este    canon    quiso    el 
concilio  proscribir  y   cerrar   del  todo   las    puertas  del  abuso 
que    pudieran    hacer   de   su    poder  las    autoridades  civiles. 

La   misma   disposición    del   precedente  concilio  se  halla 
confirmada  en    el   Laieranense    4.°  en  los    cánones  44  y  46, 
en   donde   se   observa  la    prohibición    de    quitar,    vender    o 
enajenar  la    autoridad  local,  los  bienes,    fundos  y  demás  po- 
sesiones de    los  eclesiásticos.     Pero  si  estas  disposiciones  de 
]a   iglesia  tan  beneradas   y   respetadas   por  tantos    siglos  de 
todos  los  soberanos  católicos  necesitasen   de  alguna  confir,. 
macion   irresistible,  concluiremos  nuestro  discurso  con  la  del 
cisión  del  santo  concilio  de   Trento   en  las   sesiones  22  y  25 
cap.    11.  cuyo    tenor  es    el    siguiente.— "Si  la  codicia,  raiz 
de  todos  los  males,  llegare  a   dominar     en     tanto    grado   a 
cualquiera  clérigo  o  lego   distinguido  con    alguna  dignidad, 
aunque  sea   la  imperial  o  real,  que  presumiese   usurpar    por 
sí   o  por  otros  con  violencia,  o    infundiendo  terror,  o     con 
cualquiera  otro  artificio,  color  o   pretesto  la  jurisdicción,  bie. 
nes,  sensos  y  demás  derechos  de  la  iglesia,  o   cualquiera  se- 
cular o  regular  de    montes  de  piedad,    o  de   otros    lugareí 
piadosos  que  deben  invertirse  en  socorrer    las    necesidades 
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de  los  ministros  y  de  los  pobres,  o  presumirse  estorbar  que 
]os  perciban  las  personas  a  quienes  de  derecho  pertenece' 
quede  sujeto  a  las  penas  que  imponen  los  cánones  contra 
sus  tranagresores  por  todo  el  tiempo  que  no  restituya  en* 
teramente  a  la  iglesia  o  a  su  administrador  o  beneficiado 
las  jurisdicciones,  bienes,  efectos,  derechos,  frutos  y  rentas 
que  haya  ocupado,  o  que  de  cualquiera  modo  hayan  en, 
trado  en  su  poder:  y  si  fuere  patrón  de  aquella  iglesia 
que  priva  de  sus  bienes,  quede  también  por  el  mismo  he" 
cho  privado  del  derecho,  del  patronato  a  demás  de  las  pe, 
ñas  mencionadas.  Parece  que  no  pueden  haber  palabra* 
•mas  claras  ni  decisivas  en  confirmación  de  puesto  acertQ 
que  las  precedentes  que  hemos  citado  del  santo  concilio 
de  Tiento,  pues  en  ellas  se  vé  claramente  que  por  grande 
y  absoluto  que  sea  el  poder  de  la  autoridad  laical,  no  pue~ 
de  mezclarse  en  las  cosas  espirituales  de  reforma,  ni  dis* 
poner  de  los  bienes  temporales  de  los  eclesiásticos,  porque 
en  esto  atacaría  la  propiedad  de  la  iglesia,  y  caerian  irre- 
misiblemente sobre  él  todos  los  anatemas  que  coníra  sus 
contraventores  fulmina  la  misma  iglesia. 

Acaso  no  faltarán  algunos  filósofos  modernos  que  me 
digan  con  desprecio  y  pedantería,  que  las  autoridades  de 
los  concilios  y  decisiones  canónicas  de  que  yo  he  hecho 
referencia  para  confirmar  mi  opinión  es  :  canere  extra  chorum, 
por  cuanto  la  soberanía  ordena,  manda  y  dispone  de  todo 
en  virtud  del  alto  y  sublime  señorío  que  tiene  para  hacer* 
lo,  regalía  y  atributo  inseparable  de  su  misma  -constitución; 
y  que  ademas  de  esto,  esas  disposiciones  de  ios  concilios 
citados  no  deben  traerse  a  consideración,  o  por  no  estar 
admitidos  en  algunos  reinos,  o  por  estar  suplicadas  a  la 
siSla  apostólica.  Con  estas  y  otras  razones  insignificantes 
que  nada  prueban  contra  lo  espuesto,  intentan  fascinamos 
-©  paralojisarnos    lo§    contra-opinantes    filósofos    modernos, 
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lío  convengo  con  ellos  en  que  el  señorío  y  autoridad- d? 
los  príncipes  es  alta,  es  sublime,  es  absoluta,  es  indepen¿ 
diente  y  es  cuanto  quieran  de  grande,  con  tal  que  ma 
concedan  que  no  es  omnipotente  e  infinita;  Si  el  alto  se» 
Borío  de  la  soberanía  no  übraza  estos  dos-  atributos,  no- 
puede  estenderse  a  mas  que  a  jirar  d  entro  de  la  órbita  a 
que  está  circunsciipto  su  poder  ;  pero  si  él  traspasa  del  tér* 
mino  de  su  jurisdicción  designada  por  el  A -Utor.de  la  na* 
turaleza,  perjudica  a!  derecho  del  otro  astro  q  ue  lo  separa, 
porque  limita  e  impide  el  curso  y  ejercicio  de  su  autori, 
dad  gubernativa,  como  sucedería,  por  ejemplo,  en  la  Eur 
ropa  entre  dos  príncipes  colindantes  si  uno  quisiese  intros 
ducirse  en  la  jurisdicción  del  otro.  La  órbita,  pues,  de!  a!, 
to  y  supremo  señorío  de  la  soberanía,  y  adonde  puede  es- 
tenderse  todo  su  poder  solamente  está  comprendido  en  la 
temporal  y  civil,  como  igualmente  el  de  la  iglesia  en  la 
espiritual  y  eclesiástico.  Conque  siendo  ¡a  reforma  de  loa- 
regulares  cosa  eclesiástica,  y  sus  bienes  temporales  consa. 
grados  a  Dios  en  sus  ministros  y  teraplos,  propiedad  ya  de 
ía  iglesia,  no  puede  ni  debe  el  alto  señorío  temporal  y, 
civil  de  la  soberanía  introducirse  en.  la  jurisdicción  del  'se*, 
íiorío,    propiedad  y  jurisdicción  de  la.  iglesia. 

No  ignoro  que  las  disposiciones  del  concilio  de  Tren.r 
to  como  también  lo  contenido  en  la  bula  de  la  Cena,  quo 
está  en  los  mismos  términos,  fué  suplicada  por  el  rey  cató. 
Jico  a  su  Santidad,  y  que  a  su  petición,  annuit.  Sanctissimus 
Papa,  como  se  lee  en  el  discurso  de  fuerza  del  señor  Co* 
varrubias  y  en  nuestro  Echarri  ilustrado.  Mas  esta  anuen. 
cia  y  condescendencia  de  su  Santidad  fué  para  los  casos 
en  que  aquella  disposición  pontificia  impidiese  el  libre  uso 
y  ejercicio  de  la  rea!  jurisdicción  en  la  protección  de  sus 
basallos,  y  para  que  obrase  mas  libremente  en  casos  apura,- 
dos,  y  que  no  fuesen  de  pronto   recurso  a  la  silla    apostó» 
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;jS<!SS.  Aun  en  él  presupuesto  que  los  presidentes  de  núes.? 
Ira  república  gozan  de  los  mismos  privilejios  que  los  reyes 
católicos,  parece  que  cuando  se  espidió  el  decreto  de  re* 
forma  no  se  hallaba  Chile  en  estas  mismas  circunstancias 
que  dejamos  insinuadas,  pues  la  disposición  conciliar  y  pon„ 
lificia  no  le  impedía  al  supremo  director  el  uso  libre  de  sm 
jurisdicción  en  el  gobierno  y  administración  de  la  repúblu 
ca,  cuya  doctrina  la  verá  mas  largamente  espuesta  en  Echar» 
ri  ilustrado,  tratado  de  excomunión,  el  que  guste  rejistrarla 
para  mas  satisfacerse  de  ella,  ftfi  puede  tampoco  alegarse 
para  esto  la  gran  necesidad  en  que  se  hallaba  la  repú- 
blica para  tener  dinero  con  que  subven  ir  a  sus  crecidos 
gastos,  y  cubrir  las  grandes  deudas  que  había  contraído 
P-ara  tomar  el  gobierno  una  providencia  de  esta  «atúrale* 
2a  debía  ser  urjente  la  necesidad  pública  y  c  orrespondiente 
su  efecto,  que  es  decir,  un  resultado  cierto  y  eficaz,  capas, 
de  remediar  el  daño,  cuyas  condiciones  ciertamente  rio  ss 
encontraban  al  tiempo  que  se  espidió  el  decreto,  ni  podian 
verificarse  sus  fines  con  el  injusto  despojo  de  los  bienes 
de  los  regulares,  por  ser  la  riqueza  de  éstos  puramente 
jmajinaria,  y  no  de  fácil  y  pronta  reducción  a  dinero  efec» 
tko,  como    luego  se   vio  por  esperiencia. 

Penetrado,  sin  duda,  de  tan  luminosos  principios  como 
los  que  dejamos  espuestos,  y  deseoso  de  conducirse  con 
acierto  en  la  recta  administración  de  su  empleo  el  señor 
presidente  don  José  Tomas  Ovalle,  y  acaso  taivez  temero- 
so de  incidir  en  el  temible  precipicio  de  los  fuertes  anate"* 
mas  con  que  fulmina  la  iglesia  a  los  contraventores  de  sus 
disposiciones,  derogó  los  ilegales  decretos  ya  citados,  y  a 
consulta  del  congreso  de  plenipotenciarios  ordenó  en  14  de 
setiembre  de  830  se  les  restituyesen  a  las  comunidades  reliv 
jiosas  los  conventos,  haciendas,  censos  y  capellanías  coif 
sus  derechos  de  administración  económica,  y  todo  lo  jdfiícap 
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que  se  hallase  en  estado  de  podérseles  restituir  :  en  cuya 
■virtud,  por  un  efecto  retroactivo  adquirieron  como  de  nuevo 
las  comunidades  sus  derechos,  y  quedaron  en  el  goce  libre 
de  sus  posesiones,  capellanías  y  frutos  de  sus  haciendas* 
Pero  ya  que  los  nuevos  reformadores  desprecian  o  mi- 
ran con  grande  indiferencia  los  terribles  anatemas  de  la 
iglesia,  ecsaminemos  por  un  momento  ias  causas  en  que 
se  fundan  para  decir  que  la  autoridad  civil  se  puede  ab' 
rogar  cuando  quiera  o  lo  halle  por  conveniente  los  bienes 
y  rentas  de  los  regulares.  Ellos  asientan  como  una  cosa? 
indubitable,  que  los  bienes  y  renías  de  los  regulares  son- 
bienes  nacionales,  o  como  depositados  en  estos  para  subve- 
nir a  sus  necesidades:  e  igualmente  afirman  que  los  regu- 
lares son  manos  muertas  y  muy  gravosos  al  Estado.  Ec- 
saminemos, pues,  estos  dos  puntos,  y  talvez  acaso  resulta* 
rá  de  su  ecsamen  mas  radicado  el  derecho  de  propiedad 
que  atribuimos  a  los  regulares  para  no  ser  despojados  de 
sus   bienes. 

Para  probar  la  primera  proposición  se  fundan  nuestro» 
reformadores  sobre  el  derecho  que  tiene  la  soberanía  sobre 
Jas  propiedades  de  los  regulares,  y  de  aquí  sin  dar  mas 
razón  deducen  el  que  puede  despojarle  de  suá  bienes  ;  pe- 
yó ¿  quien  no  vé  que  para  asentar  esta  proposición  debian 
antes  haber  probado  aquel  derecho  ?  Si  por  soberano  le 
compete,  la  misma  auto-idad  deberían  tener  sobre  las  pro. 
piedades  de  los  seglares,  lo  que  nadie  dirá.  Si  por  haber 
ley  expresa  que  lo  ordene  y  declare,  celebraría  encontrar» 
la  siquiera  citada,  pues  sabemos  por  el  contrario  que  las- 
mismas  leyes  prohiben  a  los  soberanos  ei  que  puedan  pri- 
var a  nadie  de  lo  que  por  derecho  y  justicia  le  pertenece, 
como  se  lee ^  en  las  leyes  de  partida  ley  2,  título  1.°  y 
en  las  de  Castilla  tít.  14,  lib.  4.°  Si  se  dice  que  los  mis*' 
íjíos  decretas  de  los  príncipes  con  que   resuelven  el  despo» 
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Jo  de  los  bienes  son  los  que    efectivamente    constituyen    ía 
ley  positiva,  es   una  barbarie,   porque    para    esto  no   han  re- 
cibido  ni   podían   recibir  ¡os    piíncipes    facultad    alguna  de 
los   pueblos.     Si  a  este  efecto  se  les  hubiera   concedido   al, 
guna  facultad,  seria   obrar  contra  el   derecho    nat  upl  y   de 
jentes,  o  como  ya  nos    insinuamos  :  que    no    hay    autoridad 
en  la  tierra  que  pueda  establecer  ley  que    derogue    lo    que 
a  cada,  uno  corresponde  de  derecho.     Con  que,  sino  hay  au. 
torid<id,    derecho   ni    ley  con   que    pueda   demostrarse   que 
los    bienes  de    los  regulares   son  nacionales  :  es   una  arbitra, 
ricdad  infundada   el  afirmarlo.      Entonces   podria  asegurarse 
que  eran   nacionales  aquellos     bienes     cuando    la    nación    o 
e.   Estado  los  hubiesen   depositado  en    ellos,    reservando  su 
derecho    para  cuando   quisiese    hacer   u&o   de  él  ;  es  eviden- 
te, y  aun  los  mismos   contraopinaníes  se   verán     obligados  a 
confesarlo,  que  ningunos   de  ¡os  bienes   que  poseen  las  re. 
Jijiones   a   ¡o    menos  en  el   Estado  de    Chile  han   sido  dona* 
dos  por  los  gobiernos  con  esta    condición,  ni    aun  sin  ella, 
sino  que   úmcamente  los  han  adquirido  por  devoción   de  la 
piedad  de   los  fieles,   como  claramente   consta  de  las    escri- 
turas   de  donaciones  y   fundaciones  de  capellanías    que     se 
rejistran  en    todos  los    públicos    archivos  de  e*ta  ciudad  de 
Santiago :.  luego  es   puramente    una    arbitrariedad   el    decir 
que   los  bienes  de  los  regulares  son  nacionales. 

Aun  imponiendo  que  las  predichas  donaciones  fuesen 
efectivamente  hechas  por  el  gobierno  del  Estado  a  las  co. 
^unidades,  si  en  ellas  no  precedió  la  condición  de  ínterin 
a  entretanto,  no  debe  ni  puede  aquella  autoridad  reasumir 
tíe  nuevo  alguna  vez  su  primitivo  derecho,  por  ser  esta 
una  dádiva  u  oblación  absoluta  y  gratuita  hecha  a  Dios  ea 
persona  de  sus  siervos.  Asi  lo  asienta  y  prueba  el  padre 
Tomasina  en  su  tratado  de  defensa  de  las  tierras  y  demás 
feeaes  de  las.  comunidades,  en   donde    dice:    que   despue? 
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~ñe  la  cesión  que  hicieron  de  ellos  los  legatarios,  ya  ho 
son  aquellos  bienes  puramente  temporales  de  la  clase  qufc 
lo  son  los  profanos,  porque  en  el  acto  mismo  en  que  fu¿_ 
ron  donados  a  las  comunidades,  fueron  consagrados  a  Dios 
en  las  personas  de  sus  ministros,  y  se  hicieron  del  patru 
roonio  de  Jesu-Cristo,  y  desde  entonces  quedaron  como  es* 
piritualisados  por  su  consagración  y  destino,  al  modo  que 
2o  son  indubitablemente  las  vestiduras  sagradas,  los  cálices, 
patenas,  custodias «dbc.  ,  cuyas  especies  antes  de  ser  con~ 
sagradas  consideradas  en  sí  mismas  y  en  su  materia,  no 
eran  otra  cosa  que  seda,  lana,  lino,  plata  y  oro ;  pero  con 
respecto  al  culto  y  a  su  noble  destino  después  que  se 
hizo  a  Dios  el  sacrificio  de  ellas,  se  puede  decir  que  son 
espirituales  en  este  sentido,  o  que  son  ya  cosas  espiritua- 
lisadas  por  el  objeto  a  quien  se -han  sacrificado.  Luego  el 
decir  que  las  rentas  y  bienes  de  los  regulares  son  bienes 
nacionales,  es  una  bulgaridad  y  espresion  arbitraria,  usada 
solamente  de  los  que  ignoran  los  inviolables  derechos  del 
hombre  en    sociedad. 

Mas  si  las  rentas  y  bienes  4e  los  eclesiásticos  han 
sido  .adquiridas  en  Chile  por  donaciones  gratuitas  de  la 
piedad  de  los  fieles  y  para  su  adquisición,  no  ha  habido 
ley  prohibitiva  de  la  autoridad  civil  que  lo  embarace  ;  aru 
tes  bien  io  permite,  lo  consiente  y  lo  autoriza  percibiendo 
el  fisco  los  derechos  de  imposición  que  ha  señalado  la 
ley  a  las  fundaciones  de  capellanías  y  traspaso  que  se  ha- 
cen a  las  comunidades  de  fincas,  y  haciendas.  ¿  Por  qué 
razón,  o  con  qué  justicia  se  les  despoja  después  de  esos 
mismos  bienes,  y  se  les  prohibe  poseer  lo  que  han  adquL 
rido  bajo  la  tutela  de  la  ley  ?  ¿  No  son  justos  títulos  de 
adquisición  las  donaciones  hechas  a  los  regulares  por  mo- 
tivo de  reüjion,  por  limosna,  por  "testamentos  o  legados,  y 
por  los  servicios  del  ministerio   sacerdotal    que  ejercen    las 
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comunidades  en   beneficio   de    las    almas?     ¿Sé     podría •  ¡V 
mas  prohibir  sin    atacar    la    propiedad    y    la     libertad     que 
gozan    los  regalares   para   asegurar  y   mejorar     su   manuten* 
cion   desde  que    los  bienes  dejaron  de  ser   comunes,     como 
lo    fueron    en    la  iglesia  primitiva?     Jeneralmen  te  los    con. 
cilios  están  conformes   en    concedérsela  según  se  vé  en     e\ 
derecho   común  y  canónico   y    el  tridentino  en  la  sesión   25, 
eap.  3.»    de  refjnnatione  declara  :  "  que  todos     los    monas, 
terios  asi    de    hombres  como  de  mujeres,    exceptos    los  ca. 
puehinos  y  otros  mendicantes  no  privilejiados    puedan  pose- 
er   bienes  raices"  :.  luego  estos   no   se     hallan,  depositados  en 
ellos  sino  concedida  su    propiedad   y  lejíti  mo   derecho    por 
a  sdla   apostólica.     Luego- si    las  leyes  eclesiásticas  y  civiles 
están  en, favor  de  los  regulare»,    no.    pue  le    legal m-^te      ei 
gobierno  temporal  pri/arles  da  siu.     bienes,  sin.  perturbar  el 
derecho   de  propiedad  que  tienen    a  todo    lo  que    poseen. 

Adema*  de  las  pruebas  alegadas  en  que  hemos  fun- 
dado nuestra  opinión,  encontrarnos-  otra  no  menos  fuerte 
deducida  de  la  incompatibilidad  de  la  ejecución  del  decre- 
to de  14  de  setiembre  de  8&4>  con  los  objetos,  fines  y 
condiciones  gravosas  de  los  legidos  de  fi ncas  y  capellanías. 
Los  mas  de  estos  se  hallan  vinculados  con  pensiones  ho°- 
nerosas  de  fiestas  dé  algunas  advocaciones  d  e  María  San- 
*****  y  de  Santos,  de  ejerci  úos  público,,  de  misiones  ru- 
rales,  y  casi  todos  ellos  de  un  número  correspondí  ente  de 
misas  cacadas  y  rezadas,  y  de  otras  obras  de  piedad 
propias  solamente   del   ministerio  eclesiástico.      ¿  Qué   facul 

I  "  ref  f?!5  tenerd  Pn'nCÍpe  ^ara  Variar  7  trastornar" 
^  voluntad  del  disponen*,  m  para  derogar  las  condicioi 
nes  con  que  otorgó  su  escritura  a  favor  de  una  comu 
mdad!  Amortizados  una  vez  los  capital  es  de  capellanías 
■7  pasados  estos  al  tesoro  de  la  nación,  ¿quien  dará  cum.' 
phmwmo.  a  I„  pensiones    con    que    están  gravadas  las- cw 
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|>eTlanfas  ?  No  los  relijiosos,  porque  estos  se  hallan  des 
pojados  de  ella  y  de  sus  productos.  Tampoco  el  gobier- 
no! pues  la  persona  autorizada  para  representarlo  es  per. 
sona  secular,  y  las  pensiones  de  los  legados  solamente  se. 
pueden  desempeñar  por  personas  eclesiásticas..  ¿  Podría  al. 
gnna  vez  la  autoridad  laical  decir  o  mandar  decir  mas  de 
dos  mil  misas  anuales  que  aplica  mi  comunidad  francisca» 
na  por  sus  capellanías,  ni  las  otras  de  igual  o  de  mayor 
Damero  que  tienen  de  pensión  los  conventos  de  ¡as  demás 
relijiones  l  ¿  Rezará  acaso  tantos  oficios  divinos,  devocio- 
nes y  novenas  que  ordene  el  testador  se  le  apliquen  en 
lemuneracion  de  su  legado  ?  Luego  si  todo  esto  es  im- 
posible y  pugna  con  la  razón,  se  arguye  de  la  misma  irn. 
posibilidad  una  evidente  incompatibilidad  de  la  ejecución 
de  la  ley  con   el    ordenamiento  del    testador. 

Por  otra  parte  es  innegable  que  si  se  falta  o  cesa  la 
condición  con  que  han  sido  impuestas  las  capellanías  o 
donados,  los  fundos  eclesiásticos  deben  también  en  este  ca- 
so hacer  reversión  a  los  donantes  o  a  sus  ¡ejítimos  here- 
deros los  mismos  fundos  impuestos  en  capellanías:  luego 
por  ninguna  ley  pueden  estas  jamas  pasar  al  fisco,  sino  a 
los  herederos  del  donante  ;  y  hacer  lo  contrario  sena  una 
manifiesta  usurpación  del  derecho  de  propiedad  que  lea 
corresponde  como  a  lejitimos  herederos  de  los  bienes  dei 
testador. 

No  menos  infundadas  que  las  antecedentes  son  las 
insignificantes  razones  que  alegan  los  reformadores  de  las 
reüpones  para  afirmar  que  deben  ser  despojados  de  sus 
bienes  porque  son  manos  muertas.  Y  a  la  verdad,  en  es. 
to  mismo  manifiestan  que  ignoran  el  orí  jen  y  significado  de 
esta  voz,  y  que  ios  redosos  se  dicen  manos  muertas  por 
gracia  y  priviíejio  de  los  príncipes,  no  como  ellos  lo  en. 
tienden,  aue  se    dicen   manos   muertas   porque   son  manos 
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inútiles  que  no  producen  algún  bien  al  Estado.  Si  de  es- 
t;i  manera  se  entendiese  el  significado  de  manos  muertas, 
foh!  ¡Cuantos  de  estos  mismos  insultantes  de  los  reiijiosos 
deberían  ser  manos  muertas  en  nuestra  república,  sin  tener 
•el  privüejio  que  aquellos  para  serlo  con  honor!  Descubra* 
mos  el  orijen  de  esta  palabra,  y  se  verá  la  injusticia  con 
que  se  calumnia  ei  estado  relijioso.  Deseosos  los  piadosos 
príncipes  de  la  cristiandad  de  que  los  eclesiásticos  se  ocu, 
pa-en  exclusivamente  en  !a  oración,  en  ia  instrucción  de 
los  fieles  y  en  la  administración  de  los  sacramentos,  no  so- 
lo les  (Tinqueaban  biene§  y  posesiones  para  que  subsistie. 
sen,  ecsimiéndoles  al  mismo  tiempo  del  servicio  personal  que 
debían  hacer  para  ia  defensa  de  sus  estados,  sino  también 
les  exoneraron  de  la  contribución  de  todos  aquellos  tribu» 
tos  que  pagaban  ios  legos,  para  que  asi  libres  de  las  pd- 
blicas  cargas  del  Estado  estuviesen  mas  desocupados  para 
desempeñar  su  ministerio.  He  aquí  brevemente  comprendí* 
do  y  esplicado'  el  significado  de  manos  muertas,  y  el  orijen 
de  su  privüejio  concedido  por  los  príncipes  a  todos  los  ecle. 
siásticos.  Los  que  están  empleados  en  ocupaciones  sagradas 
decía  el  emperador  Constantino,  ordeno  que  queden  esen- 
tos  de  las  contribuciones  y  caigas  públicas,  para  que  no 
se  les  separe  del  servicio  del  Señor  :  y  Constante,  su  hijo, 
decreto  por  ley,  que  no  quería  que  ¡os  clérigos  estuvie- 
sen sujetos  a  ninguna  contribución  de  las  que  pagaban 
los  romanos,  sino  que  sus  bienes  estuviesen  libres  y  esentos» 
Las  mismas  inmunidades  que  los  emperadores  concedieron 
después  a  las  relijiones  (  con  oíros  muchos  pri-vilejos  que 
omito  )  los  reyes  de  Francia,  de  España  y  de  otros  miu 
chos.  reinos,  como  ge  lee  en  Ja  historia  eclesiástica  de  Euw 
sebio  cap.  7.  ° 

Sin  embargo  de  todos    estos    privilejios    y   escepcioneg 
¿io  pueden  ni  deben    llamarse  manos  muertas  en  sus  efec* 
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iús  Jas  ríe  los  regulares  de  América,  riorque  crrsi  no  se  hs* 
lará  fundo  que  no  esté  usufructuado  por  personas  secular 
res,  y  que  no  se  halle  sujeto  a  todas  las  sisas,  gravámenes 
y  contribuciones  de  empréstitos  forzosos  y  voluntarios  y  a 
prorratas  y  alojamientos  de  tropas  en  los  conventos  como 
lo  hemos  visto  en  Chile,  en  donde  casi  no  quedó  alguno 
<qua  no  haya  servido  para  este  efecto,  y  aun  todavía  mu* 
chos  de  ellos  se  hallan  actualmente  sirviendo  de  enálteles 
a  la  tropa.  Aun  hay  mas  que  observar  sobre  este  particiu 
lar:  ¿  qué  hombre  sensato  habrá  que  no  conozca  que  eñ 
los  fondos  eclesiásticos  han  tenido  siempre  todos  los  pue- 
blos de  la  república  el  mas  seguro  recurso  para  socorrer 
sus  necesidades?  Mejor  diré,  ¿  quién  no  e  stará  persuadida 
que  en  ellos  han  tenido  un  tesoro  nacional  el  mas  franco 
y  jeneroso  de  donde  han  salido  siempre  socorros  abundan* 
tes  para  toda  clase  de  menesterosos,  y  con  cuyo  ausilio 
han  logrado  salir  de  sus  congojas,  apuras  y  affi  ccienes  ?' 
Asi  lo  tengo  bien  probado  en  un  discurso  que  di  al  público 
con  el  nombre  de  Banco  Nacional  de  Chile,  el  que  se  agre- 
gó a  la  obra  impresa  que  corre  con  el  título  del  Filósofo 
Rancio,  trabajada  por  el  reverendo  padre  fray- Tadeo  Siv-a 
del  orden  de  Predicadores.  En  él  se  hallará  basta  ntemente 
demostrado  con  pruebas  incontrastables»  que  aunque  a  los 
relijiosos  les  sea  incompatible  por  §u  estado  jirar  con  los 
capitales  desús  censos  y  capellanías  ;  pero  que  en  sus  con. 
t nuadas  y  repelidas  redenciones  encontraba  el  comercian- 
te el  dinero  que  necesitaba  para  hacer  un  jiro  lucrativo, 
él  hacendado  caudales  para  comprar  tierras  y  gana  dos  con 
que  poder  llenar  sus  haciendas,  y  los  vecinos  de  la  capi- 
tal empleados  en  ministerios  públicos,  o  precisados  a  resL 
dir  en  las  ciudades  encontraban  en  los  mismos  fundos? 
impuestos  en  sus  casas  los  medios  que  les  facilitaba  la 
compra  de  ellas,   o  el  hacer  en  sus  terrenos    cómodas  tea 
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'bííaciones  y  fachosas  construcciones:  Asi  se  vio  y  se  e«n» 
..mentó  muy  desde  luego,  porque  habiendo  pasado  al  ñsio 
gochos  de  sus  capitales  para  ser  amortizados,  ya  los  h»m. 
bres  no  encontraban  en  sus  apuros  y  aflicciones  de  donde 
«acar  un  real  a  censo  sobre  sus  fincas,  y  todo  era  pnra 
ellos  angujas  y  congojas.  De  esta  privación  de  caudales 
de  donde  todos  podían  echar  mano,  ha  resultado  que  mu 
chas  porsonas  se  han  visto  obligada»  en  sus  grandes  apu: 
ros  a  tomar  d.nero  a  interés,  pag,1ndo  el  „*  .  au/e, 
«no  y  ,ned,„  por  ciento  a,  mes,  que  corresponded  interés 
de  un  derecho  por  ciento  al  aflo.de  donde  han  resultado 
rm  queras  y  perjuicios  en  nuestra  república  Y  siendo 
■todo  esto  una  verdad  tan  evidente,  que  ninguno  podrá 
foner  en  duda,   ¿habrá,  con    todo,  quien  se  atreva  a   decir 

TLTÍ°    a   1US    C°™nid"d-    *<•    *»■>   manos    muerta, 
aunque   lo  sean  por  pr.v.lejios   de   los  soberanos?     Es    ne 
«sano  ser  cegos  de  razón,  o  no   tener  entendimiento  na". 
"tico0  COn°Cer  SU  UlÍ'idad   aU"qUe  Se3  solame'"«  «  'OPO. 

i'ero  apuremos  un  poco  mas  nuestras  reflecsiones  pa- 
ja  reprochar  el  sistema  de  los  que  d.cen  que  las  rentas/ 
wenes  de  los  rehjiosos  son  perjudiciales  al  público.  Ve. 
J  meada  una  vez  la  amortización  <le  los  capitales,  ¿encon- 
irarmn  acaso  los  censualistas  en  el  fisco  la  gran  conve. 
-menea  de  esperas  y  «bajas  que  les'  concedí.»  la,  comu* 
«'dudes,  cuando  ellos  les  pagaban  sus  ríddos  tarde,  mal  y 
por  mal  eabo,  y  que  talvez  les  insultaban  con  mil  dicterios 
y  desvergüenzas,  cuando  después  de  cumplo  un  largo  plazo 
les  toan  a  cobrar  lo  que  debian  ?  ,  Pagara  estol  al  fi.. 
co  como  a  las  comunidades  con  los  efectos  de  sus  hacien- 
das, buenos  o  malos,  y  avaluados  al  precio  que  ellos  que. 
nan  p0,  le?  Seguramen!e  que  „0  ^^  ^ 
«las   ventaja,  en  to,  caJas  de  amMlizacio„  a,  P 
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él  censualista  fuese  a    hacer   sus   contribuciones  a  la  tesore; 
ría,   porque  el  mismo    dia   que  cumpliese  su    anualidad  se  le 
ejecutaría  por  la   paga  en  numerario  efectivo   y  contante,  y 
aun  cuando  se    le    concediese    alguna   espera  para  la  entre, 
ga  se  !c    embargarían    y    rematarían    sus  bienes    por   el  fis" 
eo  sino  satisfacía    la    deuda  contraída,  cumplido  el   término 
del   plazo  concedido.     En  esta  sola  prueba    se  hace  eviden- 
te  que    lejos  de  ser  las   relijiones  perjudiciales,  son   muy  úti- 
les   y   convenientes  a  todos  los  gremios  y    dimisiones  del    es, 
tado  político  de    la  república.     Decir  que  los  regulares     de. 
ben  ser  despojados  de     sus    bienes    porque   son-  inútiles    al 
Eslado,    creo   que  no    habrá  un  hombre    piadoso  y  de  razón 
que    no   conozca  ser  esta   tina  falsedad  e  injusticia    contra. 
ria  a  la   buena  fée   y  a  la  gratitud.     A  la  verdad,  están  muy 
de  manifiesto   los  servicios  que  tribuían  los  regulares  en  be- 
neficio  del   Estado  en  la  enseñanza  de  la   doctrina  cristiana: 
en    la   que   prestan    a  la    juventud     en     las  escuelas  de   pri. 
meras   letras  y  en    el  estudio   gratuito  de  la  gramática,  filo» 
sofía    y  teología   que  se    enseña  en  los    principales    conven- 
tos  :  en  el  imponderable   trabajo  del  confesonario  y  frecuen- 
te   predicación  dentro  y  fuera  de  los     poblados  i  en  el  cuo*- 
tidiano  culto  que   tributan  al    Supremo    Ser  Autor  de  la  na» 
turaleza   en  el  santo  sacrificio    de  la    misa:  en  la  asistencia 
y   consuelo   de  los  moribundos  en  el  artículo  de  la  muerte 
en  la  práctica  y  ejemplo   de  la  caridad  con  que  diariamente 
socorren    desde   sus    seldas  a  pobres    indijentee,  y  en  los  atrio* 
de  sus  conventos   a   una   gran  multitud    de    pobres    vergon. 
cantes  y    de  solemnidad    que  imploran    su    piedad  y   conmi- 
seración í  en  la..  .  pero  donde  vamos  a   parar  con   tanta- enu* 
meracion    de   obras  benéficas,   cuando  hacer  la    relación  in- 
dividua!   de  los    servicios  que   los    regulares     ofrecen    a    sus 
conciudadanos  en    lo  espiritual   y  temporal  sería  nunca  acá. 
bar.     El  que  quiera  instruirse  mas  despacio  en  los  mucho* 
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que  han  prestado  los  regalares  en  todas  partes  del  mundo 
en  favor  de  los  pueblos,  los  encontrará  mas  prolijamente 
espuestos  en  la  disertación  apolojética  que  en  favor  de  las 
relijiones  dieron  al  publico  dos  abogados  de  Faris  por  los 
años   de   788. 

Mas  aunque  sea  a  despecho  de  los  anti-relijiosos  o  ene- 
migos de  los  frailes  no  pasemos  en  silencio  los  servicios 
que  en  estos  últimos  tiempos  de  nuestra  revolución  han  he. 
cho  al  Estado  ¡as  comunidades  relijiosas.  Siendo  como  son 
estos  públicos  y  notorios,  bastará  solamente  su  recordación 
para  convencernos  de  su  utilidad  ;  porque,  ¿  quién  ignora 
en  Chile  que  si  no  hubieran  habido  conventos  de  rehjiosos, 
no  hubieran  tampoco  habido  cuarteles  en  que  acomodar 
la  tropa  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  Estado 
en  donde  los  habian  situado  ?  Sino  hubieran  habido  con. 
ventos  de  relijiosos  no  se  hubieran  establecido  en  esta  ciuV 
dad  los  cuarteles  de  san  Pablo,  de  san  Diego,  el  de  la  maes. 
tranza  en  la  casa  de  ejercicios  que  fué  de  los  jesuitas, 
sin  hacer  mención  de  otros  muchos  provisorios  que  se  es- 
tablecieron en  todos  los  conventos  de  la  capital,  y  casi  en 
los  demás  de  todas  las  poblaciones  del  Estado  situadas  a 
la  banda  del  sur.  Si  estos  servicios  de  las  comunidades 
no  son  grandes,  útiles  y  benéficos^  al  Estado,  no  sé  cuales 
puedan  ser    mas  ventajosos. 

Pero  ampliemos  y  hagamos  mas  evidente  esta  demosj 
íracion,  trayendo  a  consideración  algunos  otros  servicios  que 
han  hecho  al  Estado  algunos  frailes  particulares.  ¿  Quién 
sino  un  fraile  (  fray  Luis  Beltran  )  remontando  por  la  prime* 
ra  vez  las  altas  y  nevadas  cordilleras  de  los  Andes  condu* 
jo  desde  Mendoza  a  Chile  los  pesados  cañones  que  habian 
ée  servir  para  expulsar  a  los  españoles  de  nuestra  patria  en 
el  ano  de  817  del  presente  siglo  ?  ¿Quién  sino  este  mismo 
fraile    formó,   organizó  y  perfeccionó    la  útil,  la  necesaria  y 
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"fctéecisa  casa   de    maestranza   para    proporcionar    las    armas 
que    debian  servir  para   la  guerra    de  nuestra    total  libertad.? 
¿Quién  sino  un  fraile,    que    siendo    provincial  de    esta  pro- 
vincia  de  san    Francisco    el    año  de  807,  fué  el  primero  que 
proyectó  y  dio  principio  al  delicioso  paseo    de    la  alameda, 
y  sin  tener  el   menor    ausiüo  de   paite  de    la   policía   empa- 
rejó  los  suelos   de   la  cañada,    que    antes     era    intransitable 
por    sus  muchas  sanjas  y  barriales,    que    solo   podían  pasar- 
se con    sumo  e  indecible  trabajo  por  algunas  piedras  gran» 
des  y    ladrillos  movedizos  ?     ¿  Quién  sino  este  propio    fraile., 
no;  nombrado,  fué  el   que  recojió  las  aguas  de  la  cañada  quo 
sin  orden  ni  regularidad  corrían  vertidas    por    todas   partes, 
formando  charcos  y  pantanos;  y  el  que  formó  e  hizo  a  cos- 
ta de  su-  comunidad  la  primera  acequia  que  hubo  de  cal  y 
canto   en  la  misma  cañada,  con   cuya  benéfica    providencia 
proporcionó   a  los  migueleños    en  abundancia    la    agua    que 
necesitaban    para  regar  sus    huertas  y  arboledas,   de    la    que 
casi    siempre  carecían,   sin   tenerla   limpia    ni    aun  para  be. 
ber.?     l  Quién,  sino   este   propio  fraile,    ejerciendo  este  mis» 
rno  empleo   a   principios  de    enero  de    810    hizo     traer    de 
Mendoza  los  primeros    álamos  para  enriquecerán    patria  con 
esta  nueva   planta  que  no    había  producido  su   suelo,  y  pa- 
ra formar   con    ella    las  hermosas  y   deliciosas  alamedas  quje 
hoy  se  ven  en  Chitó    por  todas   partes  sombreando  los   camu 
nos,  y  sirviendo  a  los  hacendados  de  grande  utilidad?  ¿Quién, 
sino  este    mismo  fraile,     cedió  de   su  convento    a    beneficio 
del   público  de   esta    capital    seis    varas    c'e    terreno    de    la 
ostensión    de   una    cuadra    para   dar     amplitud,    vista,    her. 
mosura  y  rectitud     a    la   cañada,    o    calle  de    las    delicias, 
que  se    hallaba  con  el  gran   defecto  de  un  recodo    que  ha. 
cía  aquel  terreno   y    que  tanto  le  imperfeccionaba  ?     ¿  Yno 
mas  ?     El    entonces   repartió  a  beneficio    del     público  pro,, 
porcionados  sitios  para  la  fabrica   de    casas  a  ia  frente  d$ 


h  -cánida;  dio    mas  anchura  a  la    calle    angosta  ;  aunieníct 
la    población   con    la    repartición    de  diezinueve     sitios   que 
se  dieron  en   ella  y   a  espaldas  del    convento  grande    a    va. 
líos   particulares,  y  construya    finalmente     a     su    costa    para- 
escuela   de  la  juventud  un  hermoso  cañón  de   treinta    varas 
de  largo.     Entonces  o    poco  después  fué     cuando  ordenó  y 
dispuso  q„e  SQ   diesen   iguales   terrenos  en    la    huerta    de  la 
recoleta  francisca,   ios    que    prontamente    se      apresuraron   a 
tomar  varios   vecinos,   y   poniendo  estímulo    con   sus  hermo- 
sos  edificios-   a  otros  mas  de  sus   paisnnos     que   poblaron    a 
competencia    aquella    deliciosa    calle  dé    la   recoleta,    hasta 
ponerla   en  el  estado    de    hermosura    en      que    hoy    se    vé 
¿Quien,  en  fin,     sino   este    mismo    fraile    incógnito     fué    el 
primero  que  proyectó  la  formación  Je  una  compañía  de  vL 
jilantes  para  resguardo,  custodia    y  mejor  orden    de  la  ca. 
pita),  como    lo    podrá    ver  el  que    lo    dude  en  un    discurso 
presentado  al  gobierno    el     ano  de    id  sobré   los  medios   de 
hacer  la  felicidad  y   prosperidad'  deí  Estado  cíe   Chile?     En 
vista,  pues,  de  todos    estos  relacionados   servicios    de  los  re. 
lijosos    hechos  en   obsequio   del    Estado,  y  de  otros   muchos 
que  omito   por   no' ser  necesarios  para   mi   intento:   ¿habrá 
todavía  algún  insolenté    que  se  atreva  a   decir  que   los    re- 
guiares   les   son    perjudiciales    al    Estado?     Vaya    que  sola  ■ 
mente  por  un   espíritu   de  odiosidad,  de  libertinaje  y  de  or 
güilo   se  podrá   vertir  semejante   espresion    contra  un  estado 
fan  respetable  y  en  todos  tiempos  reverenciado  de  los   prfn. 
cipes  y   seberanos.  y   aun  de    la    misma  iglesia  que   tanto 
Jos  bu  recomendado  y  se  ha   estendido  en  sus  elojios. 

Mas  no  pasemos  en  silencio  otra  especie  de  servicios 
que  han  hecho,  y  pueden  aun  hacer  los  frailes  en  benefi- 
cío  del  Estado  por  si  acaso  la  reminicencia  de  ellos  y 
mis  reflecsione.  pueden  contribuir  en  algo  a  las  piadosas 
intenciones  de  nuestro  achual   gobierno   a  quien    correspo* 
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te  ecsaminar   sus  ventajas.     Hablo   aquí  de  aquellos  singue 
lares  servicios  que  han   practicado  los    reüjiosos    misioneros 
del  colejio    de    Chillan     desde    mediados   del    siglo    pasado, 
Desde  entonces  salieron  a  la  tierra    de    los    indios    deseosos 
de    conquistar    almas  para  Dios  muchos  apostólicos  varones 
de    mi   seráfica   relijion,  y    a  costa    de    sus     sudores,  traba- 
jos y  fatigas  plantificaron    quince  reducciones,  fundaron    en 
ellas  competentes  iglesias,   y  comenzaron  a   instruir  y  cate, 
quizar  a   los  miserables    indios   que    yacían    hasta  entonces 
envueltos  en    las  tinieblas  de  la   siega  idolatría,     instruidos 
una    vez  en  los  principales  rudimentos  de   nuestra    rehjioa 
santa,   ellos  les  bautizaban,  y  con    los  ausilios   de  la   gracia 
lograban  al  fin  ver  volar  sus  almas  a  los  cielos    para   ala- 
bar eternamente' a  su  Creador. 

Pero   suspendamos   por  ahom  la  pluma  para  no  referir 
otros  muchos   beneficios  espirituales  que  hacian   los  misione, 
jos  en  favor   de    los  naturales  de   la   tierra  ;    contraigamos- 
nos  solamente  a  relacionar   las  obras  de  beneficencia    tem. 
poral  que  refluían  de  las   primeras  en   beneficio  del   E  stado 
Desde   aquella  feliz   época  de  su  internación  en     la     tierra 
ellos  mantuvieron  constantemente   la  paz,  la  unión  y    bue,; 
na    armonía  de  los   indios  con  los   españoles    hasta  el  ano 
de  1769,  y    después  de  un    corto  intervalo  de  dos  atresanos 
de  guerra,  ellos    fueron  los    que    les  redujeron  a    la  paz    y 
los.han  conservado   en   ella    hasta  la    época  de   nuestra  re- 
volución en  que  abandonaron   las  misiones  ;  pero  sin  embar. 
go,    i  quién  podrá  negar  los  imponderables   bienes  e  inapos- 
tantes    seiviciosi  que    en   los  anteriores    tiempos  habían  he- 
cho  al  Estado,  refrenando?  y  manteniendo   en  paz  el  belico- 
so  carácter  de  los  indios  ?     ¡  Oh  !     ¡Y  cuanta  sangre  se  de- 
jó de   derramar  mediante    el    gran  beneficio   de  la  paz  ob« 
tenida     las     mas    veces  a  influjo  de  los  padres  misioneros  I 
l  Cuantos    fueron  los    ahorros    que  ¡hicieron    estos    a    laf 
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cajas    del     real    tesoro !     La    exhorbitaníe     suma    de    ía» 
crecidos  ahorros,  solo  podrá  comprenderse  haciendo  un  cote» 
jo   de    los  grandes  gastos  que   ahora  tiene  el    Es'.ado  para 
contener  a   los  indios  dentro  de   los  términos    de    su    terri- 
torio,  v   en  el  que  antes  hacía  la  España    en    mantener  los 
misionero?-   y  refaccionar  las  misiones.     Según   me  he  infor- 
mado del  padre    procurador    de    ellas    fray   Pablo  Serrano 
que  corría  con  sacar  de  las  cajas    reales    los    sínodos  para 
la  mantención    de   los   misioneros,   no  pasaba  todo  el   costo 
que  hacía  el  rey  de  España  de  doce  mil    pesos  anuales.  ¿Y 
a  cuanto  ascenderá  el  gasto  que    ahora  hace  el   tesoro    pú- 
blico al  Estado  para    contener  a  los    indios    dentro  de   sus 
términos,  y  para  mantener   con  ellos  paz  y  armonía  1     Yo 
calculo  que  para   sostener  la  fuerza    de  tres    mil    hombre?, 
que  hoy  se  dice  mantiene  en  las  fronteras,  necesita  el  era» 
rio  del  Estado  mas  de  trescientos  mil    pesos  para  pagar  la 
tropa,  y  hacer  los  indispensables  costos   de  armas,  munición 
nes,  caballos,   monturas  y  víveres    para    los    soldados.     Por 
esta  sensilla  demostración   se  evidencia    claramente,   que  si 
mediante  la  renovación  de  las   misiones  se    lograba   tener 
una  paz  permanente   con  los  indios,  y  que  ya  no   fuese  nez 
cesario   mantener  en   la  frontera  aquella   injeníe  y  costosa. 
fuerza  que  dejamos  indicada,  resultaría  al  Estado  el  crecido 
ahorro  anual  de  doscientos  ochenta  y  ocho  mil  pesos.   Pe; 
ro  ¿cuantas  mas  serian  necesariamente    las  demás  ventajas 
que  conseguiría  con  la  paz  ?     Digámoslo  de   un  golpe  :  se 
economizaría  entonces  la  mucha  sangre  humana  que  cada 
dia  se  derrama    en    los  continuos  y  repetidos    choques   de 
los  españoles  con  los  indios  ;  los   casados  volverían  al  seno 
de  sus  amables  familias :  los    solteros    tomarían   el    estado 
de  matrimonio   con  otro   igual  número  de  mujeres  que  vio* 
lentamente  se   conservan  en  el  estado    del    celivato,  y  los 
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áosiego.  Se  aumentaría  rápidamente  ja  población  con  ios 
íiuevos  enlaces,  crecería  lu  industria  y  cultivo  de  los  cam- 
pos, y  el  Estado  todo  se  haria  para  ia  vida  el  mus  felifS 
y   apetecible  de!   mundo. 

En  vista,  pues,  de  estos  grandes,  útiles  y  benéficos 
servicios  que  han  prestado  y  pudieran  prestar  los  relijosos 
al  Estado,  quisiera  yo  preguntar  a  mis  contraopinantes,  si 
íodavia  en  su  sistema  los  encuentran  inútiles  y  perjudi,' 
ciales.  Yo  no  comprendo  cual  deberia  ser  su  respuesta, 
sino  solo  el  silencio  acompañado  del  conocimiento  de  su 
error  para  mudar  de  dictamen.  Pero  si  aun  todavía  ciegos 
y  tenaces  persisten  en  su  opinión  de  que  deben  los  régú. 
Jares  ser  despojados  do  sus  rentas  y  grandes  posesiones, 
porque  conviene  al  Estado  su  reforma  o  porque  no  les 
acomoda  su  asociación  ni  doctrina  ;  en  tal  caso  deberé 
contestarles  francamente,  que  aun  en  este  supuesto  de  pu- 
ra odiosidad  jamas  podrían  hacer  su  despojó  las  autorida- 
des civiles  motu  propio  en  virtud  de  sus  arbitrarios  decre- 
tos, porque  en  el  caso  de  serie  necesario  a!  gobierno  to„ 
mar  aquella  providencia  por  algún  fin  honesto  e  indispen- 
sable, siempre  debería  ocurrir  por  el  remedio  a  la  cabeza 
de  la  iglesia  católica  como  lo  vemos  practicado  en  varios 
tiempos  por  algunos  soberanos  de  la  Europa.  Asi  leemos 
en  ía  historia  qua  Carlos  V,  emperador  y  primero  de  la 
España,  obtuvo  de  ia  santidad  de  Paulo  III  una  bula  ex. 
pedida  en  1541  para  reducir  las  escépciones  de  los  bienes 
de  los  regulares  de  Granada  a  la  disposición  del  derecho 
común.  En  virtud  de  iguales  súplicas  y  peticiones  a  la 
silla  apostólica  de  los  surcesores  dé  aquel  príncipe,  modetó 
e!  señor  papa  Gregorio  XIII  los  priviiejios  de  los  mendi- 
cantes en  orden  a  sus  adquisiciones  :  el  papa  Clemente  VIII 
derogo  la  escepcion  de  diezmos  que  habían  conseguido  de 
la  silla  apostólica    las  beatas    y  terceras    de  las  órdenes,  y 
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finalmente  oíros  muchos  posteriores  pontífices  que  gober- 
naron la  iglesia  hasta  el  siglo  XVIII  a  petición  de  los  so- 
beranos, han  alterado,  quitado  y  privado  a  los  regulares 
de  sus  posesiones,  privilegios  y  escepciones,  y  lo  que  es  mas 
notable  o  hace  mas  bien  al  caso  presente,  cuando  los  so- 
beranos en  sus  apuros  han  querido  ausiliarse  de  las  rentas 
eclesiásticas  han  ocurrido  para  poder  verificarlo  a  la  silla 
apostólica,  la  que  jamas  les  ha  concedido  el  todo  de  sus 
solicitudes,  sino  solo  ha  accedido  a  ellas  concediéndoles 
una  tercera  parte  de  sus  productos,  hecha  la  regulariza» 
cion  por  medio   de   ios  prelados  ec4e¿iásíicos. 

Sobre  esta  relación  de  hechos  incontrastables  hagamos 
ahora  esta  sola  refíecsion. — Si  para  el  despojo  de  los  bié, 
nes  espresados  no  procedieron  por  sí  mismo  los  reyes  do 
España  en  aquellos  casos  de  necesidad  y  de  apuro,  sino  que 
ocurrieron  a  loa  papas  para  que  con  su  autoridad  pusic 
sen  remedio  a  los  danos,  males,  necesidades  y  perjuicios 
que  padecía  eí  Estado.  ¿  Ño  se  demuestra  en  la  misma  so* 
licitud  de  estos  soberanos  que  solamente  en  los  papas  re, 
conocian  ellos  la  facultad  de  las  reformas  de  los  bienes 
eclesiásticos  í  Es  pues  evidente,  que  si  aquellos  sobera» 
nos  hubiesen  conocido  corresponderles  en  alguna  manera 
el  derecho  de  los  expresados  bienes,  jamas  se  hubieran  hu* 
millado  a  solicitar  de  los  papas  el  permiso  o  facultad  de 
poder  hacer  aquellas  reformas.  Con  que  debemos  concluir, 
que  solamente  en  el  Papa  reside  exclusivamente  la  facultad 
de  hacer  las  reformas  de  los  eclesiásticos,  y  que  de  nin- 
guna manera  puede  el  gobierno  civil  abrogarse  ésta  auto.' 
ridad  sin  perjudicar  1<¡>s  derechos  de  propiedad  y  la  autorL 
dad  de  la    iglesia 

Sob.  Ya  que  estoy  plenamente  convencido  de  esa  verd-acl 
corí  todo  lo  que  V.  ,  mi  amado  tío,  ha  espuesto  para  pro* 
bar  el  asunto,  deseo  sabsr  ahora  cuales  fueron  los  resulta» 
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tíos  en  Chile  de  la  reforma  que  se  intentó  hacer  de  los 
¿■'¿guiares  en  virtud  de  los  decretos  expedidos  a  este  efec- 
to por  la  autoridad  ejecutiva. 

Tío.  j  Cuales  habían  de  ser  los  resultados,  hijo  mió,  sino 
un  ■cúmulo  de  desastres  y  de  desorden  !  Toda  la  reforma 
se  redujo  a  echarse  el  gobierno  sobre  las  capellanías,  ha- 
ciendas y  bienes  temporales  de  los  relijiosos  :  a  abrir  las 
puertas  de  los  conventos  para  que  todos  ¡os  relijiosos  que 
quisiesen  secularizarse  lo  pudiesen  hacer  con  el  seguro  de 
una  cuota  que  se  ¡es  asignaba  para  su  subsistencia,  en  el 
ínterin  no  obtenían  algún  beneficio  eclesiástico  que  les  su- 
fragase su  mantención:  a  que  las  haciendas  y  propiedades 
de  Sos  regulares  pasaseis  al  poder  de  los  seglares,  unas 
por  modo  de  depósito,  otras  en  clase  de  arrendadas,  y 
algunas  vendidas  con  sus  ganados  y  muebles  ?  y  a  que  los 
jueces  subalternos  y  territoriales  quisiesen  tener  tal  predo. 
minio  en  los  conventos  y  aun  en  sus  iglesias,  que  sin  el 
menor  temor  de  incidir  en  las  excomuniones  con  que  los 
fulmina  la  iglesia  se  abrogaron  tanta  autoridad  sobre  los 
frailes,  sobre  sus  conventos  y  sobre  sus  bienes,  que  man. 
daban,  disponían  y  hacían  cuanto  querían  coano  mejor  les 
parecía. 

Aun  tuvieron  peor  suerte  que  las  haciendas  los  con. 
ventos  de  la  capital  por  haberse  vendido  parte  de  ellos  a 
los  vecinos  para  ediñear  casas  en  que  vivir.  Por  esta  cau« 
sa  quedaron  tan  reducidos,  que  era  imposible  poder  man. 
tener  en  ellos  alguna  regularidad.  Eí  pequeño  claustrillo 
del  constado  de  san  Agustin  era  el  que  constituía  la  ca- 
beza de  la  provincia,  por  lo  que,  no  pudiendo  cayer  er¿ 
él  ni  la  tercera  parte  de  la  comunidad,  se  vieron  precisa,, 
dos  los  prelados  y  los  demás  padres  de  respeto  a  salirse 
a  vivir  fuera  del  convento  en  dos  casas  que  alquilaron 
contiguas  a  su  iglesia,   de  doade  sia  alterar  su  regularidad 
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({¿osa  admfniÜJet)  ibnn  todos  los  días  a  rezar  ?]  oficio  oj. 
vino,  decir  misa  y  confesar  a  muchas  persogas  que  undo- 
samente les   buscaban   para  el  consuelo  de  sus  almas. 

La    comunidad     de    la    Merced  quedó  tan     sumamente 
reducida  y    estrecha,     que    apena?    se     les     dejó    el    primer 
claustro  para   que  morasen    en    él  padres,  coristss  >■  y     legos 
sin  ¡a  menor  comodidad  ni  para  cocina  ni    despensas,  porque 
todos    los  demás  claustros,  oficinas    y   terrenos   que    tenían 
los  vendió    el  gobierno  para  que  hiciesen    casas  y    edificios 
tos    particulares    que  lo  compraron.     Pero  lo  que    fué  mas 
escandaloso  que  todo  lo  espresado,  y   que    dio    lugar  a  mu- 
chas murmuraciones  del  publico  que   atentamente    observa. 
ba  tan  violentas  usurpaciones  del  abuso  de!    poder,  fué  aquel 
infame    destino  que    se  dio  a  ¡a  iglesia  de  san  Agustín 'del 
convento    de    Valparaíso,     haciéndola    casa  de    comedia,  y 
profanando  de  este  modo  el  templo    consagrado  por   la  pie 
dad  para  dar   culto  a    ¡a    Mijestad  Suprema.     He   aquí,  hL 
jo  mío, -en  breves  palabras  en    lo  que    vino    a  parar  !ade, 
cantada  reforma   de  los  regalares,   porque   logrado  una  vez 
el    primer  objeto,    que   era  echarse  sobre  los   bienes  y  reriL 
tas,  no  se  cuidó  naaá  de   la  reforma    que    tanto     se    había 
propalado    su  absoluta  necesidad. 

Sob.  Con  que  según  esto,  tío  mío,  no  consiguió  otra 
cosa  el  'gobierno  en  virtud  de  sus  decretos  y  consecuen- 
tes providencias,  que   el  salir  del   apuro  de  sus  ahogos. 

Tío.  Ni  aun  eso  siquiera  consiguió  con  el  secuestro  de 
los  bienes  y  rentas  de  los  regulares,  porque  no  encontré.. 
ron  en  las' .comunidades  el  dinero  que  se  presumía,  y  disu 
pado  después  en  gastos  del  Estado  el  que  produjo  la  ven» 
;£a  de  los  terrenos  y  haciendas,  quedó  el  erario  público 
mucho  mas  gravado  que  antes,  pues  tenía  que  cubrir  men. 
analmente  la  cuota  asignada  a  los  relijiosos,  para  su  sub- 
«stencia,  y  que  satisfacer  anualmente  los  réditos  y  pencio- 
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rves  de  las  capellanías.  Asi  se  vio  y  csperimentó  a  poc© 
tiempo  después,  porque  no  pudo  siquiera  contribuir  men- 
talmente a  los  relijiosus  secularizados  aquella  corta  mesa- 
da que  les  había  asignado  para  su  mantención. 

Sob.  ¡Válgame  Dios,  tío!  ¡¿iué  perjuicios  tan  grandes 
y  tan  sin  utilidad!  ¡Qué  desastres  tan  irremediable,!  ¡Oh* 
Y  cuanto  puede  el  abuso  del  poder  cuando  no  se  Ciñe  a 
L  precisos  términos  que  le  están  designados  para  ejercer 
su  autoridad!  No  permita  el  cielo  que  los  que  en  adelante 
gobiernen  nuestra  república  abusen  otra  vez  de  su  poder  ; 
Les  bien  protejan  y  amparen  las  rejones,  que  como  se 
ha  demostrado  con  hechos  positivos  son  tan  benéficas  y 
convenientes    al    Estado. 

Tío      Seguramente    que  asi  debe   ser,  porque  el  derecuo 
de  patronato  inherente    a  la  suprema    autoridad  no  es   dado 
üddestructionem,  sino  ai   edifeationem. :  quiero  decir,     es     un 
poder  para    reprimir   la  injusticia,    para  contener    la  arbitra- 
riedad   para  embarazar   la  violencia,    para  defender   los    dé- 
biles   para    asegurar    los    derechos,   y  para    conservar    todas 
las  propiedades   del  hombre  en  sociedad.     En  una  palabra, 
podemos  decir,  que  la  persona  que  representa  el  poder  eje. 
cutivo    de    la   república  no   es,  a    la  verdad,  otra   cosa    que 
un  conservador  del    estado    regular,  que    se    halla  compro, 
metido  a  ampararlo   y   protejerlo    mientras  no  sea  contrario 
a    las  leyes  de  la.  patria  y    disposiciones   del    gobierno    por 
que  en  este  remoto    caso    podría  espulsarlo   de    sus    domu 
Ii0S    o  castigarlo  según    le  es  permitido  por  las    eyes,  d«n« 
Sosé  pollos  trámites    que  previene    el    derecho.     Pare, 
c  me    pues,    que    con     todo   lo   espuesto  y  alegado    en    la 
"senté  lección  queda  bastantemente  probado  que  no    p». 
Páo"f  debió   la   suprema  autoridad  del  Estado    haber     ecre. 


tado  la 


¿DIO      l«     =u[Ji^""- _,-.    ., 

reforma  de  los  regulares  en  el  Estado  de  Cluie. 
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•LECCIÓN    SETENTA  Y  OCHO. 


jWTEltNO     DEL      TENIENTE      JENERAC      DON      MaNÜEL      BlA^O 
ENCALADA,      Y      DE      m9      SUCGESORÉS      LOS      SEÑORES       DON 

Agustín    Eyzagüikre,   don    Ramón   Freiré   y   DOn 
Francisco    Antonio    Pinto, 

Apenas   se   reunió  el   congreso    constituyente   en    4   d* 
J'«.io  de   ,826  cando  h.zo    renuncia   <¿el  rriando   supremo  el 
capitón   jeneral    don    Ramón  fYcire,    la    que  le  fué   admitu 
ílaejs   del  mismo  mes,  y  nombróse   de    succesor.     con    tí- 
Julo  de    prudente,  al  teniente  jeneral  don   Manuel   Blanco 
encalada,  y  de  vicepresidente    al   señor    don  Agustín    Ey. 
«agmrre,    persona  ambas  muy  dignas    de    ocupa,    aquellos 
^elevantes  empleos.     Mas,  habiendo    encontrado  el  jeneral 
blanco   algunos   obstáculos  para   el    acertado  ejercicio  de  su 
bondad  en   las  mismas   disposiciones  del  congreso,  las  que 
según  expuso  estaban    en  oposición    de  sus  ideas;  a  los  do, 
meses   tres  dias  de  S.u   nombramiento    hizo    dimisión    de   su 
«mp.eo   ante  el  apresado  cuerpo,  el  que,   en    conformidad 
<m    ia   ley,  dispuso  se   encargase    del   mando  el   vice-nresi 
dente  Eyaaguirre,  cuya  determinación  obtuvo   su    efecto  el 
30  de  set.emhre  <fe   ,82;6en  que  se  recibió   del   mando 

Gobernaba  el  señor  Eyzoguirre  "pacíficamente  el  Estado 
con  aceptación  publica  y  satisfacción  de  todo  el  pueblo- 
pero  apesar  de  su  dedicación  suma  y  de  las  benéfica,' 
obras  con  que  se  había  distinguido  en  los  primeros  dias  de 
-  gobierno,  no  fJtaron  entre  la  oficialidad  de  los  cuerpo, 
de  hnea  algunos  demagogos  que  favorecidos  de  las  armas 
procurasen  derribarle  de  la  primera  silla  del  mando  que 
tan  honrosamente  ocupaba.  Para  cometer  este  atentado 
que  fue  después  de  tan  mal  ejemplo  a  ¡a  posteridad,  como' 
£  ^  viendo  en  Ja  relación  de  los  siguientes  gobierno.,*. 
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iáteüA  los  perturbadores  del    orden  «leí  frivolo  pretesto  efe 
me  la  autoridad    gubernativa  del    Estado  no  debía  estar  n 
¿anos  de    los    paisanos,    sino  que  precisamente  debía  recaer 
en  alguno  de   los    mas  distinguidos  oficiales  del  ejército.  Con 
tan   leve   y    arbitrario   fundamento   procedió    la    conjuración 
¿   poner  en   efecto  su   proyecto,   y   a    este  fin  alzaprimaron 
al  batallón  núm    7  y  a  la  artillería,   e    igualmente  soborna- 
ron  a  los  cuerpos  cívicos,  que  era  la  única  fuerza  que  gUar. 
necia  la  capital.     Afianzados  los  oficiales  eon  él  seguro  de 
los  expresados  batallones  apellidaron  la  voz  de  la    libertad, 
v  el  26   de  enero  de     827  nombró    la    tropa    al   oficial    de 
mayor  rango  de  la  conjuración    para  que   interinamente  se 
hiciese  cargo   del  mando,  lo  que   efectivamente   se    tertfib 
airándose  toda    ella  con  sos  jefes  a   las  casas  ae  la  maes- 

ÍranZEn  estas  críticas  circunstancias    de   hallarse  el    gobier. 
no  supremo  vacilante  y  sin  competentes    aus,!os    párante, 
nerse,  el  mayor  del  batallón    nfim.    7    don  Nicolás     Man». 
penetrado  de  la  malicia  de    aquel  injusto  y  v.olento  atrope, 
llamiento  de  la  deposición   del  señor    Eyzaguirre,   a  los.  tres 
dias  de  verificada  la  coniuracion,  con  solo  el    batallón     que 
comandaba  y  estaba  a  su  disposición,  h»o  una  nueva  contra- 
revolución    dentro    de  la    misma  maestranza,    y    echándose 
improvisamente  sobre  los   oficiales  principa.es  autores  de  la 
revolución,  en    seguida  dio  parte  al  gobierno   (quemóme... 
éneamente  ejercía  el  capitán   jeneral    Frene    por    nombra 
ciento  del   congreso  que  aun  funcionaba  todavía  en  aqueja* 
circunstancias)  de  tener  asegurados  a  todos  los  oficiales.  , 
disuelta  la  tropa  de  los   cívicos  a  quienes  depuras  lasar; 
mas  había  ordenado  se  retirasen  a  sus  casas. 

El  presidente  Eyzaguirre  que  no  tenía  aspiraciones 
ambiciosas,  ni  pretendía  conservarse  en  el  mando  contra  la 
voluntad  de    una   tropa    insubordinada,    hizo    en   aqueUs 
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mismas  circunstancias  su  renuncia  ante  el  congreso,  el  qíie 
después  dé  habérsela  admitido  volvió  a  nombrar  provisoria- 
mente de  presidente  de  la  república  al  mismo  capitán  je- 
neral  Freiré,  y  de  vice-presidente  al  brigadier  don  Francis- 
co Antonio  Pinto.  A  consecuencia  de  haber  también  re- 
nunciado  el  primero,  se  llamó  al  vice-presidente  Pinto  para 
que  se  hiciese  cargo  del  gobierno,  y  en  su  virtud  lo  ejer- 
ció desde  5  de  mayo  de  327  hasta  14  de  julio  de  1829, 
en  que  por  su  falta  de  salud,  y  en  conformidad  de  la  ley 
de  31  de  enero  de  826  depositó  el  gobierno  en  el  presi- 
dente del  senado  (que  lo  era  por  la  primera  vez)  el  se* 
ñor  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña,  y  se  retiró  para  ré« 
ponerse  a  la  hacienda  de  Apoquindo,  en  donde  se  mantuvo 
tranquilo  hasta  mediados  de  octubre,  en  que  fué  electo 
constitucionalmente  presidente  en  propiedad  de  la  repúbli- 
ca, cuyo  empleo  se  vio  obligado  a  aceptar  por  las  reite* 
radas  instancias  del  congreso  nacional;  como  mas  prolija» 
mente  diremos  en  su  lugar. 

Luego  que  se  recibió  de  su  cargo  el  excelentísimo  se* 
fior  Pinto  se  dedicó  con  bastante  esmero  a  su  cabal  de- 
sempeño, dictando  medidas  y  providencias  de  utilidad  pu* 
plica.  Para  dar  alguna  idea  de  éstas,  compilaremos  breve, 
mente  las  mas  principales  que  se  rejistran  en  la  colección 
de  las  órdenes  y  decretos  correspondientes  al  tiempo  de  su 
gobierno.  En  la  ciudad  de  la  Serena  en  el  convento  que 
había  sido  de  san  Francisco  estableció  una  casa  para  acu- 
nar monedas  de  plata  y  oro,  bajo  la  inspección  y  conocu 
miento  del  superintendente  de  la  casa  de  moneda  de  la 
capital.  Asi  mismo  el  <J  de  mayo  de  828  decretó  la  com, 
postura  de  caminos  y  puentes  de  los  ríos,  nombrando  a  és- 
te efecto  por  director  de  dichas  obras'  al  teniente  coro- 
peí  de  injenieros  don  Santiago  Ballama,  y  por  último  11 
¿bró   otras  varias  providencias  benéficas  al  Estado,    aitnqj^ 
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slgunas  de  ellas  por  la  escáses    del  erario    publico    no  lie» 
gáron  a  tener  el  complemento    de   sus  ardientes  déseos. 

Si  con  tanta  dedicación' y  desvelo  se  contrajo  el 
presidente  Pinto  a  los  adelantamientos  de  pública  utilidad 
en  el  primero  y  segundo  año  de  la  administración  de  su 
gobierno,  no  con  menor  empeño  se  dedicó  al  fomento  de 
4a  enseñanza  de  la  juventud,  y  a  tomar  oportunas  medidas 
para  impedir  el  progreso  de  la  peste  de  viruelas  qué  regu. 
Jarmente  atrasa  la  población  del  Estado  cuando  se  propa. 
ga  y  estiende  por  todo  él  su  maligno  contajio.  En  cuanto 
a  lo  primero  los  institutos  de  los  colejios  de  Santiago,  Con. 
cepcion  y  Coquimbo  le  merecieron  particular  atención,  y 
muy  especialmente  el  de  esta  capital  para  cuyo  adelanta- 
miento y  buen  orden  £n  el  réjimen  de  los  estudios  nombró 
una  comisión  de  sugetos  literatos  para  que  se  encargasen 
de  sus  mas  prontos  progresos.  Enriqueció  asimismo  la  bu 
Idioteca  nacional  con  una  vasta  colección  de  libros,  y  dictó 
]as  medidas  necesarias  para  que  el  público  comenzase 
desde  luego  a  disfrutar  los  beneficios  de  tan  útil  establecí. 
miento.  En  cuanto  a  lo  segundo  adoptó  medidas  bastan* 
teniente  eficaces  para  la.  propagación  de  la  bacuna  en  todo 
el  Estado  :  a  este  efecto  señaló  dos  dias  en  la  semana  pa« 
raque  los  facultativos  ia  pusiesen  en  la  capital  a  todos 
cuantos  ocurriesen  a  injerírsela  •  y  mandó  a  oíros  peritos 
en  el  modo  de  ponerla  para  que  la  jeneralizasen,  e  inocu- 
lasen en  todos  los  pueblos  del  Estado.  Con  estas  y  otras 
benéficas  providencias  libradas  en  favor  de  la  república  se 
granjeó  el  presidente  Pinto  un  lauro  público  de  estimación 
y  de  aprecio  entre  todas  las  jeníes  que  sabían  apreciar  él 
mérito  de  los  sugetos  que  con  sus  virtudes  lo  adquirían. 

Sin  embargo,  no  ocultaremos  algunas  cosas  que  en  cier- 
to modo  sirvieron  de  lunar  a  la  buena  administración  del 
gobierno  del  jeneral  Pinto,  aunque  sin  culpa  suya,  por  na 
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estar  en  sus  alcances  el  poderlas  evitar  en  la  mayor  par.* 
te  de  ellas  como  se  colejirá  de  la  exposición  que  vamos 
a  nacer  en  comprobación  de  nuestra  anterior  proposición. 
Desde  los  principios  que  se  recibió  del  mando  y  princi- 
palmente en  los  últimos  tiempos  de  terminar  su  gobierno 
se  dejaron  presentir  muy  desde  cerca  los  funestos  efectos 
de  la  reforma  de  los  regulares  decretada  en  824,  no  solo 
por  la  privación  o  esCaseses  de  alimentos  que  había  en  los 
conventos  para  la  subsistencia  de  los  religiosos,  por  la  ena- 
jenación de  sus  bienes,  sino  también  por  la  estrechez  ert 
que  habían  quedado  sus  conventos,  y  por  los  pocos  indi- 
viduos que  ya  constituían  las  comunidades,  do  donde  preci- 
samente resultaba  la  desmoralidad  de  los  pueblos  por  falta 
de  operarios  que  ayudasen  a  los  curas  parroquiales  en  la 
administración  de  sus  oficios  y  en  el  cumplimiento  de  sus 
estensas  obligaciones,  a  que  como  es  visto  no  puede  dar 
atesto  un  solo  hombre  por  más  celoso  y  dedicado  que  sea 
al  desempeño  de  su  cargo. 

Pero  ¿cómo  podría  el  presidente  remediar  estos  males 
cuando  eran  ellos  consecuencias  necesarias  dimanadas  de 
un  decreto  expedido  por  el  anterior  gobierno  cerca  de  tres 
arios  antes  de  que  el  actual  tomase  posesión  de  su  empleo? 
Es  verdad  que  otros  muchos  decretos  consiguientes  a  esta 
materia  de  reforma  de  regulares  se  dieron  en  tiempo  en 
que  ya  gobernaba  el  señor  Pinto  ;  pero  es  necesario  adver. 
tir  aquí  que  estos  se  expidieron  por  el  congreso  y  no  por 
el  presidente  :  tales  fueron  los  decretos  de  7  de  julio  de 
827,  de  12  de  noviembre  del  mismo  año  y  de  23  de  abril 
de  823.  En  virtud  de  estos  decretos  del  congreso  relati- 
vos a  la  enajenación  de  los  bienes  de  los  regulares  y  del 
traspaso  al  fiseo  de  sus  rentas  y  productos,  el  poder  eje- 
cutivo  en  fuerza  de  su  obügacion  debía  librar  sus  corres- 
podientes  providencias  para  que    las    determinaciones  del 
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congreso  tuviesen    su  debido  cumplimiento. 

Si  se  vio  también  en  ese  tiempo  que  algunos  jueces 
y  subalternos  de  las  provincias  se  hiciesen  dueños  de  ¡oís 
conventos:  tratasen  a  los  relijiosos  como  las  jerttes  mas  ab- 
yectas y  despreciables  de  los  pueblos,  y  que  les  persiguie- 
sen con  furioso  empeño  obligando  a  muchos  de  ellos  que 
abandonasen  el  santo  hábiío  que  tanto  habian  amado,  y 
se  secularizasen  pasando  como  por  fuerza  y  contra  su  vo- 
luntad tal  estado  clerical  :  ¿quien  podrá  dudar  que  estos 
déspotas  jueces  y  subalternos  de  poca  reíijion  y  piedad 
abusaban  en  su  comisión  del  poder  que  se  les  conferia  por 
la  suprema  autoridad  del  Estado?  Luego  no  debe  culparse 
en  estos  injustos  y  violentos  atropellamientos  a  la  autori- 
dad representativa  del  poder  ejecutivo.  Si  ¡a  inmoralidad 
3'  depravación  de  costumbres  habían  subido  en  este  tiem- 
po a  tan  alto  punto,  que  ya  se  desconocía  Chile  en  su 
modestia  y  relijiosidad,  no  debemos  atribuirla  a  povidencias 
directas  del  gobierno,  sino  a  otras  muchas  causas  que  suc- 
cesiva  y  simultáneamente  concurrieron  con  la  cscases  de 
confesores  y  predicadores  a  formar  entre  todas  una  causa 
total  de  estado  tan  deplorable  y  sensible  para  los  buenos 
cristianos  que  piadosamente  observaban  en  aquel  infeliz 
tiempo   la  funesta   decadencia  de    nuestra    reíijion    católica. 

La  falta  de  obispos  para  dar  a  la  iglesia  nuevos  sa. 
cerdotes  que  predicasen  la  palabra  de  Dios  y  auxiliasen  a 
los  curas  en  sus  ministerios  parroquiales,  y  sobre  todo  la 
introducción  de  una  multitud  de  libros  inmorales  y  pernio 
ciosos  a  las  almas  que  públicamente  se  vendian  en  las 
tiendas,  y  sin  pudor  se  leían  en  los  estrados,  fueron,  a  mi 
ver,  la  principal  causa  que  insensiblemente  iba  introducien. 
do  en  Chile  el  libertinaje.  Pero  ¡  qué  grande  es  la  sabi,' 
duría  y  el  poder  incomprensible  de  nuestro  benigno  Dios! 
|£n  las  mayores  angustias  oyó  su  benignidad    los  clamores 
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ée  sus  siervos,   y  cuando    mas    lo    ecsíjía    In  necesidad    n«s 
proveyó    de   remedio  oportuno  su    Divina    Providencia.     Ea 
estas   lamentables  circunstancias,  que  parecía    que  ia   impie- 
dad establecía  ya  su  trono  en  la    república,    fué  cuando  al- 
gunos   piadosos  y   celosos  eclesiásticos    asi    seculares    como 
regulares  se  dedicaron  con    mayor  empeño  a   la  práctica  de 
los  ejercicios    públicos  y   privados   para  contener  el  rápido 
progreso  de  la  relajación    de   costumbres    a  fin   de   restituir 
la   piedad,  devoción,  creencia  y  relijion  en  que     hoy    feliz- 
mente  vemos  prosperar   a   toda   la   república.     Entonces  fué 
cuando    reconociendo  su  bondad    la   grande   escases  que  ha, 
l)ía  de  sacerdotes  y  ministros  para  confesar,    predicar  y  aun 
para   decir   misa  nos    mandó   desde    Roma    consagrado  de 
obispo  al  señor  doctor  don  José  Ignacio   Cienfuegos,  ei  que 
a  su  llegada  a  esta  capital    en   1829    ordenó   de  sacerdotes 
a  muchos  clérigos  y   regulares    que    aspiraban   a    esta   alta 
dignidad,    y  no  podían  conseguir   sus    deseos.     Entonces  fué 
cuando   el  pastor  de     la    universal    iglesia    el    señor    papa 
Gregorio  XVI    -instruido  del  destierro    del  ilugtrísimo   señor 
obispo   don    José  Santiago  Rodríguez    conociendo    la    gran 
falla  <jue    hacía  a  su  rebaño  en  esta  santa  -iglesia  de  San» 
tiago  de  Chile,  nombró   al    señor  don   Manuel    Vicuña  de 
su  vicario   apostólico,  despachándole    al  mismo    tiempo  bu„ 
las  de  obispo   de  Ja   iglesia  de  Ceráti  sitiada  in  paríibus  iru 
fideüum  para   que   condecorado  con  estas    sagradas    distin- 
ciones proveyese  a  su  non&re  a  fas  grandes  necesidades  que 
por  la  ausencia  de  su  lejítimo  prelado   padecía  esta  noble 
porción  de  su  rebaso.     Por    estos  y  otros    incomprensibles 
medios  a  la  humana  sabiduría    atajó    el    poder    divino    el 
cáncer    y  corrupción   ^«e  por  la   introducción  en  el    Estado 
de  libros  perniciosos,  y  por  la  íálta  de  obispos  y    sacerdo* 
tes  que  temamos,  insensiblemente  se  había  propagado  por 
ÑfÜXf  ei  cuerpo  moral  de  la  república. 
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Aunque  ésta  en  !o  político  gozaba  de  una  perfecta 
paz  y  tranquilidad  en  sus  miembros,  no  dejaron  de  susci- 
tarse en  este  tiempo  algunas  conjuraciones  contra  el  go- 
bierno del  señor  presidente  Pinto,  dirijidas  a  derribarle  de\ 
trono  de  la  primacía  que  ocupaba  en  el  mando  del  Estado; 
pero  babiendo  sido  estas  conmociones  fraguadas  solamente 
por  algunos  parciales  de  las  tropas,  y  siendo  oportuna, 
mente  sufocadas  antes  que  la  mina  reventase  e  hiciese  su 
explosión,  no  llegaron  a  perturbar  la  tranquilidad  publica 
del  Estado.  Entre  estas  revoluciones  dos  solamente  fue- 
ron las  que  llegaron  a  tener  su  verificativo,  aunque  tam- 
poco lograron  su  intento  de  deponer  al  presidente  de  su 
mando.  La  primera  fué  forjada  en  San  Fernando  por  un 
cuerpo  descontento  compuesto  del  batallón  núm.  6  y  de 
un  escuadrón  de  dragones,  los  que  se  dirijiéron  a  esta  ca- 
pital resueltos  a  combatirla  para  conseguir  su  depravado 
fin.  Aunque  ésta  se  hallaba  desprovista  de  fuerza  vete- 
rana para  resistir  la  que  venía  de  San  Fernando,  sin  em- 
bargo luego  que  supo  S.  E.  que  sus  enemigos  se  hallaban 
puestos  en  camino,  determinó  saürles  al  encuentro  con  so- 
lo dos  batallones  de  milicias,  el  escuadrón  de  corazeros  y 
parte  de  la  artillería,  que  era  toda  la  fuerza  con  que  po- 
día atacarlos  en  caso  que  no  se  pudiese  reunir  a  la  que 
traía  el  jeneral  Borgono  que  venía  también  de  San  Fer- 
nando a  la  retaguardia  dei  enemigo,  a  quien  había  antes 
salido  a  contener  con  el  batallón  núm.  7  y  algunas  piezas 
de  artillería.  Llegó  el  preciso  momento  de  afrontarse  las 
dos  divisiones  en  la  Aguada  el  18  de  julio  de  828  sin  ha- 
berse verificado  la  reunión  del  presidente  con  el  jeneral 
BorgoFio,  y  aunque  la  artillería  procuró  contener  con  al- 
gunos tiros  a  los  revolucionados  de  San  Fernando,  acorné*1 
tiéron  estos  a  la  fuerza  de  la  capital  con  tanto  furor  y 
arresto,  que  al  prirner  encuentro    que   tuvieron    desbaratad 
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«un  de  un  golpe  toda   la  división  de!  presidente,  y  defUttdc» 
gran  parte    de    ella   muerta    en    el     campo  de    batalla    puso 
en  precipitada     tuga   al    resfo  del   ejército,  haciéndose   due 
*>os    de  todos  fós  pertrechos  de  guerra  que  habían     dejado 
abandonados  en   el    campo. 

No    teniendo     ya   los  sublevados    impedimento    alguno 
que  les  embarazase  su  marcha,   caminaron  libremente  a°que~ 
"a   tarde    «    acuartelarse    en    las    casas  de    la    maestranza 
endonde  descanz.ron  y  pasár0n  la  noche  sin  el  menor  cui- 
dado.    fi|  sámente  dia    13  de  julio    el    caudillo    que    con 
,duc,a   esta  tropa  pasé    en    aquella  mañana    una   comunica" 
;«oii  al    presidente  de  la    asamblea    pidiéndole  que  la   fctf 
nieae,  y   convocase  a    veinte     ciudadanos  de   respeto     para 
exponerles  lo  que  solicitaba  su  tropa,  'y    tratar  en    aquella 
junta   sobre  las    medulas   que     debían    acordarse    para    ha- 
cerse  todo   sin    estrépito    "  S.ibednr  el  pueblo  da     este  suce. 
so  se    reunió  en  la  sala  de    gobierno    ofreciendo   sus  servi- 
cios al  v.ce-presidente    Pintea   quien    con    entusiasmo    pro 
curaba   sostener   en  su  empleo.     Concurrió  también  ai  mis* 
n^tiempo  en  palacio  con  el   noble   vecindario  el  presiden- 
te de  la   asamblea  con  la   nota   del  caudillo  de  los  revolu 
cenados,  la    que    entregó  a  S.   E.  el  vice-prcsidente    para 
que  en   su  vista  se  resolviese  lo  que  se  debía  hacer.    Acor, 
rióse  entonces   que   se  reuniesen  los   diputados,   pedidos  por 
los  enem,go„cón  e!  carácter  y  representación  de  mediado, 
res,  para  que  trasmitiesen  a  S.  E,  las  proposiciones  sobre   lo 
que  deseaban   hacer,    lo  que  efectivamente  se  ejecutó  reu- 
niéndose a  los   nombrados  por  la    parte  del    gobierno   cua. 
tro   condonados  nominados  por  el  caudillo  de  los  conjura, 
dos  para  qUe  en  aquella  junta    fuesen    sus   representantes 
Alternativamente  duró  la  discucion  entre  unos  y  otros  has 
■t«  Jas   diez   de  la  noche,  y  sin  resolverse   cosa    alguna,    se 
jtooW  Ja  asamblea,  protestando   él  noble  vecindario,  que 
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jamas  permitiría  que   se  alterase  al   gobierno,  y  que  -ellos  ¡o  s#& 
tendrían  hasta  derramar  su  sangre  si  fuese  preciso.     Conociendo 
por  este    acto  los  amotinados    el     ningún  partido  de    apoyo 
que  lograba   su  infundada    pretencion  en   los   ánimos   de  los 
vecinos  de  Santiago,  al    siguiente   día     20    del    mismo    mes 
buscaron  a  algunos  sugetos   de  influjo    y    de  representación 
para  que    cooperasen    con    ellos   a  efecto    de    separar    del 
mando  al  vice-presidente  ;  pero  no  encontrando  ningún,  hom- 
bre  de  honor   que  se   quisiese  hacer   cargo  de  lo  que    pie» 
tendían,   se   resolvieron  ecsasperados    a  venir   ellos     mismo* 
a  la    plaza  a    echarse  sobre  la  persona  del  vice-presidente- 
y  nombrar  a  su    arbitrio  un    nuevo    jefe    de    la    república. 
En  efecto,  a   las  cuatro  de  la  tarde  de    aquel   dia    empren- 
dió su    marcha  a  la    plaza  la  tropa   conjurada,    y  sabiendo 
S.  E    su   movimiento  y  el     fin  con  que  venían,   mando    in¿ 
mediatamente    tocar  a  fue-o  en    la    catedral.  (  que    era    !a 
seña  de  novedad    que  se  le  había    dado  al    pueblo    la  no. 
che  antes)    para  que  se   reuniese   segunda    vez    en  palacio, 
porque   se  hallaba    S.   E.   satisfecho   que  estaba  cordialmen. 
te   decidido  a  sostenerle  en  el    empleo  a  toda    costa.     No 
se  engañó  el  señor  Pinto  en    su    buen   fundado     concepto, 
porque  al  acelerado  y  confuso  sonido  de   las  campanas  con. 
curriéron  de  nuevo  en  palacio   todos    los    principales   vcci. 
nos  de  la  capital,  los  que    a    la  vista    de     los     sublevados 
formados  en  la  plaza  gritaban    de   consuno  a  los  soldados 
con  denuedo,  espíritu  y  arrogancia,  que   se   contuviesen  sin 
hacer    novedad  ni  cometer  algún  atentado    contra  la  perso° 
na  del  señor   presidente.    Conocieron  entonces  los   amotina» 
dos  el  error  a  que  les  había  conducido  su  pación,  y  el  nin- 
gún apoyo  que  encontraban  en   los  respetables    vecinos  de 
Santiago  para   realizar   su  proyecto,    por  lo   que    llenos  de 
una  vergonzosa  confusión  trataron  de  retirarse  prontaraent» 
asus  cuarteles* 
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Animado  q]  vice-prnsidente  de!  entusiasmo  del  pueblo 
resuelto  a  sostenerle  a  todo  trance,  mando  en  las  mismas 
circunstancias  a  llamar  con  su  edecán  al  caudillo  de  la. 
conspiración,  el  que  prontamente  se  presentó  a  S-  E.  en  pa- 
hicio  pidiéndole  le  concediese  una  audiencia  secreta,  la 
que  ie  fué  otorgada  francamente,  y  mientras  duraba  entre 
l,os  dos  la  conferencia  privada  se  retirp  a  la  maestranza 
la  tropa  conjurada.  Corno  ya  ésta  manifestaba  hallarse  ar- 
repentida, f  su  caudillo  se  había  presentado  al  vice-presi- 
.deute  arrepentido  y  humillado,  ..el  resultado  de  aquella  au- 
diencia secreta  fué  el  ser  indultados  los  soldados  conjura- 
dos por  un  perdón  jeaeral,  y  en  su  consecuencia  se  regresa, 
,ron  pacífi-íaraente  a  San  Fernando,  sin  que  .se  hablase  mas 
en  la  materia,  ni  hubiese  posteriormente  ,iua.s  novedad  «rus 
la  disolución  de  aquellos  cuerpos,  a  quienes  sin  mas  casti- 
go se  les  dio  de  baja  a  todos  sus  miembros  pasados  algu- 
nos dias. 

La  segunda  conjuración  fué  el  6  de  junio  de  Í829fra* 
guada ,  por  el  escuadrón  de  carazeros  que  se  hallaban 
acuartelados  en  san  Pablo,  los  que  imprudentemente  se 
aventuraron  a  venir  a.  palacio  imajin.á»do3e  tener  de  su 
parte  mucha  jente  popular  que  se  ¡es  agregarla  a  la  voz 
de  la  corneta,  y  con  este  ausilio  representativo  del  pueblo 
deponer  de  su  puesto  al  vico-presidente.  Como  esta  resolu- 
ción fué  tomada  de  dia  claro,  . fácilmente  fueron  observa? 
dos  y  sentidos  por  la  guardia  que  cus  tediaba  el  palacio 
y  el  advertido  oñcial  que  bacía  de  ,  comandante  de  ella, 
dispuso  inmediatamente  cenar  las  puertas,  y  quedarse  con 
su  jente  del  lado  de  adentro.  Entretanto  llegaban  los  con-* 
jurados  al, palacio  se  mandó  llamar  al  Bimpire  fiel  batallón 
núm.  7  que  se  hallaba  acuartelado  en  san  Agustín,  el  que 
pronto  a  la  voz  y  orden  de  sus  jefes,  bien  proveído  de  mu- 
.raciones,  se.  puso  en  marcha  para  ja  fÚ^M  ¡  pero  apenas  g© 


avistaron  las  dos  divisiones  cuando  se  retiraron  acelerada- 
menta  los  corazeros  para  su  cuartel  de  san  Pablo,  hasta 
donde  fueron  perseguidos  y  ofendidos  a  balazos  por  log 
soldados  del'nurn  7.  No  dejó  este  cuerpo  de  recibir  algua 
daño  a  ia  entrada  por  la  calle  de  san  Pablo,  porque  alí 
gunos  milicianos  armados  con  sus  fusiles  se  habían  subido 
para  protejer  a  los  corazeros  a  la  torre  de  la  iglesia  des- 
de  donde  impunemente  les  ofendían  sin   ser  ofendidos. 

Entretanto  sostenían  estos  pocos  aliados  de  los  coraze. 
ros  la  defensa  del  baluarte,  fugaron  ellos  por  una  puerw 
ta  escusada  que  había  a  la  espalda  de!  cuartel,  y  luego 
se  desparramaron  por  los  campos  haciendo  no  pequeños 
destrozos  en  las  haciendas  y  muchas  extorcioues  a  sus  due. 
ños  ;  pero  perseguidos  tenazmente-  por  la  justicia  fueron  al- 
gunos de  ellos  aprendidos,  y  pagaron  en  'el  último  suplL 
ció  su  inconsiderado  atrevimiento.  De  esta  suerte  tuvo  fin 
Ja  descabellada  revolución  de  los  corazeros  de  san  Pablo  sin 
que  trascendiesen  a  la  popularidad  del  Estado  las  inquie- 
tudes parciales  de  la  tropa,  por  lo  que  se  gozaba  en  todo 
él  de   una  perfecta  paz  y   tranquilidad. 

Mas  esta  apreciable  joya  o  digno  objeto  de  todos  loa 
trabajos  de  los  hombres  se  vino  al  fin  a  perder  en  el 
último  periodo  del  gobierno  del  señor  Pinto  por  las  inde- 
bidas aspiraciones  de  algunos  particulares  que  disfrutaban 
ía  confianza  y  satisfacción  de  los  ministeriales  de  palacio, 
porque  llegado  el  tiempo  para  las  elecciones  del  prócsim-o 
congreso  abusaron  del  favor  que  se  les  dispensaba,  apro- 
vechándose de  la  oportuna  ocasión  que  se  les  presentaba 
para  lograr  sus  depravados  fines.  Fueron  muchas  las  intri. 
gas  y  bajezas  de  que  se  valieron  aquellos  perturbadores  de] 
orden  para  lograr  la  elección  de  un  congreso,  que  siendo 
hechura  de  sus  artificiosas  medidas  les  proporcionase  hon- 
rosos y  lucrativos  empleos   en   la  república.     Rodeaban    las 
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filéis  de  las  elecciones  de  sagctos  de  su  satisfacción  ;  ha* 
cían  entrar  a  la  votación  a  personas  inhábiles  per  la  ley, 
que  ni  aun  siquiera  sabían  leer  ni  escribir:  y  cuando  reco» 
hocian  algún  exceso  en  la  votación,  rompían  las  cajas  de 
Su  depósito,  extraían  los  votos  que  les  perjujdicaban  e  in« 
troducian  otros  favorables  á  sus  fines,  y  por  último  cometié» 
ion  muchos  atentados  contra  la  libertad  de  los  pueblos, 
que  todos  ellos  conspiraron  a  formar  un  jeneral  disgusto  y 
el  infeliz  resultado  de  hacerse  en  todas  partes  unas  elec* 
ciones  violentas   llenas  de  vicios  y  nulidades. 

No  fueron  bastantes  estas  para  que  se  dejase  de  veri- 
ficar a  su  tiempo  lá  instalación  del  congreso  nacional  en 
la  capital,  el  que  después  sin  tener  la  mayoría  de  las  cá* 
ínaras  se  líizo  trasladar  al  puerto  de  Valparaíso.  Conside. 
rándose  entonces  los  pueblos  atropellados  en  sus  derechos 
con  manifiesta  violación  de  las  leyes  pát  rías,  rompieron  los 
vínculos  del  pacto  social  que  los  unía,  elijiéron  los  mas  de 
-ellos  sus  particulares  asambleas,  y  se  declararon  ene. 
migos  del  congreso  y  de  aquellos  ministeriales  auto- 
res de  la  discordia  ,  y  he  aquí  el  ortjen  de  las  dos  par- 
cialidades encontradas,  que  fueron  después  inconciliables,  y 
que  causaron  tanto  daño  a  la  república  como  luego  ío  ve- 
Temos.  Los  que  seguían  el  partido  del  congreso  se  llama, 
ron  constitucionales  o  ministeriales,  y  los  que  defendían 
la  observancia  de  las  leyes  y  la  libertad  de  los  pueblos  en 
las  elecciones,  se  decían  populares. 

No  se  ocultaron  a  la  sagaz  previcion  del  presidente 
Pinto  los  males  que  necesariamente  debian  suceder  a  Ja 
república  dimanados  de  los  anteriores  atentados,  los  que 
ya  se  presajiaban  por  el  jeneral  disgusto  en  que  se  halla- 
ban  los  pueblos,  por  lo  que  no  estando  en  sus  alcances 
«1  remedio,  se  aprovechó  de  la  ocasión  de  hallarse  bastan, 
lamente  enfermo   y   falto    de   salud  para   huir   e!  bulto   y 


^réservarsc  de  las  heridas  atroces  de  la    mordaz   crítica     cls 
inuchos    que  aun  así   le  calumniaban,  dándolo   el    título     de 
autor  do  aquellos    atentados.     Para  desengañar    a   estos    en 
sus  temerarios  juicios,    y  "princ-ipalmentü    para   restablecer  su 
quebrantada   salud,    determinó    retirarse    a    la   hacienda    de 
Apoquindo,  lo  que  verificó   el   14   <ie  julio,    depositando    iru 
terinamenie  el    poder  ejecutivo  en  el  presidente  del  senado, 
que  lo    era    a   la   sazón,    por   la  primera  vea,   don    Francis. 
co   Ramón  de  Vicuñi.    Allí  se  mantuvo  pacíficamente  tran. 
quilo,  y   consiguió  mediante    algunas  medicinas  la  reposición 
de  su  salud      Mas  habiéndose   hecho    elección  de  presiden- 
te en  propiedad   por  el  congreso   en  el     mes  de   octubre  de 
aquel  año,  y   recaído  el    nombramiento     en    la     benemérita 
persona  del    mismo    señor  don  Francisco    Antonio  Pinto,  hi- 
zo repetidas   veces  su   renuncia  ante  el   congreso,    la  que  no 
consiguió  que  fuese  admitida     por     las    cámaras  ;   antes   por 
el  contrario   fué  compeíido  por   ellas    a    hacer  el  juramento 
de  fidelidad,  y   recibirse  del   distinguido    cargo   de  presiden- 
te de    la  república.     Verificó  al  fin  su   recibimiento  el    13  de 
octubre    de    829    por    solo     complacer    con    las     cámaras  ; 
pero  con   la    condición    que   el    congreso    espontáneamente 
;se  disolviese  reservando    para     el  futuro    del     julo    venidero 
la   renovación  de  las  elecciones    constitucionales,  porque  se- 
gún  su    concepto   eran    estas   medidas    las   únicas    que  po„ 
dian   aplacar  el    disgusto  de  'los    pueblos,   y  salvar    al  EstH- 
do  del    inminente  naufrajio  que  amenazaba     su    total  ruina- 
Asi    consta    se  expresó  en  sus   oficios  de    1S  y    20  de  octu. 
bre   del    misino     ano    que     divijio     a     las    cámaras,    y   cuyas 
condiciones  sirvieron  como    de    bases    preliminares    para  re- 
solverse a  admitir  y  recibirse    del  empleo   do    presidente    ai 
siguiente  dia. 

Deseoso  S.  E.  de    aquietar  los    Stólfids   V   las    violenta 
sjííacioncs   en  que    se   hallaban  los  pueblos   por  las  -nuevas 
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secciones,  esperaba  impaciente  la  aceptación  de  su  plan 
propuesto  al  congreso  ;  mas  reconociendo  que  éste  no  se 
hallaba  en  la  disposición  de  hacer  su  separación  expontru 
nea,  ni  de  reservar  las  elecciones  constitucionales  para  el 
año  venidero,  se  resolvió  a  hacer  su  última  renuncia  dirL 
jiéadoia  al  congreso  con  focha  20  de  octubre,  cuya  nota 
me  ha  parecido  conveniente  copiar  a  la  letra  para  inderrú' 
nizarle  de  Jas  calumnias  con  que  temerariamente  le  acr'r 
minaban  sus  enemigos,  asegurando,  que  el  presidente  nue- 
vamente electo  era  el  principal  autor  de  las  intrigas,  ma. 
niobras  y  malas  versaciones  del  congreso.  Ella  ciertamen» 
te  manifiesta  su  desprendimiento  al  mando,  deja  a  cubierto 
su  honor,  y  acredita  su  prudencia  é  impar ciai  procedi- 
miento enmedio  de  las  mas  borrascosas  turbulencias  en, 
que  se  hallaba  la  nación.  Dice,  p\isi,  asi  su  precitada 
nota. 

"Santiago  29  de  octuhre  de  1829.— En  mi  nota  del  dia  20 
tuve  la  honra  de  proponer  al  congreso  la  medida  que  en 
íni  concepto  era  indispensab'emante  necesaria  para  el  es,' 
tablecimiento  de  tana  administración  que  apoyada  sobre  la 
opinión  pública  pudiese  preservar  la  patria  de  los  males 
que  la  añijen  y  amenazan,  y  trabajar  últimamente  en  la 
grande  obra  de  Ja  organización  del  Estado.  No  juzgando 
el  congreso  conveniente  acceder  a  ella,  según  aparece  en 
la  comunicación  de  ayer  de  la  ■cámara  do  sena  lores,  no 
me  queda  otro  arbitrio  sino  el  deponer  la  autoridad  en 
sus  manos,  como  lo  hago  solemnemente  por  esta,  después 
de  la  mas  madura  deliberación,—»* El  congreso  me  hará  sin 
duda  la  justicia  de  creer,  quá  si  alcanzase  un  medio  era 
que  acceder  a  sus  instancias  y  no  me  pareciese  incompatible 
con  lo  que  debo  a  la  nación  y  a  mí  mismo,  me  hubie- 
ra apresurado  a  adoptarlo;  pero  mis  reflecsiones  posteriores 
ísolo  han  servido    a  convencerme    mas  y  mas   de    que  sin 
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la  medida  que  propuse  al  congreso,  el  ejercicio  de  la  a», 
toridad  a  que  la  nación  se  dignó  llamarme,  comprometería 
bus  mas  sagrados  intereses— Sírvase  el  congreso  nacional  acep- 
tar las  seguridades  de  mi  mayor  aprecio  y  respeto— -F  A.  Pinto0 
Hecha  esta  última  renuncia  de  su  nuevo  empleo  el 
presidente,  se  retiró  a  su  hacienda  de  Colina,  en  donde 
separado  de  todos  los  diáturvios  que  despu  es  se  euccedié- 
yon  en  la  capital,  se  mantuvo  allí  tranquilamente  sin  me- 
terse en  cosa  alguna  de  lo  correspondiente  al  gobierno 
ejecutivo:  y  pues  ya  hemos  completado  la  narración  de  sü 
administración,  pasaremos  en  seguida  a  hablar  de  las  pro: 
videncias  que  tomó  el  senado  después  de  su  renuncia  pa- 
ra nombrarle  succesor,  y  daremos  razón  de  su  desgraciado 
resultado  en  la  siguiente  lección. 
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LECCIÓN    SETENTA  Y  NUEVE 

Gobierno  del  se$or  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña,' 

¥    MEMORABLES     SUCESOS     QUE      ACONTECIERON     EN     CHILE 
DESPUÉS    DE    SU     NOMBRAMIENTO, 

A  consecuencia  de  la  última  renuncia  del  excelentísi- 
mo señor  Pinto  determinó  el  Congreso  nacional,  que  en 
conformidad  de  lo  prescripto  en  la  constitución  promulga- 
da  el  ano  de  828  entrase  a  subrogarle  provisoriamente  el 
presidente  del  senado,  por  |0  que  ocupando  segunda  vez 
este  empleo  el  señor  don  Francisco  Ramón  de  Vicuña  to. 
mo  desde  entonces  las  riendas  del  gobierno  del  Estado, 
Desgraciadamente  desde  sus  principios  hasta  el  fin,  no  fué 
este  otra  cosa  que  descontentos,  disenciones,  discordias  y 
acaloradas  controversias  entre  los  dos  partidos  de  constL 
tuc.onales  y  populares,  cuyos  funestos  resultados  fueron  las 
memorables  y  odiosas  guerras  civiles  que  se  suscitaron  en 
la   república  como   So  vamos   a  exponer. 

Apurada  la  paciencia  de  los  pueblos  por  el  atropella* 
imento  de  los  ministeriales  para  hacer  las  elecciones  de 
un  congreso  que  les  proporcionase  el  logro  de  aquellos 
planes  que  se  habían  propuesto  para  hacer  su  fortuna,  co- 
mo  asi  mismo  por  el  abuso  que  hacían  de  la  constitución 
los  rn«mos  que  debían  cuidar  de  su  observancia,  levanta- 
ron  unísonamente  el  grito  reclamando  el  remedio  contra 
la  inobservancia  y  despotismo  del  congreso  en  todas  sus 
prov.denc.as.  La  provincia  de  Concepción  fué  la  primera 
que  el  d.a  4  de  octubre  declaró  sus  votos  en  favor  de 
la  inviolabilidad  de  las  leyes  patrias,  y  en  contra  de  las 
infracciones  de  la  constitución  vijente  del  ano  de  828, 
violadas  muchas  veces  por  los  funcionarios  del  nuevo  con- 
greso  instalado  en   la  capital  €n  el   año.   de  29.     A    imita- 
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clon  de    los    celosos    penqnistas    se    conmovieron   todas   las 
demás  provincias  del    Estado,  y    la  capital   de   Santiago  que 
ya   había    hecho    su  reclamo   sobre   los    ilegales  procedimien- 
tos   de!    congreso,   díé  también    testimonios  nada    equívocos 
de  la    firmeza  de   su    celo    para     sostener    sus  derechos    en 
los  ciias    7  y  9   de    noviembre.     Entonces  fué   Guando  su  lio. 
norable  vecindario    determinó    reunirse    en   la   sala    del  con. 
safado,    y  después    de   haber  discutido   !a    materia    sobre    la 
nueva  elección  de  vice-presidente    con     atropellamiento    de 
)a   ley,    mandó   cstender  una    acta,   por   la   que  deponiéndole 
del  cargo    del    poder  ejecutivo,  que  interinamente  habia   en 
•él   depositado  el   congreso,    erijió  en    su    lugar  una  junta  gu- 
bernativa,   cuya   disposición     inmediatamente  se   le  hizo    sa- 
ber por   el  órgano    de  una   diputación   de  cuatro   principales 
vecinos,    cuyos   apelativos    me    abstengo   designar    siguiendo 
el  sistema   que    me  he  propuesto    abrazar   para   no    dejar  el 
mas  pequeño   rastro  a   la    posteridad    de    las    familias   que  in- 
tervinieron y   tuvieron  representación    en    e?tas     deplorables 
disenciones.     Verificado  por  los   vecinos  de  Santiago  e)  nom- 
bramiento de    la  junta,    inmediatamente  partieron  los   dipu- 
tados a  cumplir  con  su  comisión,   haciéndole  saber    al  vice- 
presidente  la  resolución   tomada  por  los  vecinos  de  la    capi- 
tal  en   representación  de  sus  derechos.     Mas   el   presidente, 
que    en   su    concepto    era   verdaderamente  tal,  revestido    de 
la    autoridad  del    alto  poder  que    ejercía,    y    considerándose 
'    sostenido  por  las  fuerzas  de    las  tropas  que   tenía  a    su  dis- 
posición, recibió    desabridamente  la   comisión    de    los    cua- 
tro diputados  que  le  iban   a  hacer  saber    su  decretada    de- 
posición   librada  por    la    reunión    popular    de   la    capital,  y 
en  seguida   les  contestó;  que   no   reconocía   autoridad .com- 
petente  en   aquel  complot   del  pueblo    reunido  y  conjmado 
contra  él    para  despojarle  del  mando,    y    que  asi  sin    hacer 
novedad    se    retirasen    pacíficamente  a  sus    casas  :  y  p&?& 
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*■  Pras  del   consujo  tota  S^    abr,eSe" 

dos  ,ZT  '  VeCÍn°S  "e  Sami8g<>  d"ai'^.  estrecha 
doy  m  tener  logar  proporcionado   a  donde   poder  eró 

'as  salas  del  i„rti,u;  Z S  )  entoT  °"  ^**«"*  ^ 
-a  nonada  **<  fln  ^^¿2^  **& 
decía  el  presidente,  sino     I  pueblo  todo  ó  "'   C"m° 

P-cipal   parte  de  él,  se  nJn¡ó~¿  !»W  ™ 

...criw.™,  .„„  de  quin¡emas  pérsir;eJe,no  •>*?»*•  «i- 

«es,  como  se  manifestó  .,  ^l&^í  ^^B- 
q«e  saltó  al  dia  sig„ie„,e.    En  el  expresado  bal  f  ""^ 

<jue  fuese   reconocida  en  tod„  £  S°  mandaba 

— *  junta  reprl^^™^  ^  "  "<" 
viseante  se  balín  «^  ? S^"^  ""«' 
q-  sus  representantes  »  gobernalén  en  '  ™  T 
J.a  por  todos  los  pueblos  de  la  renúbli,,  I 
debia  ejercer  el  snpre.no  p„de  ffi*  L^"  ^ 
****  todos  los  vecinos  v  oarta deTnucbl  t°  e?  *6 
aeio  del  presidente  para  hacerle  abp  K o>  '"  ^ 
había  temado  el  vecind.rio  de  M  „  it„  ^  "  ,U" 
encontraron  allí,  perene -para  H^^ffi#  ""  '6 
le  causaban  las  junta,,  populares  y  pol,  m  1  '  ^ 

jor  libertad,  ba-bía  determinado  k    roe  ,e       Í  ■  ""   ma" 
darse  a  Valparaíso  en  compra   de   ,  ^  "aS'a" 

llevándose    c„nsIgo  ,os  JZ^^P^™^ 
anecsas   al   desempeño   de  su  Pa„,        ?      ^   demas  cosas 

4  pareuan   convenientes    y    oportuna,   ea 
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aquellas  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  repái 
blica  dividida  en  dos  parcialidades.  Los  ministeria'es  qua 
se  encontraban  en  la  capital  obedecían  las  órdenes  qi  e 
dimanaban  del  poder  ejecutivo  establecido  en  Valpara'so, 
las  que  se  comunicaban  inmediatam  ente  por  el  órgano  del 
gobernador  local  ;  mas  los  populares  no  reconocían  otra 
autoridad  representativa  da  la  soberanía,  que  la  de  la 
junta  gubernativa  nombrada  por  ellos  mismos  ; y  de  esta. 
manera  se  hallaba  todo  el  pueblo  envuelto  en  una  perfec^ 
ta  anarquía.  Entretanto  pasaban  estas  competencias  en  la, 
capital  de  Santiago,  se  acercabaa  a  sus  inmediaciones  las» 
tropas  que  venian  de  Concepción  y  da  las  demás  prru 
vincias  del  sud,  hasta  que  por  último  se  avistaron  en  el 
campo  de  Oehagavía  con  las  tropas  de  la  capital  que- 
sostenían  el  partido  de  los  ministeriales,  y  se  combatieron, 
furiosamente  allí  hasta  obtener  una    de  ellas  la  victoria. 

A!  llegar  a  tratar  de  los  sucesos  ocurridos  posterior., 
mente  a  esta  lamentable  acción  se  me  hace  indispensable- 
suspender  la  pluma  para  no  continuar  la  nar  ración  de 
unos  hechos  que  no  hacen  ningún  honon  a  la  nación  chi- 
lena, y  que  debiamos  sepultar  en  un  eterno  olvido  para? 
que  jamas  se  nos.  pudiese  decir  que  en  cierto  tiempo  hu> 
vo  en  nuestra  patria  entre  unos  mismos  her  manos  sangrien? 
ta  guerra  civil  y  terribles  disenciones   entre  los  ciudadanos. 

No  dudo  que  cuando  yo  pienso  de  esta  manerai 
muchísimos  de  mis  lectores  desearán  saber  por  pura  cu- 
riosidad, los  pormenores  de  esta  sensible  discordia,  hasta 
llegar  a  su  desastroso  y  desgraciado  término.  Acaso  otros 
talvez  con  intención  muy  diversa  estarán  deseando  se^ 
acerque  el  momento  de  que  yo  escriba  los  sucesos  de  es- 
tos acontecimientos  para  inferir  de  la  misma  narración  por 
cual  de  los  dos  partidos  se  decide  mi  pluma  en  su  favor. 
Mas  que  lejos  estoy    de    complacer   ni   a  uaos  ru'    a  otro* 
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Que  distante  me  hallo  de  comprometerme  por  „¡„gund 
de  los  dos.  lo  que  necesariamente  sucedería  si  yo  canil  • 
fluu.  la  narración  de  mi  historia  aunque  fuese  refiriendo 
llanamente  la  verdad  de  los  sucesos  sin  inclinarme  a  nin 
guaa  de  las  dos  parcialidades,  porque  por  mas  que  y¡ 
quisiese  evitar  este  peligroso  precipicio  no  lo  podía  fácil- 
mente  conseguir.  No  habría  entonces  Pnra  el  caviloso 
lector  palabra  alguna  pedida  o  indiferente,  y  todo  cnanto 
d.jese  en  favor  de  algún  partido,  refluiría  precisamente  en 
contra  ¿el- otro;  y  he  aquí  que  se  me  calificaría  de  partía 
daño  de  aquel  a  quien  hubiese  favorecido  ¡a  fortuna  o  de 
cuya  parte  estuviese    la    justicia. 

Tampoco  me  conviene    complacer  a    tes    q„e    deseen 

mstru.rse  en    los  pormenores   de   esta  guerra  civil  por  mera 

curiosidad    porque  si  a  ellos  les  es  indiferente    su    lectura 

m  ^car  la  menor  utilidad   de   ella,  no   les    seré  asi  a   loS 

que   se  -hallasen  heridos   o   resentidos,    porque    el  solo    re 

cuerdo  de  sus  infortunios  y  desastres  te,  sería    sumamente 

sensible  y  desagradable.     Mas  .¿de  qué    serviría    dejar  a  fe 

posteridad  de  nuestros   conciudadanos  la   triste  memoria  de 

una  gaerm  civil   en   que  el  vencer  es  perder,  y  el    triunfar 

solo  snve  de  angustia  y    de  dolo,?     Quiero  decir,    ¿de  una 

guerra   en   la   que  los  mismo»  vencedores  y'triunfantes  sien. 

ten     a  amarga   pérdida  de    sus    mas    caros  amigos    y   de 

aquellos    valeroso,    companeros    de  armas    que     poco  an. 

tes  con    igual    esfuerzo   qee  ellos  se   habian    empeñado   en 

la    restauración    y    conservación     de    la     patria?    ¿De  una 

guerra,  en    que    esta   amorosa    madre  penetrada   del    mas 

aservo   dolor  Hora  hasta  ahora  sin  cesar    ,a    falta  y  desfiue 

habían  defendido  a  costa  de  z,2(,bras  y  trabajos,  derra. 
mando  muchas  veces  la  sangre  de  sus  venas  por  salvarla? 
4De  una  guerra    en  que  los  vencidos  sienten  todavía  ver- 
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ge  separados  de  la  honrosa  carrera  militar  que-  tanto  los- 
distinguía,  y  acaso  en  la  actualidad  se  hallan  espuestos  a- 
experimentar  las  mayores  escaseces,  pobre  sis  y  miserias  a 
que  está  sujeto  el  hombre  sin  destino?  ¿De  ui  a  guerra,  en 
Un,  cuyos  tristes  recuerdos  solo  servirían  de  avivar  el  sen  * 
timiento,  de  ajilar  la  pación  de  la  venganza,  de  f  per- 
petuar la  discordia  y  de  inspirar  é  inflamar  en  las  fami- 
lias  descendientes  de  los  vencidos  el  espíritu  del  odio  y 
aborrecimiento  de  los  vencedores?  Con  que  si  solo  para, 
esto  puede  servir  el  recuerdo  de  una  guerra  tan  perjudi. 
cial  y  funesta,  muy  justo  será  que  sepultemos  por  ahora 
su  memoria  en  el  sepulcro  del  silencio,  y  sellemos  su  te- 
nebrosa puerta  con  el  pesado  mármol  de  un  eterno  olvido. 
No  dejemos  con  el  recuerdo  de  este  terrible  catastro* 
fe  el  menor  rastro  de  nuestra  desavenencia  a  Ja  posteri- 
dad chilena  :  no  sea  que  alguna  vez  ésta  conducida  de  in- 
terés particular,  o  por  un  mero  capricho  quiera  también  a 
muestra  imitación  romper  los  lazos  de  la  unión  y  de  la 
sangre  que  tan  íntimamente  nos  estrecha.  Este  ha  sido,  es 
y  será  siempre  mi  deseo  y  modo  de  pensar,  y  este  es  igual- 
mente en  lo  presente  el  poderoso  motivo  que  me  obliga  a- 
110  hablar  en  esta  historia  de  una  materia  tan  odiosa  pa- 
ra todos,  y  que  no  deja  a  ninguno  el  menor  provecho  : 
pasemos,  pues,  su  narración  en  silencio,  y  sin  tocar  en 
ella  demos  un  paso  jigantezco  contrayéndonos  a  referir  lo 
ocurrido  después  de  la  última  batalla  dada  en  los  llanos, 
de  Lircny  el  17  de  abril  de  830  en  la  que  por  el  venci- 
miento y  destrozo  de  uno  de  los  dos  ejércitos  se  restitu- 
yó a  Chile  la  paz  y  tranquilidad  en  que  felizmente  vemos 
en   la   actualidad  hallarse  todo  el  Estado. 

Sob.  Aunque  yo  era  uno  de  los  que  por  pura  curiosi^ 
dad  deseaba  saber  los  pormenores  de  e?ta  guerra  civil 
que   huvo   en  nuestra   patria,  confieso    a  V.    injerraamente, 
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mi  fuñado  tío,  que  1®  hallo  mucha  razón  para  no  presen» 
Wensu  historia  su  detall,  poniéndonos  a  la  vista  tantos 
desastres  y  acontecimientos  funestos  que  precisamente  se 
seguirían  al  encarnizamiento  de  los  dos  poderosos  parti- 
dos  de  populares  y  constitucionales  Tengo  muy  presen-, 
te  haber  oidó  decir  a  hombres  sabios  y  políticos  que  hay 
noticias  q  le  mas  nos  importa  el  ignorarlas  que  el  saberlas; 
y  talos  comprando  que  serian  las  que  ocurrirían  en  nues- 
tra guerra  civil,  por  lo  que  me  parece  muy  acertada  y 
prudente  la  medida  que  V.  ha  tomado  de  dar  (  según  se 
esplica  )  un  salto  jigantezco  a  la  narración  o  continuación 
de  la  guerra  civil  hasta  la  destrucción  de  uno  de  los  dos 
partidos   beüjerantes. 

Tío.  Celebro,  hijo  mió,  que  tus  reflecsiones  estén  acor- 
des con  mi  modo  de  pensar  ;  pero  para  no  defraudarte  en 
lo  que  te  interesa  saber  relativo  a  nuestra  historia,  maña, 
na  retrogradaremos  al  punto  en  donde  quedamos  cuando 
corté  la  narración  seguida  que  llevábamos  para  hacer  esta 
indispensable  y  precisa  disgrecior*,  a  fin  de  no  compro- 
meterme, o  que  por  aquel  a  quien  no  acomode  mi  le- 
yenda se  me  juzgue  partidario  de  algurfa  de  las  dos  par- 
cialidades muchas  veces  repetidas. 
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LECCIÓN     OCHENTA, 

Nómbrase   en    la    capital    provisionalmente    una     junta 

GUBERNATIVA     DESPUÉS      DEL     ATAQUE     DEL      14      DE      DICIEMBRB 

de    829.     Las    demás    Provincias    del    estado     elijen  sus 

PLENIPOTENCIARIOS  PARA    FORMAR    UN    CONGRESO    ELECTIVO  DEL 
PODER      EJECUTIVO,      Y     ES      NOMBRADO    PARA    ESTE      EMPLEO    EL 

señor  don  Francisco  Rüiz  de  Tasle,  y  por  su    renuncía 

RECAE    EN    EL    SEÑOR    DON    JosÉ    ToMAS    OvALLE.       MuERE   ÉSTK 
DE    PRESIDENTE,    Y    OCUPA     EL     INTERINATO    EL    SEÑOR 

don  Fernando  Errazuriz. 

Tío.  Para  continuar  refiriendo  Jo  esencial  de  nuestra 
historia,  y  tomar  de  nuevo  el  hilo  de  su  narración,  parta* 
mos  de  aquel  punto  de  donde  la  dejamos  el  14  dediciem,. 
bre  de  1829,  después  de  haberse  combatido  ias  tropas  en 
el  campo  de  Ochagavía.  De  resultas  de  esta  acción  que 
parece  habia  sido  decisiva,  hallándose  nuestra  capital  en 
aquella  crisis,  acéfala,  o  sin  tener  cabeza  que  la  gober- 
nase, el  16  del  mismo  mes  se  convinieron  las  dos  parcia» 
lidades  en  nombrar  una  autoridad  provisionaria  que  ejercie- 
se el  poder  ejecutivo  entretanto  las  provincias  que  habian 
rompido  e!  vínculo  social,  y  se  hallaban  separadas  de  la 
capital  por  medio  de  sus  representantes  que  debian  elejir 
depositaban  aquel  supremo  poder  en  la  persona  que  obtu- 
viese de  los  pueblos  la  mayoría  de  sufrajios,  cuya  convo» 
catoria  debia  desempeñar  la  expresada  a  utoridad  provincial 
luego  que    fuese  constituida. 

A  consecuencia,  pues  del  precitado  convenio  y  de  los 
iratados  que  celebraron  les  plenipotenciarios  de  las  dos 
parcialidades  en  el  expresado  clin,  fueron  nombrados  para 
constituir  provisoriamente  una  junta  gubernativa  los  ciuda. 
danos  don  José  Tomas  Ovalle,  don   Isidoro  Errazuriz  y  don 


Pedro  Trujillo;  mas  habiendo  hecho  éste  último  renuncia  de  su 
empleo,  fué  nombrado  en  su  lugar  don  José  M  aria  Guarnan, 
quien  lo  desempeñó  en  unión  de  sus  otros  dos  compañeros, 
ejerciendo  sus  funciones  todo  el  tiempo  que  duró  aquel 
triunvirato.  Una  de  las  primeras  deliberaciones  de  esta  su, 
prema  junta,  luego  que  fué  instalada,  fué  hacer  circular  a 
los-  intendentes  de  las  ocho  provincias  del  Estado  la  en.' 
eícüca  o  convocatoria  para  que  cada  una  de  ellas  nombra- 
se su  plenipotenciario,  a  efecto  de  que  reunidos  todos  en 
la  capital,  instalasen  un  gobierno  ejecutivo  que  rijiese  en 
paz  todo  el  Estada,  mientras  que  se  pudiese  hacer  libre* 
mente  una  lejítima  elección  de  presidente  y  gobernador  de 
la  república,  anivelada  a  los  principios  de  la  constitución 
chilena, 

Ansiosas  las  asambleas  de  las  pr  ovincias  dé  cooperar 
cada  una  por  su  parte  con  la  invitación  que  les  hacía  la 
junta  de  la  capital,  no  tardaron  mucho  en  mandar  sus 
plenipotenciarios,  los  que  reunidos  en  ella  formaron  su 
congreso  el  17  de  febrero  de  830,  y  luego  inmediatamen"1 
te  elijiéron  por  ^presidente  de  toda  la  república  al  señor 
don  Franciseo  Ruiz  de  Tagle,  y  de  vice-presid  ente  al  se. 
nor  don  José  Tomas  Oval  le.  Mas  habiendo  renunciado 
poco  después  el  primero  eí  nuevo  cargo  de  que  se  habia 
recibido,  admitida  por  el  congreso  la  renuncia  declaró  el 
mismo  honorable  cuerpo  en  acuerdo  dé  21  dé  marzo  del 
propio  año  corresponderle  en  conformidad  de  la  ley  al  señor 
den  José  Tomas  Ovalle,  en  cuya  virtud  le  nombraron  aque^ 
mismo  dia  presidente   y  gobernador  de  todo  el   Estado. 

Aun  no  se  habia  pasado  un  mes  después  de  su  nom. 
bramiento,  cuando  terminó  ia  guerra  civil  por  una  acción 
decisiva  en  las  orillas  de  Lircoy  el  1?  de  abril  de  1830' 
y  a  los  horrores  de  la  discordia  y  da  ia  guerra  succedió 
ei    espíritu  consolador  de  ia  unanimidad: 'de   las  provincias* 
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€on  la   nueva  elección   del    Presidente   Ovalíe      La   opinión 
pública  que   se  habla    granjeado      durante     fu   anterior    gow 
bierno   en    la  junta   provincial,    le    hicieron     muy    celebrado 
y    aplaudido  en    lodos  los    pueblos    del     Estado    al   comuni- 
cárseles  la  noticia  de  ser  él  y   no   otro    el    nombrado    para* 
el  gobierno  jeneral    de  toda     la   república.     A    las    sublimes 
ideas  de  los  pueblos     correspondieron    las   prudentes  y  acer. 
tadas    deliberaciones    de!    nuevo    presidente  :   mediante    sus 
sabias  providencias  se  restableció   la   paz,   triunfó  el   orden  y 
se    restituyó  a    su   centro    el   imperio    de    la    ley    y   de  la  jus- 
ticia.    El   comercio     interior   y  exterior    amortizado    por   la 
guerra   civil    tomó  nuevo  impulso    y  enerjía,   y    restituidos   a 
sus    hogares   los  agricultores  ocupados  en  las  armas,    se    de, 
ílicárón  al   cultivo  de  las   tierras.     Para  la   seguridad,    mejor 
orden  y  arreglo    de  la   policía  de  la  capital,    se  puso  en  ac, 
íividad  el  proyecto  del  escuadrón  de    vijüantes,  cuya    nece. 
sidad  y  ventajosa    utilidad    nos   ha    hecho  ver  la  experiencia 
desde  el  principio  de  este  establecimiento.    Las  instituciones 
científicas,   el  cultivo    de    las    letras  y   la   enseñanza    de  la. 
juventud  en  las  escuelas,    ocuparon    muy    dedieadamente    el 
primitivo    celo  de!  poder  ejecutivo. 

A  tan  benéficas  providencias  como  las  que  en  tan  bre. 
ve  compendio  hemos  expresado,  se  succediéron  otras  no 
menos  útiles  al  Estado  para  su  mejor  arreglo  y  seguri. 
dad.  Los  cuerpos  cívicos  que  antes  se  hallaban  desorgan- 
izados é  informes,  se  pusieron  en  disposición  de  prestar 
útiles  servicios  a  la  patria,  por  la  organización  y  disciplina 
militar  a  que  fueron  compelidos  por  el  gobierno  :  de  ellos-: 
se  formaron  cuatro  batallones  de  infantería  con  sus  plazas 
mayores  de  veteranos,  las  que  como  ya  vemos  arregladas 
en  el  día,  pueden  competir  con  cualquiera  tropa  de  línea. 
La  propagación  de  la  bacuna  para  impedir  los  estragos  de 
la  viruela  fué  también    uno   de    los  principales  objetos  qua. 
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llamaron  cuidadosamente  la  atención  del  presidente,  yaes: 
te  efecto  formó  juntas  de    facultativos  peritos,  mandé  a  ha- 
cer leyes  precisas  y  determinadas    para    curarla,  y  procuro 
que  se   la  pusiesen  en  todos  los  pueblos  del  Estado  los    que 
no  eran   virulentos.     No  se  cirio  a  este    solo    punto  la  ad- 
ministración  política  del    señor   Ovalle,    sino     que    también 
fie  estendió  su    ardiente  caridad    a  todos  los   demás    ramos 
de  beneficencia  pública   que    caracterizan    a    un    verdadero; 
gobernador  político,   y  al  mismo   tiempo   piadoso;  pero  en* 
tre   las    virtudeé    prácticas    que    mas   le    distinguieron   y    1© 
granjearon     suma    estimación  y  aprecio,    merecen  se   hao-a 
mención  su    celo  por  la  relijion  cristiana    y    dedicación    ai 
culto,    fa    moralidad    pública  y  ía   respetabilidad    al  estado 
eclesiástico,    siendo    él    el    primero   que   autorizaba    con  su 
ejemplo    la    piedad  y  devoción   a    los  ministros  del   santua» 
rio.     Todas  éstas   reelevantes   virtudes   acompañadas    de  la 
rectitud  de  su  justicia,  le  obligaron  a  hacer    la    devolución 
cíe  las   temporalidades   de  los  regulares  con    conocidas  ven. 
tajas  y  utilidades  del   fisco,    que    no     alcanzaba    a    cubrir 
con    el  producto  de  sus  bienes,   arriendo  de  sus  haciendas,, 
y  réditos   de  sus  capellanías    las   gravosas    obligaciones    a, 
que   se   había   comprometido   de  dar   lo   necesario    para   el 
sosten  del  culto  divino,  subsistencia  de  los    relijiosos  y  ne- 
cesaria anual  refacción  de  sus  conventos. 

Nos  lisonjeábamos  los  chilenos  de  haber  tenido  la  suer- 
te de  ser  rejidos  por  un  hombre  tan  colmado  de  virtudes 
cívicas  y  morales,  que  por  su  edad  florida  de  43  años,  y 
por  loa  muchos  adelantamientos  que  había  hecho  a  la 
república  en  poco  mas  de  un  año  que  ejercía  la  adniinta,' 
tracíon  de  su  empleo,  nos  prometiamos  mayores  y  mas 
extensas  futuras  felicidades.  Pero  al  fin  era  hombre,  y  de„ 
bía  pagar  con  su  vida  el  tributo  indispensable  a  todos  los 
d«mas  hombres.    El  21  de  marzo  de  831   falleció  en    esta 
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ciudad  a  los  43  arlos  tres  meses  de  su  edad  el  senor  doc* 
tor  don  José  Tomas  Ovalle,  privándonos  a  los  chilenos  del 
mejor  padre,  del  amable  amigo  y  del  gobernador  mas  jus- 
to, mas  celoso,  mas  activo  y  mas  prudente  que  pudiera» 
mos  desear  para  llevar  al  cabo  nuestra  felicidad.  Su  muer, 
te  fué  muy  sentida  de  todos  sus  compatriotas,  y  su  memo, 
ria  será  eterna  en  sus  fieles  y  agradecidos  corazones.  Dq 
su  esposa  doña  Rafaela  Bezaniila  y  Bezanilla  dejó  seis  hijos 
varones  y  cinco  mujeres  los  que  por  la  buena  y  cristiana 
educación  que  han  recibido,  no  desmentirán  en  sus  opera" 
ciones  ser  dignos  hijos   de    tal  padre. 

Luego  que  el  señor  don  José  Tomas  Qvalle  se  vio 
gravemente  enfermo  con  fecha  de  5  de  marzo  de  831 
participó  al  congreso  de  plenipotenciarios  la  gravedad  de 
bu  enfermedad,  y  precisión  que  tenia  de  separarle  del 
mando  para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud.  En 
contestación  a  este  oficio  se  participa  a!  gobierno  haber 
elejido  el  congreso  a  su  presidente  para  mandar  proviso, 
íiam'ente  la  república,  por  lo  que,  por  el  fallecimiento  del 
expresado  señor  presidente  don  José  Tomas  Ovalle,  recayó 
el  interinato  de  esta  majistratura  en  el  señor  don  Fernán» 
do  Errazuriz,  quien  siguiendo  las  sabias  mácsimas  de  su 
antecesor  gobernó  con  igual  acierto  el  corto  tiempo  de 
cinco  meses  y  dias  que  duró  en  su  empleo,  que  fué  hasta 
la  llegada  de!  señor  'jeneral  en  jefe  don  Joaquin  Prieto,  a 
quien  la  nación  entera  había  dado  el  testimonio  mas  au- 
téntico de  su  confianza,  eiijiéndole  presidente  en  propiedad 
¡en  toda  la  república,  y  de  cuya  legal  administración  vamos 
a  hablar  en  la  siguiente  lección  ;  pero  antes  de  entrar  ea 
ella  debemos  prevenir  a  los  lectores,  que  uno  de  los  pri- 
meros actos  de  su  justificaciqn  fué  haber  decretado  con  fe* 
cha  10  de  octubre  de  i  83 1  que  el  finado  presidente  don 
José  Tomas  Ovalle  había  sido    benemérito   de  la  patria,  | 
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servido  aquel  empleo  con  el  mayor  honor,  puntualidad  y 
y  perfección,  y  en  obsequio  de  la  justicia  de  lo  que  le  de» 
bía  la  república,  acordó  y  dictó  honores  a  su  memoria  y 
premios  a  su  familia,  cuyo  particular  decreto  verdadera* 
mente  prueba  y  manifiesta  el  esclarecido  y  distinguido 
mérito   del   señor  Ovalle. 
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-OCHENTA  Y  UNA, 


NOTICIAS    VlOGRAFICAS    DEL      ExMO.    Sr.     D.     JoAQÜIN      PriEÍ0 
HASTA     LA     ÉPOCA    EN  QUE  FUÉ  NOMBRADO    PRESIDENTE    DE 

Chile    en    1831.     Dase    noticia    de    la    adminis- 
tración  DE  SU  GOBIERNO,  ¥  DE  ALGUNOS  SUCESOS 
MEMORABLES    ACAECIDOS    EN    SU    TIEMPO. 

Habiendo    encontrado  en  la  comandancia    jeneral    de 
armas  una   relación  de  Jos  servicios  del    señor  don  Joaquín 
grieto  hechos  a  la   república  de    Chile   antes  de    ser    presij 
dente,  me  ha  parecido  conveniente  hacer  de    ella   una  ore. 
Te   redacción,  para  que  se    conozca    el    distinguido  mérito 
que    tenia    contraído    hasta  entonces,    para    que    el  pueblo 
chileno    pusiese   en  él  los  ojos  a  efecto   de  colocarlo  en  la 
primacía  del  Estado  en   las  elecciones  hechas  en  831      Ei 
señor  don  Joaqoin    Prieto  Santelices    nació  en  Concepción 
en   20   de    agosto  de    1786:  fueron  sus  padres  el  capitán  de 
dragones   don   José   María  Prieto  y  Sotomayor,  y  la  señora 
doña  María  del    Carmen  Vial  Santelices,  su  madre,  ambos 
de  las   primeras  y  mas    distinguidas   familias  de  aquella  ciu¿ 
dad,  los  que  como  tales   le    dieron    en   sus   primeros    años 
tina  educación    correspondiente    a  su    calidad    y    nobleza 
Dio  principio   en   la  carrera  de  sus  servicios  a  la  patria   en 
20  de   agosto   de  1805  en  que  fué  colocado  de  teniente  en 
*    raimiento  de  milicias  de   caballería   de  la  Concepción  y 
el  7  de  abril  de  806  en    clase     de    voluntario,    sin    goce    de 
sueldo     m    emolumento   acompañó    al  mariscal  de    campo 
<lon  Luis  de  la  Cruz  en    la  penosa  y  arriesgada  expedición 
c^e  hizo  para  explorar  y  abrir  camino    recto    desde  la  fron 
tera    de    este   Estado  hasta    la    capital    de    Buenos-Aires 
atravesando  a  este  efecto  las  tierras  de  los  indios  bárbaro.' 
«    infieles,  y  por    estar   entóneos     ocupada    la    eapital    de 
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aquella   provincia  con  las   armas  del   jeneral  inglés  Berrea* 
fort  diriiló    la  expedición    su    marcha  a  la  ciudad  de  Cordova 
en  donde  se  vjéron  precisados  a    permanecer    algún  tiempo. 
Desde  principios  de    nuestra  revolución  abrazó  el  señor 
Prieto   la  causa   de   Ja  independencia,  prestando  servicios  ai 
3a   patria,  y   eñ   el    año  de  11    fué  incorporado  en  clase  de 
capitán  de  dragones  a    la     división    auxiliar  que  se  mandó 
por  la  junta  gubernativa  de  Chile  en  socorro  de  la  de  Bue- 
nos-Aires.    Regresado   felizmente   a  su   país  se   incorporó  al- 
ejércko  de  la  patria  en  clase  de   capitán  de  dragones,  y  sa 
halló   en   la  campaña  del    sitio  de  Chillan  y  en  las  acciones, 
del   Roble  y  de    San   Carlos,    en  las   que    desde   luego  dio, 
a    conocer  su  pericia   militar,     Después  de  este  último  ata- 
que  fué  comisionado    por.  su  jefe   para,  perseguir  a!  enemigo 
realista,   que  estaba   en    Concepción,  a  quien    logró   desalo- 
jar   de  aquel  punto,    quedando    por.  algún  tiem¡o;al  cargo 
de  la  fuerza   militar  y  del   mando   político,  en.  aquella  ciu^. 
dad;,  hasta   que  por  orden.de  su  jeneral   lo  entregó  al  coro-, 
nel  don    Antonio   Mendiburu,  y.  fué  destinado   con  su  guer° 
rilla  para    perseguir  al  enemigo    en    Talcahuano,  en  cuyas 
inmediaciones-  se  mantuvo  hasta  que  se   dispuso   el   ataque? 
después  de  algunos  días  incomodando,  al   enemigo,  sorpren- 
diendo   sus  avanzadas   y    protejiendo  su.  deserción.     El  dia, 
que  se   dispuso    el    ataque  de   este  fuerte  fué  destinado  por 
el  jefe  de  vanguardia,  a   tomar  las  alturas  en  que   hacía   sa. 
defensa   el  enemigo:  lo  que  consiguió  en   unión  con  el  capí, 
tan    Freiré  que  mandaba  otra  guerrilla,  en    cuyas  alturas  se 
situaron  nuestras  fuerzas  y.  artillería,   y  en    seguida    proteju 
dos   por  ella    bajaron   hasta  tomar  la    plaza- 
Obtenidos  eatos.  triunfos  con  sus  armas  protejió  de  orden 
de  su  jefe  la  conducción   de  la   artillería  gruesa    que  trajo 
de  la  capital   y  la    del    puerto    de     Talcahuano  para,  dotar 
as  baterías    avanzadas  en  el  sitio  de  Chillan-,    las   que    na 
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desamparó  hasta  dejarlas  colocadas,  y  se  halló  en  las  do» 
acciones  del  3  y  5  dé  agosto,  en  que  Con  sa  jente  iñco, 
modo  al  enemigo  entrando  en  la  ciudad  dé  Chillan  po* 
Varios  puntos,  y  pegando  fuego  a  sus  casas  para  estrechar 
mas  al  enemigo. 

Cuando  se  suspendió  el  sitio  de  Chillan  fué  destinado 
a  protejer  I03  caudales,  municiones  y  demás  pertrechos  de 
guerra  que  se  mandaban  de  la  capital  al  ejercite,  en  cuya 
comisión  sostuvo  la  acción  que  le  presentó  el  enemigo  en 
Quirigüe,  y  aunque  éste  llevaba  triple  fuerza,  lo  obligó  a 
retirarse,  y  salvando  todos  los  caudales  y  demás  municio. 
nes  se  retiró  con  ellos  a  la  vi M a  de  Cauquenes,  en  la  que 
por  segunda  vez  fué  atacado  con  obstinación  por  la  divi» 
sion  enemiga,  4a  q&e  después  de  haber  derrotado  persi- 
guió con  ardor,  y  condujo  con  seguridad  su  eargarnent® 
hasta  Concepción.  Be  aquí  salió  poco  después  con  una 
división  mas  gruesa,  a  reforzar  la  que  mandaba  el  jeneral 
O'Higgns  que  se  hallaba  replegada  en  Grualqui  de  résul* 
llas  de  un  ataque  que  sufrió  en  las  inmediaciones  de  ¥utn» 
bel,  con  cuyo  auxilio  siguieron  sobre  el  enemigo  hasta 
ocupar  su  antigua  posición,  y  atrojarlo  a  la  orilla  del  rio 
•ftáta :  entre  el  paso  del  Roble.  En  las  acciones  del  Quilo, 
paso  del  Maule,  Tres-montes  y  Quechereguas,  en  que  se 
halló  con  diversos  destinos,  '-siempre  se  manifestó  intrépido  y 
valeroso  capitán,  y  después  de  las  capitulaciones  con  el  ene„ 
migo  fué  nombrado  gobernador  y  comandante  jeneral  de 
armas  de  la  ciudad  de  Talca,  dónde  se  mantuvo  hasta  que 
tuvo  orden  de  desocuparla  é  incorporarse  al  ejército  que 
ie  hallaba  en   las  inmediaciones   de   i'á  capital. 

Después  de  la  derrota  de  Rancagua  el  l.43  de  octubre 
de  814  emigró  con  el  restó  de  sus  soldados  en  calidad  de 
jefe  a  la  ciudad  de  Mendoza,  de  donde  habiendo  pasado 
a  la  capital  de  Buenoá-Aites  mereció  por  sa  buena  reputa*^ 
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cion  y  distinguido-  aprecio  de  todo  aquel  noble  vecindario 
la  palma  de  la  mano  de  la  respetable  señora  doña  Ma- 
nuela Wafhes,  con  quien  contrajo  entonces  matrimonio. 
Dispuesta  por  el  jeneral  San  Martin  la  grande  empresa  de- 
restaurar  a  Chile,  vino  en  el  ejército  libertador  de  coman» 
danta  agregado  en  el  cuadro  de  oficiales  a  la  artillería,, 
cuyo  cuadro  mandó  por  entonces,  y  por  su  buena  com. 
portación  en  la  acción  de  Chacabuco  mereció  ser  distin.* 
guido  con  una  medalla  de  oro,  y  nombrado  comandante 
jeneral  de   artillería. 

Cuando  la  dispersión  de  nuestro  ejército  en  Cancha, 
rayada,  le  habia  dejado  el  gobierno  de  comandante  jene- 
ral de  armas  en  la  plaza  de  Santiago  y  encargado  de 
la  maestranza.  A  su  celo  infatigable  en  reunir  los  disper- 
sos, y  a  la  actividad  con  que  preparó  el  nuevo  equipo  del 
ejército,  se  debió  en  gran  parte  el  triunfo  de  la  memora* 
ble  batalla  de  Maipú,  en  que  se  halló  con  el  mando  á& 
la  reserva  que»  constaba  de  ochocientos  hombres  de  toda 
arma.  Después  de  haberse  conseguido  felizmente  esta 
victoria  en  los  llanos  de  Maipu  el  5  de  abril  de  818,  fué 
encargado  de  la  dirección  jeneral  de  la  maestranza,  en- 
cuyo  tiempo  armó  y  pertrechó  el  ejército  libertador  de* 
ireru  de  todo  lo  necesario,  por  cuyo  servicio  fue  concleco* 
rado  por  el  gobierne  de  aquella  república  con  la  distin- 
guida Orden  del  Sol. 

En  la  acción  de  Chillan  el  8  de  diciembre  de  820  a| 
mando  de  ia  segunda  división  del  ejército  del  sud  que  salios 
de  esta  capital  en  protección  de  la  primera  que  se  ha» 
liaba  citaada  en  Talcahuano:  habiendo  desempeñado  en 
esta  campaña  el  gobierno  interino  de  la  provincia  de  Con- 
cepción, y  de  jeneral  en  jefe  del  ejército  desde  el  18  de 
julio  de  821  hasta  diciembre  del  mismo,  en  cuyo  tiempo 
fué    atacada  nuevamente    la    provincia   por    ¡os  enemigos, 
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sosteniendo  con  dicha  división  todo  el  ejército  enemigo 
que  ataco  a  Chillan  e!  5  de  octubre  de  dicho  año,  hasta 
que  llegaron  las  fuerzas  de  la  primera  división  el  7,  ponien^ 
dose  en  marcha  con  ambas  fuerzas  el  8  en  bu>ca  del  per* 
fiio  Benavides  que  se  había  internado  ma3  en  la  provincia, 
hasta  que  el  10  de  octubre  del  referido  año  en  las  vegas? 
de  Saldias  lo  encontró  repasando  el  rio  Chillan,  en  cuyo 
punto  lo  ataco,  destrozándolo  completamente,  y  persiguió 
hasta  el  estremo  de  obligarlo  a  fugar  en  una  corta  emv 
barcacion  que  casualmente  lo  trajo  a!  puerto  de  Topocal- 
ma,  Gn  donde  fué  aprendido  por  el  juez  de  aquel  lugar,  y 
conducido  a  la  capital  de  Santiago  para  ser  juzgado  por 
sus  horrorosos  crímenes.  No  satisfecho  su  militar  ardor 
con  este  particular  servicio  hecho  en  favor  de  la  república 
trató  de  completar  el  triunfo  batiendo  y  destrozando  ios 
restos  de!  fujitrVo  enemigo,  los  que  en  unión  de  un  gran 
cuerpo  de  sus  aliados  indíjenas  quisieron  atrevidamente  haa 
cerle  resistencia  en  las  orillas  del  Lebu ;  pero  lograda  la 
victoria  por  el  jeneral  Prieto,  destruidos  completamente  los 
enemigos,  dejó  enteramente  pacificada  toda  la  frontera 
con  esta  última   aceion. 

Después  de  tan  gloriosos  triunfos  obtenidos  contra  los 
enemigos  de  nuestra  justa  causa  fué  nombrado  el  jeneral 
Prieto  por  el  pueblo  de  Rere  diputado  al  congreso  de  1823, 
y  habiendo  terminado  sus  funciones  dicho  cuerpo,  fué  elec- 
to en  30  de  diciembre  del  mismo  año  uno  d„e  los  indivi- 
duos que  componían  el  senado  conservador  y  lejislador. 
Del  mismo  modo  fué  electo  diputado  por  la  ciudad  de 
Chillan  al  segando  congreso  nacional  reunido  a  fines  del 
año  de  824  ;  y  en  el  "cuarto  reunido  en  828  por  el  pueblo 
del  Parral. 

A  fines  de  este  mismo  año  fué  riuevajntíMé  nombran 
do  jeneral  del  ejército  del  sud,  y  habiéndose  p ueste  e«  c'V 
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MÍno  para  su  destino  persiguió  de  tal  manera  las  correrían 
del  destructor  bandalaje,  que  <se  había  levantado  en  aque¿ 
lias  provincias  contra  sus  pacíficos  habitantes,  que  obligó 
a  aquellos  facinerosos  a  trasladarse  y  situarse  én  los  valles 
de  las  nevadas  cordilleras  que  corren  fronterizas  desde  el 
rio  Maule  a  Chillan.  No  satisfecho  el  jeneral  Prieto  con 
tan  ventajoso  triunfo,  trató  de  perseguir  aun  en  aqueles- 
cabroso  punto  al  audaz  caudillo  de  los  bandidos  Pablo 
Pincheira,  y  para  'conseguir  su  total  destrucción  trató 
a  fuerza  de  incomodidades,  ardides  y  costosos  agazajos  ga¿. 
liarse  algunos  parciales  del  bandolero  Pincheira,  y  hubiera 
felizmente  logrado  su  proyecto,  si  en  estas  mismas  circuns- 
tancias no  hubiera  sido  precisado  por  las  asambleas  de  las 
provincias  del  sud  a  convertir  sus  armas  triunfadoras  con- 
tra los  infractores  de  la  carta  constitucional  que  existían 
en   Santiago» 

Mucho  pudiera  decir  sobre  éste  particular  en  honor  de 
nuestro  héroe  sino  me  viera  precisado  a  continuar  m* 
sistema  de  no  tocar  cosa  alguna  relativa  a  la  guerra  civil 
en  que  desgraciadamente  se  vio  envuelto  el  prtis  algunas 
veces.  Para  proceder  consecuente  me  es  forzoso  en  esta 
ocasión  abstenerme  dé  referir  los  esclarecidos  triunfos  que 
consiguió  con  sus  armas  el  jeneral  Prieto  hasta  lograr  la 
victoria  con  una  acción  decisiva  en  los  llanos  de  hircay  el 
17  de  abril  de  830.  Sin  embargo  no  pasaré  aquí  en  si- 
lencio la  reflexión  que  me  ocurre  sobre  el  parte  oficial  que 
al  siguiente  dia  de  la  acción  dirijió  al  gobierno  de  la  re- 
pública En  él,  después  dé  hacer  un  detall  de  !a  victoria 
obtenida  el  dia  precedente,  solicita  como  precio  de  sus 
servicios  su  retiro  y  separación  del  mando  del  ejé/rcito  pa* 
ra  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  una  vida  privada  en  la  amable 
compañía  de  su  querida  esposa  y  de  sus  mas  caros  hijos. 
¡  Admirable  desprendimiento  y  emulable  desinterés  !     El  se** 
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Ror  Prieto  solicita  su  retiro,  cuando  por  lo  regular  cor»ím« 
mente  no  se  vé  otra  cosa  que  pretender  grandes  premios 
en  remuneración   del  mas   üjero  servicio  a  la    patria. 

Acaso  sus  repetidas  y  continuadas  instancias  por  la  di- 
misión del  manda  hubieran  logrado  su  deseado  efecto,  si 
la  unanimidad  de  los  pueblos  no  lo  hubiese  obligado  a  to» 
mar  las  riendas  del  gobierno,  elevándole  con  sus  votos  a 
ocupar  la  primera  majistratura  y  mando  de  la  república  en 
la  elección  que  sa  hizo  de  presidente  en  el  mes  de  juli©  de  83  í. 
Constituido  el  señor  Prieto  primer  jefa  de  todo  el  Estado 
chileno  solamente  le  restaba  para  el  ultimo  complemento 
de  sus  triunfos  el  vencimiento  tota!  del  bien  atrincherado 
Pincheira  situado,  en  los  valles  de  las  mas  fragosas  cordi- 
lleras ;  pero  ya  que  por  sí  mismo  no  podía  conseguir  esta 
empresa  preparada  de  antemano  por  las  sabias  medidas  que 
había  tomado,  trasladó  la  ejecución  de  sus  acertado»  pla^ 
nes  a  manos  de  su  digno  sobrino  y  succesor  en  el  jenera- 
lato  el  señor  don  Manuel  Bulnes,  como  mas  largamente 
diremos  en   su    lugar. 

Después  de  haber  dado  en  globo  alguna  corta  idea  de 
los  grandes  servicios  que  prestó  a  la  patria  el  jeneral  don. 
Joaquín  Prieto  antes  de  ser  electo  presidente  en  propiedad, 
contraigámonos  ahora  a  hablar  de  su  elección  y  de  la  ad 
ministracion  de  su  nuevo  empleo.  Fluctuante  la  república 
desde  el  año  de  829-  con  la  succesiva  multitud  de  unos 
gobiernos  de  poca  duración-  como  los  que  dejamos  referi- 
dos en  las  precedentes  lecciones,  deseaba  con  ansiedad  el  nom- 
bramiento de  un  propietario  electo  por  Jos  pueblos  con 
arreglo  a  nuestra  constitución.  Nada  tuvieron  que  vacilar 
sus  habitantes  en  la  persona  que  debían  eíejir  para  tan 
grande  empleo  luego  que  se  promulgó  en  todos  aquellos  por 
bando  la  circular  convocatoria,  y  desde  luego  resonó  por 
todas  partes  la  voz  unísona  de  su    pronunciamiento  en  &. 


vor  del  señor  don  Joaquín  Prieto,  en  cuya  virtud  se  recibiS 
presidente  de  la  república  con  jeneral  aplauso  de  todo  el 
vecindario   de  la   capital  el   18  de  setiembre  de  831. 

El  primer  paso  que  dio  el  nuevo  presidente  después 
de  su  recibimiento  fué  la  elección  de  ministros  capaces  de 
desempeñar  el  cargo  de  sus  respectivos  destinos  en  toda 
su  extensión,  como  que  de  e-stc  nombramiento  pende  el 
acierto  de  un  buen  gobierno.  Muy  prontameete  se  vieron 
consagrados  los  elejidos  por  S.  E.  al  puntual  cumplimiento 
de  sus  respectivos  ministerios,  y  con  «u  acertado  nombra, 
miento  hemos  visto  después  recobrado  ol  crédito  perdido 
de  la  nación,  aumentadas  las  rentas  da  i  erario,  pacificado 
el  Estado,  y  en  un  formal  arreglo  todos  los  ramos  de  La 
administración  pública.  Los  buenos  efectos  de  las  provi- 
dencias tomadas  para  mejorar  la  policía  de  la  capital  y  de 
los  pueblos  se  sintieron  muy  en  breve  con  la  diminución 
del  numero  de  los  delitos  atroces,  y  la  fácil  aprehensión 
de  los  delincuentes  qae  proporcionaba  el  cuerpo  de  viju 
Jantes  esparcidos  por  todas  las  calles  de  la  ciudad  y  aun 
por  algunos  de  sus  extramuros.  No  merecieron  menos  que 
las  providencias  anteriores  la  atención  del  nuevo  presidente, 
el  arreglo  de  los  colejios  é  instituciones  científicas,  y  la 
instrucción  publica  de  los  jóvenes  y  niños  por  medio  de 
las  escuelas  de  primeras  letras  que  dispuso  S.  E.  se  esten- 
diesen por  todas  las  poblaciones  del  Estado.  En  conse. 
cuencia  de  estas  loables  disposiciones  se  expidieron  varios 
decretos  que  constan  de  la  colección  de  boletines  ministe. 
ríales  que  omitimos  citar  ;  pero  en  ellos  se  contienen  y  es* 
presan  el  establecimiento  d®  escuelas  primarias  en  todas  las 
provincias  y  curatos  del  Estado  :  el  reglamento  interior  del 
instituto  nacional ;  la  creación  de  una  junta  directoría!  en» 
cargada  de  velar  sobre  la  parte  económica  y  didáctica  del 
establecimiento  ;  la  erección  de  nuevas  cátedras  ;y  por    ul. 
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tírrió  íos  estudios  científicos  y  preoliminares  han  recibida 
con  estas  y  otras  sabias  providencias  una  perfectísima  or« 
ganizacion  sobre  planea  mas  exactos  y  precisos,  que  nos 
anuncian  todos  elíos  grandes  y  rápidos  progresas  en  la  ilus« 
iracion    popular. 

El  propio  ce!o  y  dedicación  que  para  los  adelantad 
mienios  de  loa  estadios  establecidos  en  la  capital  se  vio 
dilatarse  con  las  disposiciones  que  libró  S.  É.  para  con 
tos  de  las  ciudades  de  Coquimbo,  Concepción  y  Talca,  era 
cuyos  colejios  so  observan  ya  algunos  progresos  de  la  ju» 
ventud  mediante  la  protección  y  buen  orden  de  esté  nueve 
Mesen  as  de  las  ciencias  en  nuestro  floreciente  Estado^ 
Siendo  el  suelo  de  lá  provincia  de  Coquimbo  argentífero 
por  su  naturaleza  y  productivo  de  todas  las  denlas  especies 
de  metales,  el  gobierno  se  ha  propuesto  también  establea 
ecr  en  este  coíejio  una  clase  de  química,  hidráulica  y  mL* 
neralogia,  y  para  realizarla  solo  se  espera  la  llegada  de 
un  profesor  qu-3  para  éste  efecto  se  ha  pedido  a  la  Eu- 
ropa. Omitimos  el  hablar  de  los  trabajos  en  que  por  ór* 
den  del  gobierno  incesantemente  sé  ocupa  en  la  actuali- 
dad el  célebre  naturalista  Mr.  G^i  (  que  es  el  encargado 
de  formar  él  viaje  científico  de  Cfeilé  )  por  no  hallarse  to* 
davia  completa  la  exploración  que  prolijamente  se  halla 
haciendo  en  todo  el  Estado  dé  las  especies  que  deben 
constituirlo. 

Después  de  haber  hablado  del  progreso  de  las  escue- 
las primarias  é  instituciones  científicas  que  con  tanto  em- 
peño ha  promovido  en  su  tiempo  el  Exrno.  S.  D.  Joaquín 
Prieto,  imperiosamente  nos  llama  la  atención  el  establecí» 
miento  de  la  academia  militar.  Aunque  la  determinación 
del  establecimiento  de  este  instituto  parece  ser  debida  al 
señor  don  Fernando  Errázuriz,  según  se  colije  de  su  de. 
ereto  de  29  de  agosto  de  1831,  sin  embargo  debemos  dar* 
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e  su  fugar  en  este  tiempo  de  la  gobernación  del  señor  * 
residente  Prieto,  pues  en  él  ha  tenido  todo  su  comple- 
mento y  perfección.  Para  que  se  venga  en  conocimiento 
de  lo  úul  y  benéfico  que  debe  ser  al  Estado  el  estab'ecu 
miento  del  instituto  militar  daremos  alguna  idea  de  él  ha. 
ciendo  un  breve  epílogo  de  las  bases  sobre  que  se  halla 
fundado  para    su    mejor  orden,  arreglo  y  dirección. 

Según  el  reglamento  dispuesto  por  e!  gobierno  consta 
este  colejió  •  de' un  director,  un  sub-direcior,  un  capellán, 
dos  oficiales  subalternos  denominados  ayudantes,  y  su*  cor- 
respondientes catedráticos.  El  número  de  alumnos  distin- 
guidos desde  su  ingreso  al  colejio  con  las  insignias  de 
cadetes  es  de  ochenta  individuos  en  ocho  secciones  de  a 
diez  cada  una,  con  el  nombre  de  escuadras,  de  que  se  le 
da  el  título  y  denominación  de  comandante  a  uno  de  los 
d¡ez,  y  debe   ser    aquel  que  presenta  mejor  disposición. 

Para  ser  admitido  de  cadete  en  la  academia  militar, 
dice  e!  reglamento,  ha  de  ser  el  pretendiente  hijo  de  pa- 
dres honrados,  y  debe  tener  buena  disposición  personal  pa. 
ra  las  funciones  del  servicio  militar,  por  lo  que,  de  nin- 
gún modo  se  recibirán  a  los  que  sean  débiles,  enfermos,  y 
que  en  su  constitución  física  manifiesten  no  poder  soportar 
las  fatigas  de  la  guerra.  Los  maestros  de  estos  alumnos 
que  se  denominan  profesores  deben  ser  cuatro,  y  su  obliga- 
ción es  cuidar  de!  estudio  y  aprovechamiento  de  los  cade- 
tes  en   la   clase  que   les    corresponde 

Siendo  el  objeto  principal  de  la  academia  formar  ofi. 
cíales  idóneos  para  todo  ¡'enero  de  armas  de  las  que  usa 
el  ejército,  el  estudio  y  facultad  que  se  enseñe  a  los  ca- 
detes debe  s?r  dirijido  al  logro  y  consecución  de  este  fin; 
por  lo  que  lo  primero  que  se  les  enseñará  en  el  primer 
curso  es  el  tratado  elemental  de  aritmética  y  la  teoría  de 
!gg  proporciones  en  cuanto  son  necesarias  para  resolver  las 
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cuestiones  de  reglas  de  tres  simple  y  compuesta,  la  de  in: 
teres  simple,  conjunta  y  compañía,  con  claros  y  adecuados 
ejemplares  para  los  casos  que  puedan  ofrecerse  a  un  mili^ 
tar  en  el  desempeño  de  su  carrera.  Al  estudio  de  este  pri- 
mer curso  se  agregan  los  rudimentos  de  gramática  caste 
llana  y  ortografía,  y  la  instrucción  en  los  diferentes  pasos 
marchas   y  manejo  del  fusil. 

En  el  segundo  curso  se  esplican  los  elementos  de  áljei 
bra.  Los  signos  que  en  ella  se  emplean  para  representar 
las  cantidades  e  indicar  las  operaciones  y  el  modo  de  eje- 
cutar estas  últimas  con  las  cantidades  aljebraicas :  la  reso* 
lueion  de  las  ecuaciones  de  primer  grado,  con  una  o  mas 
incógnita,  el  orijen  de  las  cantidades  negativas,  y  los  dife- 
rentes resultados  a  que  dá  lugar  la  solución  de  los  pro- 
blemas, y  las  ecuaciones  determinadas  .del  primer  grado 
con  el  orijen  y  uso  de  las  reglas  de  aligación.  Entretanto 
se  estudia  este  segundo  curso  se  apremien  las  ordenanzas 
generales  del  ejército,  especialmente  las  obligaciones  del 
.soldado,   del    cabo,     del     sarjento    y    del    subteniente,  y    se 

•  acaba  de  perfeccionar  el  estudio  de  la  gramática  castellana. 

La  instrucción  del  tercer  curso  se  reduce  a  la  jeome* 
.tría  elemental,  y  a  la  trigonometría  rectilínea;  la  del 
cuarto  curso  a  la  jeometría  práctica,  y  a  la  jeografía  c 
historia  militar,  agregando  a  todo  esto  el  modo  de  formar 
procesos  y  el  manejo  del  sable.  En  el  quinto  curso  se  en- 
■sena  a  los  cadetes  que  se  destinan  para  la  infantería  y 
caballería  la  fortificación  de  campana,  y  se  íes  dá  una  ins.; 
truccion  del  modo  de  llevar  los  itinerarios,  de  represen- 
tar el  terreno,  y  del  ataque  y  defensa  de  los  puestos  y  pue- 
blos atrincherados,  perfeccionándose   al   mismo     tiempo     en 

•  las  tácticas  de  infantería  y  caballería  ;  y  con  esto  se  ter- 
mina la  instrucción  que  deben  recibir  los  cadetes  en  la 
academia  militar  para   emplearse    después  en   el    ejercicio 
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de  las  armas  con  utilidad  de  la  patria. 

Concluidos  los  cuatro  primeros  cursos  se  dedican  los 
cadetes  que  mas  han  aproyechado  y  manifiestan  tálenlo  j 
aplicación  al  estudio  de  las  matemáticas,  y  a  que  se  per- 
feccionen en  aquellos  ramos  del  arte  militar  que  son  pro. 
pios  de  los  cuerpos  de  artillería  é  injenieros,  observándose 
para  estos  destinos  la  inclinación  particular  de  cada  uno 
siempre  que  pueda  esta  concillarse  con  la  necesidad  de 
oficiales  que  tenga    la  república- 

Los  cadetes  aspirantes  a  injomeros  o  artilleros  estu- 
dian en  el  quinto  curso  ks  confinaciones  y  permutaciones» 
la  teoría  jeneral  de  l?.s  ecuaciones,  ! as  series,  ía  trigos» 
metría  esférica,  el  cjihifjq  ieométrico.  y  ia  continuación  de 
Ja  jeometría. — En  el  essto  curso  estudian  secciones  cónicas, 
jeometría  de  las  tres  dimencípnes,  y  jeometría  descripti* 
va — En  el  sétirrío  cursj  se  estudia  el  cálculo  rii£¡-<»nc>n} 
é  integral,  y  la  |orl:||^ei^ri  pasajes —En  el  prtavp  >e  de* 
dican  a  la  estática,  ís  dinámica  y  a  ha  principios  de  fou 
drostática  e  hidroí|ir^n;Íca.—  X  en  el  noveno  los  elementos 
de  química  aplicados  a  su  gsrte  j  principios  jenerales  d© 
arquitectura  militar  aplicados  a  Ja  forsificacion  y  ataques  de 
las  plazas,  y  la  jeometría  descriptiva  cqíi  apiicaciph  al  cor- 
te de  piedra  y  maderas.  En  ests  estad->  se  hallen  ya  los 
cadetes  en  el  de  preñar  sus  servicios  a  la  patria,  y  deben 
esperar  su  pronta  colocación  en  el  ejército  luego  que  el 
gobierno  sea  instruido  de  sus  aptitudes  por  el  director  de 
la  academia. 

Ademas  de  lo  ya  expresado  se  ensena  a  los  cadetes 
en  el  colejio  militar  la  esgrima  o  manejo  del  florete,  la  na- 
tación y  el  baile  serio:  los  principios  de  una  buena  eduj 
cacion  y  crianza :  la  civilidad  y  política  tan  agradable  y  na- 
cesaria  para  con  toda  clase  de  jentes,  el  respeto  y  aten» 
síoa  con  los  mayores  y   de    mas   alta    representación     que 
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ellos,  y  el  aseo  y  limpieza  en  el  vestuario,  en  las  camas, 
en  las  piezas  de  habitación  y  en  las  armas  :  y  sobre  todo 
se  instruyen  en  el  santo  tsrnor  de  Dios  y  en  los  principa, 
les  ru  lamentos  de  la  doctrina  cristiana  que  diariamente 
enseña  el  capellán  da  la  casa  a  los  cadetes  después  de- 
sasa, según   io  previene  el   reglamento. 

Los  «aprovechamientos  de    los  alumnos   de    este   útil    y 
ventajoso  establecimiento   de  la   academia  militar  se   hallan 
bien  demostrados,  y  se  patentizan  al   publico   en  los  exáme- 
nes que     cada  ano  dan   en    la   universidad  alternativamente 
cada  una  de  las  clases.    La  ultima  tarde  de  estos  exámenes  es 
de  sumo  placer  y  recreo  a  todo  el  público,  porque    se  ha. 
«é  su  demostración   en    la  plaza  de   la  independencia     pre. 
sentando  cada   uno    su    progreso  en     la  íijera    esgrima   del 
florete,  y  en  el    manejo  del  fusil   y   evoluciones  de  la     tac. 
pea.   mihtur  de  que  ha  recibido   instrucciones  en    la  acade. 
pía.     A    la    verdad   bq   me  es   fácil  esplicar   el  placer  y  re- 
gocijo que  ha  recibido  mi  espíritu  en  las   ocasiones  en  que 
por  darle   algún  desahogo  he  ido    de  propósito  a  visitar  el 
eolej.o   q>  Ja  academia  militar.     Yo  me  persuado  y  creo  no 
errarme  en  mi  concepto,    que    difícilmente    se     encontrará 
setro  establecimiento  de  instrucción   de  jóvenes  tan  arregla- 
■do,  tan   aseado,  tan  puesto  en   orden  y    tan   observante  dé 
sus  estatutos  corno  el  de  la  academia    militar  de   Santiago 
de   Chile.     Pero  debemos  confesar  que  todo  esto  es  debí- 
do  al  celo,   rectitud,  actividad,  contracción,  buenas    ideas  y 
particular  dirección  del  señor  coronel  don  Luis  José  Pereira* 
primer  y  actual  director   del  nunca    bien  ponderado    esta- 
blecimiento  de   la  academia  fundado  en  nuestra    patria    el 
J2  de  febrero  de  1332   para  la  enseñanza  de    los    jóvenes 
que  aspiren  a  seguir  tan  honrosa  carrera.     Últimamente  pa. 
rá    que  este  establecimiento    sea    perfectamente  completo, 
J  cqfrqsrjoncte  qori  plenitud  al  objeto  de  su  institución,   se 
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¿he  ha  informado  por  el  señor  director  Pereira  que  se 
trata  de  aumentar  plazas  con  doscientos  jóvenes  mas  para 
que  allí  sean  educados  en  los  principios  que  corresponden 
a    las  clases  de  cabos  y  sarjentos  del    ejército. 

Los  particulares  estragos  que  causó  en  las  poblaciones 
la  extraordinaria  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de 
escarlatina,  y  el  antiguo  exterminador  azote  de  la  peste  de 
viruela  exító  también  por  estos  tiempos  el  compasivo  ánimo 
de  S.  E  para  tomar  providencias  correspondientes  a  fin 
de  atajar  el  progreso  de  estos  males  epidémicos  y  contajio- 
sos  No  contento  con  proporcionar  auxilios  y  recursos  me- 
dicinales a  las  clases  indijentes,  estableció  en  la  capital 
una  sociedad  de  beneficencia  médica  para  socorrer  a  la 
humanidad  en  todos  sus  apuros,  y  dio  mayor  impulso  a  la 
junta  propagadora  en  la  bacuna  que  se  había  establecido 
por   su   antecesor  en   1°  de  junio   del  año   de  1830. 

No  se  estancaron  en   estas   solas  providencias  de  bene- 
ficencia   pública    las  que   libró  el  gobierno   para     establecer 
o  mejorar   en  gran    parte  las  casas    destinadas  en  el  Estado 
para  la    curación  de  todas  clases  de  enfermedades.    Los  an- 
tiguos    hospitales    de    la   capital    se   hallan  en   un  pié  venta- 
joso mediante  el    nuevo    arreglo   que    se    les  ha     dado  para 
su  mejor   administración,  y  con  el  aumento  que    han  tenido 
con  el    cuantioso   residuo   de   sus  rentas.     Pero    entre    estas 
obras  de  beneficencia  y  socorros  de  la   humanidad    indijen- 
te    merece   le  demos  un  distinguido   lugar  en  esta  narración 
a)  hospital   de    Valparaíso  construido  en  el  ■  alio  de    34.  Pe. 
iletrado  el   gobierno  de   la   necesidad  que   había  de  este  re„ 
fu|io,  asi  para    los  naturales   como  para  los  extranjeros    me- 
nesterosos en    la  primera    población    marítima  de   la    repú. 
blica,    dispuso   la    construcción    de  este  útil  y   oportuno    es. 
tablecimiento,  lomando  para   este  fin   las  mas  ajustadas  mei 
didas  que  podían  realizarlo,  mediante  ias  cuales  ha   tenido 
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Ja  «tracción    de    verlo    en    su   tiempo  "perfectamente   coñ 
cluuio   y    administrado    con  la  mayor     inícüiencia  y    e8mero" 

La  casa  de  expósitos  en  la  capital  marcha  también  a 
Ja  par  de  las  demás  instituciones  de  beneficencia,  y  ere 
emos  que  con  el  .auxilio  de  un  cuantioso  legado  que  ha* 
iieeno  un. benemérito  patriota  la  veremos  en  breve  tiem. 
po  en  estado  de  que  sus  nuevos  edificios  proporcionen  un 
cómodo  asilo  a  la  desvalida  horfandad.  No  sin  gran  satis- 
facción  de  todo  el  vecindario  de  Santiago  acabamos  de 
ver  en  el  presente  ano  de  1835  establecida  en  esta  casado 
piedad  una  escuela  de  obstetricia  desempeñada  por  el  ha 
bil  facultativo  y  profesor  de  medicina  Mr.  Sasié,  y  costea' 
da  por  el  gobierno  con  los  fondos  que  se  le  han  confiado 
a  su  cdo  y  dirección   para     objetos  de  publica   beneficencia. 

No   debemos    terminar  3a    narración    de   las    insfhucio. 
*es  de    piedad,  *,„    insinuar,  aunque  sea    como   de    paso    el 
empeño  con    que    ha  tomado    el   gobierno  la    reposición '  de 
Jas  antiguas  misiones  para   reducir  a  la   vida  social  y   atraer 
a     a  rehpon   cristiana   las  tribus   errantes   de    los    indios    itíi 
fieles.     Con  este  laudable  objeto  por    decreto   de    11    de  ene 
ro  de  832  restableció  S    E.  el  colepo  de    misioneros  de   Chf 
Han,  y  ha    librado  providencias  a    fin  de    que   se  provea   de 
algunos   relijiosog  que    puedan     con    el    tiempo    desempeñar 
su  ministerio    bajo  la  dirección   del     padre  predicador  apos- 
tólico Fr.  Domingo     González.     La    divina  providencia    que 
todo  sabiamente   lo  dirije    condujo  en  estas  mismas  cirenmu 
tancas  de  arribada  al  puerío    de     Valparaíso    al    reverendo 
padre  comisario  frai   Andrés   Herreros  que  conducía   alanos 
rciposos  líatenos  para   ser  misioneros    en    la     república    de 
Bolina,  y  aprovechindose  S.  E.  de  tan  oportuna  ocasión  ha 
tratado  con  el    mismo    padre    comisario   que    volviendo     se. 
gund^  vez  a  la    Italia   le  traiga  otra    misión    de   operarios 
apóstol™,  para  Chile,  lo  que  no  dudamos  se  verificará  pol 
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el  gran  celo  apostólico   que  acompaña  para   emprender  él« 
*os  viajes  al  expresado    reverendo    padre  comisario  de    mi- 
siones, a  quien   por  esta  causa  ha  autorizado   la   Silla  Apos- 
tólica  para    que     pueda   sacar  de  cualquiera    provincia  de 
Europa   los  relijiosos  que    lo    pareciesen    convenientes    para 
las  misiones  de  América.     Para  dar  principio  a  este    magní- 
fico   proyecto  que  puede   ser   tan  útil  y    ventajoso  asi  en  lo 
espiritual   como  en  lo  temporal,   se  sirvió  el    padre   comisa» 
rio    antes  de   pasar  a    Boüvia   dejar  en    nuestra  república  a 
los  padres    frai     Alejandro   Mei  y  ira  i  Quintílio    Ziappuchi, 
para  que  en  compañía  de  los  tres  relijiosos   que  hay  en    la 
actualidad  existentes   en   el  colejio    de     Chillan     fuesen    los 
primeros    fundadores    o    restauradores   de    las    misiones    de 
Chile,   los  que  a    mediados  de  junio  de  este  ano  de  835  par» 
tiéron   dé  está   ciudad  para    su    destino.    ¡  Quiera    el    cielo 
flue  felizmente   se  logre  para  la    mayor    honra   y  gloria    de 
Dios  y   bien  de  nuestra    nación    la  laudable     empresa    d© 
restaurar  las  misiones  proyectada    por  el  celo  y  cristiana  pie- 
ciad  de  nuestro  actual  presidente  el  Exmo.  Sr.  Prieto. 

Después  de   haber  hablado  de  las  obras  de  piedad,  pa. 
sernos  ahora  a  relacionar  las    principales  de  utilidad  públi- 
ca que  se  observan  establecidas  en  el    tiempo    de   la    pre- 
sente administración.     Una  de  las   mas  útiles   y    ventajosas 
providencias  que   libró  el  señor  presidente   Prieto    para    el 
arreglo  y   fomento  de  las  rentas  nacionales,  fué     la    trasla- 
ción de    aduanas  a  los    puertos    marítimos    abiertos  para  e! 
comercio.     A  este    efecto    se    compraron   en   el    Huasco  y 
Copiapó  algunos  terrenos  para  formar  almacenes  y  oficinas 
fiscales.     Valparaíso  que  hasta    esta  presente   época    había 
srdo  siempre  el   principal  puerto  de  la   república,    también 
había  carecido    de   las    mejoras  de  almacenes    proporciona* 
dos  a  su   importancia   mercantil  que  tan   imperiosamente  re. 
clamaban  su  fábrica  retardada  hasta  ahora  por  la  pobreza 
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del  erario  :  para  evacuar  el  gobierno  un  inconveniente  que 
parecía  insuperable  vencer,  ya  que  no  tenía  desahogos  ni 
proporciones  para  construir  las  interesantes  piezas  de  los 
almacene,  de  depósito,  se  celebró  una  contrata  con  un  par. 
t.cular  pudiente  para  la  construcción  de  la  gran  casa  do 
aduana.  He  aquí  quo  mediante  este  prudente  arbitrio  la 
vemos  huí  en  el  día  perfectamente  planteada  y  cuya  mag. 
niñea  arquitectura  y  buenas  disposiciones  en  su,  piezas 
atraen  a  su  pronta  ocupación  a  todos  los  extranjeros  que 
entran  en  aquel  hermoso  y  delicioso  puerto.  Paramas  fe. 
editar  el  descargo  de  ios  efectos  y  mercaderías  que  condu- 
cen a  nuestro  puerto  los  bajeles  que  ya  vienen  de  todas 
partes  de  Europa,  y  depositan  para  su  expendio  en  los  a! 
mácenos  de  ia  aduana,  ha  decretado  el  gobierno  en  este 
ano  de  835  ¡a  reforma  y  nueva  fabrica  de¡  muelle  que  ser- 
vía  para  desembarcar,  y  para  verificarlo  prontamente  ha 
tomado  las  medidas  de  hacer  su  contrata  en  la  misma 
confinidad  que  la  hizo  para  el  grande  edificio  de  la  aduana. 

W  aumento  que  ha  tomado  con  estas  y  otras  benéficas 
providencias  el  erario  público  del  Estado,  le  ha  producido 
una  ventaja  tan  considerable  a  sus  fondos,  que  a  primera 
vista  fácilmente  se  conoce  y  hace  palpable  si  se  coteja  el 
estado  apurado  en  que  se  hallaba  el  erario  el  año  de  831 
cuando  se  recibió  de  presidente  el  señor  Prieto,  al' des 
ahogo  ventajoso  en  que  se  halla  al  presente  año  de  83o  poí 
el   feliz  resultado  del   aumento   de  sus  rentas. 

Para  hacer  la  demostración  de  este  aserio  nos  val 
dremos  déla  memoria  presentada  al  congreso  nacional  por 
el  señor  ministro  de  hacienda  don  Manuel  Rengifo  en  4 
de  octubre  de  834.  En  ella  demuestra,  según  ¡os  estados 
que  presenta  a!  congreso,  que  jas  entradas  de  !a  hacienda 
publica  en  831  ascendieron  a  1.517,537  pesos:  en  832  a 
1,652,713  pesos,  y  que  en   d   presente  ano  de  C34  debía  a«u 
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eenrfer  el  producto  de  las  rentas  nacionales,  según  las  su- 
mas recaudadas  hasta  la  fecha  de  aque!  mes  a  1,900,000 
pesos,  con  lo  que  se  acredita  que  las  rentas  están  siguien- 
do una  progresión  ascendente  de  12^,000  pesos  anuales,  y 
añade  que  lo  que  roas  debe  lisonjearnos  es  la  convicción 
de  que  este  crecido  aumento  no  procede  de  combinacio- 
nes fortuitas,  ríl  de  circunstancias  transitorias,  sino  que  es 
consecuencia  precisa  del  acresentamienío  de  nuestra  rique- 
zae  y  del  floreciente  estado  en  que  se  encuentra  la  indus- 
tria nacional,  lo  que  nos  anuncia  para  lp  venidero  un  con- 
siderable incremento  en  las  rentas  del  Estado.  Si  este 
pronóstico  fundado,  como  es  probable,  se  verifica,  no  du- 
damos que  en  breve  tiempo  nos  veremos  exhonerados  ios 
chilenos  de  la  gran  deuda  exterior  que  tenemos  contraída, 
con  la  jenerosa  nación    británica.  '■ 

Pora  mas  facilitar  el  comercio  interno  del  Estado  no 
solo  se  han  reformado  y  mejorado  los  antiguos  caminos 
que  daban  comunicación  a  las  poblaciones,  sino  que  se 
han  dictado  otras  providencias  paja  dar  principio  a  la  aper- 
tura del  de  Valparaíso  a  la  Aconcagua,  tuyos  planes  están 
ya  concluidos  y  tiradas  sus  líneas  hasta  Quillota  por  el  in- 
jeniero  don  Andrés  Gorvea  :  y  se  trata  al  mismo  tiempo  de 
abrir  otro  entre  Aconcagua  y  Santiago,  que  si  se  verifica, 
será  para  los  traficantes  de  grande  comodidad  y  utilidad. 
Con  este  mismo  objeto  fundó  la  villa  denominada  Alegre 
en  el  curato  de  Li  machi,  di&trito  correspondiente  a  la  pro. 
vincia  de  Quilloía  :  asi  mismo  mandó  S.  E.  trazar  la  villa 
de  Rengo  en  el  distrito  de  Rio-claro,  jurisdicción  de  San 
Fernando,  la  que  con  la  muerte  del  intendente  Uiiondo,  su 
director  ha  quedado  media  paralizada,  o  muí  poco  se  ade- 
lanta según  estos  informado,  a  pesar  de  haber  en  sus  inme- 
diaciones mas  da  cuatro  mil  habitantes  que  reclaman  su 
reunión  para  el  mejor  orden  de  la  población, 
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Una  administración  tan  ventajosa,  que  como  hasta  aquí 
hemos  manifestado,  conducía  a  la  república  a  su  mayor 
prosperidad,  esplendor  y  felicidad,  parece  que  no  debía  te* 
ner  enemigos  interiores  que  suspendiesen  su  gloriosa  marcha, 
y  entorpeciesen  la  paz  y  tranquilidad  que  se  gozaba  en 
toda  la  república.  Mas  a  pesar  de  todos  estos  bienes  rea. 
les  que  felizmente  disfrutábamos  en  la  presente  adminis- 
tracion  del  gobierno  del  Exorno.  Sr.  Prieto,  no  dejaron  de 
pulular  de  cuando  en  cuando  los  bástagos  de  las  anteriores! 
conviviónos  ;  pero  oportunamente  ellas  fueron  sufocadas  án< 
tes  que  produjesen  su  funesto  resultado,  y  lo  que  hace  mas 
al  hanor  de  nuestro  jeaeroso  presidente  es  el  no  haber 
derramado  una  gota  de  sangre,  no  obstante  de  dirijirse 
contra  su  persona  todas  estas  conjuraciones,  y  de  haberse 
sorprendido  una  de  ellas  en  el  acto  mismo  de  ejecutar  e! 
delito. 

También  en  nuestras  fronteras  el  belicoso  espíritu  de 
los  indios  araucanos  no  dejaron  de  tentar  y  perturbar  núes, 
tra  paz  y  tranquilidad  causando  algunos  movimientos  en 
la  tierra,  y  haciendo  algunas  incursiones  para  robar  gana- 
dos y  caballos  de  esta  parte  de  la  Laja  y  Bíobío  ;  pero  el 
inmortal  jeneral  Bulnes  con  los  tres  mil  soldados  de  línea 
que  tiene  a  su  disposición  en  las  fronteras  ha  sabido  cas- 
tigar  a  los  sediciosos  y  contener  a  los  pacíficos  para  que  no 
se  reúnan  con  aquellos,  y  que  su  reunión  produzca  un  je- 
riera)   levantamiento. 

No  es  posible  hacer  en  este  compendio  una  individual 
relación  de  los  repetidos  choques  y  asaltos  que  han  dado 
los  indios  revolucionados  a  nuestras  tropas  desde  mediados 
del  ano  antecedente  de  834.  Sin  embargo,  para  desempe. 
ñar  nuestra  obligación  daremos  noticia  de  ios  principales 
reencuentros  que  han  tenido  con  nuestras  tropas  a'gunag 
de  las   parcialidades   de    estos    indómitos   indios,     En  ellas 
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se  observarán  nuestras  repetidas  victorias  a  la  pnr  de  sa 
tenacidad,  y  el  ningún  escarmiento  para  contenerse  dentro 
de  aquellos  límites,  en  que  muchas  veces  hemos  convenido 
en  ios  parlamentos  jenerales- 

Por  un  parte  del  teniente  coronel  don  José  Ignacio 
García  dirijido  a  su  jefe  sabemos  que  a  mediados  de  no- 
viembre de  834  fueron  batidos  y  deshechos  quinientos  indios 
que  se  presentaron  en  las  inmediaciones  de  Paren,  que- 
dando en  el  sitio  mas  de  cuarenta  muertos,  y  perdiendo 
íos  ganados  que  habían  tomado  a  los  indio?  aux'Uarei.' 
Consecutivamente  fueron  derrotados  otros  cuatrocientos  indios 
en  las  inmediaciones  de  Lumaco  por  e!  teniente  don  Narci- 
so Carballo. 

A  fines  del  mismo  mes  de  noviembre  del  presente  afto. 
comunica  a  su  jefj  el  teniente  coronel  don  Bernardo  Le- 
teher,  que  se  le  habian  presentado  seiscientos  indios  ;  pero 
que  fueron  luego  dispersados  por  los  nuestros  tomándoles 
mas  de  trescientas  vacas  y  como  seis  mil  ob.éjas.  A  prin. 
ripios  de  enero  del  presente  año  de  35  fué  también  inva- 
dida la  isla  de  Vergara  por  los  bárbaros  de  Ang5l.  cuyo 
resultado  fué  el  robo  de  algunas  haciendas,  lo  que  obligó 
al  jenera!  Ruines  a  ponerse  inmediatamente  en  marcha  pa- 
ra escarmentar  a  aquellos  ladrones.  Habiéndose  encontra» 
do  en  Coiíico  veinte  y  cinco  soldados  de  nuestra  tropa  con 
mas  de  doscientos  indios,  ?e  combatieron  valerosamente 
con  ellos  por  una  hora  larga  ;  pero  viéndose  heridos  nueve 
de  los  mas  valientes  soldados,  se  vieron  precisados  los  de- 
más a  retirarse  del  combate,  dejando  en  el  campo  muertos 
mas  de  treinte  de  los  enemigos,  siendo  sesenta  sus  heridos, 
entre  los  cuales  sedería  hallarse  el  casique  Cagüeque  de 
gran  opinión  entre  ellos.  El  comandante  don  José  Anto* 
iiio  Vidaurre  en  6  de  enero  de  835  comunica  también  a 
m  jefe' las  operaciones  de  su  división,  y  los    ataques  que  l)a 
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tenido  con  los  indios  que  se  le  presentaron  en  m  marcha 
sobre  la  mnrjen  izquierda  del  Bíobíó,  cuyo  resultado  com. 
péndia  brevemente  en  las  siguientes  operaciones.  Que  en 
pocos  dias  había  vencido  todas  las  dificultades  de  un  ca„ 
mino  áspero,  cubierto  de  cuestas  y  malos  pasos,  y  atra* 
vezado  algunos  ríos  sumamente  caudalosos  :  que  su  divi- 
sión había  repelido  en  tres  ocasiones  a  los  enemigos  que 
le  habían  atacado  en  gran  número,  habiéndoles  muerto  se- 
tenta y  un  hombres,  y  heridos  mas  de  ciento  y  ochenta.  Que 
había  levantado  el  sitio  de  Collico,  y  favorecido  su  <mar„ 
nicion  :  y  finalmente  que  había  vuelto  rápidamente  sobre  la 
márjen  izquierda  del  Bíobío  para  protejer  las  fronteras. 
Omitirnos  algunas  otras  de  estas  acciones  parciales  porque 
tememos  causar  fistidio  a  los  lectores  con  la  repetición 
de  casi  una  misma  cosa.  Pasaremos,  pues,  a  relacionar 
otras  mas  memorables  y  de  mayor  consideración. 

LECCIÓN    OCHENTA  Y  DOS 

Memorable    relación  del  jeneral    destrozo  del  gandid© 

l'lNCH£IRA    Y    DE    TODA    SU      GAVILLA    DE    BANDOLEROS. 


Una  de  las  acciones  de  que  mas  pueden  gloriarse  las 
armas  de  la  patria  es  el  triunfo  que  obtuvieron  bajo  el 
mando  del  valiente  jeneral  don  Manuel  Bulnes  el  14  de 
enero  de  832  contra  el  atrevido  bandolero  Pablo  Pinchei,' 
ra  y  todos  sus  demás  secuases.  Para  que  mejor  se  com* 
prenda  la  verdad  de  esta  proposición,  ¡  daremos  antes  al- 
guna idea  del  carácter  de  este  cruel  y  temible  enemigo  de 
la  patria.  Referiremos  dlgunas  de  sus  correrías  y  mas 
ventajosas  acciones,'  y  concluiremos,  por  último,  con  ha* 
eer   la  descripción  de  nuestra  gloriosa  victoria. 

Pablo  Pincheira  natural  de  la  provincia  de   San   Car* 
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ios,    hombre   sin   oficio   ni  destino,  no  habiéndose  acomida. 
do   a  seguir  el  de  las   armas,    se    entrega  a!    da    bandolero, 
haciendo  con  sus   hermanos   y  algunos  otros  salteadores  que 
le  acompañaban  muchos    danos  y    perjuicios  en    las    hacien. 
da*   situadas  a   la   banda  del   oriente  en    las    provincias   del 
obispado   de  Concepción      Era  este  valeroso  caudillo  astuto, 
ozado    atrevido    emprendedor,  tirano  y  f-roz  ;   pero  sin  mas 
sistema  que  el  robo,  pillaje  y  bandolaje.     A   la  fama  de   su 
nombre  diariamente  se    le    reunían   muchos  soldados   deser- 
tores del    ejército,  y    gran   número   de  facinerosos  de  los  que 
de  ordinario  se  mantienen  con  lo    que  roban   a  otros.     Ca- 
si insensiblemente  de    la    reunión   de    estos    malvados  se  fué 
formando   una  montonera  para  asaltar  las    haciera  las    y    lo* 
pueblos  que  a    poco  tiempo    puso    en    gran    cuidado  a!  go- 
bierno del    Estado.     Muchas  veces  en  el   ¡¡Fío   salía   la    orda 
de  estos  malvados  de  sus    impenetrables  asilos  para    espar» 
cir  el  terror  y   la  debastacionn   en  nuestros  indefensos  pue. 
b!os.     Cada    dia   se  aumentaba    mas  y  mas  el  grueso   de  su 
fuerza,  no  solo  con  los   muchos  desertores   y    bandoleros    qn« 
se  le    pasaban,  sino  también  con    el  auxilio    que    le  presta- 
ban   los  indios  interesados  en   los  robos  de   las   haciendas   y 
es    los  muchos   cautivos    que    llevaban      de    los     campos  y 
de   las  poblaciones.    Diremos  algo   de  las  atrevidas    empre. 
sas  de    Pincheira. 

En  los  fines  de  noviembre  de  825  se  reunió  a  este 
bandolero  con  veinte  y  cinco  soldados  que  tenía  a  su  man- 
do el  español  Sonosoin,  que  era  otro  tal,  que  a  pretesto  de 
defender  la  causa  del  rei  de  España  se  había  refujiado  en- 
tre los  indios  para  inquietar  con  sus  movimientos  a  los 
patriotas,  cuando  ya  estos  se  hallaban  en  pacífica  pose- 
sión de  todo  el  Estado.  Puestos  de  acuerdo  Sonosain  J 
Pincheira  emprendieron  su  marcha  a  principios  de  dieiem- 
fcre  para   la    provincia   de   Chillan    con  doscientos  y^  mas 
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hombres  de  tropa,  y  seiscientos  indios  auxiliares;  mas  te- 
niendo noticia- el  jenera!  en  jefe  de  este  intrépido  movirnien- 
to  de  los  enemigos  mandó  para  contenerlos  al  valeroso  co- 
mandante  don  Manuel  Jordán  con  un  escuadrón  de  caba- 
llería y  varios  piquetes  de  otros  cuerpos.  Desgraciadamente 
fueron  dei rotados  mas  por  la  muchedumbre  (jue  por  el  va- 
lor estos  infelices  defensores  del  buen  orden  en  la  hacien- 
da de  Longiví  el  25  de  diciembre.  Quedaron  todos  muer» 
tos  en  el  campo,  sin  salvarse  mas  dei  destrozo  que  un  al» 
ferez  y  seis  soldados  de  aquella  corta  división,  que  fueron 
los  que  trajeron  a  Chdlan  la  funesta  noticia  de  la  pérdi- 
da de    Jordán  y  de  su    jente. 

Engreído  Pincheira  con  esta  desproporcionada  victoria, 
y  aumentada  su  fuerza  cada  dia  mas  con  los  muchos  de. 
scrtores  y  bandoleros  que  se  le  agregaban,  ya  ni  se  con, 
tentaba  con  robar  las  haciendas  inmediatas  a  la  cordille- 
ra, sino  que  se  avanzaba  a  traspasar  los  límites  de  la  pro* 
vincia  de  Chillan  hasta  llegar  a  Niquen  y  a  la»  cercanías 
de  Cauquenes;y  lo  que  parecerá  m  is  inoreibk,  llegó  a  tal 
punto  <m  atrevimiento  y  osadía,  que  se  aventuró  a  venir  por 
entre  medio  de  las  cordilleras  a  robar  la  villa  indefensa  de 
San  José,  diez  a  doce  leguas  solamente  distante  de  la 
capital,  haciendo  para  ejecutar  este  latrocinio  un  viaje  de 
ciento  y  cincuenta  leguas  de  fragosas  cordilleras  Formaba 
ya  el  alevoso  Pincheira  con  su  numerosa  jente  una  espe- 
cie de  ciudadela  o  atrincheramiento  que  {labia  construido 
en  las  cordilleras  en  un  encerrado  o  impenetrable  valle  de 
donde  salía  cuando  le  parecía  conveniente  para  hacer  sus 
analtos  a  los  pueblos  y  traer  mujeres  prisioneras  para  for- 
mar su  serrallo  y  aumentar  su  población  :  todo  presajiaba 
la  ruina,  destrucción  y  aun  predominio  del  pais  sino  se  le 
ponía  oportunamente  atajo  antes  que  tomase  mayor  euer<* 
po  su  insolencia  y  atrevimiento, 
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En  este  congojoso  estado  de  tribulación  y  apuro  se  híu 
liaba  nuestra  república  cuando  nuestro  presidente  Prieto  to- 
mó las  riendas  del  gobierno,  y  apenas  se  había  recibido  de 
él,  cuando  hizo  manifestación  al  jeneral  Bulnes  de  sus  acer. 
tados  planes,  y  de  las  medidas  que  ya  habjfa  tomado  para 
destruir  a  Pincheira  y  exterminar  la  gran  fuerza  de  que  se 
iba  haciendo  cada  dia  su  división  :  diole  sus  órdenes  secre- 
tas para  que  acometiendo  a  Pincheira  de  sorpresa  le  der- 
rotase en  su  mismo  atrincheramiento  que  parecía  inexpug- 
nable. El  impertérrito  jeneral  Bulnes  que  no  menos  que  el 
presidente  deseaba  se  llegase  este  momento,  no  trepidó  ni 
un  instante  en  poner  en  ejecución  los  acertados  planes  co- 
municados por  S.  E.  ;  formó  inmediatamente  dos  oscuádro. 
lies  de  granaderos  de  a  caballo,  que  constaban  de  poco 
mas  de  doscientas  plazas  al  mando  del  coronel  don  Ber- 
nardo Letelier:  sacó  del  batallón  Carampangue  doscientos 
sesenta  y  cuatro  soldados  que  puso  bajo  las  órdenes  del 
teniente  coronel  don  Estanislao  Anguila,  y  extrajo  otros 
doscientos  -hombres  del  batallón  Valdivia  «¡ue  entregó  al  ca- 
pitan  don  Juan  Barbosa.  Del  batallón  Maipú  sacó  doscien- 
tas  cuarenta  plazas  que  puso  al  mando  del  coronel  don 
José  Antonio  Vidaurre,  segundo  jefe  de  la  dividen,  y  una 
partida  de  treinta  milicianos  fueron  mandados  por  don  Ra- 
non  Pardo,  y  otra  de  ochenta  indios  pehuenches  fueron 
dinjidos  por  don  Domingo  Salvo,  capitán  graduado  de 
ejercito. 

El  10  de  enero  de  C32  salió  esta  división  a  dormir  a 
la  seja  de  la  montana,  donde  pasó  el  dia  11,  y  en  él  se 
apresó  a  uno  de  los  caudillos  de  Pincheira  llamado  Berra 
con  dos  de  sus  soldados.  Continuóse  la  marcha,  y  la 
expedición  se  alojó  en  la  Vinillo,  de  donde  se  adelantaron 
treinta  granaderos  al  mando  del  alférez  don  Pedro  Lavan 
deros,   guiados  por  el  comandante  Rojas,  por  loa  capitanes 
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í&atica  y  Zúñiga,  el  alférez  Vallejos  y  seis  soldados  mn$ 
de  los  que  habían  abandonado  a  Pinchewa.  Tuvo  esta  par. 
tida  la  dicha  de  sorprender  a  Pablo  Pmcheira  en  el  sitio 
llamado  R>hb  guacho,  en  la  habitaciua  de  don  Manuel  Va. 
llejos,  con  dos  de  sus  criados  y  un  antiguo  cazador  a  ca,. 
bailo.  Estos"  y  tres  soldados  mus  que  se  habían  refujiado 
en  lo  mas  espeso  de  la  montaña  de  Majin,  y  que  cayeron  en 
aquel  día  en  manos  de  Rojas,  faéron  todos  inmediatamente 
pasados  por   las  armas. 

La  división  expedicionaria  siguió  en  busca  del  cuerpo 
principal,  y  en  esta  como  en  las  marchas  anteriores  1uv$ 
que  luchar  con  las  dificultades,  al  parecer  insuperables,  que 
presentaba  ¡o  elevado  y  fragoso  de  las  cordilleras;  pero  el 
■ardor  y  resolución  de  las  tropas  triunfó  ée  todo  aquei 
embarazo  que  se  les  oponía,  y  etravezó  en  poco  mas  de 
tres  dias,  a  costa  de  increíbles  fatigas  y  esfuerzos  la  dis,' 
tancia  de  ochenta  leguas.  El  14  después  de  una  jornada 
ée  veinte  leguas,  a  las  tres  y  media  de  la  mañana  Hegó  la 
división  al  campamento  de  José  Antonio  Pinchara  después 
de  haber  apresado  en  el  estrecho  de  las  lagunas  seis  sol, 
dados  ,y  un  sargento,  escapándose  solamente  dos  de  los  nue« 
ve  que  custodiaban  aquel  paso. 

Llegada  la  división  al  expresado  campamento  se  for« 
mó  en  tres  columnas  ;  la  de  cazadores  de  infantería  lijera 
•compuesta  de  las  tres  compañías  de  ¡os  batallones  arriba 
nombrados  :  la  de  infantería  formaba  la  retaguardia,  y  la  de 
caballería  ocupaba  un  costado.  En  este  orden  se  continuó 
1  a  marcha  por  espacio  de  dos  leguas  hasta  el  punto  en  que 
-se  hallaba  el  grueso  de  la  fuerza  de  los  bandidos,  que  era 
las  lagunas  de  Palanquín.  Biéronse  entonces  por  el  jeneral 
tan  acertadas  disposiciones,  y  se  ejecutaron  estas  con  tanto 
precisión  y  prontitud,  que  no  obstante  las  anticipadas  no, 
iicias  de  la  expedición,  el  efecto  que  produjo  el  mMÍmlsít« 
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to  simultáneo  de  nuestras,  columnas,  fué  el  de  la  mas  com» 
pleta  sorpresa;  Aprovechóse  el  primer  momento  de  pavor 
para  h  icer  imposible  la  resistencia,  y  se  distribuyeron  parí. 
tidas  que  cenaron  -  inmediatamente  los. -  paaos  al  enemigo,  yv 
íes  cortaron  la  retirada  al  territorio  de  los  indios.  El  re* 
saltado  de  estas  oportunas  providencias  fué  haberse  rendido 
toda  la  fuerza  de  Pincheira  después  de  un  breve  combate 
CU'  que  quedaron- muertos  algunos  de  sus  soldados.  Mas  ef; 
caudillo  principal  .lio sé  Antonio  Pincheira^  favorecido  de  la.' 
noche  y  de  sus  caballos,  logró-  escaparse  con  cincuenta  y 
dos  hombres,  escalando  a  este- efecto  una,  cumbre  suma» 
mente  escarpada.  Los  indios  enemigos  que  conocieron  el 
peligro  en  qire  se  iban-  a  ver,  al  llegar  nuestra  fuerza  a 
Jas  lagunas,  tomaron  la  orilla  de  un  estero,  je  como  esto 
lo  hicieron  con  alguna  anticipación,  no  pudieron  los  nuestros 
d-arles  alcance  hasta  alguna-  distancia;,  en  la  que  les  estor- 
baron é  impidieron  el  paso  nuestros  granaderos  deacaballo: 
cayeron  nuestros^  bravos,  al  fin,  sobre  sus  filas»  y  los  bárbn; 
ros  tuvieron  la-  osadía  de  hacerles  cara  ;  pero  desbarata- 
dos en  un  momento  por  la  impetuosa  carga  de  nuestra, 
caballería,  apelaron,  los  restos  a  la  fuga,  dejando  el  espacio 
de  tres  leguas,  en  que  fueron  perseguidos,  cubierto-  de  ca- 
dáveres. Perecieron  en  esta  accron  los-  afamados  easiques 
Keculman,  Coleto  y  Triqueman,  principales  auxiliares  de 
Pincheira  y  furiosos  atizadores  de  las.  alteraciones  de-  la 
raza  pehuenche.  De  la  totalidad  de  esta  fuerza  confedera- 
da huvo  poquísimos  qoe  no  fuesen  apresados  o  muertos, 
y  sus  familias  como  las  demás  de  los  partidarios  de  Pin- 
cheira  queda  roí*  todas  a  merced   del  vencedor. 

Ai  regresarse  de  su.  puesto  las  compañías  de  Ca-rampan» 
gue  se  les  dio  orden  d*e  encumbrarse  en  la  cordillera  en  se- 
guimiento de  algunos  indios  y  españoles  que  con  sus  fami. 
lias  habían   tornado  aquella  dirección,  y  se  defendían  desde 
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lo  alto  desgajando  sin  acierto  enormes  continuados  penas, 
vcos  ;  pero  viéndose  en  la  precisión  de  perecer  o  rendirse  a 
nuestras  valientes,  tomaron  este  «¡timo  partido  y  se  entre- 
garon, implorando  de  su  jenerosiáad  el  perdón,  el  que  les 
fué  concedido  en  el  momento,  siendo  todos  conducidos  a 
su -campamento   que  ya  servía    de  cárcel. 

La  intrepidez,  la  exactitud  y  la  movilidad  de  la  infan- 
tería a  pesar  dejas  largas  y  penosas  marchas  anteriores,  y 
la  celeridad  y  denuedo  d«  ia  caballería  correspondieron 
plenamente  a  la  admirable  previsión  y  tino  del  jeneral  en 
jefe  qje  organizó  y  mandó  en  persona  aquella  visarra  ex- 
pedición. El  no  solo  logró  la  derrota  del  enemigo,  sinotam- 
bien  el  exterminio  de  aquella  -formidable  orda,  y  supo  de 
tai  modo  preparar  el  ataque,  que  se  obtuvo  fácilmente  la 
victoria  a  mu  i  poca  costa  de  la  patria.  El  jeneral  Bulnes 
en  su  oficio  al  gobierno  de  la  república  de  14  de  febrero 
escrito  en  aquel  mismo  campamento  hace  esclarecidos  elo- 
jios  de  la  brillante  conducta  de  toda  la  oficialidad  y  tropa; 
pero  merecen  en  su  pluma  particulares  aplausos  ,por  lo 
mucho  que  se  distinguieron  en  el  ataque  y  en  las  opera» 
ciones  de  su  deber  el  coronel  Vidamre,  el  comandante  Le* 
teiier,  el  teniente  coronel  Anguita  y  sarje  rito  mayor  Casa- 
nueva.  Recomienda  asi  mismo  al  gobierno  la  meritoria  co- 
operación de  los  señores  Rojas,  -Zííñiga,  -Gálica,  Zapata, 
Y;iñes  y  Val  lejos,  que  defendiendo  antes  la  causa  del  rei,  se 
incorporaron  a  Pincheira^  y  horrorizados  de  la  ferocidad  de 
aquella  gavilla,  cedieron  a  las  insinuaciones  del  jeneral  Prieto 
cuando  en  el  año  {interior  se  hallaba  de  jefe  del  ejército 
del   sur  como   ya  insinuamos    en  su    lugar. 

No  le  pareció  al  jeneral  RnPnes  haber  cumplido  con  el 
objeto  de  su  expedición  por  haber  fugado,  como  ya  dijimos,, 
con  cincuenta  y  dos  soldados  José  Antonio  Pincheira,  her- 
ínano  de  Pablo  y  uno  de  los  jefes   mas    hábiles  y  de  mayor 
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concepto  entre  los  indios.  Para  que  la  victoria  fuese  eosm 
pileta,  mandó  el  jcneral' en  seguimiento  de  este  terrible  ene- 
migo y  de  seis  secuaces  cincuenta  granaderos  acompaña- 
dos  de  treinta  de  los  partidarios  de  Pinchéis  dirijidos  por 
ítojaí,  pero  de-pues  de  once  días  de  persecución  en  que 
se  vieron  obligados  por  falta  de  víveres  a  mantenerse  cotí 
la  carne  de  sus  caballos,  se  volvieron  al  campamento  sin 
haber  podido   darle   alcance. 

No  obstante  el-  infructífero  resultado  de  eslía  primera 
Comisión  conducido  de  su  honor  nuestro-  infatigable  jefe 
don  Manuel  Bulnes  tentó  por  segunda  ves  la  aprehensión 
de  José  Antonio  Pincheira,  destacando  a  este  fin  una  par. 
tida  de  cien  hombres  compuesta  la  mitad  de  granaderos  a 
caballo  y  de  algunos  indios  amigos  mandados  por  don  An: 
ionio  Zuñiga  y  el  ayudante  de  granaderos  don  Pedro  Agui- 
lera, los  que  con  sus  aceleradas  marchas  lograron  cncon. 
tirarlo  entre  los  ríos  Latué  y  Salado,  situándose  a  una 
jornada  de  distancia  con  el  designio  de  caerles  por  sor- 
presa al  romper  el  alva  del  siguiente  día  ;  pero  habiendo, 
descubierto  el  sagaz  Pincheira  el  rastro  de  dos  espías  en* 
viados  a  reconocer  su  campo,  emprendió  su  fuga  con  so- 
Jo  catorce  hombres  para  evadirse  de  la  sorpresa  que  le 
amenazaba,  por  lo  que,  cuando  llegó  a  aquel  sitio  el  capi- 
tán Zúñiga,  solo  pudo  sorprender  a  los  demás  individuos 
que  acompañaban  a  Pincheira,  los  que  al  presentarse  nues- 
tra fuerza  se  rindieron  prisioneros  sin  hacer  la  menor  re* 
sislencia. 

Considerándose  Pincheira  arrinconado  en  la  cordillera, 
y  temiendo  prudentemente  caer  en  manos  de  sus  enemi- 
gos, solicitó  con  el  alférez  de  granaderos  a  caballo  don 
Pedro  Lavanderos  tener  una  entrevista  con  él  en  las  orillas 
de!  rio  Malachué.  Concedida  esta  por  aquel  valiente  y 
jeneroso  oficial   declaró  en  ella  su  forsna!  y  resuelta    resis= 
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íencia  para  entregarse  prisionero  a  Zúfíiga  por  estar  peñ» 
diente  del  perdón  que  había  impetrado  del  supremo  go- 
bierno, y  que  solo  verificaría  su  sumisión  y  entrega  al  je* 
Deral  en  jefe,  permitiéndosele  venir  únicamente  acompañado 
del  referido  Lavanderos  ;  y  habiéndosele  otorgado  la  gracia 
que  solicitaba,  fué  presentado  al  jeneral  en  los  mismos  tér* 
minos  de  su  solicitud  el  1  l  de  marzo  de  832  juntamente 
con  ¡os  catorce  hombres  que  formaban  el  residuo  de  su 
denotada  fuerza.  De  esta  suerte  terminó  la  jigantezca  y 
terrible  montonera  de  Pincheira,  cuya  aterradora  fama  ha 
desaparecido,  no  teniendo  ya  que  la  mentarse  mas  la  república 
de  sus   funestas    hostilidades. 

Luego    que  e!  jeneral    Bulnes  vio  concluido  a  su   satis- 
facción el    glorioso    triunfo    que     le   había    conducido  a  las 
lagunas   de  Latué,  trató  de  recojer  los  despojos    de   sus  ar- 
mas triunfadoras  que  le   granjeó  su  valor.     No  dejó   de    ser 
el  botín   bastantemente    considerable,  y  por  él  se    conocerá 
la  fuer/.a    que    ya  tenía   Pincheira.     Componíase  este  de  un 
gran   número  de    fusiles,   tercerolas  y  sables    con   su    corres, 
pondieníe  de   cartuchos,  balas,  pólvora  y  demás  municiones 
y    pertrechos   de  guerra.     A  proporción    de     las     numerosas 
familias  que  mantenía  Pincheira  en  el    atrincheramiento  de 
Latué,  que    pasaban  de   dos   mil    almas,  fué  el   gran  núme- 
ro  de    vacas     caballos  y  muías   que  se  recojiéron  y  condu- 
jeron a  Chillan   para   el  servicio  del  ejército.     El  número  de 
los  muertos   fué  bastantemente  considerable,   principalmente 
el  de    los    indios  auxiliares     porque    pasó   de   doscientos:  el 
de  ios  prisioneros  no  bajó  de  setecientos   y   el  de  los  cautu 
vos   y  cautivas  que  se    habían     robado  y  llevado  de    varias 
poblaciones  para    dar   pasto    a    la    sensualidad,    excedió    al 
número  de  mil  jóvenes,  iodo  lo  que  fué  remitido   a    Chillan 
con  correspondiente  escolta,  en  donde  permaneció   asegura* 
do  hasta  la  llegada  y  contestación  del  parte  que   había  da- 
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slb   el  jeneral  Bulnes  a  la  suprema  autoridad  del   Éstacfó. 

Aunque  muchos  de  los  prisioneros  merecían  la  pena  m 
muerte  -por  sus  grandes  crímenes  y  delitos,  el  'benigno 
torozón  del  presidente  Prieto  no  permitió  que  a  ninguno  se 
ejecutase  ;  antes  bien  usando  de  su  natural  jen^rosidad  man* 
dó  publicar  un  bando  en  que  a  todos  jeneralmente  perdo- 
naba  sus  delitos  y  admitía  como  benigno  padre  para  in- 
corporarlos de  nuevo  en  el  Estado  y  hacerlos  útiles  y  ver* 
daderos  hijos  de  la  patria  :  y  para  proporcionarles  los  me™ 
dios  de  subsistencia  y  que  por  falta  de  carecer  de  'ellos  no 
reincidiesen  segunda  vez  a  continuar  su  desastrada  vida  en 
perjuicio  de  los  oprimidos  hnbitaníes  de  las  provincias  del 
sud,  dispuso  S.  E.  se  repartiesen  entre  los  prisioneros  y  cau- 
tivo? algunos  terrenos  diseminados  en  que  pudiesen  vivir,  y 
en  donde  pudiesen  trabajar  para  sostenerse  en  lo  •succesu 
va  -con   el   trabajo   de    sus  manos. 

Los  que  recuerden  los  dias  de  luto  que  ha  dado  a  tan* 
tas  familias  chilenas  el  enjambre  de  facinerosos  acaudillas, 
dos  por  Pincheira,  engrosado  continuamente  con  los  cri- 
minales salteadores,  ladrones  y  vagabundos  que  se  refujiaban 
a  él  :  los  que  consideren  el  estado  de  alarma  en  (pie  es. 
tos  bandoleros  mantenían  a  los  indefensos  de  uno  y  otro 
lado  de  la  cordillera,  de  la  cual  osaban  a  menudo  alejarse 
para  hacer  sus  depredaciones  y  robos  atrevidos  sin  perdo- 
nar las  muchachas  mas  jóvenes  y  distinguidas  por  su  clase  : 
los  que  mediten  las  atroces  y  continuadas  muertes  que  da- 
ban estos  misántropos  de  la  humanidad  a  los  que  encon- 
traban en  los  valles,  o  en  guarda  de  sus  rebaSos  :  sus  alian- 
zas íntimas  con  los  indíjenas  a  quienes  ya  daban  la  ley  ;  la 
celeridad  desús  movimientos  y  la  dificultad  que  Jiabía  para 
venir  a  las  manos  can  ellos  y  poderlos  atacar  :  los  que 
consideren  que  ya  no  se  trataba  de  sojuzgar  una  gavilla 
de  forajidos,  sino  un  pueblo   bárbaro  ambulante,  endurecida 
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a  fa  intemperie,  habituado-  a  las  privaciones,  intrépido,  agüera 
rido,    provisto  de  armas;    municiones  y  caballos,  y  defendido 
por  las  nieves  y  precipicios- de    la  cordillera:  los  que  calcu- 
leu   cuanto  costaba  anualmente  al  erario  del   Estado  la  oxis. 
tencia  de   estos  horribles   monstruos,  sebados   en  las    entra* 
ñas    y  sangre  desús   hermanos,  e  invulnerables  a  sus  armas: 
estos  solos  podrán  formar  un  justo  concepto   de   la  grande* 
za  del   favorable  suceso  obtenido  por    el  ejército  del  suden 
medio  de  las  cordilleras   de  los    Andes    en    la   gloriosa'  ac- 
ción de  1 4  de  enero  de  1&32  contra   el  bandolero  Pincheira  y 
toda,  su  aguerrida-  fuerza.     Sus  benéficos  efectos  se  sienten 
ya  en  aquellas  poblaciones  robada  s  y   exhaustas  de  todo   lo 
necesario    para    poder    aun    siquiera  mantenerle:  sus    habi. 
tant.es  después    de   tantas  calamidades  y  sobresaltos   respiran 
con  libertad  y  dilatan  con   anchura    sus     angustiados     cora- 
zones  :   las  haciendas  y  abundosos    pastos    de    la    cordillera 
se   pueblan  do   ganados  :  el    Estado  todo  se  ha   restituido  a 
su  antigua .tranquilidad,  y  las   bárbaras    tribus   errantes     sin 
conocer   Dios,    ni    siquiera    tener    un  sentello  de   reüjion    se 
han  restituido  arrepentidas  ai  gremio   de   la  iglesia  y 'apren- 
dido de  nuevo  a  respetar  las    autoridades   de    la  patria,   su. 
jetándose  a  sus   leyai  y  sabias  disposiciones  dirijidas  al  buen 
orden  y  mejor  arreglo   dé  ¡a  república. 

LECCIÓN   OCHENTA   Y   TRES. 
Breve  unvasiM*  A    LA  „IST0R¡A  DEL   SEfíQR  Torrente 

POR     LO     QUE     RESPECTA    A      ClIILE. 


El  que  después  de  haber  ledo  la  precedente  lección 
quede  bien  pendrado  del  carácter  horrible  y  de  la  inmora. 
hdad  de  costumbres  cívicas,  políticas  y  cristianas  de!  mal- 
vado Pablo   Pincheira  y  de  toda  su  abominable  gavilla  de 
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Bandoleros,  acaso  pensará  que  este   Pincheira,  es  otro  mui 
distinto  de  aquel  coronel  Pincheira  que  tanto  aplaude,  elo* 
jia  y  pondera  su    mérito  el  autor  de  la  Revolución   Ameri, 
cana  don  Mariano  Ton  ente,  cuya   obra  acaba  de    llegar  a 
Chile  al  tiempo  mismo  que   yo    me  hallaba  escribiendo  esta 
Jeccion.     Condeso  que    no  soi    stigeto  capaz   de   entrar    en 
competencias  con  autor    taa    recomendable    por  su   acredi- 
tada sabiduría  y   reelevante    pluma  ;  pero    reconociendo    en 
su    historia  algunos  hechos  apócrifos  y  falsos,    con  otras  mu. 
chas    noticias    dignas   de   notarse  ;   encontrándose  al   mismo 
tiempo  algunas  de   ellas    en    contradicción    a  lo  que   yo  he 
escrito  en   esta  presente  obra,  me  haría  poco    honor,   y   re- 
sultaría   culpable     ante     los    ojos  de    mis  mismos   paisanos 
existentes  a  quienes   consta   la  verdad    de  los  sucesos    que 
yo   dejo   referidos,   si  desentendiéndome    de   lo   que    dice  el 
señor  Torrente  dejase  sin  contradicción  correr  libremente  su 
pluma,  trasmitiendo  a  la  posteridad    algunas    expresiones  y 
falsedades  mui  ajenas   de  la  verund,  y    mui    contrarias   a  lo 
que   realmente  ha  sucedido  en  la  guerra  de    nuestr-i     revo- 
lución. No  me  avanzaré   a    refutarle  y  contradecirle  hechos 
que   han  acontecido   en   otras    provincias  y   republtcas,    por 
que   no   es   mi  objeto    reprobar  su    siempre  apreciable  obra 
si   llegase  a  reformarla,  como    promete  su  injenuidad  y  buen 
deseo  para  el  asierto.     Por  lo  demás,  cada  una   de    las    repü. 
blicas  americanas  que     se     encontrasen     ofendidas   tendrán 
mui  buen    cuidado    de  defender   su   derecho,    reprochándole 
lo   falso,   y  haciendo   al  público   manifestación   de  la  verdad. 
Yo  solo  me  contraeré    en  este   discurso    a    hacer  en  él    al. 
gunas  reflecsiones  y  anotaciones   a  la    obr^  del    señor  Tor- 
rente,  haciéndole  ver  al    mismo  tiempo,  que    muchas    cosas 
de  las  que  escribe  de   Chile   han  sido    falsas,  y  ha    estado 
mui  mal    informado  de   aquellos  emigrados  de  este  país   qua 
le   han  comunicado  noticias  de   algunos   sucesos  que  jamas 
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han  existido,  obsequiándole  con  sus  noticias  para  que  las 
estampe  en  su  obra,  y  así  queden  grabadas  en  ella  para 
trasmitirlas  como  ciertas  a  la   posteridad. 

No  dejaré  también  de  observar  que  siendo  el  princi- 
pal objeto  del  autor  escribir  con  imparcialidad  la  historia 
de  la  Revolución  de  América,  mui  desde  luego  manifiesta 
poner  en  contradicción  el  título  de  su  obra  con  sus  ex- 
presiones y  relaciones,  pues  parece  que  aquel  debía  decir: 
gloriosas  acciones  y  memorables  triunfos  de  los  españoles 
y  realistas  en  la  revolución  de  América,  y  no  llanamente 
sin  expresión  ni  distinción  alguna  Historia  de  ¿a  Revolución 
de  América. 

Pero  vamos  a  la  prueba  de  la  anterior  proposición,  tro. 
yendo  a  consideración  lo  que  dejamos  relacionado  en  la 
lección  antecedente  sobre  la  reprobada  conducía  de  Pin- 
cheira.  Cotéjese  una  y  otra  relación :  yo  en  mi  historia 
trato  a  este  misántropo  de  la  humanidad  de  hombre  bar. 
baro,  cruel,  inhumano,  sin  relijion  y  sin  sistema  de  opinión, 
El  señor  Torrente  en  la  SUya  le  trata  de  un  respetable  co„ 
ronel  digno  de  encomios  y  alabanzas,  y  prodiga  en  su  fa. 
vor  mil  elojios,  sin  haber  otro  motivo  que  el  ser  Pincheira 
un  enemigo  declarado  de  todos  sus  compatriotas  ;  pero  sin 
estar  decidido  en  favor  del  realismo.  Y  ¿  será  esto  acaso 
en  pluma  de!  señor  Torrente  escribir  con  verdad  ó  impar- 
cialidad  ?  ¿No  diremos  mas  bien,  que  caracterizar  al  ban. 
dolero  Pincheira  por  grande  héroe  y  valeroso  soldado,  solo 
porque  ha  perseguido  y  hecho  mal  a  los  patriotas  es  un 
odio  implacable  que  se  tiene  a  la  nación  americana  porqne 
ha  defendido  la  santa  y  justa  causa  de  su  libertad  ?  Cau. 
sa,  que  en  pluma  del  señor  Torrente  no  se  denomina  de 
otra  suerte,  sino  con  el  epíteto  de  injusta  y  de  sacrilega, 
T»das  son,  ciertamente,  expresiones  que  manifiestan  y  acre, 
ditan  la  odiosidad  que    se  nos  tiene  a  Sos  americanos   aus 
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por  aquellos  espnnoles  mas   sensato.?. 

Pero  sigamos  adelante  con  nuestras  reflexiones  sin  mu- 
dar de  objeto.     Querer    el     señor  Torrente    justificar   a    un 
hombre    como   Pincheira  que    no  sigue  mas    sistema   que     el 
de  sus  desarregladas  pasiones,    y   que    no    tiene    mas   objeto 
e-n  sus   irrupciones   y  salidas    que    hacía    de    su    inaccesible 
asilo  de   Pilan quin,    que  el  robo  de  ganados,   y  el  pillaje  de 
cautivas  jóvenes  cristianas  que    podía    haber  a    las     manos 
para  engrosar  su   abominable  serrallo.    "Parece  que  no    tiene 
en  esto  aquel  autor  siquiera   la  disculpa  que  le  daremos  en 
otras    ocasiones    a  su   siega  pasión  cuando  alabe  y  elojie    la 
conducta  de  otros  nuestros    enemigos    realistas    que    defen- 
dían o  aparentaban  defender    la    causa    del  rey    de   España; 
Si   en   Pincheira     no   subsiste  ni    aun   en   la  apariencia    este 
pretesto,   porque  jamas  reconoció  este    egoísta    otro   partido 
que  el   de  sí  mismo,    ¿por    qué    hace    el  señor  Torrente  tan. 
fes   elojios    de  Pineheira   y  le  dá    tantos   aplausos  por    haber 
destrozado  con    superabundante    fuerza  y  el  auxilio    de    cua_ 
trocientes  indios  que    vinieron    con    Sotíosain,   ¡a  corta  divL 
sion    del    desgraciado  joven  y  va'eroeo  comandante  Jordán? 
Con   que    podemos  concluir,  que  las  lisonjeras  alabanzas  que 
les  dá   el  señor  Torrente   a    estos  n  uestros  enemigos  cuindo 
nos    maltratan,    oprimen,    degüellan  y   matan,  es  una    pura 
odiosidad   a    la   nación  americana,    y  que  escribir  de  este  mo. 
do  no  es  escribir  con  imparcialidad    como    protesta   algunas 
veces  en   su    historia  de   la    revolución  de  América,  sino  solo 
referir  aquellos  hechos  que  denomina    gloriosos,  porque  son 
obrados  por  los  españoles  o    por    sus  secuaces  en    la    opinión 
contra  los  defensores  de    su    libertad  e  independencia. 

No  menos  que  al  bandolero  Pincheira  elojia  el  señor 
Torrente  en  su  historia  de  la  revolución  al  pérfido  soldado 
traidor  y  desertor  Vicente  Benavides,  sin  recordar  su  inje- 
iiuidad  e  imparcialidad  de  que  se  jacta.     El  le  titula  briga* 


(T03) 

cíicr,  cuentn  machos  prodijios  da  su  valor,  y  refiere  coa 
aplauso  sus  grandes  azañas  ;  pero  al  primer  golpe  de  vista 
que  nos  informemos  de  la  historia  de  Benavides,  reconoce- 
remos claramente  que  to  las  las  alabanzas  que  hace  de  este 
pérfido  tirano  el  señor  Torrente,  no  han  tenido  otro  princi- 
p¡o  que  el  haber  seguido  per  mcidens  y  sin  intención 
las  banderas  del  ejército  realista.  Para  ver  si  este  malva, 
do  es  digno  de  honor  o  vituperio  suplico  ?al  sen  or  Torren- 
te y  a  cualquiera  que  quiera  ser  juez  de  esta  causa,  se  digne 
tomarse  el  trabajo  de  leer  la  lección  cincuenta  y  nueve  de 
esta  mi  obra  en  dende  hallará  a  fojas  450  una  breve  y 
sucinta  relación  que  le  demuestre  quien  fué  Vicente  Bena* 
vides,  y  le  cuente,  aunque  por  mayor,  todos  sus  mas  faino* 
sos   hechos. 

Pero  ¿  qué  será  lo  que  encuentre  e!  que  lea  en  el  lu- 
gar sitado  la  historiada  este  traidor?  Seguramente  en- 
contrará a  un  perillo  sárjenlo  del  ejército  patriota,  que 
después  de  haber  incendiado  la  pólvora  fugó  de  .nuestras 
fonderas,  y  refujiado  a!  de  los  realistas,  fué  después  ele- 
vado a  oficia!  por  don  Juan  Francisco  Sánchez  para  que 
con  el  auxilio  de  algunos  indios  y  de  muchos  forajidos  y 
descontentos  a  quienes  daba  pronta  acojida,  hostilizase  las 
fronteras  que  nos  separan  de  los  indíjerias.  Encontrará  a 
un  cruel  tirano  que  a  sangre  fria  y  en  circunstancias  de 
estar  actualmente  cenando  con  el  parlamentario  don  Euje° 
nio  Torres  y  catorce  soÜados  que  había  hecho  prisio* 
ñeros  en  el  fuerte  de  Santa  luana,  solo  porque  se  le  an* 
tojo,  o  porque  se  le  subieron  los  humos  de!  vino  a  la  ca- 
beza, los  mandó  a  todos  juntos  degollar  en  aquel  acto. 
Vera  a  un  horrible  sanguinario,  cuyas  terribles  órdenes  eran 
dar  la  muerte  a  cualquiera  patriota  que  se  encontrase,  3o 
que  prontamente  era  ejecutado  por  los  viles  instrumentos 
de  su  crueldad,  haciendo  morir  a  los  pacíficos    labradores  f 
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ensangrentado  sus  armas  en  los  déhi'e?  mellos  de  los  ni. 
ños,  mujeres  y  ansíanos  de  todos  aquellos  contornos.  Verá 
un  inhumano  cristiano  en  el  nombre  ;  pero  en  reaiidad  sin 
relijion,  que  después  de  haber  pasado  a  cuchillo  las  pabla- 
piones  de  Yumbel  y  de  los  Afíjeles,  entregó  a  los  indios 
cuatrocientas  setenta  mujeres  que  había  separado  su  cruel, 
dad  para  que  estas  fuesen  pábulo  de  la  bruta!  sensuali- 
dad de  aquellos  sus  compañeros.  Verá  a  un  infame  per. 
juro  y  sin  palabra  de  honor,  faltando  a  la  buena  fé,  y  a 
Ja  que  ie  había  dado  a!  mariscal  de  campo  don  Andrés  AL 
cazar,  ofreciéndole  otorgarle  la  vida  a  él  y  a  todo  su  bata. 
2!on,  que  luego  que  rindió  las  armas  mandó  fusilar  a  todos 
Jos  oñciales  prisioneros,  y  al  mariscal  Alcázar  lo  entregó  a 
Jos  indios  sus  aliados,  para  que  a  punía  de  lanza  i:  h  ;ima'- 
ñámente  le  quitasen  la  vida.  Verá  que  perseguido  después 
por  nuestras  divisiones  este  facineroso  y  sanguinario  bando. 
lero,  se  retiró  a  las  inmediaciones  de  Arauco  protestando 
al  gobierno  de  la  patria  no  hacer  daño  alguno  en  adelan. 
íe,  con  tal  que  se  le  dejase  en  paz,  y  se  le  otorgase  el 
perdón  de  sus  facinerosos  hechos  y  atrocidades  cometidas 
hasta  aquel  día  ;  pero  que  habiéndosele  otorgado  esta  gra- 
cia que  no  merecía,  fué  para  ser  después  peor,  mas  inso- 
lente y  atrevido  :  fué  para  protestarle  por  carta  al  brigfi, 
dier  don  Joaquín  Prieto  (  hoi  presidente  de  esta  república  ) 
que  le  haría  ¡a  guerra  a  Chile  con  el  último  soldado  que 
le  quedase  aunque  fuese  el  Estado  reconocido  libre  por  el 
re¡  y  la  nación  :  fué  para  hacerse  pirata  y  tomar  por  en- 
gaso los  buques  norte  americanos,  fragata  Perseverancia,  la 
Hero,  y  el  bergantín  Arcella,  a  cuyos  capitanes  mandó  al 
punto  fusilar. 

Pero  fué  también  para  que  en  vista  de  los  malos  proce. 
dimientos  del  malvado  Benavides,  el  gobierno  del  Estado 
k  persiguiese,  le   atacase  y    derrotase  en  su  misma  pospiun, 
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f  temiendo  caer    en  manos   de  sus  enemigos    se   embarca- 


se en    una    lancha  en    el    rio  Lebu  con    ei    fia  d 


e  navegar  y 


cié  reunirse  a  la  primera  división  de  los  realistas  que  encontrase 
en  puertos  intermedios,  Pero  que  fué,  en  ña,  también  para 
que  e-te  inhumano  hombre  arribase  al  puerto  de  Topoca}, 
nía;  cayese  allí  prisionero  y  pigase,  por  último,  con  la  vida 
la  multitud  de  sus  crímenes  y  delitos  muriendo  ahorcado 
en  la  plaza  de  la  independencia  en  la  ciudad  de  ¡Santiago- 
Alora,  pies,  si  corno  h  íiti  >s  demostrado  han  sido  tan 
abo  nnibles  é  inhumanos  los  hecho*  del  perfil ,  Benavides, 
i  en  qué  se  apoya  el  señor  Torrente  para  h  tcerle  los  elo. 
jos  que  tari  jenérosa  y  liberaíménie  ie  prodiga?  ¿  Con  qué 
causa,  o  con  qué  motivo  aplaude  a  este  fasineroso,  y  le 
alaba  y  ensalza  hasta  elevarlo  ai  mas  alto  grado  de  honor 
y  consideración  ?  Luego  debe  confosar  a  pesar  de  su  in, 
Jenuioad  e  imparcialidad,  que  esto  lo  ha  hecho  solamente 
porque  Benavides  había  sido  un  enemigo  declarado  de  to- 
dos sus  paisanos.  Mui  bien,  ¿y  no  es  esto  contrariarse  a  si  mis- 
mo, o  escribir  con  pasión  y  sin  imparcialidad  ?  ¿  No  es 
una  pura  odiosidad,  aborrecimiento  e  implacable  encono 
que  demuestra  tener  contra  los  americanos?  ¿No  es,  en 
fin,  un  manifiesto  insulto  el  que  nos  hace  en  esto  el  señar 
Torrente  a  todos  los  chilenos  ?  Juzgúelo  quien  quiera  :  júz» 
guelo  el  mismo  imparcial  autor,  y  verá  si  tenemos  razort 
p*ra  resentimos  de  lo  que  dice,  y  reprocharle  lo  que  es- 
cribe. 

Pasemos  ahora  a  hacer  otras  reflexiones,  y  a  notar  *U 
gimas  falsedades  que  se  encuentran  estampadas  en  la  cL 
tada  obra  Historia  déla  revolución  de  America.  Al  tratar 
el  señor  Torrente  de  la  primera  junta  gubernativa  que  hu- 
bo  en  Chile  asienta  que  fué  su  primer  autor  el  señor  don 
Francisco  de  la  Lastra,  lo  que  ciertamente  es  falsísimo  pues 
&  todos  los  chilenos  nos  consta  quienes  fueron  los  primeros 
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©olores  y  motores  de  aquella  majistraíura.  E!  señor  ¿é 
Lastra  aunque  sugeto  muí  digno  de  toda  respetabilidad  y 
de  mandar  por  sí  solo  a  toda  la  república,  en  aquel  tiern. 
po  de  ia  instalación  de  la  junta  aun  no  figuraba  en  io  po- 
lítico para  influir  en  los  principios  a  que  atribuye  el  señor 
Torrente  nuestra  revolución.  Hasta  el  año  de  814  en  que 
el  señor  brigadier  Lastra  fué  nombrado  primer  supremo 
director  de  la  república,  no  se  encontrará  bosiferad'o  ni  sus- 
cripto su  nombre  en  ninguna  parte  déla  historia  de  nuestra 
revolución.  Acaso  talvez  el  señor  Torrente  equivocó  el  dictado 
de  primer  supremo  director  con  el  de  primer  autor  cíe  la 
revolución;  pero  de  cualquier  modo  que  sea,  la  proposición 
exije   reformarse. 

Pasa  después  de  esta  inexactitud   el  señor    Torrente   a 
referir  el  suceso   del    momentáneo    ataque  que    tuvieron    lag 
armas  de   los    granaderos  con  el   batallón    de    dragones     de 
Concepción  el  día  en    que    el   coronel    Figueroá    promovió7 
una  conjuración  contra  el  gobierno  de    la    patria.     Én  su  es- 
planacion   nos    dice,  que  ambas  fuerzas   dispararon  sus  fusile* 
simultáneamente,  y   que  al  punto  se  dispersaron,  cuyo   Hecho    a 
todos  los  chilenos  nos    consta     ser    igualmente    falsísimo,   y 
mui    inexacta   su  narración,  porque    lo  que   hai    de    verdad 
en  el  hecho  es,  que    el    coronel   Figueroa    mandó    primera- 
mente hacer   fuego  a  su   tropa,    y    que  habiendo  sido  este  in- 
mediatamente   contestado   por  los  granaderos  al  ver   muertos 
y  tendidos  por  el  suelo  a  algunos    de    sus     soldados,  y   que 
Jos   granaderos   se   preparaban  para  hacer   prontamente     otra 
segunda  descarga  no  se  atrevió  Figueroa'a  esperarla  en  su  pues* 
to,  y  en    el    momento  huyó  a  esconderse  y  refujiarse  en  el  con- 
vento de   santo  Domingo,  y  viendo  los  soldados  que  los  des* 
amparaba  su  jefe,  hicieron    lo  mismo  que    él,    corriendo   en 
desorden    a  su    cuartel   de    san    Pablo,  sin    aguardar   la    se- 
gunda  descarga     que  con    aseleracion    ya   aprontaba  el  ba. 
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íal-lon  de  granaderos.  Es  falsísimo  también  que  este  huyese 
después  de  haber  hecho  su  primera  descarga,  porque  siem. 
pre  conservó  su  puesto  hasta  recibir  nuevas  órdenes  del  je- 
fe que  los  mandadaba,  quien  después  de  mucho  rato  a 
zon  de  caja  y  tambores  los  condujo  a  su  cuartel  en  arreglada 
marcha. 

No  es  menos  veraz  el  autor  en  afirmar  que  el  jeneral 
.O'Higgins  era  arjentino  :  que  el  jeneral  Maquena  era  es- 
pañol, y  que  el  jeneral  don  José  Migue!  Carrera  era  hijo 
de  un  comerciante  ;  cuyos  asertos  aunque  de  poco  momen- 
ta  solo  han  servido  a  los  chilenos  para  re  irse  a  carcajadas 
porque  no  hai  entre  ellos  alguno  que  ignore  que  el  señor' 
O'Higgins  no  es  natural  de  Buenos-Aires,  sino  nacido  en 
la  Concepción  de  Chile,  y  que  nada  le  toca  de  arjentino. 
Que  el  señor  Maquena  es  irlandés  de  nación,  y  que  el  señor 
don  José  Miguel  Carrera  no  fué  hijo  de  algún  comercian» 
te.  sino  del  brigadier  y  benemérito  ciudadano  de  la  república 
chilena  don  Ignacio  de  la  Carrera,  que  es  decir :  hijo  de 
un  señor,  que  por  su  anticuada  nobleza  y  fuertes  enlaces 
de  su  familia  gozaba  de  todo  honor  y  distinción,  y  disfru- 
t  ba  de  una  grande  y  dilatada  hacienda  de  cuatro  mil 
cuadras  en  el  territorio  del  Estado,  acaso  de  mayor  ex, 
tensión  que  muchas  de  las  que  constituyen  la  grandeza  de 
algunos  marqueces,  condes  y  duques  de  la  Europa.  Por 
todas  estas  causales  y  motivos  es  mui  falso  que  el  distin, 
guido  don  José  Miguel  Carrera  fuese  hijo  de  un  comer» 
ciante  chileno. 

Acaso  por  ¡a  razón  de  haberse  formado  el  señor  Tor- 
rente un  bajo  concepto  de  la  distinguida  estirpe  del  señor 
don  José  Miguel  Carrera  le  conduce  a  mirarlo  con  despre. 
eso,  tratándolo  después  en  el  discurso  de  su  historia  con  la 
impersonalidad  de  José  Miguel,  privándole  del  distintivo  del 
don,  distintivo  de    nobleza  que    políticamente   dábamos    lm 
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chilenos  al  mas  ínfimo  y  despreciable  marinero  que  vení^ 
de  Espuria  a  nuestro  país.  Es  verdad  que  en  ei  princL 
pió  de  su  historia  alaba  su  valor,  su  denuedo,  su  intrepidez  y 
su  talento,  parque  no  podría  ocultar  estas  reelevantes pren. 
d;is  que  siempre  aconipañiron  y  adornaron  la  benemérita 
persona  del  señor  don  José  Miguel  Carrera;  y  acaso  no 
se  hubiera  engañado  eí  señor  Torrente  si  a  ios  epítetos  an« 
tenores  hubiese  añadido  su  pluma,  y  qué  este  marcial  jo- 
ven chileno  por  su  decidido  patriotismo  y  arrojo  era  capuz 
de  haber  sido  el  salvador  de  su  patria  si  entre  sus  mismos 
paisanos  no  se  hubiese  introducido  la  discordia  ;  pero  poco 
después  en  el  discurso  de  su  historia  se  olvida  de  aquellos 
encomios  que  le  había  prodigado,  para  de  este  modo  no 
atribuirle  g.oria  a'gjna  en  sus  heroicas  acciones.  El  |0  re. 
baja  y  abate  cuanto  pue  le,  lo  trata  a  las  ciaras  de  disco- 
]o  y  ambicioso,  y  le  dá  otros  dicterios  que  no  me  acuerdo 
ni  puedo  exponerlos  porque  no  tengo  a  la  vista  su  obra 
como  dije  anteriormente  ;  pero  estoi  cierto  que  todo  su  ob. 
jeto  es  ridiculizarlo  y  hacer  ver  a  sus  lectores  en  manos  de 
que  sugetos  se  hallaban  depositadas  las  riend  as  del  gobier. 
no  del  Estado  de  Chile  cuando  él  mandaba.  A  este  fin  re] 
fiere  algunas  travesuras  de  embozos  nocturnos,  y  palisadas 
que  dice  daba  don  José  Miguel  asociado  del  cónsul  de  Ñor. 
te  América  a  aquellas  personas  decentes  que  encontraba 
por  las  calles  en  noches  obscuras  que  eran  contr  arias  a  su 
sistema.  Nada  de  estos  hechos  parece  que  era  necesaria 
referir  en  una  historia  sena,  en  que  solo  se  debí*  hablar 
de  lo  correspondiente  a  la  revolución,  y  estos  hechos  ( si 
acaso  fuesen  ciertos  )  solamente  correspondían  a  lo  particu- 
lar  de  la  persona,  como  ajenos  de  la  respetable  represen, 
tacion   de  una  autoridad  suprema 

Pero  p  jsando  de  estas  reflexiones  a  insinuar  otros  enor. 
¡jpes  errores  que  se  encuentran  en  la  historia  del  señor  Tur* 
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c¡nte  por.  tocar  y  corresponder  inmediatamente  a  la  verdad 
o  falsedad  de  los  sucesos,  haré  solo  mérito  de  los  que  me 
ocurran  a  la  memoria  por  no  tener  a  la  vista  su  obra,  y 
haberla  una  vez  solo  leído  con  suma  celeridad.  El  primero 
de  estos  acontecimientos  es  la  relación  que  hace  el  señor 
Torrente  sobre  haber  sorprendido,  batido  y  derrotado  el  ca. 
pitan  Elovreaga  al  ¡enera!  don  Luis  Cruz  en  la  rivera  do. 
Nuble  al  tiempo  que  venía  con  su  jente  a  reelevar  la  guar* 
día  que  tenía  en  aquel  punto.  Acción  ciertamente  estraña. 
y  que  siendo  yo  chileno  jamas  había  llegado  a  mis  oidos 
semejante  patrafta  aun  habiendo  sido  desterrado  a  Chillan 
por  patriota  por  el  presidente  Marcó  en  donde  comunmen- 
te  se  hablaba  y  reproducían  por  los  padres  misioneros  de 
aquel  colejio  los  encuentros  y  victorias  de  los  españoles  y 
las  desgracias  y  ningún  progreso  de  las  armas  de  la  patria, 
Sm  embargo  para  mas  certificarme  de  una  noticia  que  para 
mí  era  la  primera  vez  que  la  había  oido  cuando  leí  la 
historia  del  señor  Torrente,  procuré  informarme  de  algunas 
personas  de  las  que  habían  acompañado  en  su  división  al 
jeneral  Cruz,  y  todos  a  una  me  han  asegurado  no  haber 
habido  semejante  acción  en  Nuble,  sino  solamente  en  una 
ocasión  la  dispersión  de  unos  pocos  soldados  que  habían 
de  guardia  en  el  paso  del  rio,  y  posteriormente  la  sor~ 
presa  que  le  hizo  al  jeneral  Cruz  el  comandante  Elorreaga 
cuando  le  hizo  prisionera  toda  la  vanguardia  acampada  en 
la  hacienda  de  don  Juan  Manuel' Amagada,  distante  diez- 
leguas  de  aquel  punto  en  que  supone  el  señor  Torrente 
haber  sido  aquel  encuentro.  Pero  prescindiendo  de  esto, 
la  razón  por  si  misma  persuade  haber  sido  supuesta  tal 
acción,  porque,  ¿a  quién  no  se  le  ocurre  quesería  una  ba« 
jesa  e  imprudencia  en  un  jeneral  que  teniendo  muchos  un- 
ciales a  su  disposición  para  mandar  con  soldados  compe- 
tentes a  reelevar  la  guardia,  viniese    él   mismo   en  persona 
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abandonando  su  cuartel,  y  tornándose  la  pensión  de  anclar 
a  este  efecto  algunas  leguas  de  noche  ?  Y  si  lo  derrotó 
completamente,  como  asegura  el  autor,  ¿cómo  el  coman- 
dante Eiorreaga  que  tanto  perseguía  al  jeneral  Cruz  no  le 
F:gne  con  su  jeníe  hasta  su  campamento,  y  lo  apresa  y 
trae  prisionero  como  lo  hizo  después  con  mayor  riesgo  ? 
Luego  si  esta  reflexión  es  fundada  en  razón  y  contradice 
su  imposibilidad,  la  narración  de  esta  ponderada  victoria  ts 
apócrifa  y   supuesta. 

E!  segundo  suceso  que  refutamos  como  incierto  es  un 
grupo  de  falsedades  que  sin  duda  le  contarían  los  emi- 
grados  de  Chile  al  señor  Torrente  ;  él  las  creyó  como  cier- 
tas, y  sin  mas  examen  ni  documento  auténtico  las  redac- 
tó y  suplantó  en  su  obra.  D¿ee,  pues,  en  ella  (  según  ha- 
go recuerdo  )  que  después  de  la  victoria  de  Rancagua  que 
obtuvo  el  jeneral  Oásorio  el  dia  2  de  octubre  de  814  fuga- 
ron los  patriotas,  y  que  el  jenerai  Carrera  se  había  diriju 
do  con  sus  tropas  a  Coquimbo  con  el  ánimo  de  hacer 
allí  su  defensa,  dejando  de  paso  en  la  cuesta  de  Chaca- 
buco  una  fuerza  compuesta  de  veinticinco  hombres  y  algu- 
nos soldados  libertos,  para  que  con  dos  cañones  que  igual- 
mente hizo  fijar  en  su  cumbre  impidiesen  y  embarazasen 
Ja  prosecución  de  las  tropas  realistas,  fié  aquí  un  suceso 
supuesto,  que  carece  de  toda  verdad  y  aun  de  verosimili. 
tud,  porque  lo  primero,  ¿  con  qué  fundamento  afirma  el 
señor  Torrente  que  el  jeneral  Carrera  partió  para  Coquim- 
bo concluida  la  acción  de  Rancagua  el  2  de  octubre,  cuan- 
do todos  los  chilenos  hemos  visto  que  este  jefe  atravezó 
por  Santa  Rosa  la  cordillera  de  los  Andes  el  dia  4  del  mis. 
jno  mes?  Para  esto  era  preciso  que  en  el  término  de  dos 
dias  hubiese  andado  aquel  jeneral  con  su  tropa  el  fragoso 
camino  de  ciento  setenta  y  cinco  leguas  que  hai  desde 
üuncagua  a   Coquimbo,  y    que    casi    otras   tantas    hubiese 
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desandado  para  pasar  la  cordillera  el  dia  4  por  Santa  Ro- 
sa de  los  Andes.  Sin  dada  que  pura  escribir  esta  falsedad 
el  señor  Tarreóte  no  miraría  antes  el  mapa  o  cartas  jeo« 
gráficas  del  territorio   de -Chile. 

Lo  signado  también  es  falso  e  inverosímil.  ¿  Cómo 
veinticinco  sold  idos  y  unos  pocos  libertos  inexpertos  podrían 
resiátir  ni  embarazar  la  mi,  re  ha  a  un  ejército  vencedor  y 
triunfante  que  constaba  de  mas  de  cuatro  mil  plazas?  ¿  De 
qué  serviría  p'>ner  esta  corta  fuerza  en  la  cuesta  de  Cha. 
eabuco,  si  se  dejaban  descubiertos  sus  flancos  tanto  por  la- 
cuesta  inmediata  de  Monte-negro,  que  cae  al  valle  de  Cu- 
riakóa,  cono  por  el  que  jira  a  la  derecha  por  el  camino- 
de  Quilapilun,  que  atravesando  los  potreros  de  Santeüces 
cae  rectamente  al  valle  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  ?  Fuera 
de  que  en  el  año  de  814  en  que  entró  Ossorio  a  Chile  aun 
no  se  había  declarado  la  libertad  de  los  esclavos  que  se 
decretó  algunos  años  después  por  el  congreso  nacional  ; 
luego  no  habían  libertos,  y  de  consiguiente  no  pudo  el 
jeneral  Carrera  haber  dejado  estos  soldados  de  custodia  en 
eP  estrecho  paso  de  la  cuesta  de  Chacabuco  entretanto  él 
iba  caminando  para  Coquimbo  a  fin  de  hacerse  fuerte  en 
aquella  plaza.  Y  si  esto  hubiera  sido  cierto,  ¿  cómo  entre 
mas  de  dos  mil  almas  que  fugaron  de  ía  capital  y  pasa- 
ron por  Chacabuco  a  Mendoza,  ninguna  de  ellas  vio  ni 
encontró  semejante  preparativo  de  resistencia  en  aquel  indi, 
cado  punto  ?  Pero  ya  que  soi  amigo  de  decir  la  verdad, 
me  avanzaré  a  aconsejar  al  señor  Torrente,  que  para  otra 
vez  que  escriba  historias  extranjeras  no  se  crea  m  se  deje 
alueinar  con  noticias  de  emigrados,  que  solo  cuentan  lo 
que  se  les  pone  en  las  mientes,  o  les  sujiere  la  pasión  y 
mal  deseo  contra  sus    enemigos. 

No  es  menos  cierto  y  verosimil    el  choque    que   refiere 
haber  tenido  el  coronel  Elorreaga    en    Huspallata    con    las 
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armas  de  la  patria  cuando  venía  el  .¡enera!  San  Martin  y 
por  aquel  camino  el  coronel  Lás-ITeras.  Arrojo  ciertamen- 
te inimitable,  si  fuera  cierto  ;  pero  la  desgracia  es,  que  no 
tiene  ni  visps  de  verdad,  porque  el  'coronel  Elorreaga  a  la 
entrada  de  los  patriotas  en  Chile  no  se  separó  del  cuerpo 
de  su  ejército,  y  mucho  menos  pudó  haber  ido  a  Huspaild. 
ía  a  buscar  con  solo  un  escuadrón  al  enemigo  que  no  sa. 
bía  la  fuerza  que  traía  en  su  división,  y  hallándose  este 
todavía  al  otro  lado  de  la  cordillera  de  los  Andes,  que  es 
decir,  mas  de  sesenta  leguas  distante  del  punto 'en  que  se 
hallaba  el  grueso  del  ejército  realista.  Y  si  en  esta  oca- 
sión derrotó  Elorreaga,  como  asegura  el  señor  Torrente,  a 
la  división  del  jeneral  Las-Meras  en  Huspallata,  ¡  cómo  es 
que  este  luego  que  atravezó  la  cordillera  y  llegó  a  este 
Jado  de  la  guardia  que  había  en  ella,  mató  una  gran  por- 
ción de  soldados  realistas  que  )e  hicieron  allí  oposición,  e 
hizo  prisioneros  a  otros  cuarenta  mas  que  no  pudieron  es- 
capársele con  la  fuga?  Quisiera  que  para  que  reformase 
el  señor  Torrente  lo  que  ha  escrito  sobre  este  particular 
leyese  el  parte  que  dio  el  jenera!  en  jefe  don  José  de  San 
Martín  al  gobierno  d%  Santiago  sobre  su  partida  y  mar, 
cha  desde  Mendoza  a  San  Felipe,  y  el  resultado  de  su 
gloriosa  y  memorable  acción  de  Chacabuco,  en  cuya  rela_ 
cion  también  se  encuentran  en  la  obra  del  señor  Torren- 
te algunas  falsedades  que  por  no  estenderme  mas  en  esta 
materia,  omito  reproducirlas  para  que  las  conozca. 

Esta  gloriosa  victoria  que  obtuvieron  los  patriotas-  en 
Chacabuco  me  obliga  hacer  una  reflexión  al  contemplar 
la!  indiferencia  o  mas  bien  desprecio  que  hace  de  ella  el 
señor  Torrente  cuando  la  describe  en  su  obra.  Si  él  se 
propone,  como  asegura,  escribir  una  historia  ¡eneral  exacta 
e  imparcialmeníe,  él  se  halla  comprometido  a  referir  con 
imparcialidad  y  exactitud  todos    los  hechos  buenos  y   malos 
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de  cualquiera  de  los  dos  partidos  belijerantes.  ¿  Y  cómo  es 
que  no  encuentra  en  ninguna  de  las  acciones  en  que  salié- 
ron  triunfantes  los  patriotas  alguna  buena  disposición  en  el 
ejército,  ni  algún  rasgo  de  intrepidez  y  valor  de  parte  de 
algunos  jefes  u  oficiales  que  mas  se  babían  distinguido  en 
la  batalla.?  ¿  Será  creible  que  no  hubiese  algún  hecho  o  ac- 
ción heroica  en  ninguna  de  ellas  peleando  los  patriotas 
contra  los  afamados  y  aguerridos  batallones  de  Talaveras> 
de  Burgos  y  de  Cantabria  ?  ¿  No  recapacita  el  señor  Tor- 
rente que  en  su  propio  silencio  y  en  no  decir  alg©  que 
pondere  y  esprese  el  valor  de  los  patriotas  abate  y  mino, 
ra  el  mérito  délos  vencidos  realistas  1  Porque  si  los  vence- 
dores eran  unos  cobardes,  visónos  e  inexpertos,  ¿qué  po- 
dremos decir  de  los  vencidos?  La  consecuencia  es  clara 
aunque  yo  no  la  saque,  y  de  ella  se  deduce  naturalmen- 
te esta  otra,  que  ningmia  rebaja  se  hacía  a  los  valerosos 
ejércitos  españoles  por  haber  sido  vencidos  en  Chile  por 
otros  igualmente  belicosos  e  intrépidos,  resueltos  a  morir  o 
vencer  por  ia   defensa  de   su    patria. 

Esta  y  no  otra'  ha  sido  la  conducta  que  ha  observa- 
do en  su  celebrada  Araucana  don  Alonzo  de  Ersilla,  y 
por  eso  verá  en  ella  que  jamas  se  retrae  de  alabar  las  ha- 
zañas y  victorias  de  los  indios  para  realzar  mas  en  su  va- 
lor los  esforzados  hechos  de  los  españoles  ;  pero  el  señor 
Torrente    sigue  otro    sistema  mui    distinto. 

Mas  para  ver  y  examinar  este  mas  claramente,  corra» 
mos  el  telón  y  hagamos  que  aparezca  en  su  trono  asenta- 
da segunda  vez  la  verdad.  Si  las  batallas  de  Chacabuco  y  MaL 
pú  nosron  dignas  de  ponderarse,  y  se  refieren  con  tanta  frialdad 
e  indiferencia,  que  mas  parece  haber  sido  victoria  de  los  ven- 
cidos que  triunfo  de  los  vencedores,  ¿  por  qué  el  señor  Torren* 
te  nos  encarece  en  tanto  grado  los  reencuentros  de  las  cor¿ 
Cas  guerrillas  de  Pico,    Carreros  y  Sonosain  que  aparecen  en 
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su  pluma  haber  sido  mas  admirables,  miáis  sangrientas, 
mas  estupendas  y  de  mejor  disposición  que  las  de  las  Na. 
bas  contra  los  moros  en  tiempo  del  rei  don  A'onzo,  y  que 
las  muchas  que  dio  a  sus  enemigos  en  nuestros  dias  el 
grande  emperador  de  lo>  franceses  Napoleón  Bonn  parte  '' 
En  oposición  y  contradicción  a  los  encomios,  aplauzos  y 
alabanzas  que  dá  el  señor  Torrente  a  aquellas  acciones 
parciales  (  si  acaso  merecen  el  nombre  de  denominarse 
asi)  y  también  a  sus  autores  sabemos  y  nos  consta  a  to- 
dos los  chilenos  que  apenas  eran  encuentros  y  correrías  des- 
preciables d^  cmos  hombres  sediciosos,  incógnitos  y  prófu„ 
gos,  que  con  el  auxilio  de  algunos  indios  y  de  alguno8 
pocos  desertores  que  tal  vez  no  pasaron  de  veinte  a  veintL 
cinco  los  que  se  acojiéron  a  ellos,  buscaban  el  sustento 
para  poderse  mantener  en  sus  atrincheramien  tos.  Fueron 
1an  despreciables  y  cíe  tan  poco  momento  las  guerrillas  de 
los  aplaudidos  héroes  de!  señor  Torrente,  que  bastaba  pa* 
ra  contenerlas  una  sola  compañía  de  soldados  patriotas,  y 
aunque  alguna  vez  obtuvieron  victoria  de  ella,  esto  sede, 
be  atribuir  al  exorbitante  número  de  indios  que  les  acom- 
pañaba, y  no  a  la  destreza  ni  valor  con  que  peleaban 
Los  nombres  de  Pico,  Carreros  y  Snnosnin  fueron  tan  in- 
significantes, obscuros  e  incógnitos  en  Chile,  que  mui  pocas 
serían  las  personas  que  tuvieron  noticia  de  ellos  ni  aura 
de  sus  decantados  triunfos  de  que  ahora  hace  mención  eii 
su  historia  el  señor  Torrente.  Y  si  sin  embargo  de  este 
contraste  tanto  pondera  sus  acciones  este  autor,  y  no  la» 
délos  patriotas  que  realmente  lo  merecian,  ¿  qué  podremos 
decir  de  esto,  sino  que  su  historia  de  la  revolución  no  es 
jeneral,  no  es  exacta,  no  es  imparcial  a  lo  menos  por  lo 
que  respecta  a  Chile  que  es  lo  que  yo  voy  probando  ? 
¿  Y  qué  será  ?  Preguntémoslo  a  la  verdad,  la  que  sin  duda 
como  tan   recta,  justa  y  legal    declarará  y  pronunciará    el 
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íViío  desde  su  trono  diciendo : — que  prevalece  el  espíritu  de 
pision  y  de  partido,  y  que  todas  las  clausulas  de  la  narra- 
ción histórica  de  la  revolución  de  América  del  señor  Torrente 
respiran  un  odio  y  aborrecimiento  implacable  «  los  americanos, 
y  un  decidido  empeño  en  hicer  demostrable  al  mundo  entero  los 
heroicos,  verdaderos  o  supuestos  hechos  de  los  españoles  en  la 
guerra    de   ¿a    revolución  de  América. 

Me  estendeiía  demasiado  en  mis  refíecsiones  y  reparos 
si  para  corroborar  el  justo  fallo  de  la  verdad  me  contraje- 
ra a  demostrar  con  hechos  positivos  de  la  mala  conducta 
que  tuvieron  en  la  administración  de  sus  empleos  los  pre- 
sidentes Ossorio  y  Marcó,  a  quienes  alaba  de  buenos  go- 
bernantes el  señor  Torrente  y  justifica  tanto  en  sus  buenos 
procedimientos,  que  sino  hubiéramos  esperimentado  los  chU 
ríenos  sus  tiranías  y  crueldades,  acaso  creeríamos  haber  sido 
unos  santos  dignos  de  colocarle  en  los  altares;  pero  ya 
que  me  abstengo  de  entrar  a  ncfutarle  sus  asertos  tan  fal- 
sos como  o  liosos,  suplico  al  sen  >r  Torrente  que  si  este  bre* 
ve  compendio  logra  la  dicha  de  llegar  a  sus  inanos,  se  dig. 
ne  leer  con  alguna  atención  imparcialidad  y  sensibilidad  las 
lecciones  comprendidas  en  el  tomo  1.°  desde  los  números 
cincuenta  hasta  la  cincuenta  y  cinco  en  que  se  finaliza  el 
libro  3.  °  de  mi  historia,  para  que  en  vista  de  su  lectura 
se  desengañe  y  reforme  algunas  de  sus  proposiciones  que 
se  hallan  en  contradicción  con  los  hechos  que  yo  expongo» 
y  en  conformidad  del  fallo  que  pronunció  la   verdad. 
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LECCIÓN   OCHENTA   Y  CUATRO. 

Noticias  del    célebre,    extraordinario    y    produioso 

MÉDICO    DE    CíIUAPA    PaBLO    CüEVAS. 

Uno  de  los  portentos  con  que  la  divina  sabiduría  lia 
querido  manifestar  al  mundo  la  fuerza  y  virtud  de  su  in- 
comprensible poder,  es  haber  dotado  de  los  mas  sublimes 
y  sobrenaturales  conocimientos  b  cerca  de  las  enfermeda: 
des  del  hombre,  y  virtudes  de  las  plantas  al  incompura. 
ble,  piadoso  y  caritativo  Pablo  Cuevas,  conocido  en  todo 
Chile  con  el  nombre  de  médico  de  Chuapa  por  haber  na. 
cido  y  vivido  siempre  en  esta  hacienda.  Movido  del  espí. 
ritu  de  caridad  con  que  dotó  Dios  a  este  hombre  venerable, 
se  dedicó  desde  su  juventud  a  emplear  su  talento  y  cor., 
tas  facultades  en  curar  a  los  enfermos  pobres  que  le  bus- 
caban para  encontrar  en  él  remedio  a  sus  dolencias,  como 
ya  efectivamente  lo  iban  esperimentando  mediante  las  untu- 
ras y  yerbas  que  íes  aplicaba,  y  bebidas  que  les  hacía 
tomar.  Curaba  a  los  enfermos  sin  exijirles  el  menor 
interés  por  la  curación.  Tenía  a  este  efecto  en  su 
casa  unos  cuartos  espaciosos  separados  de  su  habita- 
cion,  para  que  en  ellos  se  alojase  la  multitud  de  en» 
fermos  que  le  iban  a  ver,  y  c:úe  de  ordinario  era 
preciso  se  quedasen  en  sa  casa  para  curarse  por  vivir  al- 
gunas leguas  distantes.  Allí  Cuevas  los  medicinaba,  los  asistía 
y  los  mantenía  a  su  costa  a  pesar  de  ser  muí  escasas 
sus  facultades,  y  principalmente  socorría  a  las  personas  po- 
bres que  no  traían  con  que  costear  los  medicamentos  ne* 
cesarios,  y  como  la  mas  amorosa  madre  los  asistía 
y  cuidaba  todo  el  tieaapo  que  debían  estar  en  su  ca, 
sa  para   recobrar  su   salud. 

Es  verdad  que  él  recibía  como  si    fuese    limosna    te 


(720) 

remuneración  que  por  su  curación  y  asistencia  le  daban 
los  rnas  pudientes  ;  pero  con  este  corto  auxilio  •compraba 
las  medicinas  que  necesitaba  tener  para  la  curación  de  otros 
•enfermos,  y  socorría  las  indijencias  y  necesidades  de  los  po» 
bres.  Concluida  la  curación,  ni  a  estos  ni  a  los  mas  pu- 
dientes íes  exijía  el  compensativo  de  su  trabajo,  ni  la  de- 
bida paga  de  los  demás  auxilias  que  jenerosamenle  les  ha- 
'bía  prestado  en  el  tiempo  que  habían  permanecido  en  su 
casa  ;  de  manera  que  si  este  hombre  justo  hubiese  curado 
por  ambición  o  deseo  de  adquirir  algún  caudal,  hubiera 
dejado  rica  y  poderosa  a  su  infortunada  familia. 

El  método  con  que  ordinariamente  curaba  Cuevas  a  los 
enfermos,  considerado  por  todos  sus  aspectos,  era  el  mas 
admirable  que  podía  imajinarse.  Regularmente  no  nece^i* 
'taba  de  mas  indagación  para  el  perfecto  conocimiento  de 
la  enfermedad  del  paciente,  que  observarle  ei  semblante, 
-mirar  la  orina  que  se  le  presentaba  en  una  redoma  y  ar„ 
rojarla  después  al  aire.  Con  esta  sola,  simple  y  momentá- 
nea inspección  de  la  orina,  conocía  el  estado  del  enfermo, 
la  gravedad  de  su  mal,  y  la  causa  de  á^náe  provenía  su 
enfermedad  ;  y  en  seguida  aplicaba  los  remedios  que  le  pa« 
recian  convenientes,  y  esto  con  tanto  acierto,  que  era  muí 
raro  el  enfermo  que  curaba  y  no  quedaba  perfectamente 
sano.  Parece  que  este  virtuoso  hombre  era  bajado  del  cié. 
3o  para  el  remedio  y  salud  de  la  humanidad  indijente.  Sus 
curaciones  en  todo  jenero  de  enfermedades  eran  como 
milagrosas :  fueron  innumerables  los  enfermos  que  desau» 
ciados  de  los  mas  peritos  facultativos  de  la  medicina  re- 
cuperaban su  salud,  con  sola  la  simple  administración  de 
yerbas,  baños,  sudores,  bebidas  y  lavativas  que  les  aplicaba 
o  recetaba  por  escrito.  Lo  mas  admirable  que  sobre  este 
particular  se  observó  algunas  veces  en  el  médico  de  Chua, 
|)a  es,  que  entre  los  muchos   enfermos  que  se   le  presenta.: 
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ban  a  la  vista  en  busca  de  su  salud  ocurrían    algunos  quts-- 
padecían  las  penosas    resultas  del  mal   venéreo  que    habían* 
contraído   por  los  desórdenes  de  la  vida,  o    ninguna    conti- 
nencia en    la  pasión  dominante   del  vicio  de  la  sensualidad. 
Parece   que  a  estos  infelices  les    leía   en    sns   corrompidas  y 
pútridas  orinas  todo   el    orijen  y  causa  del  mal  que  padecían, 
o  que    penetraba  en  ellos   los  mas  recónditos-    pensamientos- 
de  impureza  que    abrigaban   en   su  pecho.     Curábalos  cari. 
tativamente   compasivo  hasta  dejarlos   perfectamente  buenos, 
y    cuando    ya  los   tenía  mejorados   en    la   salad    de!   cuerpo,, 
pe  dilataba    su  enridad  para    curr.rles     las    moih'feras   llagas- 
que    también  traían    en     el     alma.     Llamúvales  aparte:  ha, 
blábales  con  franqueza,  y  les   descubría   el  orijen  y  causa  de- 
sus-'malés.     Les   aconsejaba   la  enmienda   de    sus    malas  ha- 
bitudes, les    dictaba    las    reglas    inórales    y    fís.cas-  para    no 
volver  a     caer   en    la    propia    enfermedad,   y  finalmente  les 
pronosticaba,  que    sino    se    eorrejian   y  enmendaban    en    el 
desafuero  de  sus    pasiones,   infaliblemente  volverían    a    con. 
traer  la  propia  enfermedad,    y     serian     desgraciada    víctima- 
de   ella. 

Soi  testigo  ocular  de  estos  terribles  anuncios  y  de  la 
breve  relación  del  método  curativo  que  observaba  Cuevas 
en  los  enfermos  que  ansiosos  le  buscaban  para  la  mejoría 
o  sanidad-  de  sus  dolencias.  Lo  primero  esperimenté  en 
algunos  miserables  infelices  arraigados  en  el  vicio  de  la  sen- 
sualidad, en  quienes  a  la  letra  después  de  hab^r  conseguí* 
do  su  sa'fud,  se  verificó  ra  infausta  auguración  y  pronóstico, 
de  Cuevas.  Habiendo  venHo  a  esta  ciudad  por  los  años  de 
179G  o  797  fueron  admirab'e-s  y  prodijiosas  las  curaciones 
que  hizo  en  ella  con  solo  la  botica  de  sus  yerbas  y  raices 
y  la  simple  inspección  déla  orina  en  que,  como'  ya  dije  ar- 
riba, parecía  que  estaba  viendo  como  dibujada  toda  la  en- 
fermedad del   paciente  aunque  estuviese  mui  distante,  o  no 
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hubiese  ^sido  informado  del  mal  que  le  ato  rmentaba.  En 
confirmación  do  esta  verdad  referiré  un  caso  que  no  sin 
admiración  presenciamos  los  relijiosos  de  este  convento 
grande  de  san  Francisco  en  una  de  jas  visitas  que  nos  hi- 
zo en  aquella  ocasión  e!  prememorado-médico  de  Chuapa. 
■Entre  las  muchas  orinas  que  le  trajeron  de  enfermos  le  pre* 
sentaron  una  redoma  de  una  persona  que  vivía  dos  cuadras  dis- 
tantes de!  convento,  y  sin  preguntar  el  mal  de  que  adolecía,  ni 
*el  estado  del  paciente,  le  dijo  al  conductor  de  la  redoma  : — 
¿  para  qué  quiere  V.  remedios  para  un  hombre  que  taivez  antes  qut 
niegue  V.  a  su  camya  habrá  muerto?  Efectivamente  sucedió 
lo  mismo  que  anunció  Cuevas,  porque  al  tiempo  de  entrar 
■en -ella  le  dijeron  sus  deudos,  que  el  enfermo  acababa  de 
espirar.  Semejantes  al  caso  referido  pudiera  traer  oíros 
ejemplares  admirables  que  igualmente  hiciesen  comprender 
a  ¡os  lectores  el  extraordinario  conocimiento  y  partieular 
•gracia  gratis  data  con  que  se  hallaba  adornado  este  hombre 
^dotado  de  Dios  con  d  don  de  curación  como  se  esplica  e^ 
apóstol. 

Informado  el  supremo  gobierno  del  Estado  á%  las  pro. 
dijiosas  y  portentosas  curaciones  que  hacía  con  solo  yer* 
-bas  y  raices  del  pais  el  médico  de  Chuapa,  y  persuadido 
que  sería  mui  conveniente  a  la  humanidad  y  a  la  facultad 
botánica  tener  algún  conocimiento  de  «lias,  como  igual* 
mente  el  adquirir  alguna  instrucción  del  método  curativo 
con  que  practicaba  Cuevas  sus  famosas  curaciones,  con  fe* 
cha  de  9  de  abrH  del  presente  año  de  835  decretó  S  E. , 
;)que  don  Vicente  -Jlustillos  fugeto  digno  de  esía  comisión 
'por  su  acreditado  talento  y  ventajoso^  conocimientos  en 
,}Ja  facultad  botánica,  pasase  a  Chuapa  al  lugar  de  la  re 
Videncia  de  Pablo  Cuevas,  c  indagase  de  él  ¡os  conoció 
"mientos  que  tenía  de  Jas  virtudes  de  las  yerbas  y  de  las 
^plantas    medicinales    con    que   curaba    a   tantas    personas 
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"de  diferentes  enfermedades  en  el  curso  de  su  Inrga  vida- 
"formando  una  colección  de  todas  las  yerbas,  arbustos  y 
"plantas  que  él  le  designase  ,  y  que  haga  sobre  ellas 
"sus  correspondientes  apuntamientos."  Aceptaría  la  comi- 
sión por  el  señor  Bustillos  verificó  prontamente  su  viaje  a 
la  hacienda  denominada  Chirapa  en  el  misino  mes  de  abril, 
y  de  su  resultado  dice  en  su  parte  de  12  de  mayo,  haber 
encontrado  al  expresado  Cuevas  que  yacía  en  su  lecho 
gravemente  enfermo.;  pero  que  mejorado  algún  tanto  de 
su  penoso  mal  en  ios  seis  dias  que  permaneció  en  su  casa 
se  pudo  informar  de  él  de  las  virtudes  de  las  yerbas  con 
que  curaba  ¡os  enfermos,  de  sus  específicas  aplicaciones- 
para  tales  y  tales  males,  y  del  método  curativo  que  observ 
vaba  con    aquellos   hasta  restituirlos  a  la  salud. 

La  inoportuna  estación  en  que  fué  el  señor  Bustillos  a 
Chuapa  para  instruirse  del  conocimiento  práctico  de  las  yeiw 
bas,  no  le  permitió  adquirirlo  con  la  plenitud  y  perfección 
que  hubiera  querido  para  desempeñar  cumplidamente  su 
comisión  ;  pues  muchas  de  las  yerbas  coa  que  curaba  Cue. 
vas  se  le  habían  consumido  en  las  curaciones  de  los  en. 
fermos,  y  otras  apenas  se  distinguían  en  su  configuración- 
por  haberla  perdido  con  la  ardentía  del  verano  y  con  el 
nial  tratamiento  que  se  les  daba  con  el  continuo  rejistro 
que  se  hacía  de  ellas  para  buscar  las  que  se  necesitaban 
para  aplicarlas  a  los  muchos  enfermos  que  ocurrían  en  bus* 
ca  de  su  remedio.  Para  correjir  el  defecto  de  ia  importu- 
nidad del  tiempo  en  que  el  gobierno  le  había  confiado  la 
exactitud  de  esta  dilijenein,  le  dice  el  señor  Bustillos  en  su, 
citada  nota  al  señor  Presidente,  que  había  quedado  gouu 
prometido  con  él  el  médico  de  Chuapa  de  mandarle  en  la 
primavera  «na  completa  remesa  de  todas  las  especies  de 
yerbas,  raices  y  plantas  de  que  él  se  va  ía  para  hacer  sus 
curaciones  con  especificación    de    sus   nombres   y  virtudes. 
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Sin  embargo  esta  promesa  de  Cuevas,  según  mi  corto  dic- 
tamen, sería  mas  conveniente,  que  para  lograr  el  fin  que 
se  h:i  propuesto  el  gobierno  en  obsequio  de  la  humanu 
dad,  volviese  el  señor  Bustillos  a  Chuapa  en  tiempo  mas 
oportuno,  que  es  decir,  al  fin  de  la  primavera,  o  cuando 
lis  yerbas  estuviesen  maduras  y  en  todo  aquel  vigor  que 
deben  hullarse  al  tiempo  que  se  tomen  de  la  mata,  para 
que  asi  presten  y  comuniquen  toda  su  virtud  a  las  enfer- 
medades que  'pueden  aoücarse.  En  esta  segunda  expedi- 
ción se  lograría  mas  bien  lo  que  m?  se  consiguió  en  la 
primera,  esto  es,  informarse  mas  a  fondo  y  con  mayores- 
tensión  de  otras  muchas  yerbas  y  plantas  de  que  entonces 
no  se  hizo  mérito  por  no  tenerlas  a  la  vista,  e  instruirse 
mas  radicalmente  el  comisionado  del  método  curativo  de 
Cuevas  según  las  lecciones  que  le  diese  de  su  teoría,  y  se* 
gun  las  observaciones  que  hiciese  en  lo  que  le  viese  prac. 
tícar  con  los  enfermos  que  encontrase  en  aquel  hospital 
destinado  para  la  curación  de  los  pobres  por  la  Divina 
Providencia. 

Aunque  en  conformidad  de  lo  que  dejamos  expuesto 
según  el  jeneral  concepto  de  las  jentes,  la  virtud  curativa 
del  médico  de  Chuapa  era  un  don  particular  de  Dios  en 
premio  de  su  ardiente  caridad  ,  no  dejarán  de  haber 
muchos  de  los  que'  se  precian  de  filósofos  que  se 
burlen  de  nuestra  relación,  atribuyéndolo  todo  a  preocu- 
pación y  fanatismo  ;  mas  para  autorizar  lo  referido,  oigamos 
como  se  esplica  sobre  este  particular  el  comisionado  Busti. 
líos,  que  por  sus  buenos  conocimientos  y  bien  probado  ta. 
lento  no  es  de  aquellos  que  fácilmente  se  dejan  fascinar 
de  la  bulgar  credulidad,  Dice,  pues,  en  su  precitada  nota 
de  12  de  mayo  al  gobierno— -"  Sin  embargo  de  carecer  el 
médico  de  Chuapa  de  principios  facultativos  de  medicina, 
hacia  curaciones  admirables ....  y©  por  lo  menos  no  reco. 
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nocí  en  Cuevas  algunos  de  estos  principios,  y  me  'Wrla'ba 
de!  bulgo  crédulo  y  supersticioso  ;  pero  cuando  vi  los  pro» 
dijios  que  hacía  Cuevas  en  sus  curaciones,  no  pude  me- 
nos que  conocer  que  aquella  particular  gracia  era  un  don 
del  cielo  concedido  por  Dio:?  especialmente  a  un  hombre 
verdaderamente  caritativo  para  que  ejerciese  su  caridad  con 
los  .pobres  de  aquellos  pueblos  destituios  de  todo  recurso 
humano.  Relata  después  en  seguida  el  comisionado  otra^ 
particulares  virtudes  del  memorable  médico  de  Chuapa, 
asegurando  al  gobierno,  que  a  este  buen  ansiano  que  ya 
contaba  ochenta  y  seis  años  no  se  le  había  reconocido  vi- 
cio alguno  inmoral;  que  desconocía  el  interés,  y  que  vivía 
en  medio  de  Ja  miseria,  dedicado  únicamente  a  la  cura, 
cion  de  los  pobres  enfermos  con  el  auxilio  y  ayuda  de 
sus  hijas  que  siempre  estaban  ocupadas  en  servirles"  Has- 
ta aquí  el  señor  Bustillos,  yo  también  doi  fin  a  las  memo,, 
rias  de  este  prodijioso  y  admirable  hombreen  que  tanto  res. 
píandece  el  poder  divino. 

LECCIÓN  OCHENTA  Y  CINCO. 

Relación    del    terremoto    acaecido  en  la  ciudad  de  la 

Concepción  de  Chile,  y  en  las  principales  provincias 

de  su  obispado  el  20  de   febrero   de     1835 

a  las  once  y  media  de  la    mañana. 


Tío.  Se  resiente  el  corazón  oprimido  de  la  angustia  con 
solo  hacer  el  recuerdo  de  la  mas  terrible  catástrofe  que 
han  esperimentado  las  provincias  de  Concepción  y  Talca 
el  20  de  febrero  de  1835  ;  pero  se  hace  forzoso  pasar  este 
amargo  cáliz  para  trasmitir  a  la  memoria  de  la  posteridad 
un  suceso  tan  notable  que  deberá  formar  su  funesta  épo- 
ca entre  los  fastos  mas  singulares  de   los  anales  de   Chile. 
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No  creo  satisfacer  rhejor  a  la  curiosidad  de  los  venideros  si* 
glos  en  la  descripción  de  este  lamentable  terremoto,  que 
aproveehindome  para  este  efecto  de  los  partes  oficiales  que 
con  el  propio  motivo  comunicaron  a  sus  jefes  y  a  la  capu* 
tañía  jeneral  del  Estado  los  intendentes  y  gobernadores  de 
aquellas  desgraciadas  provincias  que  mas-  rigorosamente  su» 
frieron  los  estrados,  ruinas  y  perjuicios  del  enunciado  tem- 
blor. Fundados  en  estos  fidedignos  documentos,  y  en  al. 
gunus.  noticia*  mas  que  nos  han  comunicado  algunas  res- 
petnbJes  personas,  comenzaremos,  pueSl  nuestra  triste  reía- 
cion  por  la  infortunada  ciudad  de  Concepción,  ya  otras 
veces  arruinada  por  otros  ¡guales  terremotos,  y  principal- 
mente por  [los  sobrevenidos  en  los  anos  do  1730  dia  8 
de  julio,  y  24  de  mayo  de  i  75 1,  que  fué  el  que  dio  mo; 
tivo  para  hacer  la  translación  de  la  antigua  ciudad  de  Pen- 
co al  lugar  de  la  Mocha,  en  donde  se  hallaba  situada  la 
que  ahora  últimamente  ha  sit¿o  destruida  con  el  horrible 
terremoto,  de   que   vamos  a   hablar. 

CONCEPCIÓN 


Cuando  mas  tranquilos  pasaban  la  vida  los  habitantes 
de  la  mudad  de  Concepción,  disfrutando  de  los  placeres  que 
res  proporc.onaba  la  paz  jeneral  del  Estado  y  la  estación 
mas  agradable  del  año  con  la  abundancia  de  los  rico*  y 
sazonados  frutos  que  producen  sus  fértiles  campiñas  y  ber. 
jeles.  Cuando  mas  desprevenidos  se  hallaban  para  recibir 
el  terrible  golpe  que  no  preveían  ni  se  les  pasaba  por  la 
imajinacion  :  cuando,  en  fin,  se  hallaba  la  atmósfera  mas 
despejada  de  nublados  y  el  sol  m  m  mayor  esplendor  a 
las  once  y  media  de  la  mañana,  hé  aquí,  que  repentina- 
mente  se  sintió  un  ruidoso  sonido  subterráneo,  que  anun, 
aando  a  los  vivientes  el  próximo  peligro  que  les  amenaza.- 
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bñ,  les  obligó  a  salir  precipitadamente  a  buscar  el  refujío 
salva-guarda  de  sus  vidas  en  la  amplitud  que  les  ofrecían 
las  huertas,  las  calles  y  las  plazas  de  la  ciudad.  La  fu- 
riosa conmoción  vibratoria  y  de  baiben  de  la  tierra,  los 
desaforados  gritos  de  los  niños,  el  apuro  de  las  madres 
para  sacarlos  del  peligro,  los  ayes,  desmayos  y  clamores 
de  las  jentes  que  todas  a  una  y  a  voces  descompasadas 
pedían  a  Dios  misericordia  y  el  perdón  d@  sus  culpas,  cau, 
saban  tal  confusión,  angustia  y  consternación  aun  en  los 
ánimos  mas  esforzados  de  los  hombres,  que  mui  pronto  se 
convirtieron  sus  serenos  ojos  en  dos  copiosos  raudales  con 
el  torrente  de  lágrimas  que  vertían  sin  poderse  contener- 
Cada  uno  se  consideraba  hallarse  én  el  último  término  de 
su  existencia.  Si  levantaba  los  ojos  al  cielo  para  implorar 
las  misericordias  del  Señor,  miraba  precipitarse  las  torres, 
los  templos  y  los  edificios  mas  fuertes  de  la  ciudad  :  si 
penitente  y  confuso  por  lo  que  veía,  ponía  sus  ojos  humi- 
llados en  la  tierra,  reparaba  que  ésta  so  abría  en  muchas 
partes  en  sanjas,  grietas  y  canales :  observaba  que  algunas 
de  estas  brotaban  copiosos  arroyos  de  agua,  y  que  otras 
expedían  de  su  centro  una  gran  porción  de  azufre  pulverL 
zado.  En  medio  de  este  tropel  de  aflicciones  y  visiones 
espantosas  solo  esperaba  el  infeliz  paciente  el  desgracia* 
do  momento  en  que  también  la  tierra  se  abriese  en  el  na- 
dir de  sus  pies  y  le  sepultase  vivo  en  las  tenebrosas  en. 
tramas  de  sus  cabernas.  El  sol,  que  pocos  minutos  antes  es- 
parcía por  todas  partes  lucidos  rayos  de  alegría  ya  no  se 
dejaba  ver  ni  confusamente  su  disco,  porque  cubierta  la at* 
mósfera  de  un  espeso  polvo,  había  totalmente  obscurecido 
su  resplandeciente  luz  de  tal  modo,  que  ni  los  objetos 
mas  inmediatos  en  distancia  de  una  vara  se  dejaban  dis- 
tinguir por  mas  que  ansiosamente  se  buscaban  con  la  vista. 
Las  jentes  llenas  de  pabor  y  de  asombro  con  lo  que  veían9 
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o  mas  bien   diré   con  lo  que  no  alcanzaban    a  ver  sus  oios 
lio  atinaban  a   tomar  alguna  medida  para   librarse  de!   pW 
gen  en  que  se  hallaban  :  eran  ¡«¿tiles  todo.  los    esfuerzos  de 
I*  mas  intrépidos    para    resistir    a    los    tristes    espectáculos 
que  a  cada  uno   se   le  ponían    por   delante.     El    hombre   de 
mayor   espíritu  é   intrepidez  se    presenta  a   los  demás  pálido 
temblando  y   con  ios    ojos  arrazados   en    l1gr¡rim  :   büsca  ¿ 
amante   esposo  a  su  amada   consorte,  y  no     /a   encuentra  ■ 
soJicm    la    tierna    madre   saber    de   sus   idolatrados     hijos' 
pero  en  vano,  porque   nada  ven    sus   ojos    con    el     obscuro 
polvo    que   se    ha  levantado  de    la    tierra,  y  a    lo  rnas  solo 
perchen  sus    oidos   los  tristes    ecos  de   los    ayes   y   jemidos 
con   que  aquellos  inocentes  párbulos   correspondían  a  su  an 
-•fciosa    y   eficaz   solicitud. 

¡  nvi    ¿  Y  quien  podrá  esplicar  los  momentáneos  trans. 
portes   de  gozo   y   alegría  que  sentían  los  corazones  de  es, 
tas  piadosas  madres  al  reunir    sus   hijos   con    sus   frecuentes 
reclamos  y  al   estrecharles   tiernamente     entre    sus   brazos  ? 
Pero    no    me  es  posible    hacer    de  este    tierno  pasaje    una 
adecuada  pintura,  porque  aquel   breve  gozo    prontamente  es 
disipado    por   el   terrible   contraste  que  se    forma  en  sus  an- 
gustiados  ánimos  contra  otros  lastimosos  objetos  que  ofrece 
la   claridad  del  luminoso   planeta  al   hallarse   en  el  senit  de 
su    carrera.     Disipada     entonces   un    poco    la    obscura    nuvtí 
del  polvo    que   se   nabía    levantado  de    la  tierra  e  impedía 
4a  comunicación  de  los  rayos  del  so!,   apareció  este  como  da 
nuevo,  y    con   su   luz  se    dejaron  ver  y  percibir   claramente 
los   objetos.     4  Pero  qué  espectáios    tan    tristes  y   lastimosos 
son  los    que  en    aquel    momento    se  presentan    a  Ja  vista  ! 
Cincuenta  y  cuatro   yertos  cadáveres  que    habían  sido    víc 
Urnas  del   furor  del   terremoto  son    extraídos  de  las  arruina* 
das  casas,  y   puestos  en  medio   de  las  calles  para  ser   reco* 
nocidos  de  sus  deudos.     Rompe  como  de    nuevo    entonces 
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el  triste   llanto    de   Tas  personas     que    han    escapado   de  !* 
muerte  y  les  han  sobrevivido  :  solo   se    oyen  por  todas   par. 
tes   aves  lastimeros   y  quejidos   tiernos    de   las   personas    es- 
tropeadas, heridas  y    contusas  que    lamentan     su     desgracia? 
e    infortunio.     ¡Qué   compasión    al  ver  tantas  personas  des* 
mavadas  y  tendida*  por    el    duro  suelo  sin  saber  si-  aun  to- 
davía viven  o  han    exhalado    el    alma  a  la  violencia  del  sus.. 
to  y  del     temor    de    la   próxima    muerte    que    a    cada   mo- 
mento les   amenaza!     Los  hombres  desfigurados,  masilentos" 
sin  poder    casi    articular    palabra  concertad-a,    se    presentan- 
aquí   y  allí   sin    deliberación    y   sin    saber    lo  que  se  hacen. 
Las  jóvenes    mas  hermosas  (  ¡qué  confusión? )    sí,  las  jóvenes 
mas   hermosas    y  de   mayor  lujo    aparecen    en    aquel    desas- 
troso traje  en    que  les    tomó   el    temblor      ocupadas    en    sus 
ejercicios  domésticos.     ¡  Qué  vergüenza,  qué  confusión  (  vuel- 
vo  a    repetir)  al  mirarse   todas   mutuamente    tremidas  y  he- 
chos   sus   rostros   una    irrisión  con  el   sucio  todo  qm  habian 
formado  sus    lágrimas  y  el    espeso    polvo    que    se    levantaba 
de   la   tierra,   y    sin  tener    siquiera  ufe  paño  aseado  con  que 
limpiarse  la   cara    para    comparecer  en   público  ! 

No  era  menor  la  congoja  y  aflicción-  de  los  padres  de 
familia  al  ¡legar  la  hora  de  medio  dia  sin  tener  siquiera 
r¡i  un  bocado  de  pan  con  que  poder  alimentar  a  sus  des* 
fallecidos  hijos  que  con  instancia,  por  necesidad,  les  pe- 
dían a  sus  madres;  ¡pero  ay  !  Que  en  es-tas  mismas  tristes 
circunstancias  de  procurarles  algún  alimento,  resuena  por 
todas  partes  la  ajilada  y  turbulenta  Voz  que  repite  sin  ce- 
sar  l'fwgo,  fuego,  fuego,  la  que  era  motivada  por  los  mil* 
chos  insendios  que  se  habían  formado  en  las  cocinas  de 
las  casas  con  las  maderas  que  habían  cardo  de  los  techos- 
y  cuyas  voraces  llamas  comenzaban  a  producir  sus  funes, 
tos  efectos.  No  se  sabía  a  cual  acudir  primero  para  ser 
apagado  ;   pero  a!   fin   mediante  la    actividad   del  goberna. 
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><\ór  interino  de  la  plaza  don  Ramón  Bosa,  se  logró  ex. 
tfngnir  los  muchos  fuegos  que  habían  aparecido  en  algunas 
cocina 

En  estas    aflicciones,  congojas,  cuidados  y  sobresaltos  se 
■pasó  tolo   el  día   23    de  febrero    hasta   llegar    la    noche    en 
que  debían    tomar    algún  reposo     los     ajilados    cuerpos  para 
descanzar  de  las    fatigas   del   dia.     Pero    ¡qué     reposo,    qué 
descanzo,     ni     qué     soriego    se     podría   encontrar   en    aquel 
conjunto     de     desgracias!     Los    espantosos     ruidos     subter- 
ráneos   que    causaban     terror     aun     a     los     brutos    mismos 
se    repetían    por    instantes  acompañados    con  notables  cora. 
'bulsiones  de   la    tierra  :  no  habían  camas   en    que  poder  dor- 
mir con    descanso,    no    había    ropa    con    qne    poder    cubrir 
ros   cuerpos,    ni     había    mas    abrigo    que    aquella    poca   con 
que  a  cada  uno  le  había  sorprendido  el    temblor.     Por  esta 
irreparable   privación    les  £aé  forzoso  a  todos  pasar    aquella 
triste   noche  o    sentados   sobre    los  escombros    de  las  ruinas, 
o  tendidos  como    hébrios  sobre  el    duro   suelo  de    las  calles 
o  de  la  plaza   mayor  a  donde  los   mas  que   pudieron  se  ha, 
bian    refujiado.     Llegó,  al  fin,  el  dia   21   tan  deseado  de  aque. 
lias  desconsoladas  almas:  apareció  la  aurora    del  astro  íumu 
naso   del  sol,  y  aunque    los  temblores  no    cesaban   de    repe- 
tirse cada  cuarto    de    hora,  poco   mas  o   menos,  como  estos 
eran  ya    mas   remisos  y    no    presajiaban    otras    mayores  rui. 
Tías,  se   resolvieron  entonces  los    vecinos  a  fabricar  sus   bar» 
•racas  en   los    patios  y  huertas   de    sus   casas  para  guardar- 
se de   los    ardores  del  sol,  y    para  precaverse    después  de  las 
aguas  del  invierno,  que  según  la  estación  de  aquel  clima  debían 
•  venir  mui  prontamente,  como  en  efecto  sucedió  a  los  dos  días. 
No:   no  es  capaz,  hijo    mío,    de  dibujar  mi  débil  pluma 
un  tosco   diseño  de  los  padecimientos   que  sufrieron  en  esta 
ocasión    los   vecinos   de   Concepción,    ni    los    muchos    estra- 
gos y  ruinas   que   ocasionó  ei   terremoto  en  esta  desgracia* 
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da  ciudad.     Salo  aquel  que  sufrió  y  esperimentó  inmediata," 
mente  en   sí  mismo   los  funestos    efectos    de    aquella   FeraS 
catástrofe  podrá,  aunque    confusamente,  espliear  sus    amar- 
guras,   sus  sustos,   sus   trabajos,  y   para    decirlo  de  i*aa  vez, 
todos  sus  padecimientos,  porque  parecía  tgie  todos  loselemer, 
los   irritados  contra    el   hombre   se    habían    conjurado    para 
causar  su  ruina  y   exterminio.     Las  aguas  qne-  hasta  enton» 
ees  no  habían    concurrido   con.  los-  demás  elementos  a   pro, 
ducir  los    estragos    referidos,    solo  tardaron  dos    días-  en   ve. 
nir    íi    completar    la    destrucción  y   total   exterminio    de  los» 
pocos  titiles    que    habían    dejado  sepultados  bajo  las   mimas 
de  los  edificios  sus  tres    irresistibles  &  inseparables    enmpa» 
ñeros,  la   tierra,  el    fuego  y  el   aire.     Va   impetuoso  torbelli- 
no   de  espesas  y  negras   nuves    acompañado  de  Endosos  ura. 
canes  fué  el  infausto  anuncio  de    la   próxima    venida  de  la* 
copiosas  aguas  que    luego   descargaron  con  furor    sobre  to- 
dos los    desprevenidos  habitantes  que  aun  no  teman  en  don* 
de   guarecerse   de   las     lluvias    para    salvar     sus    bultos,    las 
que  penetrando  los  suelos  y    empapando  los   arruinados  edi 
ficios  acabaron  de    destruir    los    pocos  muebles  preciosos  qu>3 
habían  quedado  sepultados  entre  los  escombros   de   las   rui- 
nas, y  los  granos  y  miniestraa  de    aquel    fértil    año  que    ya 
estaban  acopiados  y  guardados  en  graneros.     Na   hay  pala-, 
bras,  no  hay  expresiones   con   que  poder  espliear  tanto  con- 
junto  de    males  y   desastres  :  y   para  que  las    mias    no    pa- 
rezcan  exajeradas,    concluiré  mi   histórica  narración  del   ter, 
remoto     acaecido    en    Concepción    en    este  día     memorable- 
con  las   expresivas     cláusulas  con   que  el  intendente  de  aque- 
lla ciudad    don    Ramón  B .>sa  da  parte    al   supremo   gobierno 
de  la    capital   de    todo    lo  sucedido.     Con  fecha    del    mismo 
día    a  las  seis   y    media  de    la   tarde,  un   terremoto    tremen, 
do,  dice,   ha  concluido   con   esta  población.     No  hay  un  tein, 
pío,  una  casa   publica,  una  particular,  un  solo  cuarto  ;  todo* 
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todo  ha  concluido;  la  ruina  es  completa.  El  horror  ha  si^ 
do  espantoso  ;  no  hay  esperanzas  de  Concepción  ;  no  hay- 
expresiones  que  puedan  pintar  el  suceso  :  parecerán  exa- 
j^raclus  las  mi  as,  pero  nada  tienen  de  abultadas.  Las  fa« 
milias  andan  errantes  y  fujitivas  sin  hallar  en  donde  refu- 
Jiarse  porque  todo  ha  concluido  :  nuestro  siglo  no  ha  visto 
una  ruina  tan  excesiva  y  tan  completa,  y  aun  no  sabemos 
todo  el  resultado. 

Permítaseme  ahora  hacer  aquí  un  breve  apostrofe  pa- 
ra manifestar  mas  vivamente  el  dolor  y  sentimiento  que  me 
han  causado  tanto  tropel  de  desgracias  e  infortunios.  ¡  Oh 
noble  ciudad  de  Concepción  !  ¿  En  dónde  estás  ?  ¿A  don- 
de te  han  trasladado  los  furiosos  baibenes  y  movimientos 
de  la  tierra  ?  ¿  A  dónde  están  tus  vistosas  torres  y  hermo„" 
s')s  templos  que  en  otros  tiempos  eran  los  bellos  hornamen- 
tos  de  la  población  ?  ¿  A  dónde  tus  bien  fabricados  conven-' 
tos,  tus  arreglados  cuarteles  y  los  grandes  edificios  que  edi* 
ficó  la  vanidad  para  ostentación  de  su  riqueza  ?  ¿  A  dónde  es- 
tán ?  Pero  ¡hai,  que  todos  estos  monumentos  que  a  fuerza 
de  fitigas  y  trabajos  construyeron  nuestros  padres  han 
desaparecido  de  la  faz  del  globo  de  la  tierra  en  mo- 
nos de  dos  minutos  f  No  se  encuentran  mas  que  escom- 
bros ;  no  se  palpan  mas  que  ruinas,  ni  se  divisan  mas  que 
llanuras  interminables.  Habéis  quedado  por  vuestra  des- 
gracia en  un  estado  tan  deploralbe  y  semejante  a  aquel 
que  se  describe  de  Troya.  Con  igual  razón  y  fundamen- 
to se  debe  levantar  en  medio  de  vuestra  plaza  para  eterna 
memoria  en  los  venideros  siglos  una  fuerte  y  mui  elevada 
pirámide,  en  cuya  cúspide  se  fije  un  rótulo  que  diga:— hic 
fuit  Troya.  Aqui  fué  Concepción  ¡  ya  no  existe.  Sirva,  pues, 
vuestro  ejemplo  para  confundir  el  orgullo  de  los  mortales 
y  para  conocer  la  inconstancia  de  los  bienes  temporales 
que  ofrece  el  mundo  a  sus  secuaces. 


033) 

Y  nosotros,  Amadeo,  demos  a  Dios  las  mas  rendidas 
y  humildes,  gracias  porque  nos  ha  librado  de  tantos  sustos, 
cuidados  y  trabajes  como  los  que  han  padecido  nuestros 
desgraciados  paisanos  de  Concepción  Dómeselas  asi  mis- 
mo porque  en  la  provincia  de  Santiago,  en  donde  residí, 
mos  y  vivimos  al  presente,  no  se  hubiese  sentido  mas  mo. 
vimiento  de  tierra  que  una  pequeña  convulsión  semejante 
a  ios  muchos  temblores  que  regularmente  solimos  esperi- 
mentar. 

Sob.  Siempre,  mi  amado  tío,  estaré  reconocido  a  la  Di- 
vina Providencia  por  haberme  librado  de  tantos  males 
por  un  efecto  solo  de  su  misericordia.  Creo  ,  señor  , 
que  si  yo  me  hubiera  hallado  en  el  gran  conflicto  del  ter- 
remoto en  que  se  vieron  los  vecinos  de  Concepción,  me  hu- 
biera muerto  de  miedo. 

Tío.  No  hubiera  tampoco  sido  estrafio  ni  particular  este 
caso,  porque  ya  sucedió  con  la  señora  doña  Juana  Zapata, 
mujer  de  don  José  Rodríguez,  que  hallándose  con  dolores 
de  parto  en  circunstancias  de  haber  venido  el  temblor,  re- 
pentinamente quedó  muerta  del  susto  y  aflicción  que  le  cau* 
só  el  ver  abrirse  la  tierra  y  caerse  las  casas.  Acaso  talvez 
habieron  otras  que  muriesen  del  susto  entre  tantas  des» 
mayadas  que  no   se    restituirían  a  la  vida. 

Sob  ¿Y  cómo  escapíron  las  monjas  trinitarias  en  esta 
trájiea  catástrofe   el  20  de  febrero  ? 

Tío.  ¡Cómo  habían  de  escapar,  cuando  los  estragos  y 
ruinas  del  temblor  fueron  indistintamente  unos  mismos  en 
todo  el  obispado  de  Concepción!  No  hubo  distinción  de 
estado,  clase  ni  persona  que  se  eximiese  del  azote,  porque 
ei  castigo  fué  universal    en   todos   sus   habitantes. 

La  triste  y  lamentable  situación  en  que  se  hallaban 
estas  inocentes  vírjenes  después  de  pasado  el  terremoto,  se 
puntualiza  mui  circunstanciadamente   por  un  vecino  de  Con- 
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cepcion  en  una  caí  ti  que  escribe  con  fecha  2  de  marzo, 
y  dice  así — "A  ios  dos  dias  después  del  terremoto  he  visto 
a  las  monjas  que  causan  mas  compasión  que  fas  mas  in- 
felices, reunidas  en  el  patio  del  monasterio  que  fué,  y  que 
no  se  vé  ya  mas  que  escombros  ;  la  claustrara  concluyeren 
tocia  su  extensión,  sin  quedar  un  peda/.o  de  pared  en  pié, 
y  se  hallan  reducidas  a  unas  pequeñas  chozas  que  han  for. 
mido  con  cortinas  y  pedazos  de  esteras  para  resistir  el  so'» 
sin  mas  ropa  que  la  saya  y  el  manto  que  tenian  en  el  rao. 
mentó  del  terremoto,  y  sin  otro  alimento  que  aquel  que  es- 
casamente les  subministraban  los  vecinos  tan  arruinados  co- 
mo ellas  ;  pero  asi  manifiestan  un  semblante  de  conformi- 
dad, que  nos  sirve  de  consuelo  a  cuantos  vamos  a  verlas, 
exortándonos  a  que  confien  vos  en  la  misericordia  de  Dios, 
y  dindole  gracias  porque  reciben  como  un  beneficio  el  es* 
tado  en  que  se  ven  :  esta  virtud  nos  alienta  a  llevar  con 
alguna  conformidad  nuestros    trabajos. 

Son,  i  Va'game  Dios  !  '  Q  le  conjunto  de  trabajos  y  pe- 
nalidades son  las  que  han  sufrido  estas  "pobresitas  relijiosas, 
Estoi,  mi  amado  tío,,  muí  compadecido  de  su  triste  sitúa» 
cion  ;  pero  a!  mismo  tiempo  mai  ejemplarizado  de  su  con, 
formidad   y    resignación    en    la  voluntad  de   Dios. 

Tío.  Sí,  hijo,  debes  estarlo  y  con  razón,  pues  no  se  oien 
otras  jaculatorias  mas  frecuentes  en  los  lávios  de  estas  es. 
posas  de  Jesu-Cristo  que  aquellas  con  que  se  expresaba 
David  en  el  salmo  4.  °  y  5.  °  en  iguales  circunstancias.  Núes 
tro  Dios,  decía  el  santo  rei,  nuestro  Dios  es  el  refujio,  for- 
taleza y  socorro  en  fas  tribulaciones  que  nos  [han  oprimi- 
do con  exceso  :  por  la  confianza  que  tenemos  en  él  no  de- 
bemos temer,  aun  cuando  se  turbe  con  violentos  terremo. 
ios  toda  la  tierra,  y  caigan  los  montes  en  el  profundo  seno 
del  mar,  y  sus  aguas  con  espantoso  sonido  y  alvoroto  sal- 
gan de  sus  términos  a  inn-undar    el    terreno.     Si  cotejas  el 


snieesó  que  os  he  referido,  y  lo  que  paso  en  las  puertos  fc 
Talcahuano,  Constitución  e  islas  de  Juan  Fernandez,  os 
parecerá  que  este  salmo  se  hizo  puntualmente  para  las 
presentes   circunstancias  en  que  nos  hallamos. 

Sob.  ¿Y  cuáles  fueron,  mi  amado  tío,  las  desgracias  y 
desastres  que  se  experimentaron  en  las  demás  ciudades, 
puertos,  villas  y  lugares  de  Jas  provincias  de  Conceocion 
y  Talca  f 

Tío.  Con  poca  diferencia  que  las  relacionadas  ton  res- 
pecto a  la  ciudad  de  Concepción  fueron  los  funestos  resulta» 
dos  del  furioso  terremoto  que  ha  dado  mérito  a  nuestra 
conversación  ,  en  todas  las  demás  ciudades,  puertos,  villas  y 
lugares  de  la  provincia  ;  y  pues  lo  deseas  sabor  con  tanta 
curiosidad,  mañana  os  prometo  referir  lo  que  pasó  en  ca« 
da  lugar;  pero  con  prevención  anticipada  para  no  estender. 
me  mucho,  que  no  se  contendrán  en  mi  relación  las  des, 
gracias  particulares  que  han  sufrido  los  vecinos  de  cada 
pueblo  en  sus  haciendas,  ni  las  que  han  experimentado  en 
sus  casas,  en  sus  intereses  y  en  sus  fortunas  diseminadas 
por  los  campos. 

LECCIÓN  OCHENTA  Y  SEÍS. 

Prosigue  la  materia   de   la  lección   antecedente, 
TALCAHUANO. 


Para  que  mejor  comprendas  los  sucesos  que  han  acoi?„ 
íecido  en  las  ciudades,  viilas  y  puertos  arruinados  con  el 
terremoto  de  20  de  febrero  de  1835  me  valdré  de  los  par- 
tes oficiales  de  los  intendentes  y  gobernadores  de  las  po« 
blaciones  de  que  voy  a  hacer  referencia.  Comencemos,  pues, 
por  Talcahurno  que   es  el  punto  de   que  debemos   hablar 
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jáspu*    de i  l,»b,r .réfciofiado  las  desgraéhii  dé  Concepción: 
O,,,  fecha  23, Je  febrero  dice    41    ¡..tendente    de    está    pro 
VHreiQ  el    r,l}é»ad6r   de  aquel    puerto  don    Mignel  BhVoni 
*»  el  20  del  precitado  rife.  a  las  once  y  veinte  minutos  de 

.  mañana  había  habido  é„  Ta!e.,huano  en  horrible  tem. 
blor  de  tierra  que  .en  el  espacio  de  tres  minutos  derribó 
loaos  los  techos  y  gran  parte  de  los  edificios  del  pueblo 
y  que  los  coutmuos  fuertes  sacudones  que  se  le  siguieron 
aumentaron  progresivamente  ios  estragos.  Que  a  lis  doce 
y  media  se  había  mostrado  por  Vocá-chica  arrimado  a  la 
costa  de  fumbes  un  penacho  de  agua  tan  majestuoso  eo. 
mo  horroroso,  el  qUQ  vino  destruyendo  totalmente  la,  „„, 
merosas  poblaciones  de  la  costa,  y  derribando  los  riscos 
que  se  le  oponían  llegó  a  consumar  la  obra  de  destrucción 
arrancando  Basta  los  cimientos  ríe  los  edificios  del  oeste- 
Une  a  los  pocos  minutos  Hito  el  maraña  retirada  como  de 
doce  cuadras  dejando  en  seco  las  embarcaciones  de  la  ba 
ma,  y  arrastrando  consijo  los  ¡rit¡>n>=.<,  „.,„  c  . 
hionWoiai  jí   T  ■  intereses  que    formaban  el 

b.en«sta  de  los  vecinos  y  de  muchos  de  la  provincia  .■  y 
que   para  que  los  habitantes  del  centro  V   de    la    caie'a    no 

uesen  mas  favorecidos,   vino    a    ,a    una'y  media  a         „ 

de  agua  con  la  mansedumbre  de  una  taza  de  loche  otó 
baño    0        0  qm   „  .   áel       ,mer  furor 

élas  y  destruyo  del  mismo  modo  las  Habitaciones.  Que 
veinte  minutos  después  al  retirarse  de  nuevo  el  mar  hizo 
chocar  a  las  embarcaciones,  y  enredó  £us  amarras  de  un 
modo  .«concebible,  y  que  a  la  una  y  media    de    la  tarde  sé 

TZ*7  'a  V°0a-Srande  de  '«  <*«¡nqdina  una  espacio, 
sa  barra  de  agua  espumosa  dé  prodijiosa  altura  que  naso 
Por  U  ,sla  de  Rocuan,  en  donde  arruinando  las  poblado, 
«.ahoga  tamb.en  a  sus  pobladores  y  ganados,  y  que  pa- 
io  su  fuña  en  el   lugar  de  los   Perales. 

Los  asombroso,  efectos  de  este  fenómeno   terrible  han 

94* 
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sido:  que  todos  los  edificios,  a  excepción  ele  los  ranchos  de! 
cerro,  (que  también  han  sufrido  considerablemente  algunos 
díiSos  )  hayan  sido  arrancados  hasta  sus  cimientos:  que  na_ 
die  cuenta  con  lo  mas  mínimo  de  sus  intereses,  y  que  des. 
canzan  en  paz  mas  de  treinta  a  cuarenta  víctimas  que  han 
caído  bajo  este  terrible  golpe  tan  feroz  como  inesperado. 
Las  particularidades  que  han  causado  los  movimientos  d* 
la  tierra  y  deí  mar  son  tantas  y  tan  estradas,  que  me 
abstendré  por  temor  de  ser  tachado  de  exajerador  de  en. 
trar  en  los  pormenores  :  baste  solo  este  suceso  para  que  se 
comprendan  :  la  señora  Rogeeres,  que  a  la  primera  salida 
del  mar  trató  de  embarcarse  con  sus  hijos,  tuvo  la  des» 
gracia  de  verse  arrojada  a  una  distancia  de  seis  cuadras 
acia  tierra  con  fres  hijos;  en  uno  de  los  fragmentas  deí 
bote  el  cuarto  hijo  de  edad  de  cuatro  años  asido  de  las 
manilas  a  un  pedazo  cíe  tabla  que  formaría  la  yijésima  parJ 
te  del  bote,  fué  hallado  a  las  inmediaciones  de  Lircuen  por 
una  embarcación  que  se  dirijía  a  este  puerto  ;  y  aunque  fué 
tomado  exánime,  ya  está  restablecida  esta  afortunada  cria. 
tura.  Finalmente,  una  masa  de  roca,  que  se  calcula  eu 
cerca  de  veinticinco  mil 'toneladas,  fué  desgajada  de  las 
montañas  de  la  Quinquina,  y  se  dice  haber  caido  al  lado 
de  ía  Voca-g:ande  de    la    bahía  de  Talcahuano. 

A  RAUCO. 


E-I  comandante  de  armas  de  esta  plaza  escribe  en  20- 
de  febrero  desde  el  cerro  de  Ascos,  que  no  había  quedado 
una  sola  casa  en  buen  estado,  y  solo  el  cuartel  ha  esca, 
pado  sm  lesión.  La  casa  en  que  se  hallaba  el  armamento 
de  los  cívicos  se  desplomó  por  varias  partes,  y  rompió  aL 
guno.s  fusiles  :  la  plaza  ha  quedado  en  pampa  :  la  iglesia 
míe   se  estaba  fabricando  vino  al  suelo,/ 
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CQLCURJ. 

Casi  en  los  mismos  términos  que  el  comandante  dé 
Arauco  se  espresa  el  de  Cdlcura,  y  solo  específica  que  la 
Capilla  de  nuestra  Señora  de  las  Nieves  quedó  toda  en  tier* 
K  corno  igualmente  la  casa  del  comandante  y  seis  casas 
o  ranchos  que  habían  a  inmediaciones  de  la  plaza.  La 
mar,  dice,  que  subió  seis  veces  inundando  todos'  los  cam- 
pos vecinos  hastrt  elevarse  como  veinticinco  varas  ;  pero  que 
no  había  habido'  allí  otra  desgracia,  sin  duda  porque  no 
habían  objetos  en  que  ejercitar  sus  furias  el  temblor.  Se 
ha  dicho  también  que  el  mar  se  echó  sobre  la  isla  de 
Santa  María  inundando  la  llanura,  destruyendo  ¡as  cose.' 
chas  y  derribando  los  ranchos,  y  que  luego  se  había  re" 
tirado,  permaneciendo  mas  de  dos  cuadras  distante  de  la  is- 
k  cuyo  puerto  por  consiguiente  no  debe  existir,  y  que 
las  rocas  y  arresifes  que  rodeaban  la  isla  han  desapareció 
do,  dejando  en  seco  una  multitud  de  focas  o  Igvos  marL 
nos  de  que  antes  abundaban   las  playas, 


■ameles; 

El  señor  jeneraí  don  Manuel  Bulnes  al  ministro  de  És¿ 
tado  en  el  departamento  de  la  guerra  con  fecha  de  20  de 
febrero  dice  lo  siguiente  :-"  son  las  cuatro  y  media  de 
Ja  tarde,  y  a  las  once  y  media  de  la  mañana  de  este  clia 
hemos  sufrido  un  fuerte  temblor  de  tierra,  que  ha  arruina- 
do casi  jeneralmente  todos  los  edificios  de  esta  ciudad.  Su 
duración  ha  sido  como  de  tres  minutos,  habiéndose  ex. 
penmentado  en  este  tiempo  dos  fuertes  remesones  unidos 
por  un  movimiento  mas  tenue  de  la  tierra.  El  mayor  es 
trago  lo  han  sufrido  los  edificios  de  muralla  entre  los  cua 
les  se   encuentran  los  cuarteles   de  esta  plaza  que  han  quw 
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dado  enteramente  ruinosos.  Algunas  casas  habían  peraer 
piado  a  insenciiarse  ;  pero  el  ptonto  auxilio  de  la  euarnicion 
consigáis  cortar  e!  fuego,  Los  movimientos  de  la  tierra  con- 
tinúan   con    intervalos. 

COELEMU. 


ek 


El    gobernador    de  este  departa  niervo     escribe    con  fe.. 

21  de  febrero,  que  todo  iodo  él  estaba  reducido  a  es- 
combros, que  no  h;i  quedado  en  el  expresado  depártamete 
to  una  so!a  casa  en  pié,  y  qae  igual  desgracia  se  ha  es, 
perimentado   en  ei   Tomé. 

RERE, 

Según  parte  del  gobernador  de  esta  villa  comunicado 
a.l  intendente  de  la  provincia  con  fecha  de  20  de  febrero, 
consta  que  quedó  casi  enteramente  demolida  iá  población. 
y  los  pocos  edificios  que  habían  quedado  sobre  sus  simien- 
tes, tan  demolidos  y  ruinosos,  que  no  pueden  habitarse,  y 
que  lo  mismo  ha   sucedido  en  los  campos  vecinos, 

PUCHACAY. 


El  gobernador  de  la  Florida  don  Manuel  Rioseco.  coa 
fecha  de  21  de  febrero  comunica  en  su  parte  al  -¡riten  den. 
te  de  Concepción  lo  que  se  sigue  —"Ayer  como  a  las  on- 
ce y  media  de!  dia  ha  esperirnentado  ésta  yüla  y  su  ter- 
ritorio en  que  se  comprende  también  la  villa  de  Gualqui 
su  total  esíerminio  causado  por  un  funesto  y  terrible  ter- 
remoto, que  poniendo  en  movimiento,  al  parecer,  toda  la 
máquina  terrestre,  e  impulsándola  con  una  vehemencia  nun. 
c.a  vista  ha  derribado  y  echado  por  tierra  do  solo  su  po^* 
blacion  y  la  de  Gualqui  con  sus  cárceles  y  templos,  sino 
'Cambien  todas  Jas  casas  de  campo  de  los  hacendados,,     es< 
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capando  solamente  las  que  eran  (echadas  con  paja,  que 
aunque  maltratadas  se  mantienen  en  pié.  La  tierra  con  el 
movimiento  se  ha  abierto  en  varias  partes,  y  en  e!  distri- 
to  (Je  Cojanco  me  aseguran  sugetos  de  gran  crédito  ha. 
|>.3rSe  desaparecido  una  pequen-  moníañuela  en  una  que- 
brada  que  corre  acia  el  cerro  Buüuquin,  quedando  en  su 
fegtr  un  considerable  barranco.  E!  susto,  la  angustia  y  !a 
turbación  que  este  fenómeno  caus6  en  las  jentes  no  es  pa. 
va  referido,  y  solo  se  conocerá  cuando  se  considere  que 
en  aquellos  momentos  aciagos  nadie  pensó  ni  creyó  pasar 
Con  su    vida  un   día   mas  adelante. 

QHILLAK. 


El  gobernador  de  esta  ciudad  don  Manuel  Prieto  con 
fecha  de  20  de  febrero  a  las  tres  horas  después  de  haber 
pasado  el  temblor  escribe  al  intendente  de  la  provincia  lo 
que  sigue.— 'Un  terremoto  el  mas  espantoso  que  se  ha  es- 
perim.eníado  en  los  tiempo?  presentes  ha  causado  la  des. 
flucción,  completa  de  esta  población  a  las  once  y  cuarto  de 
fe  mañaaa  de  este  ¿fia.  La  duración  de  este  fenómeno  hor- 
rible sería  de  tres  minutos  escasos,  a  lo  que  pudo  calcular- 
se en,  medio  de  aqueHa  consternación  universal  :  el  ruido 
Ijiorrisono  y  el  sacudimiento  que  le  siguió  inmediatamente 
con  la  rapidez  que  el  rayo  al  trueno  parecía  traer  su  orí- 
jen  de,  h  parte  del  sur.  La  policía  no  ha  podido  recojer 
hasta  este  gaor^ento.  los  (Jatos  necesarios  para  anunciar  la 
mortalidad  que  lia  producido  este  acaecimiento  ;  sin  embar,' 
go.  pAede;  ^segurarse  q«ie  taa  desgracias  en  las  personas  no 
jjpant  coTre^pondid.q  a  Ja  destruecien  jenéral  dé  los  edificios. 
Solamente,  hasta  ahora  se  safee  que  unos  ocho  presos  en 
k  cárcel  han  sido  víctimas  de  esté  infortunio ," 

^steriarmente  CQn    fecha  te   I.Qde    marzo  confirma' 


(741) 

hl  mismo  intendente  de  Concepción  la  ruina  completa  dé 
Chillan,  mas  añade  que  ai  grande  terremoto  se  han  segu'u 
do  otros  incidentes  que  han  aumentado  la  tribulación  de! 
pueblo.  En  la  noche  (dice)  de  aquel  dia  aciago  fueron 
sorprendidas  algunas  bandas  de  malvados  que  querían  apro- 
vecharse de  la  consternación  jeneral  para  apoderarse  de 
las  propiedades  que  se  habían  salvado  deí  temblor.  Las 
patrullas  del  batallón  cívico  que  dividí  por  t  la  la  ciudad, 
llenó  su  comisión  capturando  a  los  ladrones,  y  el  público 
castigo  que  hice  en  ellos  el  dia  siguiente,  restableció  el 
orden  y  la  tranquilidad.  En  estas  actuales  circunstancias 
le  perturbó  una  patraña  de  aproximación  de  indios,  y  el 
pueblo  sobrecojido  de  espanto  la  creyó  sin  discernimiento 
poniéndose  en  emigración  hasta  San  Carlos,  cuya  pobla- 
ción igualmente  se  preparab'a  á  hace--  la  misma  fuga,  cuan. 
do  llegó  mi  aviso  para  que  se  tranquilizasen,  y  que  se  voL 
viesen  a  sus  hogares  porque  era  falsísimo  todo  cuanto  se 
había  dicho  y  estendido  sobre  la  venida  de  los  indios.  Res- 
tablecida por  este  medio  la  tranquilidad  (añade)  se  pre- 
paraba este  vecindario  a  desenterrar  sus  pequeñas  fortunas, 
cuando  le  sorprendió  un  furioso  temporal  que  ha  aumen- 
tado la  calamidad  pública.  Derribados  los  graneros  por  el 
terremoto  han  quedado  los  granos  espuestos  a  la  intempe- 
rie, y  los  demás  artícu!os  que  la  agua  consume,  por  lo  que 
serán    probablemente  perdidos. 

En  un  capítulo  de  caria  fecha  5  de  marzo  escrita  en 
la  misma  ciudad,  dice  una  persona  a  su  corresponsal  lo 
que  sigue  :— he  llegado  del  Parral  pocas  horas  antes  de  la 
salida  del  correo,  y  por  esta  feliz  casualidad  puedo  acu- 
sarle recibo  de  su  apreciable  nota  y  hablarle  aunque  lije- 
ramente  de  los  singulares  fenómenos  que  han  aflijido  afr 
pobre  sur  de  Chile  desde  el  20  del  pasado.  El  terremoto 
eje  este  dia  aciago  no  tiene    nada    de    común   con  los.  que 
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habnmos  eíparimenta^  hasta  entonces.  El  menos  obser- 
vador sentía  correr  bajo  de  sus  pies  un  torrente  de  fluido. 
como  podía  esperimentar'lb  el  que  estubiese  colocado  so. 
bre  una  tabla  en  él  salto  de  la  Luja  o  de  Ilota.  Corría 
este  fluido  como  ciadas  eme  se  repetía  por  segundos,  y  a 
cada  soplo  seguía  un  sacudimiento  que  parecía  deshacer» 
se  el  globo,  asi  es,  que  hasta  los  cimientos  de  los  edificios 
saltaban  a  ¡a  superficie  ;  este  movimiento  espantoso  y  la 
agonía  moría!  para  e!  que  lo  experimentaba  duraría  tres 
minutos  :  después  acá  con  interrupción  de  horas  mas  órne- 
nos han  seguido  pequeños  movimientos  que  do  nos  dejar* 
olvidar    el    primero. 

Pero  lo  que  nos  ha  dejado  tan  libres  de  cuidado  co- 
mo a  ¡os  franciscanos  es  un  temporal  Je  seis  dias  que  ha 
sobrevenido  a  inutilizar  y  podrir  todo  loque  e!  temblor  ha- 
bía dejado  a  la  intemperie,  o  bajo  de  los  escombros.  Yo 
faí  al  Parral  por  ver  si  podía  salvar  algo  de  lo  que  con- 
tenían mis  difuntos  graneros,  y  {uí  testigo  de  fenómenos 
mui  singulares.  Primeramente  observé  un  granizo  tan  gran- 
de, que  sino  llegaba  al  tamaño  de  una  nuez,  al  menos  ex. 
cedía  al  de  una  abellana  :  sus  consecuencias  fueron  la  des. 
truccion  absoluta  de  las  chácaras  y  el  desmoronamiento  de 
las  pilas  de  trigo,  que  se  estaban  defendiendo  de  algún 
modo  en  la  pampa.  Siguió  luego  un  temporal  de  viento 
que  rae  ofreció  el  espectáculo  siguiente;  se  formó  en  las 
inmediaciones  de  la  villa  un  remolino  tan  furioso,  que  que- 
braba todos  los  árboles  por  donde  pasaba,  arrebataba  los 
ranchos;  y  entre  otras  cosas  que  también  arrebató,  elevó  un 
lagar  o  hurón  que  tenía  adentro  muchos  palos?  y  algunos 
aros.  Estos  seres  se  chocaban  y  hacían  dando  contra  el 
cuero  un  sonido  de  cajas  o  '  tambores  tan  turbulento  y  rui- 
doso, que  ios  teólogos  del  país  decían  ser  la  trompeta 
del  juicio,  y  bajo  de  esta  respetable  autoridad  salían  las  ¿i? 
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jeres  en  prosecion  por  las  calles  con  las  imájenes  de  san; 
tos  que  habian  podido  desenterrar.  La  fortuna  de  está 
jeníe  fué,  que  el  remolino  no  pasó  por  la  villa,  porque  si 
¡esto  sucede,  se  lleva  consigo  a  una  porción  de  estas  devotas. 

CJUQUENES. 

El  intendente  de  la  provincia  de  Maule  don  Domingo 
Urrútia  con  fecha  de  22  de  febrero  expone  al  gobierno  de 
la  capital  la  destrucción  de  la  ciudad  de  Cauquenes  cri 
términos  breves  pero  espre.sivos  que  abrazan  toda  su  ruina. 
"Desde  un  cerro  inmediato  al  local  en  donde  estaba  ñmX 
dada  esta  ciudad  d.rijo  a  V.  S-  este  parte  para  que  se  sir* 
va  poner  en  consideración  de  S.  E.  ,  que  tanto  este  pue. 
bio  como  los  que  componían  esta  provincia  han  sido  aso- 
lados completamente  por  el  terremoto  acaecido  el  20  del 
presente  a  las  once  y  cuarto  del  día.  Él  número  dé  muer- 
tos por  ¡os  edificios  que  se  sabe  hasta  ahora  no  pasa  de  sie„ 
te;  pero  deben  salir  muchos  mas  levantándose  los  escom. 
bros  cuando  cesen  los  movimientos  de  la  tierra  que  contL 
íiuan  con  frecuencia." 

Sin    embargo    de  lo  poco  y    rriucho  que  expresa  el  an- 

ierior  parte,  podemos  comentarlo  con    otras   noticias   poste» 

riores  comunicadas  por  cartas  de   vecinos  fidedignos  residen 

tes   en   la   misma    ciudad.     Los   muertos,    dice   el    guardián 

de  san    Francisco,  que  se  han   sacado   ya  de  entre    las  ruu 

tías    pasan  ya  de   doce.     Nuestro    convento  y   la    espaciosa 

iglesia    á'é   ladrillos  que   había   costado   muchos  pesos,  y  mas 

de  treinta  años   de  trabajo,  se  rompieron    por  todas   partes, 

cayendo    a   pedazos   y     trozos  sus    paredes,  y    se    desplomo 

enteramente     todo    el    techo,    rompiéndose  con    el  peso    la 

tnayor   parte  de  sus  maderas.     La    ruina  de    la   ciudad    ha 

¿ido  completa  y  no  será  fácil  reponerse  en  muchos  aifios: 


que  se  haga   en  todo  la  voluntad  de  Dios, 


TALCA. 


El  intendente    de    Talca  don    José   Domingo  Bustaman- 
(e  con    fecha  de  23  de    febrero  da  835  dice    al   gobierno  de 
Santiago  lo  que  sigue.—  Rodeado    de    la    consternación   que 
justamente    ocupa    a  los  habitantes   de  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia, me  veo   en    la    necesidad     de    participar    a    VT.  S    el 
infausto  suceso  de  que  voi  a  hablar,  para  que  se  sirva  poner-i 
lo  en  conocimiento  de    S.  E.  el   señor   presidente   de    la  re- 
pública.    La   mañana  del  viernes  20  del  que  rije  parece  ha¿ 
ber  estado  destinada  para    fijar   la  época    en    que  casi  des» 
apareció    la  ciudad  de  Talca  de  la  lista  de  nuestras   poblaU 
ciónéis   de  primer  orden.     A  las   once  veinte    minutos  empe- 
zó a    menearse    la  tierra  con    alguna    lentitud,    sin    que  pro- 
cediese  ruido    como    se    observa    en    los   demás    temblores. 
Precisados    los  vecinos  de    que    este    anuncio     podía    termi- 
nar   en  otra  cosa   de  peores     resultados,    huyeron   precipita* 
damente    hasta    ponerse   en    salvo,  y    al     instante    siguió    un 
espantoso     sacudimiento,    que    en     msno's    de  tres     minutos 
bastó    para  arruinar  casi  todos  los  edificios  de   esta    ciudad, 
Cayeron    todos  los    templos   en     su   mayor    parte,    y   la 
iglesia    parroquial  enteramente.     Ninguno  de   estos    edificios 
ha   quedado   capaz  de  servir  ¡las    ruinas  ocupan  el  lugar  de 
su   antigua  hermosura  y   aseo.     Los  conventos 'de  los   regu* 
lares   han  corrido  la     misma    suerte    que     las    casas    de  ios 
ciudadanos,  y    a  mas  de    haber    perdido     todos  sus   lechos 
rio  tienen    una    pared   que   no    amenaze   ruina,  a  excepción 
de  un   corto    numero    de  habitantes  que  no  han   participado 
del  estrago  común  con    iguales    resultas.     La   cárcel  y  casa 
consistorial  se   ven    hoi  igualmente    demolidas,     en    circuns» 
Sancias  de  estarse   trabajando  con  empeño.     El  hospital  de! 
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san  Juan  de  Dios  está  concluido  :  el  cuartel  provi  orio  de 
guardias  nacionales,  y  los  cuatro  puentes  que  facilitan  la 
comunicación  de)  centro  con  e!  barrio  de  ¡a  Chimba  que- 
daron resentidos  y  en  estado  peligroso.  En  una  palabra, 
c!  terremoto  ha  causado  tantos  y  tan  lamentables  estragos, 
que  mucha  parte  de  ¡os  ciudadanos  han  tenido  que  salir  a 
refujiarse  con  sus  familias  en  ranchos  pajisos  fuera  de  la  ciu. 
dad,  o  a  todo  campo  bajo  de  los  árboles.  Con  poca  di. 
ferencia  han  sido  iguales  las  consecuencias  del  temblor  en 
Jos  edificios  principales  y  templos  de  ¡as  subdelegaeiones 
de  esta  provincia,  cuyo  detall  no  incluyo  por  falta  de  no. 
ticias  exactas,  siendo  lo  único  que  puede  consolarnos  en 
medio  de  la  tribulación  con  que  ei  Omnipotente  ha  sflijL 
do  a  esíe  pueblo  el  corto  número  de  los  muertos,  pues 
hasta  ¡o  presente  solo  llegan  a  doce,  y  tres  ¡os  mal  he. 
lidos.     ' 

Sin  embargo  el  conflicto  de  los  habitantes  de  toda  la 
provincia,  y  principalmente  el  de  los  d»  esta  ciudad  es  je- 
neral  y  muí  justo,  en  razón  de  ja  estación  del  invierno 
que  ya  se  acerca,  y  de  la  fulla  de  recursos  para  propor- 
cionarse los  ciudadanos  siquiera  una  habitación  mediana 
porque  la  escases  de  materiales  de  construcción  es  absoluta- 
Pero  a  pesar  de  ver  al  público  en  situación  tan  triste, 
tengo  la  gran  satisfacción'  de  verlo  mantener  en  su  mora- 
lidad y  buen  orden,  cuando  Jas  circunstancias  del  abando- 
no de  las  casas  llenas  de  los  intereses  de  sus  dueños  pro 
porcionaba  a  Ja  pleve  aquellos  Sanees  de  que  sabe  apró've". 
charse.  ?V.-"- 

La  actividad  y  el  buen  celo  de  este  intendente  I  e  obligó 
Juego  que  pasó  el  temblor  a  nombrar  una  .comisión  de  in- 
dividuos encargados  del  reconocimiento  del  estado  en  que 
había  quedado  la  población  y  sus  distritos.  Puntual  esta  en 
desempeñar  su  deber    hizo   su    reconocimiento  cen  toda  es- 
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cruputosithul  y  cxictitud ,  cuyo  resultado  fué,  que  no  había 
quedado  iglesia  parroquial,  vice-parroquia  ni  capilla  capa:¿ 
de  poder  servir  en  toda  la  jurisdicción  de  Talca,  porque 
todas  habían  caido  enteramente,  que  su?  paredes  se  hallaban 
del  todo  desplomadas  después  de  haber  perdido  del  todo 
los  techos,  corriendo  la  misma  suerte  todas  las  casas  de  íe„ 
jas;  pero  que  por  fortuna  solo  habían  muerto  tres  personas 
ademas  de  las  ya  espresadas  que  perecieron  en  la  ciudad 
cabeza  de  la  provincia.  Por  lo  que  respecta  a  las  ruinas 
de  esta  población  informa  al  intendente  la  comisión  nom- 
brada para  su  reconocimiento,  que  !a  ig'csia  matriz  y  casa 
parroquial  sufrió  una  completa  ruina  viniendo  toda  ai  suelo 
con  sus  torres  y  murallas,  y  que  el  enmaderado  del  techo 
había  sepultado  bajo  de  tierra  los  altares,  imájenes  de  sari* 
tos  y  cuanto  se  contenía  dentro  del  resinto  de  la  iglesia. 
Que  las  casas  parroquiales  sufrieron  igual  suerte,  y  que, 
aunque  quedaron  de  estas  algunas  murallas  en  pié  se  halla, 
ban  despedazadas  enteramente  inservibles,  por  lo  que  se 
haría  preciso  derribarlas  fiara  evitar  otros  males.  Continúa 
después  la  comisión  dando  una  exacta  razón  de  los  demas 
edificios  públicos  de  la  ciudad,  individualizando  los  que  se 
hallan  derribados  en  tierra  ;  otros  que  aunque  se  encuen- 
tran en  pié  amenazan  ruina,  y  finalmente  otros  que  me- 
diante alguna  refacción  pueden  hacerse  habitables,  lo  que 
no  es  del  caso  para  nuestro  intento  reproducir  aquí,  por  lo 
que  pasaremos  ahora  a  hablar   del— 

PUERTO   COXSTITUCIOjX 


El  gobernador  de  este  puerto  con  fecha  de  22  de  fe- 
brero dice  al  gobierno  de  la  capital— "Con  e!  corazón  mas 
consternado  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  para  que  se 
sirva  elevarlo   al    excelentísimo  señor  presidente  de   la  tépéí 
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Mea,  la  ruina  total  ñs  esté  pueblo.  No  ha  quedado  ab- 
solutamente casi  en  pié  a  en  usa  de!  extraordinario  sacudi- 
miento de  tierra  que  sufrí  (pos  a  las  once  del  dia  20  del 
preseníc  me*.  La  mar  ha  levantado  las  aguas  de  este  rio 
sobre  cuatro  varas;  pero  no  ha  inundado  el  pueblo  arrui- 
nado :  dos  solos  muchachos  de  menor  edad  son  los  muer., 
ios,  y  quedo  ayudando  en  sus  ebnflicfoi  a  estos  desgracia- 
dos habitantes  que  han  quedado  como  el  gobernador  que 
suscribe  viviendo  a  todo  campo;  Sírvase  V.  S.  hacerlo  así 
presente  a  S.  E.  para  su  intelijenciá.  Dios  guarde  a  V.  tí. 
muchos    anos.—  íntonio  Domingo  del  Rio." 

A  este  lacónico  parte  del  gobernador  del  puerto  Con?- 
litación  debemos  agregar"  las  noticias  que  nos  comunica  una 
carta  fidedigna  escrita  en  el  mismo  puerto  por  una  perso- 
na respetable  que  .mas  particulariza  los  resultados  del  tem- 
blor. En  este  puerto  'y  villa  de  Bi  Ivao  (dice)  ha.  salido 
nueve  veces  el  mar  :  las  goletas  nacionales  Juana  y  Jetrudis 
fueron  arrojadas  sobre  los  bosques  vecinos,  y  de  consiguien- 
te se  h'zo  imposible  poder  otra  vez  echarlas  a  la  agua. 
La  lentitud  con  que  se  fue  anunciando  el  gran  sacudimien- 
to que  debía  succederse,  dio  lugar  a  que  no  huviesen  des- 
gracias ea  esta  población,  pues  todos  se  pusieron  a  salvo. 
Aunque  la  violencia  de  los  movimientos  de  la  tierra  no 
pasó  ni  un  minuto  de  reíos;  toda  la  población  fué  destruida 
y  las  casas  que  quedaron  en  pié  quedaron  tan  demolidas, 
que  deberán  echarse  a  bajo  para  habilitarlas  de  nuevo.  La 
tierra  se  abrió  en  muchas  partes  y  en  varias  salió  agua  por 
las  ondularas.  Pero  lo  que  mas  llenó  de  consternación  ai 
pueblo  fué  una  violenta  salida -del  "mar  que  huvó  a  la  hora 
y  media  de!  temblor  :  las  aguas  del  rio  subieron  a  la  altu* 
ja  de  tres  varas,  y  a  la  media  hora  después  volvieron  a  ba- 
jar a  su  estado  natural  :  repetíase  este  extraordinario  fenómeno 
dsl  acrecentamiento  de  Jas    aguas   a  la    hora  o  poco  meno^ 
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d$  primer  sacudimiento  de  la  tierra,  y  ya  entonces  la 
aiitacion  de  ¡as  olas  era  como  de  una  tempestad  :  subieron 
en  esta  ocasión  las  aguas  a  la  altura  de  cuatro  varas  :  los 
buque*  que  h.'ibian  en  la  Posa  rompieron  sus  cadenas,  y  uno 
de  ellos  vino  a  barar  sobre  una  chacra  sembrada  de  papas: 
siguió  todo  el  din  y  la  noche  este  mismo  flujo  y  reflujo  ; 
pero  siempre  disminuyendo  hasta  que  a  las  cuarenta  y  ocho 
horas  quedó    todo  tranquilo  y  en  su   estado    natural, 

JUAN  FERNANDEZ. 


No  solamente  en  tierra  firme  sino  también  en  las  is* 
las  correspondientes  a  este  continente  se  esperimentáron  los 
¿m^tos  estragos  de  este  terrible  temblor.  Mr.  Suteliffcon 
fecha  de  20  de  febrero  escribe  al  gobierno  de  la  capital  1© 
acaecido  en  la  isla  de  Juan  Fernandez.  El  20  del  presente, 
dice,  ha  sufrido  este  pueblo  una  mina  extraordinaria  cau- 
sada por  una  irrupción  de  la  mar.  Estaba  yo  sobre  el 
castillo  de  santa  Bárbara  acompañado  del  comandante  de 
la  guarnición  y  un  alférez,  cuando  de  repente  observé  que 
la  mar  había  casi  cubierto  el  muelle  ;  entonces  temiendo 
algún  contraste  hice  sacar  los  botes  de  debajo  de  una  nú 
mada,  donde  estaban,  y  poco  después  la  mar  principió  a 
retroceder  con  mucha  precipitación,  y  al  mismo  tiempo  oí- 
mos un  estruendo  tremendo,  y  veíamos  una  columna  blanca 
como  de  humo  salir  del  mar  a  poca  distancia  del  lugar 
Jl amado  el  punto  de  bacalaos  ,  y  sentirnos  entonces  que  se 
movía  la  tierra.  En  esto  la  mar  se  retiró  como  cuadra  y 
media  y  principió  a  volver  con  mucha  rapidez.  Yo  había 
dado  órdenes  de  tocar  llamada  y  sacar  los  víveres  del  aL 
macen,  y  los  botes  mas  afuera  ;  pero  solo  logré  salvar  uno 
de  estos,  pues  la  mar  salió  con  mucha  fuerza  derribando 
iodas  las  casas  y   los  almacenes  e    inundando  el  galpón  de 
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ios  presos  y  e!  almacén  de  vívere,.  Esté  ú'timo  depósito 
escapo  milagrosamente,  pqrque  la  Agua  subía  como  dos  v.rae, 
y  sino  hubiese  sido  por  haber  reedificado  poco  antes  este 
edificio  poniéndole  cimientos  de  cal  y  ladrillos,  nos  hubié- 
ramos,   quedado  sin    víveres. 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  noticia  de  V.  S. 
que  no  na  perecido  ninguno  do  los  habitantes  de  esta  isla, 
solo  una  mujer  y  un  soldado  fueron  arrebatados  por  la  mar] 
pero  felizmente  lograron  salir  a  tierra.  Ai  momento  quee! 
mar  volvió  a  su  centro  hice  sacar  el  bote,  y  con  él  salvé 
el  otro  y  muchas  cosas  que  andaban  .sobre  la  superficie  de 
ja  agua.  Casi  toda  la  noche  vimos  llamaradas  corno  de  un 
bolean  en  dirección  a  la  citada  punía  de  bacalaos.  Sobre 
todo,  ¡o  que  me  dá  mas  que  sentir  es  la  ¿tiste  situacio.i 
de  unos  pobladores  que  por  »ü  profesión  de  pescadores 
estaban  situados  a  la  orilla  de  la  playa,  y  |a  de  algunos 
de  los  presos  que  tenian  sus  chácaras  llenas  de  varias  le- 
gumbres. Todos  estos  infelices  han  perdido  sus  intereses 
con  Ja  salida  del  mar,  y  hemos  quedado  sin  un  instrumento 
de  agricultura  y  casi  sin  erramientas  para  labrar  un  palo*. 
Con  todo,  el  cielo  se  ha  manifestado  benigno  con  nosotros 
porque  si  hubiese  sido  de  noche  el  terremoto,  pocos  hubié- 
ramos escapado.     Hasta  aquí  el   parte  de  Mr.   Suteliff. 

Sob.  Terribles  son,  mi  amado  tío,  los  estragos,  fenóme» 
nos  y  ruinas  que  ha  causado  este  memorable  terremoto  dé 
835,  y  me  parece  que  no  habrá  habido  otro  igual  en  ChL 
le  desde  que  los  españoles    entraron    a  su  conquista. 

Tío.  Seguramente  no  son  comparables  con  este  temblor 
Jos  que  sabemos  haber  habido  el  19  de  noviembre  de  822, 
el  de  8  de  júli©  de  751,  el  de  24  de  mayo  de  730,  ni  aun 
el  memorable  de  13  de  mayo  de  647  de  que  anualmente 
se  hace  conmemoración  y  del  que  habla  largamente  el  ilus, 
trísimo  Villarroel.     Pero  yo  tengo   noticia   que  a  los  treinta 


;  .-nos  de  haber  entrado  los  españoles  en  Chile,    que  es  decir,. 
el   de    1570  e!    di  i   4   de  febrero    miércoles    de  ceniza   a  las 
nueve  de   la    mañana    huvo  otro    gtan    terremoto   que    a    mi 
ver  fué    mucho    mayor  que    el   presente.     De  este    nos    dice 
don    José   Pérez    García  en  el  2.  c   tomo  de   su  historia  ma^ 
nuserita    apoyando  lo  que  refiere    con  la  autoridad  del  padre 
Miguel    de    Olivares    y    de    otros    graves  autores.     El  dice, 
pues,   que   fué  jenéral  en    todo    el    reino  :  que    no  dejó  pue« 
blo   alguno]   y    que  destruyó  la   primera   ciudad    de     Concep* 
cion    hasta    el  estremo    de  no  dejar    seriales  de  ella  el  mar  : 
que  trastorno  cierras  y   valles  :  que  secó    las   fuentes    de    los 
arroyos  ;  que    cerró    las   corrientes   de  los    rios,  y  que  se  par- 
tieron  algunas  montañas  :  que  el    mar    salió  algunas    leguas 
de   su  centro  y   arrebató   en    su   retirada  cuanto  le  hizo  resis~ 
tencia,   y  por    último,    que    murieron  y  quedaron    sepultadas 
mas  de  dos  mil  almas  con   las  ruinas  de  este  horroroso  ter- 
remoto.    Según   esta    melancólica    descripción    que  hace  ei 
citado  don    José   Pérez   García,   ya  se   deja  comprender  que 
debió  ser   mucho  mayor  que  el  presente   temblor  de  835  que 
ha  dado    mérito    a   nuestra   conversación;  ;'     ' 

Sob  Ciertamente  que  según  la  precedente  narración  de- 
bió haber  sido  así.  Dios  nos  libre  de  esperimentar  seme- 
jante calamidad.  Pero  siguiendo,  tío,'  nuestra  historia,  ¿cuá." 
"les  fueron  los  efectos  que  produjo  el  temblor  del  presente 
año  dia  20  de  febrero  en  las  provincias  septentrionales  a 
3a  de   Talca  que  fué  la  última  de  que  usted  me  habló  ? 

Tío.  Cuanto  mas  nos  acerquemos  al  norte,  tanto  me  = 
nos  se  nos  hacían  percibir  los  perjudiciales  efectos  de  este 
horroroso  fenómeno  de  la  naturaleza,' asi  es,  que  aunque  no 
dejaron  de  esperimentarse  algunos  bastantemente  conside- 
rables no  pueden  compararse  con  los  de  las  provincias  del 
sur.  Os  insinuaré  ¡os  principales  de  los  daños  y  perjuicios 
que  causó  "este'  temblor  desde  Maule    acia    la    capital.     La 
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capilla  de  Pilarco  aunque  quedó  en  pié  la  mayor  parte,  vino 
abajo  ía  pared  de  la  testera  y  como  una  octava  partedel 
tedio  de  la  iglesia  :  se  rasgaron  también  las  otras  paredes- 
de  ella  ;  pero  se  ha  reconocido  que  admiten  refacción!  Las 
casas  de  los  particulares  aunque  no  cayeron,  quedaron  nía! 
tratados  sus   edificios  y   principalmente    los  techos. 

En  la  villa  de  Curicó    padecieron    jéneralmenfe    las   fo'r^ 
¿.es  de  los    templos,   y   se  dice  que  cayeron    cinco  casas  y  que 
quedaron    mal   tratados    algunos  techos.     La  ciudad  de   sari 
Fernando    ha   sufrido   niui    poco  en   los    edificios    de  su    po- 
blación; pero  en  Malloa  se  vino   a   tierra  la  iglesia  parroquial 
que  aun   de   antemano   se  hallaba    bien    ruinosa.     En    la  ciir. 
dad   de  Rancugua  la  torre   de  san  Francisco    perdió  su  equi- 
librio  y  quedó  rasgada  en    la  mitad,    de    manera    (pie   ame- 
nazaba   ruina    a  lo  demás  de  la  iglesia  ;  poi    lo  que   el     padre 
guardián   de    aquel  convento    ramudo    inmediatamente    dttii- 
bar   la    parte  desnivelada  para  evitar   un  desastre.     Los   de- 
mas   edificios   de    la  ciudad    solo  padecieron    algunos    en   los 
techos  y  quedó  también  trizada  en  sus  paredes  y  portada  una  de 
altos  que  era  la  de  mejor  fachada  que  había  en-la  calle  del  Esta- 
da En  la  capital  de  Santiago  aunque  el  movimiento  de  la  tierra 
fué  irregular,  y  duró  el  temblor  dos'mmutos,    no    huvo   parti- 
cular   novedad    ni    en  las  personas   ni   en  los    edificios  y  mu. 
cho  menos   la  huvo  en   las  demás  poblaciones  corriendo  acia 
al  norte.     Hé  aquí,  mi    amado    Amadeo,    epilogadas  en    bre- 
ves   clausulas    las  noticias    que  os    puedo   comunicar   de  los 
desastres,  ruinas,  trajédias  y    desgracias  ocasionadas   por     el 
memorable  temblor  de  20  de  febrero  de   835,  que   como  he. 
mos   visto,  destruyó    todas  las  poblaciones     australes     desde' 
la  ciudad  de  Talca. 

Sob.     Y  ¿qué  medidas,  tío,  se  han  tomado  para  que  vuel- 
van  estas  a  leponerse  ? 
Tío.     La  reparación  de   las  ciudades  es  obra  del  tiempo; 
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la  de  la  pérdida  de  bienes  el  continuado  trabajo  para  ad- 
quirirlos de  nuevo,  y  el  de  la  tranquilidad  del  animo  la  re' 
srgnaeion  y  conformidad  de  la  criatura  en  las  disposiciones" 
dwirtas.  Mariana  ós  díré  las  providencias  que  tomó  el  go 
bierno  de  la  capital  para  auxiliar  a  sus  desgraciados  comí 
patriotas  de    las  provincias  del  sur. 


LECCIÓN    OCHENTA    Y   SIETE. 


Providencias  que  tomó   el    gobierno   del    Es 
socorrer  las  trovíncias 


TADO   PARA 
DEL  SUR  EN  BU     DESGRACIADO 
INFORTUNIO. 


Luego  qUe  „eg0  a  Santiago  la  noticia   de  las  desgracias 
y  calármdades    que   habían  suíYido  nuestros  hermanos  y  com 
patr.otas  de   Concepción  y  demás  provincias  australes  coas" 
temo  en  sumó  gradó  a  todos  los  sensibles  habitantes  de  a  que" 
•a    priviléj.ada    capital  que    por  la    misericordia   de  Dios   se 
bab.a  salvado    de    igual   peligro.     El    compasivo  corazón  de 
nuestro  ,ü«oy   piadoso  gobierno  demostró   entonces  el  gran 
sentamiento  de  que  estaba,  penetrado  por  el  infortunado  con 
traste   que    habían  padecido   sus  paisanos      No  teniendo  fa 
cuides   ni  proporciones  para    remediar  sus  males     con    fe. 
cha  27  de   febrero  decretó   se   nombrase    una     comisión    de 
siete  .nd.viduos  patriotas  para  que  a  la  mayor  brevedad    le- 
vantasen   una    suscripción    en    el    vecindario  de  la  eaoitál  a 
favor  de  los  que     habían    sufrido    los    estaos  y   ruinas  del 
temblor  :  y  no    Sancho  su  ard„V  con  esta  oportuna  y  pron. 
ta  prov.denciá    ofició    al  gobernador   de   Valparaíso  y  a    |Gs 
pendente,  de    Colchagua,  Aconcagua  y  Coquimbo  previníén. 
doles   que  hiciesen   igual  nombramiento  en    los    pueblos  y  de 
parlamentos   de  sus   respectóos    mandos. 

En  seguida  se  impartieron  órdenes  al   visitador   ieheraí 

96* 


0%) 

de  oficinas  fiscales  pora  comprar  en  Valparaíso  y  remitirá' 
Concepción  un  botiquín  competentemente  surtido,  para  cu* 
rar  los  enfermos  y  heridos  con  las  ruinas  del  temblor  :  y  se 
autorizó  al  intendente  de  Concepeion  para,  qjue  a  costa  de. 
los  fondos-  destinados  para  los  gastos  de  beneficencia  sin 
pérdida  de  tiempo  Hiciese  constmir  un  galpón  que  sirviese 
provisoriamente  d&    hospital'  de  caridad: 

IXuLas.  estas  providencias  por  el  ministerio-  del  inte. 
?K>r  se  tomaron  Mi-ras  qw.e  parecieron  convenientes  y  opor- 
tunas por  o!  frwnisteri  j  á&  hacienda.  Se  espidió  orden  al 
intendente  de  Concepción  para»  construir  edificios  provisio. 
nales  de  maderas  en  el  puerto  de  Tulcahuano  con  el  ob^ 
jeto  de  restablecer  las-  oficinas  de  aduanas,  tesorería  y  fac- 
toría de  especies    estanctida?.- 

2.a  Se  comisioné  al  visitador  jeneral  de  oficinas  fiscales, 
para  que  trasladándose  al  puerto  de  Valparaíso*  embarcase 
abordo  del  bergarMin  Aquiles  las  erra-mientas-t  clavason  y 
demás  útiles  que  por  decreto  separado  se  mandaron  com_ 
prar  y  remitir  a  disposición»  ríe  i  intendente  de  Concepción  para 
las  fábricas-  públicas  y  auxilio  del   vecindario. 

3.á  Be  contrataron  diez  maestros  eon  treinta  y  tres  ofi- 
cíales  de  carpintería  costeados  por  el  gobi  erno  hasta  Talca- 
huano paira  que  se  empleasen  eu  servicio  público  o  de  par- 
ticulares. 

4.á  Se  remitieron  caudales  a  la  tesorería  de  Concep- 
ción para  subministrarle  fondos  con  que  atender  a  los  gastos 
extraordinarios   decretados  sobre  eüa. 

5  a  Se  expidieron  órdenes  para  ííetar  un  buque  que  trans» 
portase  de  cuenta  del  fisco  desde  Cbiloé  a  Talcühu.ano  cin. 
cuenta  mil  tablas  ríe  alerce  para  que  se  empleasen  en  las 
fabricas  de   este    puerto. 

G.a  Se  remitió  a  él  un  surtido  de  tabacos  para  abastecer 
las   administraciones,  y   se  organizó  e  hizo   salir  una  comisión 
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Sel  resguardo  de  la  factoría  jeneral  con  el  encargo  de  vi- 
sitar  las  administraciones  particulares  en  las  ¡provincias  del 
sur  y   de   tomar  ün  balance  a  los  administradores. 

7.*  Se  pasmuna  circular  a  los  intendentes  de  Talca,  Mau. 
le  y  Concepción  para  que  hiciesen  értíñte  inventarios  de 
las  esencias  que  hubiesen  quedado  de  las  administración 
lnes  de  especies  estancadas,  y  las  pusiesen  en  seguridad, 
construyendo  a  este  efecto  edificios  adecuados. 

Ademas   de   las    medidas  insinuadas  tomadas  por  el  go* 
biemo  para  el .  socorro   de    los  pueblos  de!  sur,  el  reverendo 
obispo  de  Santiago  por    medio    de  una  tierna    y    elocuente 
■cnsíclica  exitó   también    por  su  parte  a    los    monasterios   de 
monjas  de  esta  ciudad  para  que  contribuyesen   al  soeorrode 
los  puelos  arrumados,  lo  que  prontamente    verifiaáwn  según 
sus  posrbles  estas  piadosas   relijiosas  con   suma  -compaoion  y 
jeneros«dad:  particularmente  se  distinguieron  en    su  oblación 
los  conventos  del  Carmen   alto  y    bajo,    que    gustosamente 
tranquearon  la  cuantiosa  suma    de   tres    mil     pesos    las    pri- 
meras y  de  mil  pesos  las  segundas.     La  escasas  de  numera. 
■no  y  ,|a  gran    p0bre2a   que  se  observaba  en  la  mayor  parte 
de  los  ¡particulares   vecinos,  embarazó   en    c.erto  <„odo   que 
■tu  viesen  sus  rogaciones  todo  el    lleno  correspondiente  a  ¡os 
deseos  del  gobierno    manifestaos  en  su  primera  providenc^ 
*"  emba,g6'  •a!-0  se  hizo  *  Flecho  aunque  no  podré  de' 
cir  con   fijeza    la   candad    a   que  ascendieron  las  oblaciones 
bec has  a  fwW   de  las  provincias  del  ftr    por  los  Cantes 
4to  las  del  norte  desde  el   rio  Lontué  hasta  Ooípinpo      T.m 
poco  podre  decir  la    inversión    que  se  le  ha   dado  a   lo  "quó 
se  ha  recojido,  sobre  cuyo  desfino  han   sido  muchos  lo,  dic 
•fimenes   y    pareceres  públicos  que  se  han  dado  a  la   prensa* 
y  publicado  en   los    periódicos  :  nosotros   debemos  descanzar 
en  hi    confianza  que    nos    inspira    el    desinterés  y  buena    ad 
támmwim    del  excelentísimo   señor    presidente    que    feliz" 
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mente  nos  gobierna,  que  propoi-cionalmente  se  dará  a  todo, 
lo  que  se  recojiese  un  buen  destino,  y  que  este  sea  a  sa„ 
iisfaccion   del  público. 

LECCIÓN    OCHENTA  Y  OCHO, 

Explicante  las    causar    físicas    de    los    terremotos 
y  de  sus  principales  v  frecuentes  fenómenos. 

T|o.  Ya  que.  tanto  hemo.s  pablado  de,  los  terremotos  o, 
movimientos  de  la  tierra  (pie  llamamos  temblores,  dedica, 
remos  el  diá  de  h  >y,  mi  querido  Apiadio,  a  tratar  de  sus 
causas  productivas,  y  a  dar  la  razón  física  de,  algunos  de. 
sus  fenómenos,  que  no.  pueden  menos  que  exitar  con,  ansiedad 
Ja  curiosidad  de  lodo  aquel  hombre  q,uA  desee  instruirse  en 
una   materia   que   tanto    le    inteiea   saber. 

La  mas  común  opinión  eníre  los  filósofos  de  nuestro, 
tiempo  es  que  la  causa  primordial  productiva  de  los  tenru 
blo.fes  es  el  aire  que,  ocupa  las  entrañas  de  la  fierra  enra- 
recido y  ajitado  por  los  fuegos  subterráneos  en  el  modo  que 
voi.  n  espl.icar.  J>rbem,osj  para  esto  ajeniar  como  cosa  in- 
dubitable  que  en  las  cahernas  de  la  tierra  hay  muchos  mi- 
nerales de  materias  Uitu miñosas,  sulfúrias  y  ferrijinosas,  las 
cuales  como  todas  son  por  su,  natutaleza  infl¡unab!es  de 
cuando  en  cuando  se  encienden  por  una  fermentación  que 
resulta  del  contacto  fí /ico  o  mistura,  de  ellas  mismas,  como 
está  comprobado  con  el  experimento  de!  gran  químico  La- 
men, que  firmó  una  masa  de  iimaduia  de  liuio,  rzufre  y 
agua  común,  y  metiéndola  debajo  de.  I  a  tierra,  al  <  abo  de 
a\gnn  tiempo,  fermentó  aq;uel!a  mezcla,  de  donde  resultó 
que  el  terreno  de  encima  se  juchase,  temblase  luego  la  tier- 
ra y  que,  por  último,  saliese  una  llamara  la  por  una  boca 
que  abrió  el  fuego  o    mas    propiamente  el  aire    comprimido 
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en  los  poros  o  meatos  de  aquella  materia  inflamada  que 
deseaba  salir  y  esparcirse  por  otra  esfera  mas  amplia.  Que 
ex, tan  en  l¡.s  cabernas  de  la  tierra  estas  materias  inflama- 
bles, y  especialmente  el  azufre,  lo  demuestran  los  mismos  ter 
remotos  cuando  abriéndose  la  tierra,  en  varias  grietas,  arro„ 
Jan  gran  cantidad  de  una  materia  negra  bituminosa,  que 
tanto  en ¡la  llama  que  produce,  si  la  encienden,  como  en  el 
fétido  olor  que  despide,  indica  tener  gran  porción  de  azufre. 
Bajo  este  inconcuso  supuesto  vamos  a  ver  ahora  prác- 
ticamente como  se  puede  form.ar  el  terremoto.  Siempre 
que  alguna  causa  accidental  haga  que  se  junten  algunas 
materias  minerales  de.  cualidades  opuestas,  es  preciso  que 
fermenten  corno  sucede  con  la  cal  y  la  agua  fria:de  aquí 
es,  que  fermentando  ia,  materia  inflamable  que  hai  en  los 
minerales  subterráneos,  necesariamente  debe  seguirse  su  in.' 
filmación  y  otros  varios  efectos  que  constituyen  el  temblor 
Asi  es,  que  si  la  capacidad  de  las  cabernas  no  puede  con.: 
tener  la  materia  que  con  la  fermentación  se  dilató,  debe 
emblar  mientras  la.  espresada  materia  no  se  apague,  o  no  se 
desahogue  por  alguna  parte.  Encendida  una  vez  la  mate* 
ria  en  alguna  caberna,  comunica  su  fuego  a  las  inmedia- 
tas materias  inflamables  con  quienes  tiene  alguna  especie  de 
contacto,  para  lo  cual  basta  cualquiera  endidura ,  grieta  o 
raja  que  encuentre  el  fuego  en  la  tierra,  y  ya  tenemos  aquí, 
que  por  esta  causa  debe  estenderse  el  terremoto  a  muchas 
leguas  en  \va  mismo  tiempo  sensible,  como  sucede  al  en- 
encenderse  la  pólvora,  que  por  medio  d«  tenuísimos  rastros 
se  enciende  a  un  mismo  tiempo,  sensibles  en  lugares  muí 
distantes,  y  por  eso  no  solo  tiembla  el  lugar  que  está  en- 
cima de  las  cabernas  inflamadas,  sino  también  todos  los 
circunvecinos  a  la  redonda  :  como  sucede  cuando  se  revienta 
un,  barril  de  pólvora  que  no  solo  se  siente  su  convulsión 
eridonde  se  halla  encerrado,  sino  que  también     produce   gu 
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estragó  aun  en  lugares  'mui  remotos,  rompiendo  vidríente, 
puertas  y  ventanas  aunque  "se  hallen  bien  cerradas. 

Para  la  mejor  intehjen'cia  de  la  materia  que  tratamos 
debemos  aquí  distinguir  eñ  tos  temblores  dos  especies  de 
convulsiones  o  movimientos  :  ano  de  vaivén  o  undulación,  y 
otro  de  vibración  o  acia  arriba  como  a  saltos.  Cuando 
el  temblor  es  de  vaivén,  y  guarda  un  compaz  igual,  debe- 
mos atribuir  este  efecto  no  tanto  n  inflamación  que  haya 
debajo  de  nosotros,  como  a  inflamación  que  huvo  en  otro 
lugar  distante  en  que  tembló  con  mayor  violencia,  y  co- 
municó su  movimiento  hasta  el  paraje  en  donde  se  siente. 
Por  el  contrario,  cuando  el  temblor  es  vibratorio  o  acia  ar- 
riba y  como  a  saltos,  debemos  creer  que  la  inflamación  que 
lo  causa  está  debajo  de  nosotros.  La  razón  de  esto  es,  por 
que  ensendiéndose  fuego  en  alguna  caberna  ha  de  suceder 
ío  mismo  que  en  una  pieza  de  artillería  sucede,  en  que 
el  fuego  hace  fuerza  para  dilatarse  por  todos  lados,  y  de 
aquí  es  que  la  parte  superior  de  la  caberna  debe  levantar- 
se por  causa  del  impulso  que  recibe  del  fuego,  y  debe 
volver  a  bajar  en  fuerza  de  su  peso  ;  mas  como  la  inflama» 
cion'continúa,  vuelve  a  ser  impelida  acia  arriba,  y  de  esta 
manera  va  temblando  mientras  dura  la  inflamación,  la  cual 
a  proporción  que  se  minora  o  se  aumenta,  empuja  el  techo 
de  la  caberna  con  mas   o   menos  fuerza. 

Al  mismo  tiempo  que  la  inflamación  produce  este  efec- 
to vibraterio,  las  paredes  de  la  caberna  son  impelidas  acia 
los  lados,  y  como  no  se  puede  mover  sin  impeler  todo  ei 
terreno  que  al  rededor  le  sustenta  por  la  parte  de  afuera, 
de  aqui  es,  que  todo  este  terreno  igualmente  debe  temblar; 
pero  será  moviéndose  acia  los  costados,  poique  esta  direc- 
ción es  en  la  que  reciben  el  primer  impulso.  Aqui  se  de^ 
be  prevenir  que  la  esplicacion  de  este  efecto  no  se  entien^ 
de  en    una  sola  caberna,  sino  jeneralmente    en    todas,  por 
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que  el  fuego  se  ha  cnsendido  y  comunicado  de  unas  a  otm® 
cabernasaun  mismo  tiempo  sensibles  ;  de  donde  resulta  que 
el  temblor  no  solo  debe  ser  de  abajo  a  arriba,  sino  también 
dj  vaivén  o  undulatorio  ;  y  asi  cuando  el  jai  ven  proviniese 
de  eaberna  que  estuviese  a  norte  o  sur,  deberá  ser  el  movL 
miento  en  esa  misma  dirección  ;  y  cuando  naciese  de  caber- 
ña  que  estuviese  a  levante  o  poniente,  deberá  tener  dwec 
Cion  contraria  ,  eito  es],  siguiendo  siempre  la  dirección  de 
la  eaberna. 

No  menis  que  el  azufre  y  los-  demás  minerales  infla- 
mables que  hai  en  la*  eabernas  de  la  tierra  son  también 
causa  eficiente  y  productiva  de  los  temblores  el  aire  y  el 
agua  q,ue  igualmente  se  encuentran  y  circulan  por  otras  ca. 
bernas,  canales  y  grietas  subterráneas,  porque  enrarecidos 
estas  fluidos  con  el  calor  de  las  materias  inflamadas,  ha- 
llándose oprimidos  en  aquellas  estrechas  cárceles  ©conduc- 
tos subterráneos,  hacen  tal  violencia  y  esfuerzo  para  espía- 
yarse  y  buscar  otra  esfera  en  donde  dilatarse,  que  no  paran 
ni  se  aquietan,  en  su  empeño  hasta  que  logran  ponerse  en 
libertad  abriendo  surcos  y  grie  tas  en  la  superficie  de  la  tier. 
ra,  o  desahogando  su  opresión  en  los  fosos,  en  los  barran, 
eos  de  ios  rios  y  mas  particularmente  saliendo  con  grande 
ímpetu  por  las  anchurosas  bocas  de  los  boicanes  arrebatan, 
do  con  su  violenta  rapidez  las  cenizas  y  lavas  de  las  máí 
terias  combustibles  que  les  han  servido  de  pábulo.  Espli. 
q Momos  ah^ra  el  modo  como  esto  sucede,  y  los  prodijiosos 
y  admirables  efectos  que  resultan  del  aire  y  del  agua  enra- 
recidos, oprimidos  y  violentos  en  las  entrañas  de  la  tierra. 
Es  mui  sabido  y  probado  que  el  aire  admite  una  grandf. 
sima  rarefacción,  y  que  el  agua  también  se  dilata  increíble- 
mente cuando  se  resuelve  en  vapor  ;  siendo,  pues,  grande 
la  fuerza  con  que  se  dilata  el  aire,  es  mucho  mayor  el  es. 
fuerzo   con  que  pretende  dilatarse  el   vapor    caliente    como 


(TS0) 

pasiblemente  lo  reconocemos  en  la  Eolfpida.  Una  sola  go 
ta  de  agUít,  "dice  el  sabio  Gravesande  ál  n&m.  2! 27  resol- 
viéndose  én  vapor  ocupa  un  espacio  por  lo  menos  catorce 
mil  veces  mayor  del  que  ocupaba  antes,  ¿rindamos  ahora  á 
lo  dicho,  que  el  esfuerzo  que  el  vapor  caliente  hace  para, 
dilatarse  es  mucho  mayor  que  el  de  la  pólvora  Me  de 
tendría  con  placer  en  hacer  efemost rabie  esta  proposición 
que  parece  ecsajeración  ;  pero  me  remito  a  Muschcmb.k 
cuyo  celebre  autor  trae  sobre  este  punto  experiencias  decj. 
s.vas,  y  ademas,  porque  ya  en  el  dia  es  mui  conocida  la 
pujanza  del  vapor  caliente  én  el  nuevo  invento  de  los  bu« 
ques  y  carros  de  vapor  'tan  frecuentes  y  conocidos  en  la 
Europa  y  aun  en  la  América  a  merced  de  los  ingleses  y 
franceses. 

Voy  ahora,  mi  querido  sobrino,  a  espJicaros  otro  efecto 
que  produce  el  vapor  caliente  y  él  aire  'enrarecido  y  ajila- 
do  por  el  calor  de  las  materias  Inflamadas.  Nosotros  en 
las  cabernas  de  la  tierra  tenemos  también  cohsiderable  por* 
con  de  agua  que  corre  por  diversas  canales  o  venas  que 
se  encuentran  en  ellas  :  tenemos  asi  mismo  íertoéntácmn  de 
m  minerales  capaz  de  resolverla  en  vapor,  él  cual  hallan, 
dose  caliente  hace  un  asombroso  esfuerzo  para  dilatarse,  y 
asi  por  cuantas  grietas  tuvieren  las  cnbernas  conérá  él  tru 
re  y  el  vapor  caliente  haciendo  grandísimo  ruido  semejan- 
te  a  aquel  que  hace  el  aire  en  una  tempestad  al  entraV 
{>or  endijas  de  una  puerta  o  por  algún  estrecho  abujero.  Imá- 
jinad  \diora  en  las  cabernas  de  la  tierra  al  aire  y  ai  vapor 
forveeando  por  dilatarse  a  causa  del  caloro  infla maciohes 
de  las  materias  minerales,  y  conoceréis  entonces  el  ruido 
que  deber. r.  hacer  al  salir  por  las  grietas  de  la  tierra.  El 
observad  r  Ba,glivio  nos  refiere  que  en  el  terremoto  de  Roma 
en  1703  veinticuatro  horas  antes  que  se  sintiese  se  habían  se- 
cado alguuas  fuentes,  o   como  nosotros  decimos,    manantía" 
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ics,   y    que  en  lugar  de  agua  salia  de   ellos  el    aire  silvando 
y  haciendo  un  grandísimo  ruido. 

Sob  ¿Y  cómo  explica  V.,  tío,  el  fenómeno  de  secarse 
algunas  fuentes  y  de  brotar  otras  de  nuevo,  como  me  di-, 
jo  V.  habia  sucedido  en  Concepción  y  en  otras  partes  de 
resultas   del    temblor  ? 

Tío.  Ese  es  un  efecto  muí  natural  y  consiguiente  déla 
fuerza  y  violencia  del  temblor  mismo,  porque  asi  como  se 
razgan  las  paredes  y  los  peñascos  con  el  violento  movimien- 
to del  temblor  ,  también  pueden  enderse  y  quedar  obs- 
truidos los  acueductos  subterráneos  por  donde  pasa  el  agua 
antes  de  llegar  aci  afuera.  Obstruido,  pues,  de  este  mo- 
do el  cana!  ,  precisamente  el  agua  ha  de  procurar  salir 
por  otra  parte,  y  ahí  tenéis  una  fuente  nacida  de  nuevo,, 
quedando    seco  el    antiguo  arroyuelo. 

Podrá   también  acontecer  que    la   endedura  que   se    h'zo 
en  el  acueducto  subterráneo   corresponda  a  algún    hueco  que 
no   tenga   otra  salida,  y  en   tal  caso  ademas  ese  vacío  se  lle- 
nará de  agua   cuando  esta    vuelva  a  correr   por  el  acueduc- 
to  antiguo  ;  y  esta    es    la    causa  porque  las  fuentes   solo  ¡sue* 
len  secarse  por  algunos  dias  con    los    temblores,    y   después 
se  dejan    ver  como  antes.     De  este   mismo    modo    se  puede 
esplicar  otro    fenómeno    que    suele    acontecer,  quiero    decir, 
cuando   la  agua    cristalina  de   una    fuente    corre    turbia  de! 
terremoto,  porque    no  es    maravilla  que  perturbados  Sos  acue- 
ductos   naturales   se   llenasen   con  el  movimiento     de    tierra 
de  esta  misma   materia   de    azufre   o    de  otra  cualquiera  que 
enturbiase  el    agua  que    antes    salía    clara. 

Sos.  Me  agradan,  tío,  mucho  estas  comparaciones  que 
V.  me  hace,  porque  son  mui  naturales  y  conformes  a  lo  que 
dicta  la  razón.  Yo  quisiera  me  diese  V.  igual  esplicacion, 
í  por  qué,  o  como  el  temblor  altera  tanto  el  mar  que  re* 
su'lten  los  estragos  y   ruinosos   efectos    que    hemos  visto  éet 

9?'* 


cíei) 

Penco  vie]„.  Ta!oa!i„ano    y   pue,,0    c„nit¡!„cion  , 

■,reSU    P— *-   un    propio    tan   a(tlnirabie "v 
m.  .«  incomprensible    a    la    razón    humana 
rio.     ü,ces  muj  b,en,   Amadeo,  p„rque  todo  |0  que  se 
edecr  acerca    de  es,e   prodijioio  fen6me„o,  no   pasa    ,o 
¡™.es  de    una    mera  conjetura :  bajn   este  ^  „s   ^ 

pondré  m,   dictamen.     Habiendo  grande  inflamación  en   la, 
«abroa,  subterráneas,   o    grande     fermentación   de    tos   mi 
«erales  aunque  estos  no  lleguen  a  inflamarse,  ya  se  deja  com' 
prender  que  ha  de  haber   alguna  dilatación  de    la    materia' 
ya  sea    el  a,re,  sea  e!  vapor.   sea  el   fuego  o  sea  lo  que  fuere 
LTEm  T  SC  <f'!a,1''>'lléa1«"i-«.."eHa  misma  fuerza 
<iue  hace  a  la    torra  saltar,  y    causa  tan  enormes  estrados 
como  vemos,  naturalmente   la   hace  entumecerse  é    lucharse 
J  de  consiguiente  hace   elevar    todo  el  terreno  que  sirve  co 
mode   tapa   a   las   cabanas.     Este    movimiento  con  que  . o 
do  el  terreno  superior  se   levanta   Scia    arriba,    no    io   pode. 
n.p.-pembir   nosotros,    asi  como  los  que  están  en 
no  sienten  el  movimiento  pon  (¡lle  él  sube        b        estandi) 
mar  alterado.     Mientras  durare  la    inflamación  y  dilatación 
de  la  matena  encendida,  es.a  como  ya  dije,   la 'tierra  incha 
cntumecda  y  fofa  ,  pero  en  serenándose    la  inflamación    co 
m.enza  otra  vez  la  tierra  a  bajar  hasta  recuperar   su  antiguo 
Jugar.  ° 

Esto  que  no  tiene,  a  rni  ver,  nada  de  inverosímil,  debe 
produce  necesariamente  algún  vaivén  en  las  Aguas  del  mar 
«si  pues,  por  ejemplo,  si  el  terreno  al  tiempo  del  temblor 
•se  levantare  veinte  varas,  el  mar  se  retirará  tanto  cuanto  es 
preci.0  para  bajar  otras  veinte  varas,  y  donde  estuviere  mu; 
«¡aplayado,  e*ta  altura  importará  una  distancia  muí  grande 
hasta  lograr  un  equivalente  y  formar  un  paralelo  de  igual. 
dad.  Ademas  que  las  aguas  en  concibiendo  movimiento, 
Wraflzan,  como  ya  sabes,   mucho  mas  de 'tó  ¡qué  corresponde 
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al  equilibrio,  y  aun  se  retiran  mucho  mas  de  lo  q„e  e-i 
preciso  para  conservarse  a  nivel  ,  pero  bajándose  el  terreno 
a  su  Meato  volverá  a  buscar  su  antiguo  lugar,  y  con  el 
segundo  vaivén  no  solo  ocuparán  el  logar  antiguo,  sino  que 
a  rrtddera  de  péndula  que  cae  y  en  fuerza  del  impulso  sube 
a  otra  tanta  altura,  deben  también  subir  aquellas  otro  tan 
to  como  bajaron  o  entrar  tierra  adentro  tanto  como  retro, 
cedieron  y  huyeron  en  las  playas  ,  y  por  ,„  m¡sma  ^  qufj 
bis  péndolas,  deben  continuar  en  estas  inundaciones  y  vai 
verte.,  siendo  cada  vez  menos  hasta  que  se  aquieten  y  so. 
sieguen.  Una  comparación  tenemos  en  esto  bastantemente 
común  :s,  estando  un  vote  o  una  batía  coi,  aína  la  ¡e 
ventásemos  un  palmo  de  altura  por  un  lado,  hará  vaivén 
el  agua  y  se  retirará  del  bordo  que  se  levantó,  pero  en 
-atándose  el  bote  o  ,a  batéa  a,  segundo  vaivén  que  haga 
el   »gua   de  retroceso,    no   s„|„  „       rf   „    ,  * 

ten.a  sino  que  pasará  mu,  adelante  y  aun  febosara  por  alb 
?T  5°  CO"si<ier"  «'  -P«r  como  un  inmenso  estanque 
de  agua  fundado  en  lo  mas  b.ajo  y  profutldo  de  ,„  ,;„„„ 
siendo  as,  ¿que  mucho  será  que  elevándose  el  terreno  que 
ha,  sobre  las  cabernas  encendida.,  y  volviendo  a  Su  asiento 
>  «gaas  hagan  éstas  vaivén  y  ya  se  retiren.  y„  aíanze(i 
hasta  recobrar  su  estado  antiguo?  Asi  es  que  entonces  la 
«nada  c  las  aguas  del.  mar  se  hacen  mas  temibles  cuan, 
to  la  violencia  de  estas  es  mas  precipitada  pan,  buscar  su 
centio  y    aquietarse. 

Job.     ¿Y  qué  me  dice  V.,  tío,  sobro  el  intervalo  oue  ha, 
del  temblor  y    la   inundación  ? 

,Jf',  El  T™' '°  ,iebe  ser  tamo  ffi"-vnr  c"™">  «v* 

fuere  la  mundacon,  porque  el  intervalo  no  es  mas  que  el 
tiempo  preciso  que  pasa  para  que  las  aguas  vayan  y'  ven 
gan  :  cuando  el  temblor  es  mu,  grande  se  levanta  el  terreno 
a  Foporcton  a  grande   altura,  y    entonces  las    aguas  debe" 


(lea) 

retirarse  mucho  tomando  su  movirnienío  acia  la  parte  eofi- 
traria,  y  mientras  este  movimiento  no  se  extingue  no  em- 
pieza el  vaivén  acia  la  playa,  y  en  este  deben  gastar  laá 
aguas  otro  tanto   tiempo   que    el  que  tardaron  en  retirarse. 

Sob.  ¿  Y  cuál  sería  la  causa  de  las  ¡lamas  y  de  aquella 
obscura  nube  que  me  dijo  V.  haberse  visto  en  dirección  ai 
norueste  en  Punta  de  Bacalaos  desde  la  isla  de  Juan  Fer- 
siandez  ? 

Tío.  Según  conceptúo,  hijo  mío,  esrs  espesa  nube  no  fué 
otra  cosa  que  un  indicio  bastantemente  probable  de  que 
en  aquel  lugar  o  su  cercanía  hai  algún  bolean,  y  que  este 
con  el  pequeño  movimiento  de  la  tierra  y  ia  abundancia 
del  aire  subterráneo  que  salía  por  él  habia  hecho  una  gran- 
de erupción  arrojando  por  su  boca  cenizas,  lavas  y  llamas. 
J,as  cenizas,  pues,  que  arrojó  aquel  bolean  impelidas  por  los 
vientos  que  impetuosamente  salían  de  las  cabernas  de  ia  tier- 
ra formaban  esa  gran  nube  que  aun  on  tanta  distancia  se 
dejaba  ver  con  la  vista  natural  sin  el  auxilio  del  micros- 
copio, las  cuales  precisamente  impelidas  por  los  vientos  de. 
biéron  caer  después  a  grandes  distancias,  como  aconteció 
q\  20  de  enero  de!  presente  año  con  las  que  arrojó  el  bol- 
ean de  Cosigüina  .  distante  cuarenta  leguas  de  León 
de  Nicaragua,  cuyas  cenizas  nos  dicen  ios  partes  oficiales 
se  estetidiéron  a  mas  de  cien  leguas,,  y  aunen  aquella  dis. 
laneia  cubrieron  la  tierra  hasta  subir  a  ¡a  altura  de  un  co- 
do dejando  cubiertos  todos  los  pastos,  destruidas  los  semen, 
leras  y  sin  tener  que  comer  los  animales,  por  cuya  causa 
fué  grande  la  mortandad  que  hubo  de  ellos  en  todas  sus 
especies.  No  sabemos  a  donde  irsan  a  parar  las  cenizas  de 
nuestro  bolean  chileno  ;  pero  probablemente  se  debe  creer 
que  por  su  situación  al  norues^  ¡dé  Punta  de  Bacalaos  cae. 
irían  todas    al  mar  impelidas  de  los  vientos. 

.  Las  lavas  de    azufre,   piedras    pomes  y  demás    materias 
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rapiñadas  que  arrojarla  el  bolean  en  su  reveníason  corre» 
Han  algún  trecho  a  proporción  de  su  cantidad  y  del  im- 
pulso  vehemente  que  le  daban  los  vientos  subterráneos  y 
vapores  calientes  que  sallan  por  la  boca.  Finalmente  las 
repetidas  y  continuadas  ¡lamas  que  se  divisaban  desde  la 
Ma  acia  aquel  punto  eran  seguramente  las  erupciones  que 
hacía  el  bolean  de  las  materias  ¡hfl  imadas,  njitadas  e  im. 
pelidas  por  ios  vapores  y  el  aire  subterráneo  que  empeño, 
saínente  proéurab  i  salir  por  la  boca  del  bolean  buscando 
otra  atmósfera  etique  poderse  dilatar  sin  los  embarazos  de 
la  estrechez  a  que  naturalmente  anhelaba  en  razón  de  su 
,flfiayor  fluidez  y  rarefacción. 

LECCIÓN  OCHENTA  Y  NUEVE. 


Cuestión  única.     Sí    los   temblores    sean  castigo 
■de  los  pecados  de  los  hombres. 

Sor.  Con  qué  séguri  esta  explicación  que  V.  me  ba  he. 
cho,  mi  tio,  el  gran  temblor  y  todos  sus  efectos  han  sido  una 
co<a  natural  y  no  castigo  del  Cielo  mandado  por  Dios  á  las 
provincias  del  sur  por  los  muehos  escándalos  públicos  y  cor- 
rupción de  costumbres  que  se  observaba  y  dejaba  distin- 
guir en    mucha  parte  de   los  habitantes  de    aquel    obispado. 

Tío.  Ese  tu  modo  dé  pensar,  hijo  mió,  no  es  nada  pia^ 
doso,  sino  mui  semejante  a!  de  los  libertinos  que  todo  ío  atri- 
buyen a  las  causas  naturales,  y  no  dejan  a  Dios  tener  parte 
en  los  sucesos  y  acontecimientos  humanos.  No  negaré  a 
ningún  filósofo  que  los  temblores  de  tierra  sean  efectos  na- 
turales producidos  por  la  inflamación  de  materias  minerales 
y  alteración  de  los  demás  elementos  ;.  pero  al  mismo  tiempo 
puede  ser  también  que  Dios  se  valga  de  estos  fieles  ejecu- 
tores de  su   voluntad  santísima    para   castigar  los    pecados 
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de  los  pueblos.  Para  ésplicarrrie  mejor  quiero  poneros  dti 
ejemplo  bastantemente  común,  que  acaso  0s  cuadrara,  pa. 
ra  que  te  decidas  por  mi  opinión.  No  hai  cosa  que  arda 
y  se  inflame  tan  pronta  y  naturalmente  corno  la  póivora 
a!  contacto  de  una  chispa,  y  que  encendida  esta  arroje 
con  impulso  la  bala  de  un  cañón  y  hiera  o  quite  la  vida  a 
la  persona  que  se  hallase  en  dirección  a!  cañón  por  don- 
de  sale  la  bala.  ¿  No  es  ésta  verdad  ?  ¿  Ño  es  este  efecto 
cosa  natural  ?  Pues  hé  aquí  que  sin  embargo  de  serlo  pues. 
ta  la  arma  de  fuego  en  manos  de  ulgun  sugeto  que  e>ta 
ofendido  o  insultado  por  otro  se  vale  muchas  veces  de  esta 
arma  o  instrumento  natural  para  tomar  saú^ceion  de  su 
agravio,  castigando  al  agresor  y  dejándolo  muerto  en  el  sí. 
lio.  No  de  otra  suerte  podemos  considerar  la  conducta  que 
observa  Dios  algunas  veces  pata  castigar  los  delitos  de  los 
malos  cristianos  que  le  insultan,  abusando  de  su  bondad,  o 
atropellando  sus  divinas  leyes  y  sagrados  mandamientos 
Como  Todo-poderoso  existen  y  están  en  su  mano  todas  tas 
cosas,  y  como  gravemente  ofendido  por  aquellas  criaturas 
que  le  debian  amar,  servir  y  obedecer,  se  vale  de  las  mis- 
mas causas  y  ajentes  naturales  para  que  ellas  como  fieles 
ejecutores  de  su  soberana  justicia  y  voluntad  venguen  y  cas- 
tiguen la  injuria  que  se  le  ha  hecho  al  Criador  del  uni. 
verso. 

Aun  sin  estraviarnos  de  la  misma  materia  de  que  tra- 
tamos encontraremos  en  ¡a  historia  de  los  siglos  pasados 
muchos  espantosos  sucesos  que  comprueben  y  ratifiquen  la 
verdad  de  mi  proposición.  No  traigamos  a  consideración 
jos  ejemplares  que  nos  refieren  las  historias  profanas  ;  bus. 
quemos  esta  verdad  en  los  libros  sagrados  que  son  reglas 
¡nflilibles  de  nuestra  creencia.  En  el  cap.  16  del  libro  de 
los  Números  se  refiere  el  horrendo  terremoto  en  que  abrién. 
dose  la  tierra  tragó  a  Coró,    Datan  y  Aviron  incrédulos,  se. 
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Lo  cierto  es,   que    do  cualquiera    de     est*s    do,    modos 
que  se  considere  el  temblor,  siempre  por   los    estragos  y  ruv; 
ñas  que  produce  debe   ser   temible  al   hombre,    y   debe  ob..; 
garle    a  estar  siempre   prevenido  para  poder  comparecer  en 
el  tribunal    divino    con   una     conciencia  pura.      &   nos  debe 
recordar  que  somos  criaturas   mortales,   y    que    solo  estamos 
en  el  mundo  como    peregrinos    y    advenedizos    para    no    ra- 
dicamos  en   las  cosas    temporales  ;  él,  en   fin,  no,    debe   m*. 
pirar  el  santo  temor    de  su   JJ.vioa  Majestad    para     que    nos 
apartemos   de  toda    ocasión    de     culpa    y  ofensa    de    í>i.o*,   y 
para  que  nuestra  conducta  moral    sea  ir  represe  a  los  ojos 
de  Dios  V    de    los  hombres,    dando    a   ésto»  buenos  ejemplo? 
en   nuestras  operaciones,    y    tabulando     respetuosamente    al 
,.  f„  »rt,i-,  /ii    ftfl'o    v    adoración  que 

Ser  Supremo  sin  hipo.crecra  todo  e.   cuto   y  i 

exiie  de  nuestra  obügicion.     Yo    bien    veo  que  cuando    nos 
hallamos   en  el   peligro,  en    el    acto    que  el  temblor   amena 
,a  nuestra  ruina  y   exterminio,  el  tambre    ...    .n.rep.do   , 
de  espíritu    mas  fuerte   conoce   todas    estas   verdades,  y  se 
estremece  de  temor   al  considerarse  próximo  para  presentar- 
se   ante   el  temblé  tribunal  del    Div.no    Juez.     Allí    conoce 
|a  gravedad   de  sus    culpas,   y  hace    a  Dios  mil  promesas  de 
m„Lde  vida  y  mejorar  de  costumbres  ;  pero  la  lastima    es, 
Como  dice  el  señor  papa  ürbádo    VIII     en  la    oración     que 
compuso  a  este  intento.--C.nfe.amo .  en   la  corrección  los 
delitos  que  hemos   cometido;  pero    ol  vidamos  uespues  (lela 
visitación   lo    que    entonces    lloramos.     Porque  si    entiende.. 
Señor  tu   mano  para  darnos  el  castigo,  os    prometemos  ha- 
cer  muchas  cosas  ;  mas  si  suspendes    el    cuchillo  que  ame. 
nasa  nuestro,  cuellos,    no    cumplimos  con  lo  que  os  hemos 
prometido.     Si    nos   hieres  y   castigas,  os    rogamos  y  clama- 
mos nos   perdones  ;   pero  s,  tu,    Señor,     misericordioso    nos 
perdonas,  segunda  vez  os   provocamos    para   que  de  nuevo 
nos  hieras  y  castigue.."     Seamos,  pues  hijo  m,o,  fice,  a  Dios 


(768) 

en  nuestras  promesas,  y  arrojémonos  humildes  a  los  brazos 
de  la  Divina  Providencia,  cuya  sabiduría  nos  conducirá  a 
lo  que  mas  nos  conviene  e  interesa  para  nuestra  felicidad. 
Con  estas  serias  e  importantes  reflexiones  a  que  me 
ha  traído  tu  curiosidad,  daremos  también  fin  a  la  narración 
de  los  sucesos  correspondientes  a  la  presente  época  de  nucs 
tro  actual  feliz  gobierno  Mañana  trataremos  de  otra  cosa 
que  mas  te  convenga  saber  para  la  mejor  instrucción  de 
nuestra  historia  chilena,  porque  ahora  quiero  darme  algurj 
desea  nzo. 
Sos.     A  Dios,  pues  tío  :  que  V.  descanze  y  lo  pase  bien» 
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LECION    NOVENTA. 
Razonamiento  ó  proclama   que   hizo   don    Pedro  Valdivia 

AL     ENTRAR.     EN    CHILE    A    SUS     SOLDADOS,     V     ¿ASE     R-IZdN 
DEL    NUMERO    DE'   LOS      ESPAÑOLES    QUE      VINIERON       EN 

SU    COMPAÑÍA    A    LA    CONQUISTA    DE    CHILE, 


Sob    Después  de  la  triste  conversación  que  tuvimos,  mi  ama- 
do tío,    e!   dia  dé  ayer  sobre     ¡as    ruinas  de    Concepción    y 
demás  provincias  del  sur    con   el    horrible    terremoto  del   20 
de  febrero   de   1835,  quedó   mi  ánimo  tan   .sumamente  cons- 
ternado y  afiijido,   que  "luego    al    punto  que    me    separé   de 
usted   me    dírijí  a  ¡a   alameda    para  distraer   con  su   vista  las 
ideas   melancólicas  y  tristes  que  ae  habían    apoderado  de  mi 
corazón,    y  eran    los  crueles  verdugos  que  causaban  su  opre- 
sión.    Sen  teme    casi   sin    aliento    éi\    el    primer    sofá   que  se 
me  presentó   en 'aquel  lugar  de  delicias  :  cstendí   acia  todas 
partes   la   vista  :  miré    cúrí  atención    los  grandes  edificios  que 
nuevamente  se  han    construido,  y    para"  distraerme  de!  todo 
de  las  melancólicas  imaginaciones   de  que  me  veía  agoviado, 
fijé    mi  consideración  en  meditar   lo    que  sería    esta    ciudad 
antes   de  la    entrada   de  jos    españoles  en    Chile,    y   de  qué 
modo   se  haría  su  población  con  aquel  corto  numero  de  sol.. 
'dados  que  trajo  don    .Pedro   Valdivia    para   conquistar  tan  d\a 
latado  reino      Pero  ¡ay  de  mí,    rai   amado    tío!     ¡Qué  gru~ 
po  de   dificultades  se  presentaron  entonces  a  mi  imajinacion, 
y    me  hallé  de   repente  surnerjido   en   mil  confusiones  y  du- 
das   que  no    podia  resolver  ni   aclarar   mi   limitado  discurso! 
Iré    manaba,  me  decía  a   mí    mismo,  a  ver   a  mi  mentor  ;  le 
consultaré    mis  dudas  ;  y  espero    de    su    benignidad  y    vasta 
instrucción  en    la    historia,    me   saque     airoso    de   todas  mis 
perplejidades.     Felizmente,   mi   tío,  ha  llegado    este  momen, 
lo  y  no  dudo  se  tome  V.  la  pensión  de  complacer    mis    de* 
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5?  mí!Tme'  PUeS'  ¡a  ^^  ''C  ',nrmS  'as    !"«««!¿rf< 
quemas le  parezcan  convenientes   sobre  este  pnrticular 

.fio.     Con   muchísimo  gusto,  hijo  mió.  te   comunicaré  tí,, 
das  las  not.cas  qna   ,     g0       me         ,ezcan  n :  , 

-earte  e  las  dudas  o„e  te  se  han  ocurrido'  aye,  >  " 
poderlo  hacer  con  m,yor  pr(,,iji(|ad,  M{¡<¡  ¡  ¿£ 
n  e  sera  md.spensable  reproben  m,,ch;,s  cosas  de  las  que 
os  dna  en  la  lección  quince  de  osla  hisforia  en  el  tomo  1  o 
Jíespues  q„e   el  gobernador    don    Pedro  Valdivia  en' el 

el  re  no  de  Ch.le,   h,z.„  su   pnmer. asiento  e„   e|   , „ 
Prov.nca  de  Copiapé,  y  reuniendo  en    él   «oda  *„    jen.e     o 
*U  un  popamiento  enérpeo  y  elocuente,   el  q„     S¿! 
amenücado  y  constar  del  libro    ,.=  del  cabildo  de  «, 
;  G,  X        7S"ra  e»  »  historia  manuscrita  don  José  L 

rJss-  B?Sí:~  asa 

R-flZOXAMlENTO  O  PROCLAMA 

EN    EL    REINO  DE     CHILE. 

'^iFZLTSZ  7T Cuand0  ¿**¿ *» 

»-  ha  conquista  de    e        l^cl^'T  ""'  ^ 

'>«   *«P*  y   con   Po  agencia  Í  °T°nd«r°f  C»SÍ  * 
«i-  nt      i     •  ,      y        «Herencia    lo   abandonaron   el    vt 

»5o ::::  one,s;r d: A>cnb-M ^¿& 

^¡er°a      Cu™;;"     'adfa"taC,°  d°"  DifS"  ri<=  A"^.  por 

-^ossoidt^tiírr^,-^- 

^  Segundo   de.  CuZco  en   e«  Propio    aJ  ;  :,.;-" 
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fjel  camino  que  llevamos  llegó  a  los  Promaucacs,  y  sin  pft. 
"sar  adelante  ni  dejar  algún  establecimiento  con  tanta  jen. 
*te  como  trajo,  se  retiró  al  Perú  e!  «no  siguiente,  dejando 
"para  nosotros  el  descubrimiento  y  la  grande  empresa  de  la 
^conquista  de  Chile  :  entonces  conozco  la  mano  poderosa  de 
"Dios  que  nos  conduce  a  sostener  su  causa,  confundiendo 
"lo  fuerte  de  aquellos  ejércitos  desbaratados!,  con  lo  flaco 
"del  nuestro  en  su  nombre  congregado  :  haciéndole  ver.tara. 
"bien  a  la  muchedumbre  del  paganismo  chileno,  que  aun- 
"que  cuenta  su  población  a  millones,  y  enumera  en  cada  una 
"de  sus  muchas  provincias  mas  de  cien  mil  combatientes,  no 
?)han  de  prevalecer  contra  nosotros,  poique  somos  soldados 
"del   Señor  de    los  ejércitos. 

)}Este,  pues,  nuestro  Dios  y  Señor,  que  nos  ha  junta- 
ndo v  conducido  a  Chile,  quiere  valerse  de  nuestro  sufri- 
miento para  tolerar  :  de  nuestro  valor  para  emprender  : 
"de  nuestras  fuerzas  para  allanar,  y  de  nuestras  personas 
"para  poblar:  y  que  con  nuestro  ejemplo  y  la  predicación 
"evanjélica  de  los  doctos  y  virtuosos  sacerdotes  que  nos 
"acompañan,  introduzcamos  la  relijion  cristiana  en  tan  vas. 
J>tajentilidad,  dándole  a  su  Divina  Majestad  lodo  el  pagn. 
»nismq  de  Chile  de  adoradores  ;  a  la  santa  iglesia  romana 
"miiíones  de  feligreses;  al  obispado  del  Cuzco  mas  térmu 
"nos  ;  a  nuestro  rei  de  España  mas  dominios  ;  a  lajeo, 
"grafía  mas  demarcaciones  ;  a  nuestras  almas  mas  mérito; 
"a  nuestra  honra  mas  azadas;  a  nuestro  interés  mas  con. 
"vemeneja  de  tierras  de  indios,  y  en  fin,  a  nuestros  timbres 
3)los  blasones  de  descubridores,  primeros  conquistadores,  po. 
"bladores,  pacificadores  y   conservadores  de   estos    dilatados 

"reinos. 

"No  es  nuestro  ánimo  facilitaros  la  empresa  que  he. 
wmos  emprendido.  Sé  bien  que  no  sois  soldados  colecticios, 
«que  como  visónos  con  alegres    ímajinacionss  iodo  es  tratar 
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Me!  boíin  y  !a  victoria  y  nada  del  trabajo  de  vencer  en 
"la  batalla.  Mas  a  vosotros  como  veteranos  y  aguerridos 
"no  temo  manifestaros  que  nos  esperan  en  esta  conquista 
"combate*  mui  sangrientos,  facciones  mui  desiguales,  tole- 
"rancia  de  la  necesidad,  inclemencias  del  tiempo,  recursos 
"remotos  para  el  alivio,  pues  no  tía  i  otros  que  los  del  Pe- 
!,rú,  ti-runitos  largos  que  caminar,  cuestas  ásperas  que  subir, 
"y  rios  inesguasabl'es  que  pasar.  En  todo  os  será  mas  ne- 
cesario aún  que  el  valor,  el  sufrimiento  ;  porque  en  esta 
"guerra  mas  sirve  la  paciencia  que  las  manos.  Consuela* 
"me  si.  saber  bien  que  sois  soldados  de  tal  destreza,  que 
"no  merezco  ser  vuestro  jeneral,  ni  aun  el  ser  soldado  de 
"tales  jenerales.  Sé  bien  que  estáis  hechos  a  sufrir  penalL 
"dades,  y  acostumbrados  a  pelearan  nueva  España,  tierra 
"firme  y  el  Perú  ;  pero  mas  ánimo  aun  ha  de  formar  nues- 
tra resolución. 

"La  tierra  e<?  cortada,  los  rios  caudalosos,  muchos  los 
"montes  para  emboscadas,  frecuentes  las  angostas  sendas 
Me  las  cuestas  repetidas,  los  indios  que  defiendes  el  pais 
"aprovechándose  de  estas  ventajas  son  muchos,  las  veces 
"que  han  sabido  combatir  contra  los  ejércitos  de  los  reyes 
"del  Perú  y  de  don  Diego  de  Almagro  han  sido  algunas* 
"Esta  racionalidad  temible  con  que  vemos  que  ahora  se  han 
"congregado  estos  naturales  para  deliberar  el  partido  que 
"deben  seguir,  nos  acaba  de  convencer  que  sabrán  pelear 
"indios  que  saben  discurrir.  El  conocimiento  que  ya  tenemos 
"de  que  ademas  de  esto  saben  fabricar  armas,  buscar  alian- 
"zas,  formar  escuadrones  y  sostener  combates;  todo  nos 
"anuncia  de  que  verosímilmente  ahora  nos  vendrán  a  em, 
'^bestir,  a  desarmar  nuestra  vijilancia  y  a  esforzar  nuestra 
"osadía,  pues  se  disminuyen  las  dificultades  cuando  la  supe* 
"ran  los  intentos. 

"Pocos  somos,    es  verdad,   mas  la  unión  multiplica  leg 
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^ejércitos,   y  de   la  honra  de  la  hazaña  toen  a  cada  uno  £3 
^arte. cuando  se  divide  entre  menos.     Alégrame  el  conocer 

que  siendo  la  disciplina   militar   el    acierto  de    todos  las  ero 

presas   y  el   complemento   de   todas    ¡as  conquisas     es    esta 

y  el   valor  tan  grande    en   vosotros,    qUe    el   mismo  conocí! 

miento  de  su  mérito  es  el  inconveniente  mayor  para  su 
^elójio.  Aunque  tengo  el  honor  de  ser  vuestro  caudillo  es 
;  pero  que  tendréis  mas  veces  que  imitar  mi  ejemplo,  que 
.obedecer  mis  órdenes.     La   que  os  do¿¡   y   ]¿  resolución  que 

dehBoAw  de  formar  desde  ahora  en  esta  conquista  no  ha 
^de  ser  otra  que  morir  o  vencer.  De  esta  determinación 
}ha    de   salir   mutuo   el  homenaje    de    no  desampararnos  unos 

a  oíros  en  los  mayores  riesgos  en  que  me  veréis  «er  el 
primero  que  aventurera  vida  por  cualquiera  de  Vosotros 
,.m.s  soldados.      ®n    fin,   hemos   de    quedar     resueltos   a    per. 

petuar  nuestra  fama  con  una  gloriosa  conquista,  o  cotí 
'una   famosa    muerte. 

^  "Espero  que  en  las  acciones  sea  igual  en  todos  Ja  gfo. 
.na  de  las  hazañas,  que  yo  que  las  he  de  ver  prometo  iguá 
Jar  el  premio  de  las  victorias.  Aunque  no  convenimos  con 
^aquella  indiferencia  del  proloquio  que  dice-no  sé  queme 
Mgs,  si  me  ponga  á  servir,  o  tome  criada  ;  porque  en  lo 
temporal  venimos  a  mandar  y  no  a  ser  mandados,  por 
>e  nunca  son  mejores  que  los  conquistadores  los  conouis- 
^tados.  Pero  nuestra  dominación  ha  de  ser  con  desinterés, 
Mcon  moderación  y  con  piedad,  teniendo  por  culpa  de  to_ 
3)dos  la  queja  de  un  indio  solo.  Aunque  estos  infieles  ir" 
"riten  nuestro  celo  y  nuestra  cólera,  nunca  hemos  de  per. 
^der  con  ellos  la  paciencia,  asi  por  captarles  la  sujeción 
?)ácja  nuestro  reí  y  la  voluntad  al  cristianismo,  como  porque 
S)ái  en  castigos  y  trabajos  que  les  demos  nos  excedemos 
^aunque  tengamos  razón,  no  nos  la  han  de  dar  los  venide- 
ro*  porque  siempre  la  conmiseración  se   pone  de  parte  de 
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Mlos    pe.qüerhielos :  no  nos  vayan   a  preguntar   lo    que  Quinj 
Htó    Catulo  en    liorna   ai   feroz  Síla  :   si   en  la  guerra  os  des- 

'hacéis  de    los  enemigos,    y  en    la  paz     matáis    con  trabajos 

'a  los  conquistados,  ¿con  quien    vivimos? 

wPor  esto,  pues,  portándonos  todos  bien  irá  la  fama  de 
"que  somos  fieles,  piadosos  y  valientes  delante  de  nosotros» 
My  talvez  tengamos  menos  que  pelear  donde  haya  menos 
"indios  que   reducir.    Alto  y   a  las   armas  y    a    la  costumbre 

dé  vencer :  vamos  en    busca  de  los  Copiapoes  a  quienes  con 

todo  el  reino  de  Chile  reduciremos  a  grados,  y  si  se  nie* 
'gana  la  sujeción,  los  atraeremos  con  las  armas,  pues  me 
"anuncia  el  corazón  que  es  nuestra  la  conquista.  Para  prin- 
cipiarla y  continuarla  con  acierto  llevemos  a  Dios  en  el 
"corazón,  al  rei  y  nuestra  honra  a  la  vista,  y  vijilantóa  y 
"armadas  nuestras  manos." 

Este  sabio  y  eiiérjico  discurso  del  jeneral  don  Pedro 
Valdivia  manifiesta  claramente  su  gran  talento,  piedad  reli- 
jion  y  buen  sindéresis  para  gobernar  a  otros,  y  que  asi 
mismo  fué  hombre  de  calidad,  educación  y  buenos  princu' 
pios,  no  como  otros  de  los  muchos  ignorantes,  bruscos  y 
feroces  conquistadores  que  vinieron  de  la  Europa  a  hacer 
la   conquista  de  la   América. 

Sob.  i  Y  qué  numero  de  jente  fué,  tío,  la  que  trajo  a 
Chile    para  conquistar  el  gobernador  Valdivia? 

Tío.  Sobre  este  particular  están  divididos  los  historia- 
dores. La  opinión  mas  jeneral  entre  ellos  es  que  vino  a 
Chile  con  doscientos  españoles  ;  pero  hai  otros  que  asientan 
cjue  solo  trajo  ciento  cincuenta  soldados  españoles,  dos  cié. 
rigos,  unos  pocos  relijiosos  de  la  Merced  y  mil  indios  auxu 
riares  del  Pera.  Este  número  de  plazas  me  parece  ser  el 
mas  cierto  y  conforme  a  la  verdad  por  hallarse  asi  escrito  en 
el  hbro  de  la  fundación  de  Santiago  de  Chile  en  cabildo 
selcbrudo  en  4    de  junio  de  154.1,   como   dice  don    José 
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Pérez  García,  a  quien  sigo  en  esta  parte,  por  haber  tenido 
ü  la  vista  para  escribir  su  historia,  estos  documentos  tan  fi- 
dedignos como  incontrastables  y  seguros.  Sin  embargo,  si 
reflecsionamos  un  momento,  podemos  bien  conciliar  ambas 
opiniones  y  hacer  que  unas  y  otras  sean  verdaderas.  Por 
que  sabemos  que  don  Pedro  Valdivia  trajo  en  su  compañía 
a  la  conquista  de  Chile,  ademas  de  los  soldados  que  venían 
a  pelear,  a  muchos  amigos,  deudos  suyos  y  algunos  aveniu. 
reros  de  jeníe  noble  que  quisieron  acompañarle.  Asi  pare- 
ce que  si  el  numero  de  estos  dependientes  ascendió  a  cin- 
cuenta hombres  ,  siendo  ciento  cincuenta  los  soldados  que 
trajo,  se  compone  mui  bien  que  fueron  doscientos  hombres 
ios    que    vinieron. 

Sob,     ¿Y  se    sabe  de   estos  quiénes  fueron,   o  cuáles   fué., 
yon  sus  nombres/ 

Tío.     El  autor  que   mas  señala  de    ellos  es   el  padre    Mi, 
guel   de  Olivares  y  don    Pedro  de  í'igueroa,  quienes   nominan 
catorce  por  este  orden- 
Diego  de  Oro.  Francisco  Riveros  Ontiveros, 
Hernán  Pérez.  Gerónimo  de  Bergara. 
Pedro  Pantoja.                            Fernando  Ortiz. 
Francisco  de  Aguirre.                 El  licene.  Antonio  de  las  Penas, 
Pedro  Gómez  de  las  Montanas.  D.  Cristovai  de  la  Cueva. 
Francisco  de  Villaga.  Juan  Negrete. 
Alonzo  Monroi.  Francisco  Cabrera. 


Mas  el  historiador  don  José  Pérez  García,  que  como 
ya  dije,  tuvo  a  la  mano  para  escribir  su  famosa  historia  los 
antiguos  protocolos  de  Chile,  nos  dá  noticia  de  otros  mu- 
chos que  ellos  mismos  estamparon  sus  firmas  en  el  incon- 
trastable documento  del  libro  de  la  fundación  de  esta  ciu- 
dad de  Santigo,  en  el  que  se  diae  que   por    haber  muerto 
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-&n  Lima  el  marquez  don  Francisco  de  Pizarra,  el  goTjcr» 
nador  don  Pedro  de  Valdivia  mandó  celebrar  cabildo  abier„ 
lo  én  esta  ciadad  el  10  do  junio  de  1541  a  los  cuatro  me. 
ses  después  de  su  fundación,  para  hacer  nueva  elección  de 
otro  jefe  que  los  rijiese  y  gobernase  durante  la  conquista, 
la  que  verificada  fué  firmada  de  todos  los  concurrentes  por 
el  orden  en  que  los  pongo,  los  que  sin  duda  no  serian  de 
la  pleve  y  jente  ordinaria  de  España,  pues  sabemos  que 
en  aquellos  tiempos  mui  pocos  sabían  escribir,  y  que  aun 
entre  los  que  vinieron  a  la  América  con  título  de  adelan- 
tados y  gobernadores,  muchos  de  ellos  no  sabían  siquiera 
ni  firmarse,  como  lo  dice  Garcilazo  de  la  Vega  en  sus 
cJmentarios  hablando  de  la  ninguna  instrucción  que  tenía 
e\  marquez  y  primer  vice-rei  del  Perú  don  Francisco  de  Pu 
szarro.  Los  que  suscribieron  en  Chile  nuestra  nueva  elección 
de  gobernador  que  recayó  con  plenitud  de  votos  en  el  mis. 
mo  que  lo  era  antes  don  Pedro  de  Valdivia  son  los  siguien* 
tes  por  el  orden  en  que  va  formada  esta  nomenclatura. — ■ 


Diege  de  Oro. 

Hernán   Pérez. 

Pedro  Pantoja. 

Francisco  de  Aguirre,  alcaide. 

Pedro  Gómez. 

Francisco  de  Villagra,  capitán. 

Francisco  Riveros. 

Gerónimo  Bergara. 

Fernando  Ortiz. 

Lie.  Antonio  de  las  Peñas. 

D.  Cristoval  de  la  Cueva. 

Juan  Negrete. 

Francisco  Cabrera. 

Alonzo  Monroi,  sarjento  mayor. 


Juan  Dávalos  Jofré,  alcalde. 
Juan  Fernandez  de  Alderete.' 
D.  Martin  Solier,  rejidor. 
Juan   Boon,    rejidor. 
Gerónimo  de  Alderete,  rejidor. 
Gaspar  de  Villarroel,  rejidor. 
Juan  Gómez,  rejidor. 
Antonio  Pastrana,  proc.jeneral 
Alonzo  Chinchilla. 
Antonio  Tomé   Bajano. 
Gabriel  de  la   Cruz. 
Garcías  Diaz. 
Bartolomé  Marques. 
Juan   BolaFios. 
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Alonzo  de  Córdova. 
Francisco  Carretero. 
Estevan  Pérez, 
Juan    Ruiz. 
Juan    Ortiz. 
Juan  Galaz. 
Martin  de  Caslro. 
Pedro    Martin. 
Juan   Gutierres, 
Diego  Nufiez. 
Pascual  Ginqvésí 
López  de  Landa, 
Pedro    González. 
Francisco  de  Leoi*. 
Juan  Carre&o. 
Juan  Pérez. 
Ruiz   García. 
Salvador  Montoya, 
Santiago     Pérez. 
Juan  Juñé. 
Rodrigo  de  Q,uirog.a. 
Gil  Gómez  Dívüa. 
Juan  Pinel,  escribano  dz 
Juan  Crespo. 
Juan   Cabrera. 
Juan  deZurbano. 
Alonzo  del  Campo, 
Luis  de   lu    Pena. 
Pedro    Domínguez. 
Juan  de    Vera. 
Gerónimo    de    Vera. 
Pedro    Gamboa. 
Juan  Godines, 


S.M. 
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Pedro  de  Miranda,  alfer.  mayor 

Marcos  Veas. 

D  Francisco  Ponce  de  León 

Alonzo  Sa'guedo. 

Juan  Chaves. 

Francisco  de  Artiaga. 

Santiago  de  Azocar. 

Rodrigo  de  Araya. 

Martin  Ibarola. 

Gaspar  de  las  Casas: 

Pedro  de  León. 

Juan   Pacheco. 

Rodrigo  Gómez  Cbugo.  p 

Bartolomé  Flores, 

Hernán   Vallejos. 

Pedro  Gómez. 

Juan  Lovo-s. 

Antonio  Id  algo. 

Lope  de  Ayala. 

Gabriel  de  Salazar, 

Diego  de  Zéspedes. 

Antonio  de  Ulloa,  capitán! 

Bartolomé  Muñoz. 

Pedro    de  Villagra. 

Juan  de  Cuevas. 

Pedro  Gómez,  maest.  de  campe 

Antonio  Díaz. 

Francisco  Galdanies, 

Alonzo   Sánchez. 

Juan    Funes. 

Juan  Iguera. 

Diego  Pérez  Cligo* 

Luis  de  Toledo. 
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Alvar  Nunez.' 
Alonzo  Pérez. 
Pedro  Sistemas. 
Francisco  de  Riveros. 


Juan  Alvares. 
Jira^do  Gil. 
Francisco   Raudonai 


Eclesiásticos. 


Bachiller  D.  Bartmé.  Rodrigo    D.  Diego  Medina. 
González  Marmolejo. 

Relijiosos  mercedaeios. 


Fr.  Antonio  de  Olmedo. 

Fr.  Diego  Jaimes. 

El  -h.  legoFr.  Martin  Velasquez." 


Fr.  Antonio  Rondón. 
Fr.  Antonio  Correa. 
Fr    Bernabé  Rodrigues. 
Fr.  Juan  S  a  mora. 

Estos  fueron  todos  los  amigos,  companeros  y  soldados 
«oe  consta  haber  venido  en  compañía  de  don  Pedro  \a1. 
I  a  a  la  conquisa  de  Chile.  La  fama  d.  I.  nqueza  de 
este  reino  atrajo  poco  después,  como  dice  el  ilostnsimo  se. 
^alelen  la'  parte  *>  cues,  ,.,  art.  **  num.  35  mu 
chumos  otro,  conquistadores  y  pobladores  de  te  mejor  a 
Je  de  España:  y  asi  lo  declara  el  rei  en  su  rea  cédula 
Se  29  de  abril  de  1554,  la  que  se  re,iStra  en  el  libro  de 
Mito  al  numero  45  en  donde  dice  su  mistad  que  e*a 
poblado    este   reino  de   ilustres  y    nobles  fi».,...     S.n  em- 

¡rimeros   conquistadores  que  vinieron  a  nuestro  Unte    ^ 
^  seré   de  opinión   que ,te  me,,    la    ^    J^ 
ráete,  ística  nobleza  del  hombre,   es  la    viitud  y    i 
operaciones  que  lo  distinguen  y  elevan  sobre  todos  los  demás. 
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LECCIÓN  NOVENTA  Y  UNA. 

Después  de  su  sabio  y  elocuente  razonamiento  que  ríe©» 
el  gobernador   valdivia  a  sus  soldados  en  el  valle 

DE      COPIAPÓ,       EMPRENDE    SU    MARCHA     PARA     EL     SUR, 
Y    LLEGA  A  LAS     RIVERAS  DEL  xMaPQCHO,  EN  DON- 
DE     FUNDA  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO.        DaSE 
RAZÓN      DE    SUS     PREVIAS       OPERACIONES 
ANTES    DE     FMPRENDER    LA  GUERRA. 
DE    LA  CONQUISTA, 


Alegres  y  regocijados  ios  soldados  dé  Valdivia  con  el' 
razonamiento  que  os  he  referido  ayer,  reprodujeron  de  míe, 
vo  sus  protestas  de  fidelidad,  prometiendo  a  su  -enera!  que 
jamas  le  desampararían  en  todas  sus  empresas  hasta  ven, 
cer  ó  morir.  Complacido  y  gozoso  el  gobernador  Valdivia- 
con  las  cordiales  promesas  de  sus  soldados,  levantó  el  real 
de  aquel  campo  y  mandó  seguir  la  marcha  para  el  sur,  ca- 
minando la  tropa  bien  formada  al  son  de  cajas  y  tambo, 
res.  Llegó,  al  fin  con  su  jente  después  de  algunos  dias  de 
camino  ai  valie  de  Mapocho,  en  donde  reconociendo  el  je. 
ñera!  que  aquel  terreno  era  el  mejor  y  mas  proporcionado 
para  fundar,  según  sus  ideas,  una  ciudad  que  fuese  punto 
céntrico  y  capital  de  todo  el  reino,  determinó  hacer  allí  su 
campamento  para  tirar  sus  medidas  y  verificar  la  población. 
Convocó  a  este  fin  a  los  caciques  comarcanos,  y  principal, 
mente  a  Gíielengala,  que  era  el  señor  de  aquel  terreno,  y 
sentándolos  juntos  así  y  entre  sus  oficiales,  les  hizo  un  dul- 
ce, sagaz  y  prudente  razonamiento  proponiéndoles  las  ven» 
tajas  que  les  resultarían  de  establecerse  entre  ellos  eon  su 
valerosa  jente,  para  lo  cual  necesitaba  un  pedazo  de  üerra 
competente  para  hacer  su  .población,  y  que  ia  que    mejor 
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le  había  parecido  era  aquella  que  corre  al  rededor  del  peque.' 
fio  cerro.  Cuelen  (  Santa  Lucía  ) ,  que  era  el  sitio  que  ocu* 
paba  con  sus  indios  el  cacique  Güelengala  ;  en  cuya  com- 
pensación él  le  daría  para  que  se  estableciese  con  su  fa- 
milia la  tierra  y  aséquia  con  que  riega  el  pueblo  de  los  mu 
timaes  del  rei  Inca,  que  estaban  situados  junto  a  Talagante,. 
los   que  se   traerían  a  vivir  entre    los  españoles. 

E,ta  uitima  propuesta  de  Valdivia  fué  un  puñal  que 
traspas»S  de  dolor  el  corazón  de  Güelengala,  quien,  disimulan- 
do su  pena  y  sentimiento,  contestó  al  jenerul  con  un  sern. 
blante  agradable  el  placer  que  recibía  en  (fue  se  establecie- 
ren entre  ellos  los  españoles;  y  que  desde  luego  les  cedía 
a  este  efecto  las  tierras  que  le  pedía.  Diole  entonces  don 
Pedro  Valdivia  las  gracias,  y  desde  luego  se  trató  de  hacer 
Ja  translación  del  cacique  Güelengala  al  pueblo  situado  jun- 
to  a  Ta fágante. 

Sob.  ¿  Y  qué  numero  de  indios  había  entonces  en  las  ri- 
beras del  Mapocho  ? 

Tío.  D.  José  Pérez  García  dice  que  habían  ochenta  mil 
indios  en  el  valle  de  Mapocho  ;  mas  otros  varios  autores 
se  estienden  a  mayor  numero,  y  aun  aseguran  algunos  que 
su  población  era  de  doscientos  mil  indios;  pero  no  he  vis- 
to  documento   alguno  que    aclare  esta    grande   diferencia. 

Sob.  ¿  Con  qué  tocia  esta  multitud  de  indios  se  trasla- 
daron al  pueblo  de  Malloco  con  su  régulo  o  cacique  Cuelen. 
gala  para  que  los  españoles  libres  de  este  embarazóse 
estableciesen  en  Mapocho,  y  construyesen  la  ciudad  de  San- 
tiago ? 

Tío.  No  se  trasladaron  todos  ios  indios  a  Malloco,  s?no 
solamente  el  cacique  Güelengala  con  toda  su  familia  y  algu. 
nos  otros  pocos  que  le  quisieron  seguir;  los  demás  indios 
se  quedaron  siempre  viviendo  dispersos  en  el  valle  de  Ma- 
pocho, y  en   é!   permanecieron   hasta  que    los  españoles  en 
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repetidas  acciones   que  tuvieron    con    ellos  los  fueron  des- 
truyendo,    y     los  pocos  que  quedaron    huyeron   medrosos    a 
situarse  en   otros  pueblos,  o  a  emboscara  entre  lo,  montes. 
Luego    que  don  Pedro  Valdivia  obtuvo  el  permiso  y  cec 
sion    que* le  hizo  de  su  terreno  el   cacique,  sacó  de  su    co. 
fio  un  libro   grande  que  había  traído  en   blanco,    para  que 
fuese  el  becerro  de   la  fundación  de  la    ciudad.     Hízole  po- 
ner  la  carátula  al  escribano,   y  a   su   continuación    proveyó 
el  auto  de   fundación    que  como   se  lee   en  él.  es    del  tenor 
siguiente— "En  el   nombre  de  Dios  y   de   su  bendita  Madre 
y°del  apóstol    Santiago      B>\    doce    de    febrero   de   154!  : 
el   muí  magnífico  señor  Pedro  de  Valdivia,  teniente   de  go- 
bernador  y    capitán    jeneral,    por  el  muí  ilustre    señor  don 
Francisco  de  P.zarro   gobernador    y  capitán    jeneral   de  las 
provincias  del  Perú  por  S.  M.  C.  fundó  esta  ciudad,  y   pú. 
solé   por   nombre   Santiago     del    nuevo    estremo.     Y  a  esta 
provincia  y  su  comarca,  y  a  todas   aquellas   de  que   S.  M. 
fuere  servido,   que  se  haga  una  gobernación,  le   d.ó  el  nom- 
bre de   provincia  de  la  nueva    Estremadura  &c.     Hallavase 
entonces  el  gobernador  Valdivia    acuartelado    con  su  jente 
al  pié   del  cerro  denominado  ahora  >an  Cristoval,  y  pasan. 
do  en  concertada  marcha  el  rio  Mapocho  formó  su  campa. 
mentó  al    occidente  y  falda  del  pequeño  cerro    Cuelen   que 
luego  se  nombró  santa  Lucía,    porque    en   él    construyó    a 
esta  santa  una  hermita  Juan  Fernandez  de   Alderete,  como 
refiere  el  doctor  don  Cosme  Bueno    en   la    descripción   del 
obispado  de  Santiago  impreso  en   Lima  en   777.     Acuarte. 
lado  en  este  sitio   el  gobernador  Valdivia  delineóla  traza  de 
la  ciudad   en   un  mapa  que  él  mismo    hizo  de  su    puño,    y 
en  seguida  mandó  a  su  escribano  leyese  el    acto    estampa- 
do en    el  libro   para  su    fundación  que,   como     dije   arriba, 
fué  el    12  de   febrero  de  541,  y  para    su    celebración    hizo 
tres  salvas  la  artillería  acompañadas  de  muchos  vivas  y  de 
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gorras  volantes  por  los    aires. 

La  traza  de  la  ciudad  fué  de  ocho  cuadras  de  noríe 
a  sur,  y  diez  de  oriente  a  poniente,  de  ciento  y  cincuen- 
ta varas  castellanas  cada  una  inclusas  las  calles,  las  cua* 
les  formaron  ochenta  islas  cuadradas  de  hermosa  vista  y 
Diuciía  comodidad.  Una  de  estas  islas  que  se  hallaba  acia 
el  centro  de  la  ciudad,  destinó  para  plaza,  y  en  su  ángu- 
lo occidental  q«Je  dedicó  para  que  en  él  se  levantase  la 
iglesia,  plantó  el  mismo  gobernador  por  su  mano  una  gran 
Cruz  que  de  antemano  se  tenía  prevenida  para  designar 
eáíe  lugar  sagrado.  Concluido  este  acto  de  relijion  repartió 
Sos  sitios  pira  formar  la  población  entre  particulares  pai, 
sanos  y  soldados,  dando  a  cada  uno  de  ellos  una  manzana 
o  la  cuarta  parte  de  una  cuadra  para  que  en  ella  cons- 
truyesen sus  casas.  D¿  esta  manera  se  concluyó  la  funda- 
cmn  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  quedando  situada  en 
los  33  grados  53  minutos  de  latitud  austral,  y  307  minutos 
de  lonjitud  al  pié    del    pequeño  cerro  de  santa  Lucía. 

Desembarazado  don  Pedro  Valdivia  de  sus  primeras 
atenciones  para  la  población,  pasó  poco  después  a  formar 
«1  cabildo,  justicia  y  rejimiento  de  la  ciudad,  que  según  se 
rejistra  en  el  libro  de  la  fundación  de  Santiago  dice  así— 
"Hoi  lunes  7  del  mes  de  marzo  de  1541  nombró  don  Pedro 
"Valdivia,  teniente  gobernador  y  capitán  jenéral,  los  alcaL 
"des,  rejidores,  mayordomo  y  procurador  de  ciudad  :  los  aL 
"ealdes  para  que  administrasen  justicia  en  nombre  de  S  M, . 
"los  rejidores  para  que  proveyesen  en  lo  tocante  al  rejim^ 
ento  de  ella  :  y  el  mayordomo  y  procurador  para  que  pro» 
[curasen  el  pro  y  utilidad  de  ella  ;  señalando  escribano  pfi. 
Wico  y  de  cabildo  a  mí  Luis  de  Cartajena  para  que  enten» 
'diese  en  la  fidelidad,  asientos  de  cabildo  y  guarda  del  li¿ 
"bro  en  qne  se  asentasen,  y  en  todo  lo  tocante  y  perte. 
iieciente  a  dicho  oficio.     Fueron   nombrados  alcaldes  ordi* 
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y'narios  los  magníficos  y  muí  nobles  señores  Francisco  dé 
"Águirre  y  Juan  Dávalos  Jufré :  y  por  rejidores  Juan  Fer. 
''nande¿  Alderete,  Juan  Boon,  Francisco  Viilagra,  don  Mar. 
'"tin  de  Soüer,  Gaspar  de  Viüarroel  y  Gerónimo  Alderete: 
''por  mayordomo  a  Antonio  Zapata,  y  procurador  Antonio 
"Pastrana."  En  virtud  de  este  nombramiento  fueron  reci. 
bidos  al  uso  de  sus  emplos  el  dia  siguiente,  y  juraron  en 
manos  de  don  Pedro  Valdivia  cuidarían  del  servicio  de  Dios 
y  de  S.   M.  y  de  la  tierra  y  naturales  de  ella. 

Conociendo  don  Pedro    Valdivia  que  los    naturales   de! 
pais  eran    hombres    belicosos  y  de  valor,  no  se  descuidó  tam- 
poco  en    mandar  construir  un    fuerte  para  la  defensa  de  su 
jente,    el  que  después  de  concluido  no  tardó  mucho   tiempo 
en  que  fuese   el    asilo  de  los  españoles.     Diósele  a  e?te  fuer- 
te el  nombre  de  santa  Lucía;  pero  si  se  construyó  en  el  cerro  co- 
mo quiere  don  Pedro  Figueroa,  no  podría  tener  la  extensión 
de    los  trescientos    pasos  por   cada    ángulo    que    le    dá  don 
Gerónimo  Quiroga,  y  asi  mas  probable    me    parece  que  este 
fuerte  fuese  una  casa   que   aun    se  conserva  en    el  dia    de 
hoi  con  el  nombre   del  palacio   de  don    Pedro   Valdivia,   si- 
tuado a  la  banda   oriental  del  cerro  de   santa    Lucía.    Trató 
también    mui  desde  luego  de  construir  la  iglesia   parroquial 
para    oír  misa  y    administrar  Sacramentos,  y  dioles   de  ella 
posesión   a    los  dos   curas    bachiller   don  Rodrigo    González 
Marmolejo  y  don   Diego  Medina,  y  nombró   por  sacristán  a 
Hernando     de  la  Torre.     Plantificó  asi    mismo  y  dotó  poco 
después   la  piedad  de  don  Pedro   Valdivia  un  hospital  jene. 
ral    para   curar   enfermos  de    ambos  sexos,  dictando  para  su 
gobierno  tan  doctas   ordenanzas,  que   el   cabildo  al   entregar- 
las al  visitador  eclesiástico  lo  hizo   con  la    protesta  de  que 
no   las  alterase,  porque  no   admitían    ninguna    reformación 
Dotó  este   hospital  con  una  hacienda  en  tierras   de    Chada 
un  repartimiento  de  indios  en  el   principal  de  Maule,  y   la 


facultad  de  poder  enviar  a  cada  mina  de  oro  un  indio  do 
su  repartimiento  para  que  sacase  el  que  pudiese  para  la  man-, 
tención  de  Jos  enfermos.  Pasó  después  este  hospital  a! 
cuidado  de  los  relijiosos  de  san  Juan  de  Dios,  luego  que 
esta  reíij'ion  hospitalaria  se  extendió  por  toda  la  España  y 
América,  y  vino  a  Chile  a  solicitud  del  gobernador  don  Alon« 
zo  de  la  Rivera  el    año  de   1-611. 

Últimamente  para  que  nada  tuviese  que  desear  em  nue-" 
ty'a  población,  sacó  una  toma  de  agua  del  rio  Mapocho,  que 
di  vi  liéndo'a  después  en  varias  acequias  pudiese  dar  a<nia 
a  todos  los  sitios  de  la  ciudad,  y  corriesen  oíros  canales 
por  el  medio  de  sus  calles  para  el  aseo  y  limpieza  de  ía 
población,  de  manera  que  todas  las  calles  y  casas  da  la 
ciudad  pudiesen  lograi  del  beneficio  de  tener  cada  «na  de 
•e'las  un  peremne  arroyo  de  agua  que  barriese  y  llevase 
con  su  empuje  todas  las  basuras  é  inmundicias  de  las  casas. 
Hé  aquí,  Amadeo,  esplicada  en  breves  palabras  Ja  pru 
-mera  y  priicipal  ciudad  de  Santiago,  cuja  hermosa  planta 
tí)  reconoce  ventaja  a  ninguna  otra,  y  cuyas  espaciosas  ca„ 
lies  están  hechas  a  cordel  y  todas  eos  igualdad  :  plan  que 
después  se  ha  seguido  en  otras  muchas  ciudades  posterior- 
mente edificadas.  Voi  ahora  a  describirte  lo  que  es  en  la 
Ectualidid  esta  misma  ciudad  ;  pero  será  en  lección  separa» 
da  que  dejaremos  para  el  dia  de  mañana. 

LECCIÓN  NOVENTA  Y  DOS. 
pEScar?ciON  de    la  ciudad    de    Santiago  de  Chile  segvs 

EL      ESTADO    ACTUAL    EN    QUE    SE    HALLA    EN    1835. 


Dejamos  dicho  en  la  lección  Í5  del  libro  2.  °  de  esta 
historia,  que  después  que  el  gobernador  Valdivia  fundó  la 
Ciudad  de  Santiago,  creyendo  dejar  asegurada   su  jente  corj 
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las  precauciones  que  había  tomado  de  antemano,  se  cfirr- 
jió  a  Caehapual  con  sesenta  hombres  para  expiar  los  mo« 
cimientos  de  los  intrépidos  Promaucaes,  y  que  apenas  se 
había  ausentado  de  ¡a  población,  dividiendo  su  poca  jente, 
cuando  ¡os  indios  envistieron  con  intrépido  valor  la  nueva 
colonia  de  los  españoles,  asaltándola  por  todas  partes,  y 
quemándoles  sus  casas  medio  fabricadas  ;  pero  que  habien^ 
do  sabido  el  gobernador  Valdivia  el  apuro  en  que  se  ha- 
llaba su  nueva  población,  regresó  con  prontitud  a  socorrer. 
la,  acometió  a  los  indios,  se  reunió  a  los  sitiados  y  logró- 
con  ellos  una  eompleta  victoria,  dejando  muertos  en  el  cam- 
po de  batalla  la  flor  de  la  juventud  chiltna.  No  es- 
carmentada esta  valerosa  tribu  c©n  esta  y  otras  derrotas, 
que  consecutivamente  padeció  para  arrojar  de  sus  tierras  a 
linos  huéspedes  astraños,  que  les  eran  tan  odiosos,  tamposo  ce* 
sáron  los  indios  por  el  espacio  de  seis  años  de  tener  sitia» 
dos  a  los  españoles,  y  de  "atacarlos  en  todas  las  ocasiones 
que  s©  les  presentaban  oportunas  ;  pero  que  por  ultimo,  vien- 
do que  poco  a  poco  se  iban  acabando  y  destruyendo  si» 
estirpe  con  una  infructuosa  guerra,  se  resolvieron,  al  fin,  a 
dejar  las  armas,  abandonando  su  tierra,  y  se  dispersaron  to- 
dos por  las  campañas  y  bosques  donde  se  hallaban  si- 
tuados algunos  otros  caciques  de  su    propio    linaje. 

Libres  ya  los  españoles  de  sus  enemigos  adquirieron 
algún  reposo,  y  con  el  auxilio  de  alguna  jente  que  les  ha- 
bía venido  en  socorro  del  Perú,  trataron  inmediatamente 
de  renovar  su  población  hasta  dejarla  en  estado  de  poder 
vivir  con  comodidad,  tranquilidad  y  reposo.  El  tiempo,  loa 
muchos  pobladores  que  venían  a  situarse  en  la  ciudad,  y  la 
correspondiente  construcción  de  edificios  y  casas  que  se  ha. 
cian  en  eüa,  no  solamente  le  fué  dando  mayor  hermosura,, 
sino  también  incremento  bastantemente  considerable,  el  que 
progresivamente  se  ha  continuado  hasta  nuestros  días.     Hé 
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$quí,  mi  Amadeo,  el  estado  en  que  se  hallaba  la  poblad 
cion  de  Santiago,  y  en  que  yo  como  d®  nuevo  voi  a  hacer 
la  descripción  de  esta  hermosa  ciudad,  para  que  transcur- 
riendo e!  tiempo  se  vea  y  observe  el  progreso  y  adelan- 
tamiento que  ha  tenido  desde  esta  época  en  su  esíension, 
construcción  de  edificios  públicos  y  particulares,  y  en  su  -na* 
mero  de  habitantes,  para  que  asi  gradualmente  se  colija 
«1  aumento  que  pueda  tener  la  población  en  lo  porvenir 
dentro  de  algún  námero  de  años.  Solamente  suplico  a  mis 
lectores,  que  tengan  !a  bondad  de  dispensarme  ía  repetí.» 
cion  de  algunas  cosas  ya  dichas  y  espresadas  en  las  dos 
lecciones  precedentes,  por  serme  indispensable  reproducirlas 
para    la   mayor   claridad  y  unión  de   lo  que    ahora  se  refiera. 

Se  halla,  pues,  situada  la  ciudad  de  Santiago,  capital 
*!e!  Estado  de  Chile,  en  los  33  grados,  35  minutos  de  tem 
íitud,  y  307  de  lonjitud  en  el  espacioso,  fértil  y  abundante 
vaiie  de  Mapocho  al  pié  de  la  pequeña  colina  denomina- 
da santa  Lucía,  la  que  aun  cuando  no  habían  laja-mares 
le  servía  de  antemural  para  embarazar  las  grandes  aveni- 
das del  rio  que  solían  haber  a  causa  de  continuados 
y  copiosos  aguaseros  en  el  in  viento*  Hoi  se  halla  res« 
guardada  y  libre  la  población  de  este  repetido  peligro 
con  un  fuerte  malecón,  o  sea  taja-mar  ,  que  se  ha 
construido  de  cal  y  ladrillo,  cuya  estenáion  a  lo  largo  e§ 
de  treinta  cuadras,  y  de  una  y  media  varas  su  espesor: 
obra  proyectada,  iniciada  y  en  la  mayor  parte  trabajada 
por  el  laborioso  presidente  irlandés  don  Ambrosio  O'Higgitis- 
en  1709,  bajo  la  dirección  del  injeniero  don  Agustín  Caba*- 
llero. 

La  planta  de  esta  ciudad  es  la  misma  que  le  dio  el 
primer  conquistador  de  Chile  don  Pedro  Valdivia  cuando  la 
fundó  para  que  fuese  Ja  capital  y  centro  de  todo  el  Esta* 
éot   en  12  de  febrero  de  1541  j  úñ  mas  diferencia  que  en* 
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féncef  se  íe  dio  de  estension  diez  cuadras  de  oriente*  m 
poniente  y  ocho  de  norte  a  sur,  las  que  eran  por  todas  so- 
lo ochenta.  Mas  en  e!  día  tiene  doscientas  sesenta  y  ocho- 
cuadras  pobladas  de  oriente  a  poniente,  y  doscientas  treinta 
y  ocho  de  norte  a  sur,  era  lo  que  se  conoce  claramente  el' 
grande  incremento  que  ba  tenido-  esta  ciudad-  desde  el  año- 
541    al  de   835  en  que  escribimos  esta  historia. 

A  ía  precedente  estension  de  población  que  Iremos  da* 
do  a!  centro  de  la  eiudad,  debemos  agregar  la  que- Ira  te- 
nido acia  el  norte  en  la  Cañadilla  y  Chimba,  y  la  que  se^ 
observa  ai  sur  pasada  la  Cariada,  que  antes  era  bu  térmu 
no,  de  cuyas  dos  compartes  hablaremos  prolijamente  luego. 
Las  calles  de  esta  ciudad  §on  de  doce  varas  de  ancho,  muí; 
recías  y  con  acequias  de  agua  corriente,  ras  que  correo  poj 
medio  de  todas  ellas,  después  que  ías  atravesadas  sú?bmL 
ííistran  parte  de  sus  aguas  a  otras  acequias  que  corren  por 
medio  de  las  calles  de  la  población  para  surtir  de  agua  los 
lavaderos,  pegar  sus  jardines,  y  limpiar  las  inmundicias-;  pa- 
ra que  siempre  estén  aseadas.  Todas  las  calles  se  hallan 
curiosamente  empedradas  con  una  pequeña  piedra  de  la  que 
abunda  el  rio  Mapocfto,  y  las  mas  principales  se  encuen- 
tran también  enlozadas  con  una  piedra  de  color  rosado, 
labrada  a  pico  de  cantero,  y  las  puentes  que  atraviezan  las 
acequias  que  corren  de  oriente  a  poniente,  se  hallan  tamw 
bien    las  mas   de   ellas   cubiertas  con  la  propia  Foza. 

Los  edificios  de  esta  ciudad  son  por  lo  regular  de  uno  o 
«ios  cuerpos  ;  y  sin  embargo  no  faltan  a'g-unos  que  por  str 
buena  construcción  y  elevación  presentan  a  !a  vista  suntuo- 
sidad y  hermosura,  c«mo  los  de  Sierra-bella  en  la  plaza 
reayor  de  la  independencia.  Entre  tos  públicos  sobresalen 
y  se  distinguen  por  la  elegancia  de  su  arquitectura  algw-. 
nos  templos,  la  casa  de  moneda,  ra  de!  consulado,,  la  dé- 
la aduana  y  el  costado  aí  norte  de  la  píaza  de  ía  índepeir.' 
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déncia  destinado  para  habitsc'otr  del  presidente,"  sala  deí 
despacho  de  gobierno  y  de  los  tres  ministerios,  sala  de  la 
municipalidad,  y  cárcel  de  los  reos  con  sus  coypespomdien* 
tes  departamentos  divididos  por  grandes  patios.  Es  iguas!-* 
mente  hermoso  entre  los  edificios  públicos  el  puente  del  rio 
Mapoeho,  que  en  todos  tiempos  proporciona  comunicación 
con  los  cuarteles  o  barrios  de  la  Cañadilla,  Chimba  y  ca4 
lie  de  !a  recoleta  franciscana.  Este  puente  construido  de 
cal  y  ladrillo  sobre  vasas  de  piedra  labrada  es  obra  del  cor* 
rejidor  don  Luis  Manuel  de  Zannrtu,  trabajado  en  los  años 
de  773  a  776,  y  consta  de  once  ojos  ;  tiene  seis  a  siete  va» 
ras  de  profundidad,  once  vara-j  de  altura  y  doscientas  cua- 
renta y  dos  varas  de  largo,  inclusas  las  ramplas.  Ai  que 
mirase  la  poca  agua  que  regularmente  trae  el  rio  Mapo.: 
dio,  je  parecerá  que  lo  grandioso  y  sólido  de  este  puente, 
ha  sido  un  gasto  supérfluo,  y  acaso  dirá,  como  muchos 
han  dicho,  al  hace?  su  cotejo,  o  tender  puente,  o  comprar 
rio  ;  pero  seguramente  mudará  \áe  dictamen  cuando  esperi« 
mente  ía  elevación  que  toman  las  aguas  de  este  despre* 
ciable  rio  cuando  furiosas  se  encrespan  con  las  avenidas 
del  invierno. 

No  contribuyen  menos  que  los  edificios  referidos  a  lo 
grandioso  de  esta  ciudad  las  demás  obras  de  utilidad,  ne. 
cesidad,  beneficencia  y  recreo  que  se  encuentran  repartidas 
en  diversos  puntos  por  toda  ía  población.  La  adornan  y 
condecoran  en  toda  su  estehéfoh,  cinco  parroquias  y  veinte 
y  cinco  templos. — EXos  casas  de  ejercicios—dos  hospitales—» 
un  panteón  jeneraí— una  casa  de  hospicio  para  pobres  y 
méndigos— otra  para  expósitos-- un  panóctico  o  casa  de 
corrección,  en  donde  se  fabrican  diversos  tejidos— cuatro 
casas  grandes  correspondientes  a  las  cuatro  ordenes  regula» 
res  y  dos  conventos  de  recolección  en  el  barrio  de  la  Chirru 
ba.    Xlai  también  siete  monasterios  con  trescientas  veinte  f 
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Sos  relíjiosag,  de  cuyas  fundaciones  y  antecedentes  establecí* 
mientas  hablaré  prolijamente  en  las  subsecuentes  lecciones. 
Ademas  cielo  expuesto  tiene  esta  ciudad  veinte  y  seis  escuelas 
púbHeas  de  primeras  letras  con  mil  setecientos  cincuenta  y  tres 
üSumnos-r-tres  celejios  para  hombres,  y  un  instituto  nacional  en 
que  se  dá  educación  gratuita  a  seiscientos  coJejiales — tres  co!e. 
jígs  para  niñas  y  varios  otros  establecimientos  de  enseñanza  que 
es  difícil  enumerar.  Tiene  asi  mismo  un  famoso  co'ejio  de, 
nominado  academia  militar  para  instruir  a  los  jóvenes  pa« 
tricios  que  deseen  seguir  esta  carrera,  como  igualmente 
cuatro  cuarteles  para  soldados  y  dos  baterías  construidas 
en  la  pequeña  colina  de  santa  Lucía  en  1816  por  el  pre- 
sidente Marcó.  Se  encuentran  en  su  comercio  circular  vein. 
te  y  siete  almacenes — ciento  ochenta  y  cinco  tiendas — y  cua~ 
renta  y  tr.es  baratillos.  Durante  la  noche  patrullan  por  ¡as 
callos  la  compañía  de  serenos,  y  de  dia  custodian  la  ciu, 
dad  el  útilísimo  cuerpo  de  vijilantes,  tan  necesarios  en  una 
sociedad   bien,  ordenada. 

Ya  sé '-deja  fácilmente  comprender  que  una  ciudad  ador- 
riada  con  todas  estas  ventajas  y  buenas  disposiciones  ha 
de  ser  precisamente  hermosa  y  agradable  ;  pero  mucho  mas 
si  sa  considera  su  clima  o  temperamento,  y  sobre  todo  aque* 
Ha  deliciosa  vista  que  le  presenta  al  oriente  la  nevada 
cordillera  en  la  mayor  parte  del  ano,  pues  parece  ser  toda 
ella  de  plata  tirada  a  mano.  Oculto  ya  el  so!  en  el  oca-* 
80,  aun  reverver-an  sus  rayos  sobre  las  majestuosas  cúspides 
de  las  montañas,  y  no  deja  de  brillar  en  ellas  por  algún 
tiempo  su  luz  después  de  las  oraciones,  comunicando  su 
resplandor  a  los  valles,  hasta  que  por  último  la  sostituye 
a  la  multitud  de  resplandecientes  estrellas  que  alumbran 
su  claro  cielo  para  impedir  Sa  obscuridad  de  la  noche.  El 
apacible  resplandor  que  entonces  se  percibe  acompañado 
¿á  Un  ambiente  frezee-  y  delicioso,  hace  que   sean  las  no- 
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ches  de  verano  sumamente  agradables  a  todos  los  que  prai 
curan   disfrutar   de  tan   inocente  placer. 

LECCIÓN  NOVENTA  Y  TRES. 

Dase  razón  de   la  estension  de  la  ciudad  a  la  banda  des- 
norte  :    MENSURA  DE    LA     CAÑADILLA    Y    DE    LA    CílIMBA. 


Pasado  el  puente  de!  rio  Mapocho,  de  que  ya  hici^ 
mos  mención,  se  encuentra  la  Cañadilla,  que  antiguamen* 
te  solo  era  mi  camino  real  que  conducía  a  los  viajantes 
que  hacian  su  ruta  por  él  desde  la  ciudad  a  las  haciendas 
situadas  a  la  banda  del  norte,  y  conducía  a  todas  las  prov 
vincias  septentrionales  del  Eátado.  Esta  calle  cuyo  ancho 
es  de  veinte  y  cinco  varas  una  tercia,  medida  desde  el  re- 
mate de  la  rampla  occidental  del  puente  hasta  ¡a  esquina 
del  callejón  de!  Huanaco,  tiene  de  largo  dos  mil  ochocien« 
tas  cincuenta  varas,  que  hacen  completamente  diez  y  nue- 
ve cuadras,  ías  que  hasta  este  punto  se  hallan  bastante, 
mente  pobladas  a  la  parte  del  oriente;  pero  por  la  paite' 
del  poniente  solamente  sigue  su  población  continuada  hasta 
llegar  a  la  quinta  de  Bezanilla,  desde  donde  ya  principian 
las  chácaras  o  fincas  de  los   vecinos  de  Santiago. 

Para  hacer  mas  curiosa  la  esplícacion  de  esta  men* 
sura  demarcaremos  en  esta  hermosa  y  espaciosa  calle  do 
la  Cañadilla  algunos  de  ¡os  puntos  de  su  dimensión  por 
ser  mas  considerables,  o  los  que  mas  llama  la  atención  a 
Jos  curiosos  que  frecuentemente  la  transitan.  Tirada  la  cueru- 
da desde  ia  rampla  del  puente  hasta  la  iglesia  parroquia! 
denominada  de  la  Estampa,  hai  mil  setenta  y  ocho  varas, 
que  hacen  siete  cuadras  veintiocho  varas.  A  ia  calle  de 
Caneen,  que  es  eí  camino  mas  coman  para:  los  distritos  de 
Renca  y  Quiiicura,  se  encuentran  desde  la  pretlicha  rampla 
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<|U.1  puente  tííes  cuadras  sesenta  y  ochó  varas  ¡yak  ea?í§ 
c  callejón  que  áá  entrada  para  el  panteón  faai  once  cua- 
dras diez  y  seis  varas.  Desde  este  punto  hasta  la  puerta 
del  panteón  se  molieron  setecientas  varas,  que  componer* 
Cuatro  cuadras  y  cien  varas;  de  donde  resulta,  que  desde 
la  rampla  de!  puente  hasta  la  puerta  del  panteón  hai  quinw 
ce  cuadras  ciento  diez  y  seis  varas  :  con  esta  mensura  he» 
cha  por  mí  mismo,  quedamos  ya  libres  de  regulaciones  ar- 
bitrarias y  errada»  conjeturas  que  suelen  hacerse  por  algu- 
nas  personas. 

Como  nuestro  objeto  en  la  presente  mensura  no  se  ha- 
bía limitado  a  solo  la  población  de  la  CaBadilla,  sino  que 
también  se  estendia  a  conmensurar  las  cuadras  que  abra* 
&a  toda  la  Chimba,  se  nos  hace  preciso  aquí  retrogradar 
del  panteón  psrá  tomar  el  cállvjon  de  la  cabula  de  la 
Estampa  que  conduce  rectamente  "a  la  recoleta  dominica. 
Este  callejón  aun  no  está  poblado  de  casa?,  sino  solamente 
de  algunas  quintas  pequeñas  y  de  tal  cual  rancho  de  jen- 
tes  pobres  :  su  extensión  medido  desde  la  Carladilla  hasta 
la  recoleta  dominica,  es  de  siete  cuadras  seis  varas.  Se 
continuó  la  mensura  desde  este  punto  de  la  dominica  has- 
ta los  molinos  de?  cerro  de  san  Cristoval,  y  se  midieron 
novecientas  ochenta  varas-,  que  es  decir,  seis  cuadras  ochen, 
ía  varas.  La  mayor  parte  de  este  callejón  se  halla  des. 
poblado,  asi  por  ocupar  el  lado  de  la  sombra  las  vina?, 
huertas  y  tapias  del  convento,  como  por  encontrarse  en  la 
pared  del  fíenle  que  está  al  lado  del  sur  solamente  algunas 
casas   o  quintas    pequeñas   de  jentes  de    pocas  facultades. 

Se  suspendió  al  medio  día  ía  mensura,  y  se  continuo 
después  a  la  tarde  midiendo  la  calle  de  la  Chimba  desde 
su  entrada  en  la  plazuela  de  la  recoleta  francisca  abrazan, 
do  la  medida  lo  que  propiamente  se  denomina  Chimba,  y 
se  encontró  tener   toda  esta  calle  de  estension    novecientas 


ochenta  varas,  que  hacen  seis  cuadras  óchenla  varas.  Las 
cuadras  de  e-te  barrio  están  bastantemente  pobladas;  mas 
para  que  mejor  se  entienda  y  comprenda  en  esta  mensura 
lo  que  propiamente  se  llama  Chimba,  advertiremos  a  nuca- 
tros  lectores,  que  es  todo  aquel  barrio  o  territorio  compren. 
dido  desde  la  plazuela  de  la  recoleta  hasta  la  calle  del 
cerro  de  san  Cristovai  que  corre  acia  ai  este,  y  dá  vista  a 
las  riveras  del  rio  Mapocho,  siguiendo  siempre  su  curso 
hasta  fronteriza*  con  el  antiguo  puente  que  había  pasa  pa- 
sar a  este  vecindario:  y  hé  aquí  la  calle  que  decimos  te- 
ner novecientas  ochenta  varas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  seis 
cuadras  ochenta    varas. 

Pasemos  ahora  a  medir  la  famosa  y  muy  alegre  calle 
d<;  la  recoleta  francisca ,  que  ademas  de  hallarse  muí  po- 
blada de  casas  y  cuartos  por  ambos  lados,  se  vé  al  mismo 
tiempo  hermoseada  con  verdes  y  frondosos  álamos  que  pres- 
tan un  delicioso  paseo  a  las  jontes  que  por  las  tardes  sue. 
len  ir  de  la  ciudad  a  tomar  este  recreo.  Medida.pues.es, 
ta  calle  desde  la  esquina  del  taja-mar  que  está  fronteri. 
za  a  la  calle  de  ía  Chimba,  que  es  de  donde  comienza 
ta  plazuela  de  aquel  convento,  y  tirada  la  cuerda  hasta  la 
dominica,  se  encontró  tener  de  largo  su  mensura  seis  cua, 
dras  menos  dieciocho  varas.  Mas  tirado  el  cordel  desde  es. 
te  punto  hasta  la  nueva  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Ro. 
sano,  por  hallarse  igualmente  poblada  de  una  continuada 
ranchería  (la  que  solo  se  ha  formado  en  el  presente  ano; 
pero  que  dentro  de  poco  tiempo  no  dejará  de  estar  toda 
ella  reducida  a  mayores  edificios  ):  desde  este  punto,  digo, 
de  la  esquina  de  la  recoleta  dominica  hasta  la  capilla  del 
Rosario,  inclusive,  se  midieron  quinientas  varas,  que  cabal, 
mente  hacen  tres  cuadras  cincuenta  varas  ;  por  lo  que  po~ 
demos  decir  con  verdad,  que  la  calle  déla  recoleta  tiene" 
en  el  día  de  estension    nueve  cuadras    treinta  y   dos  varas 
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bien    pobladas,    siendo    su   ancho  veinte   y    siete     varos  dos 
tercias. 

Como  el  terreno  circunscripto  entre  ¡a  calle  de  la  re. 
coleta  y  Cañadilla  está  sin  comunicación  por  el  espacio  de 
seis  cuadras,  y  ocupado  al  mismo  tiempo  de  quintas  de  par- 
ticulares, no  huvo  necesiJad  de  hacer  su  mensura;  pero  si 
fuera  preciso,  sería  mui  fácil  hacerla  matemáticamente,  re- 
«rulando  las  cuadras  que  abmza  tolo  esío  territorio,  pues 
sabemos  que  la  calle  que  atravieza  desde  la  plazuela  de  la 
recoleta  francisca  al  monasterio  del  Carmen  tiene  de  largo 
cuatro  cuadras  ;  por  lo  que,  siendo  las  de  su  f>ndo  siete  y 
seis  varas,  y  las  de  sus  costados  las  que  hemos  designado  en 
sus  mensuras,  cualquiera  matemático  o  agrimensor  podrá  ti- 
rar la  cuenta  de  la  totalidad  de  cuadras  comprendidas  en 
el  espacio  de   este    terreno. 

De  esta    curiosa  y  prolija    medida   hecha   en  los  prime. 
ros   dios   del    mes   de    marzo  del  presente    año   de   835,    re. 
'sulla,    que  todo   el    cuartel   denominado  la   Chimba,    reunido 
a  la'  Cañadilla,    abraza  la   estension   de  seis    mil  ciento   no- 
venta  varas,  y   es    una  lástima    que    estas  dos  hermosas  ca„ 
lies  de    la   Recoleta   y  Cañadilla  e«tén   hasta  lo  presente  co. 
mo    aisladas  y   sin   comunicación.     A   la  verdad,  que  se  harta 
todo  este  terreno  una  hermosa  ciudadela  dentro  de  muí  po« 
co  tiempo,  si  todo   él    se   redujera  a  calles     rectas,    cortadas 
por   cuadras  como,  se  halla  la    ciudad.     Pero  ya  que  no  fue, 
se  tanto,  no  me  parece  seria  mui  difícil  abrirse  tres  o  cu$ 
tro  calles  rectas  que  diesen   comunicación  a  uno  y  otro  bar- 
rio, lo  que  sin  duda  se   lograría  siempre  que   hubiese  algu»' 
fia    actividad   y  enerjía  en  los  promotores  de  este   proyecto. 
Ojalá  los  señores  intendentes  lo  tomasen    con  empeño,  co- 
mo lo  había  comenzado  a  poner  en   planta  uno  de  sus  an- 
tecesores,  por  cuyo  inesperado  fallecimiento  quedó  paraliza,' 
da  t&ü  ventajosa   empresa,  pues    ya   se   había    dado  princ*- 
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I-  «    efe    .triunfo    dos    «lies,  la   un.,   en  el    calleja  J, 
Jua.es.  y  la   o.ra  al  fi„  de    „  lluer(a  ,,„  ,,  rec  £»> 

ca    cuya   comunidad  para  darle  a  esta   mayor   ancho  lab  ¡ 

i  i;r  vt  del  terreno  de  su  *•*■  •  " 

de    publico.     Vuelvo.  pues,  a   reproducir  que  seria  múi  con- 

:::: :  r  ,  polic:a  ,,evase  a  d*m»  ^°°i  -«^ 

proseo,   pue3  je  rea,,zarse     resB|ian    uotai  ven( 
*e  s.guen    como  algunos  piensan,  el  menor   perjure  o    a    los 
propálanos.     Es.   a  m¡    ver,   un  evidente   engaño     1      ' 
decen  algunos  de    estos   propietarios    que     clprich  Jn  eme* 

D    y  Canad.ll.,  sm  quefer   reduc,r  su  terreno  a  cuadras  cua 

ÍSSJTTi este  mudo  ve"der,as  despues  »P"^ 

y  cu-    erf.a  '   Pi'm   ,qUe  e<"feand0  e»  •"«  ■»*  casas 

sí      i"     i        "7?    'a  P°bla0¡6D-     Eat»»^  serian  por 
¡o        r      (  °  ''emOS  «P«*'»«otado   nosotros  los  re 

.posos  franc.scanos  y  recoletos  en  los  sitios  que  repa £*£ 
de  nuestras  huertas  a  beneficio  del  público  )  la  gra„  uT" 
dad  que   les   producirla  la  venta  que  luciesen  de  fus    ,„     " 

-  hallan   también  sin  tener  en  ^  £'  '"   W"   ed'fi-. 

rr5s:,  .Triír le  indemnizase  de,q"e  pudi- 

icaria  el    gobi    no     !      T-TJ**  a*<^e  indicción 

poseedor  de   »  Tac  :.DPZ'edad  mdiVÍdUa'  P™ndo  ai 
derecho,  pero  yo  comprendo  que  en  esto 
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«legato  bnlgar  se  padece  por  algunos    grande  eqnivoenciofi, 
por,™  en  la  división    que    se  hiciese    entonces  -1     erre  o 
en  coadía,  solamente  variarla  el  ffnb.ernn  el  mododegosar 
de  él  el  propietario,    y    siempre    le   dejaría    a    «alvo    todo  «. 
derecho  para  que  vendiese   los  sillo,  por  el   prec.o  que  q«., 
sie3e,  oíos   trujase  por   s(  mismo  si  le  *>..,.    magüenta. 
As      s  que   por  aquella    resolutiva    provtdenoa    no  ataca,,» 
e,  g  bilo  el   derecho  de  propiedad,  s.no  solamente  «taco 
na   la  terquedad  y  capricho   del    prop.etano  en    no    querer 
8er    benéfico  al  publico,    antes   bien     perjummul    por   no  ce. 
Z  do   su   tenacidad.     Pero  aun    cuando  de   aque  la    pr,y.; 
tocia  le  resultase  algún  corto    perjuicio  a    posee, lor,    soen. 
„  como  es  en  beneficio  y   utilidad  del  póbhco,  >  .qu.en  dn- 
da     r  este  debe  ser  atendido  con    preferencm    al    prop  e. 
trioT    Machísimos  son  los  ejemplares  que  sobre  esta   m, te. 
Z  ROs  submimstran  en  la  anualidad  las  namones  europea 
en  donde  se  vé  en  sus  cortes  y   ciudades    anuguas     romper 

dificÍ  cortar  palacios    y    abrir  calles  ^J^Z 
.  tar  la  población  y  dar  mayor  hermosura  a  la,  mudades. 
Pero  yo  soi  un  laico  en  esta  materia,  y 
coJU/e  a  '■«  jurisconsultos  y  publicistas,   a  ^«» 
Zo  .rendimiento  sujeto  mi  dictamen,  para  que     líos  como 
instruidos  en  esta  materia  den  su  parecer  a  la  snpeno. 
íidad   si   ¡legase  el   caso  de  ser  eonsnltado, 

LECCIÓN  NOVENTA  Y  CUATRO. 

r,,.,,.,  Y  pE  sus  cam.es    australes 
Mensura  nf  la  Casada  /  nr- 

HASTA    DOKDE    SE    HALLAS    POBLADAS. 

Descripta  la   parte  septentrional  de    la   ciudad   de  San 

tí¿ft  pasemos    ahora  a  hablar  de  la    parte    austral    qe    d, 

d¡    a  población  principal  por  .una  calle  larga    que  fa   se 


(196) 

para    denominada  la  Cañada. 

la  Cañada    de  esta  ciudad    es  una   calle   pintórezca  y 
ornamente  deliciosa,  que  se  estiende  de  oriente    a    poniente 
treinta  v   tres  eneras    cincuenta   y  seis    vara,,  y    cuyo    an. 
cho  es  de  doscientas  sesenta  varas,  término  medio   por  lo  mu. 
cho  que  se  estiende  principalmente    desde   san   Lázaro   has- 
H    terminar   en  la    esquina  de    Chuchunco.     Los  colaterales 
de  esta  caHé  denominada  hoi  de  las  delicias    están    bastante 
poblados  asi  de    edificios  como  de  quintas   pequeñas  y  cuar- 
terías    para    que    vivan   las  jentes  mas  pobres    que  no  tengan 
propiedad.     Desde  el  ano  de    1820    en  que  se    emparejo    la 
mayor  parte  de  su  suelo,    se  formó    en    ella    un  paseo  publi- 
co que  en   el    día    abraza  ocho   cuadras  de   largo,    y   se- ha- 
llan divididas  en    tres  calles    por     seis    órdenes    de     álamos, 
¡as  seis  primeras  cuadras  que  corren  desde   la    calle  de!  Es, 
tado    hasta   san   Lázaro  y   dos  grandes  acequias  de  agua  cor. 
rlente  de  cal   y   ladrillo,  y    treinta  y  cuatro    sofaes  de  piedra 
repartidos  de   fecho    en   trecho    a    un  lado   y  a   otro   de  la 
alameda  :  veinte  faroles  de  cristal    para  la  iluminación  noc- 
turna que  se  hace  en  todas  las  noches  en  que    no  alumbra 
}a  luna,     Tiene   ademas   de   esto    esta    hermosa    calle     diez 
iglesias  que  la  condecoran  y  la  hacen    mas   vistosa  por  sus 
frontispicios,  torres  y   campanarios. 

Para  que  mejor  se  comprenda  la  estension  que  damos 
a  la  Cañada,  nos  ha  parecido  conveniente  designar  los 
puntos  en  que  hacíamos  alto  para  tirar  la  cuerda,  y  así 
por  ser  estos  bastantemente  interesantes  a  la  curiosidad  de 
las  jeníes  que  transitan  esta  calle,  como  no  menos  nece- 
sario para  tirar  otras  mensuras  foráneas,  si  llegase  el  caso 
de  hacerlas.  Iniciada  la  mensura  de  la  Cañada  desde  la 
puente  de  la  toma  que  dá  agua  a  la  ciudad,  que  es  don. 
de  empieza  la  población,  se  midieron  seiscientas  cuarenta 
v  cuatro  varas   hasta  la   voca   calle  de  ¡a  maestranza,  que 
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(fcmpóftflñ  cuatro   cuadras  cuarenta  y  cuatro  varas 
Continuada  la  mensura  desde  !a  m$?ma    voca 
calle,    se  tiró   la  cuerda  hasta  ía  calle  del  Estado 
que  antes  se  llamaba  del  reí,  y  salieron  mil  ciento' 
treinta   y  dos  varas,  que  producen   mte  cuadras 
ochenta  y  dos  varas. 

Desde  la    voea  calle  del  Estado  basta  la  p'ai 
zuela  de  san  Lázaro  se  midieron  ochocientas  ochen- 
ta y  dos  varas,    Jas  que  componen  cinco    cuadras 
treinta    y    dos    varas.     . 

Desde  este  último  punto  de  san  Lázaro  hasta 
el    callejón  de  Padura  salieron,    según  la  medida 
del   cordel,   Jas  mismas  ochocientas  ochenta  y  dos 
varas,  que  hacen  igualmente  cinco  cuadras  trein- 
ta y  dos  varas.     ........  { 

Finalmente,  desde    la     voca  del    callejea   de 
ladura  hasta  la  puente  de    la  toma  que  da  agua 
a  la   chácara  de   Chuchunco,   que  es  hasta  donde 
debe   contarse    la  población  se    hallaron  mil  seis- 
cientas sesenta  y  seis    varas,  que  hacen  once   cua- 
dras   diez  y    seis  varas.     ........  ¡j 

Según  aparece  de  esta  mensura,  que  aunque 
no  soi  alarife  la  hice  por  curiosidad  apesar  de 
mi  falta  de  salud,  tiene  la  Cañada  de  lonjitud, 
medida  desde  la  puente  que  dá  agua  a  la  ciu- 
dad, hasta  el  puente  de  la  toma  de  Chuchunco, 
cinco  mil  doscientas  seis  varas,  que  hacen  treinta 
y   tres  cuadras  cincuenta  y  seis  varas.     ....     33 
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Mas  para  que  ninguno  ignore  la  estension  de  población 
que  tiene  la  ciudad  acia  la  banda  del  sur  pasada  la  Cañada, 
mandé  tirar  el  cordel  desde  la  entrada  de  la  primera    calle 
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que  se  midió  al  este,  que  es  ¡a  denominada  Se  la  ffiaes- 
tranza],  y  se  halló  tener  de  población  hasta  la  quinta 
de  don  Martin  2  °  Larrain,  incluso  el  cañón  de  su  edifu' 
ció  cuatrocientas  noventa  varas,  que  componen  tres  cuadras 
cuarenta    varas. 

Tirado  despnes  el  cordel  por  la  segunda  calle  que  es 
la  del  Carmen,  se  encontraron  tener  esta  de  población  mi! 
trescientas  setenta  y  dos  varas,  que  hacen  nueve  cuadras 
veintidós  varas. 

La  misma  mensura  se  hizo  y  se  encontró  de  pabla* 
don  en  la  calle  de  san  isidro  ;  pero  cortadas  ambas  por  el 
despoblado  de  cerca  de  dos  cuadras  que  tiene  la  quinta  de 
los  Creces,  ía  que  abraza  una  y  otra  calle  con  paredes  ti- 
radas sin  ningún  edificio  en  toda  su  circunferencia,  a  ex- 
cepción de  una  casa  pequeña  que  tiene  en  la  calle  del  Car- 
men. Es  regular  que  por  utilidad  propia  de  los  dueños  de 
esta  finca,  dentro  de  poco  tiempo  se  rodeen  sus  paredes  de 
casas  y  cuarterías  de  alquilar,  y  entonces  quedarán  conti- 
nuadas y  sin  interjecion    la  población  de  estas   dos  calles. 

Medida  la  calle  de  santa  Rosa  desde  la  voca  de  la 
Cañada  hasta  la  casa  de  ejercicios,  inclusos  sus  edificios,  se 
halló  tener  mil  setecientas  sesenta  y  cuatro  varas,  que  ha* 
cen  once  cuadras,  ciento  catorce  varas. 

La  calle  de  san  Francisco,  que  es  la  que  se  sigue-  de 
esta  al  poniente,  mide  de  población  sin  interrupción  nota- 
ble de  edificios,  mil  trescientas  setenta  y  dos  varas,  que 
hacen  nueve  cuadras  veintidós  varas,  las  que  en  la  actualL 
dad  están    bastantemente   pobladas. 

Medida  la  calle  angosta  desde  la  Cañada  hasta  su  fin, 
que  es  una  pared  que  la  atravieza  y  que  no  la  deja  es- 
tenderse mas  adelante,  se  halló  tener  setecientas  ochenta  y 
cuatro  varas  de  población,  que  son  cinco  cuadras  treinta  y 
cuatro  varas, 
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La  calle  nueva  de  san  Diego  abraza  su  población  no. 
vec.entas  ochenta  vasas,  que  componen  seis  cuadras  ochen. 
ía   varas. 

Sigúese  de  esta  al  poniente  !a  calle  vieja  de  san  Die- 
go, la  que  tiene  de  población  ochocientas  ochenta  y  dos, 
varas,  que  hacen  cinco  cuadras    ciento  treinta  y  dos  varas. 

La  calle  denominada  de  Gaívez  se  halla  toda  bien  po- 
blada en  la  estension  de  quinientas  ochenta  y  ocho  varas, 
que    componen   cuatro  cuadras    menos  doce   varas, 

La  misma  estension  tiene  de  población  la  calle  conocí. 
da  con  el  nombre  de  Duarte,  distinta  de  un  callejón  que  hai 
a  la  cuadra  de  abajo  que  denominan  bulgarmente  el  calle- 
jón de  Ugarte  ;  pero  este  en  la  actualidad  no  tiene  mas  po, 
biacion  que  las  casas  de  una  quinta  corta  que  es  la  que  íe 
ha   dado  el  nombre. 

Según  aparece  de  la  antecedente  mensura  que  deja- 
mos espuesta,  se  manifiesta  claramente  la  gran  población 
que  tiene  la  ciudad  de  esta  parte  de  la  Cañada  acia  al  sur. 
y  que  ésta  fácilmente  o  sin  inconveniente  pudiera  estender. 
se  con  el  tiempo  hasta  llegir  al  rio  de  M  upo,  el  que,  se- 
gún se  dice,  dista  cinco  leguas  de  Santiago.  Ya  veo  que 
esto  es  imposible  por  ahora,  asi  por  falta  de  jente,  como 
porque  no  hai  necesidad  ;  pero  yo  solo  manifiesto  la  posL 
bilidad  siempre  que  hayan  correspondientes  pobladores,  y 
que  se  haga  preciso   dar  mayor  estension  a   la  ciudad. 

Sob.  j  Oh  !  Y  quien  viera  nuestra  capital  tan  estensa  que 
pudiera  compararse  a  la  corte  de  Pequin,  y  tan  poblada 
de  jente  como  las  de  Paris  y  Londres.  ¿  Y  qué  número  de 
habitantes  es  el  que  hai  en  la  actualidad  en  toda  la  po- 
blación de  Santiago  ? 

Tío.  A  esta  pregunta  que  me  haces,  Amadeo,  te  satis» 
faré  gustoso,  presentándote  a  la  vista  el  estado  del  censo  de 
habitantes  que  se  hizo  en  1831,  por  ser  el   último  que  se  ha 
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formado,  y  no  haberse  concluido  todavía  el  que  por  ordert 
del  gobierno  se  mandó  levantar  en  toda  la  república  para 
el  presente  ano  de  835,  el  que  no  tardará  mucho  en  salir» 
Entretanto  tu  lo  examinas  descanzaré  yo  dé  hablar  ;  pero 
mañana  continuaré  mi  historia  cívica,  dándote  una  coniple» 
ta  razón  de  las  demás  cosas  particulares  dignas  de  saber- 
se que  hai  en  esta  ciudad  para  que  sirvan  de  noticia  á 
los  que  no  las  han  visto  y  deseen  instruirse  en  sus  partu 
cularidades.y  acaso  talvez  ignoren  muchos  da  los  mismos 
hijos  del    pais. 
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ESTADO    DES   NUMERO    Mi    HABXTJESrTES    DE    AV.IOS    SEXOS    QUE    COITTIEirB  EE  DEPASTA 
MEWTO  MUIÍICIPAl    DE  LA  CU'ITVÍ.  BE  SANTIAGO  DE  OlIILE,  MA2ÍDAD0    FORtfAJ 

1'or  el  Supremo  Goiuek.no  el  aílo  de  1830. 


CUARTELES. 

Cuartel    N.  1,«° 

Id.  ...  2  c 

Id.  ...  3.= 

Id.  ...  4  c 

Id.  .     .     .  5.c 

Id.  ...  6. c 

14  .     .     .7.= 

Id,  ...  8. c 


HAMBRES 


Mi  JFRFS 


,.!.!. 


2395 
2903 
863 
3720 
1443 
12!0 
443 
523 


11502 


1833 
2469 

1563 
870 

1705 
730 
195 
422 


2395 

2903 

863 

1720 

3445 

1210 

443 

523 


98  £ 
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1374 
2770 
1552 
980 
2520 
712 
555 
335 


Ai  ííi 


1509 
2700 
1589 
942 
1909 
842 
495 
401 


1856 

2240 

1064 

1552 

2917 

893 

580 

437 


10841 


9473  '  12139 
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23 

12 

46 

31 

42 

13 

27 

8 

50 

31 

31 

7 

17 

6 

9 

3 

250 

1  11 

11407 
15143 
81  10 
7819 
12082 
5034 
2732 
2703 
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San  Francisco . 
Santo  Domingo 

Mercedarios.     . 
San   Agustín     . 


H.n .<?./?.<?  nKET) TICA CIOJV  V  BENEFICENCIA 

Hombres 

Mujeres 

o 

1 

o 

43 

1 

o 

3 

-a 

3 

o 

13 

1 
"o 

1 
a 

1 
"5 

Tot 

Instituto  Nacional... 

19 

2 

140 

13 

Hospicio 

12 

22 

12 

50 

2 

1 

1 

Hosp.  des.  J  de  Dios 

85 

85 

30 

2 

35 

Id.   de  san  Borja... 

66 

50 

13 

2 

13 

Casa  de  corrección. . 

4 

22 

25 

65 

101 

129 

103 

171 

64 

110 

02 

1 

o 

0 

l 

2 

■2 

; 

"2 

g  ■ 

0 

u 

Z 

•3 

a 

rotal 

30 

21 

12 

i? 

10 

99 

20 

1) 

10 

5 

12 

25 

£3 

4 

s 

•■"! 

21 

a 

3 

10 

20 

» 

<J8 

SJ    j     31     1     40 

63 

- 

TEMOS  VB  MOm.lS 

* 

u 

■c 

'■Ti 

Total 

Claras  de  la  cañada     . 

71 

20 

130 

830 

Claras  de  la  Victoria 

57 

73 

fO 

205 

Capuchinas  .    j      .     . 

37 

37 

Rozas.     ..... 

31 

11 

42 

Agustinas     ..... 

60 

102 

251 

433 

Carmen  do  san  losé 

31 

12 

33 

Carmen  do  san  Rafael 

10 

32 

322 

206 

4*1 

1012     I 

Sí 

n 


lSTJ 

i. 

2 
1¿ 


/ 


__9_ 

Mojr 

tn 
tí 

■s  ;i 

te 

g 

12 

66 
25 
103 


f804) 

LECCIÓN  NOVENTA   Y    ClJNCo. 

Dase  razón  de  algunas  cosas  curiosas  dignas  de  sabgkss 

CON      ESPECIFICACIÓN    É    INDIVIDUALIDAD. 

CATEDRAL. 


A  mediados  del  siglo  pasado  de  1700  era  ya  mui  po= 
¿a  cosa  la  antigua  catedral  de  Santirgo,  según  el  incre- 
mentó  que  rápidamente  iba  tomando  la  ciudad,  pues  sola- 
mente se  estendía  entonces  aquella  iglesia  norte  a  sur  des- 
de la  calle  denominada  de  la  catedral,  hasta  continuar  con 
la  torre,  contigua  al  juzgado  eclesiástico,  y  con  un  angos» 
to  patiesito  que  la  dividía  y  daba  comunicación  con  el  pa- 
lacio del  obispo  por  una  puerta  escusada  que  servía  a  su 
Illma.pa.ra  entrar  por  ejla  cuando  era  necesario  autorizar 
las  funciones  que  se  hacían  en  la  iglesia.  Por  la  causa  y 
motivo  que  hemos  insinuado  el  Ulino.  Sr.  D.  Juan  Gonzá- 
lez Melgarejo  que  había  tomado  posesión  de  esta  santa 
iglesia  de  Santiago  en  1745,  determinó  construir  otra  d® 
nuevo  que  fuese  mas  suntuosa  y  estensa  que  la  que  había, 
j  que  diese  vista  su  frontis  a  la  plaza,  ocupando  su  es; 
tensión  toda  la  cuadra  que  corre  de  oriente  a  poniente.  Para 
realizar  este  proyecto  compró  las  casas  que  poseía  la  no* 
ble  y  distinguida  familia  descendiente  de  don  Alvaro  Pine- 
da y  Bascuñan  que  había  sido  maestre  de  campo  de  Con- 
cepción. 

Aunque  el  señor  González  Melgarejo  tuvo  el  gusto  d§ 
mandar  tirar  las  líneas  y  haeer  los  cimientos  de  la  nueva 
iglesia  catedral,  que  es  la  que  existe  en  el  dia,  ya  que  no 
tuvo  la  satisfacción  de  haberla  visto  concluida  en  su  tiempo 
por  haberle  sobrevenido  la  muerte  en  754,  la  dejó  por  he^ 
redera  de  sus  bienes,     Su  dignísimo  succesor  el  Illmo.   Sr 
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Dr.  D.  Manuel  de  Aldai,  natural  de  ía  Concepción,  cor. 
linuo  esta  fábrica  desde  755  hasta  que  falleció  en  788  con- 
tribuyendo  para  .us- gastos  grandes  limosnas  de  sus  renta* 
Mas  el  tuvo  el  gran  gusto  de  verla  colocad,  en  su  tiern" 
po.  aunque  no  del  todo  acabada,  corno  igualmente  aun  lo 
esta  todavía,  no  obstante  no  haber  parado  la  obra  desde 
entonces  acá. 

La  arquitectura  de  esta  iglesia  es  majestuosa,  y  tiene 
de  largo  ciento  veintiocho  varas  con  oclusión  de  hs  w 
das  del  frontis  y  de  los  pies  :  su  ancho  es  de  treinta  y  ocho 
varas,  y  su  material  de  una  piedra  labrada  a  escuadra  de 
color  cenizo.  Dos  arquitectos  ingleses  que  fueron  los  que 
formaron  el  diseño,  la  trabajaron  hasta  ponerla  en  la  altu 
ra  de  cinco  varas,  pero  habiéndose  estos  disgustado  porque, 
no  les  aumentaban  sus  jornales,  la  continuaron  y  vinieron  a 
concluir  hasta  ponerla  en  estado  de  colocarla  unos  oficia 
les  canteros  h.jos  del  pais  con  toda  aquella  perfección  oue 
se  podía  esperar  de  los  mismos  maestros  que  conenzlron 
su  f,bnca.  En  lo  interior  se  halla  esto  famoso  templo 
bastantemente  adornado  con  diez  y  seis  altares,  igual  Ra, 
mero  de  aranas  de  cristal,  una  lámpara  bastante  grande  de 
plata,  un  hermoso  coro  y  un  tabernáculo  de  cuatro  caras 
perfectamente  trabajado,  y  estrenado  en  el  anterior  año 
de  1833.  >■    -  :  ■  -,     .     i    k 

La  expulsión  de  los  jesuítas  y  la  quema  de  la  eatedraj 
antigua  acaecida  en  el  mes  de  diciembre  de  769  proporcio. 
nó  al  ilustrísimo  obispo  y  cabildo  de  esta  santa  iglesia  no 
solo  el  templo  de  la  compañía  para  practicar  sus  funciones 
ministeriales,  sino  también  muchos  ricos  ornamentos,  un  buen 
órgano,  un  excelente  relox,  seis  aliares  primorosos,  los  par. 
íiculares  lienzos  de  la  vida  de  nuestra  Señora,  algunas  cam- 
panas grandes  para  ¡a  torre  y  muchísimas  esquisiías  alhajas 
do  plata,  entre  las  cuales  merecen  se  haga  de  ellas   paríicu- 
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lar  rnencmn    I.,    dos  medallas   de  plata  de  san    tocio   y 

«a  Franco  Javier,    los   seis    blandones    grandes  d  di 

,-yor,  „     fronlal  curiwj¡u  .    -£  ,     , 

da  esmaltada  coa  diamantes  de  gran  precio,   y  .obr-  todo" 

comunicáronioui  mentó    c»-   i„  !  camera, 

que  n    r("T  e'  ar*"'Í!eCt°  —"   á°"  íoáijuln  Tuce. 
sia  c'   0^1  en-,!78'  dirÍJÍ4  6l  from¡3PÍ™  "•    -«i  W¿. 

f00m¿mm 

CAS.i  DE,  MONEDA 
II  |af°  "i1  — P-"-oa,os  reverend  : 

*»  ¡lysers ;:,  m  str veinte  mil  peL 

moneda,   se  determinó  /        S  superintendente  de 

calidad  nue  to    ZZt^  "^  e*a ' ""'  en  '*  '°- 

n.  solar  .Ll  '  T  ^  S°'U  era   enton^  «»  m- 

&  Stress  aTui::rra!idades  de 

antes  hicimos  mención    fué  .1 >  '      '    qü,en    P°co 

jw  es,a  casa.    Haremos  de  ella  una  brev« 
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y  prolija  dwcnpcioii:ítf  frenfc    principal   que  mira. al  norte, 
tiene  ciento  eracuenta    vacas,   y    es  de  orden    dórico.    La  por- 
tada     está    adornada    con    ocho  columnas   que    resaltan   del 
vivo   de  la  pared  los    dos  tercios  de  su  diámetro,  que  es  de 
vara  y   cuarta,   guardando  bi   proporción    del   celebré  Vínola  ; 
descansan    estas  sobre   un    zócalo  dé    vara   y  cuu.ta   de   alto, 
que  jira    por   toda  la  circunferencia  de    la  obra.     Ésta  facha- 
da  tiene   dieziocho   ventanas  inferiores  y  dkzioc  ho  balcones 
superiores    a    ellas :  su  proporción    es    el    duplo    de  su  ancho, 
y  entre  una  y    otra  esta  situada    una    pilastra    con  sus    me- 
dias  pilastras  Jas   ventanas    de    los   balcones    üéhéii  iusjr.ffi. 
bas  y  dinteles  que    ¡as    adornan,   y   sobre    estos  sos    frontis, 
uno   triangular  y   otro  de   porción    de  círculo,  y    a    su   pié    ¡á 
delicada   moldura    que     corre   de    una    inedia     piiastfa   a    ¡a 
otra;  en   el  medio  resulta  todo   el   vuelo   de!     ancho  y   largo 
del    balcón.   .  Lus  oíros  dos   freo  tea    caen    el   uno   ai    este,  y 
el   otro  al    oeste:   tienen  ciento  setenta   y    ocho  varos,    y   es- 
tán adornados   del  mismo  orden    de    pilastras  y  balcones  que 
]a  fachada  principal.     Sobre  el  cornizo»  dé  las    echo  coluro, 
ñas  se  eleva  un  frontis  adornado  de    pilastritas  e<  n  ers  cor, 
respondiente*  molduras,   y  entre   estas  varios  jeroglíficos  alu, 
civos  a  la  fabrica,  la  que  se  remata  con  una  grande  balaus- 
trada* sobre   la    que  debían  ir  varias    fainas  y   bustos   alegóri- 
cos según  el  diseño;  pero  ésta  condecoración  se  mandó  quj- 
tar  después  por  temor   de    los    temblores,     con    cuyo    moví- 
miento  cayeron   algunas  figuras  el    19    do  noviembre  de  822. 
Las  oficinas   interiores  están    perfectamente  distribuyas  con, 
forme  a  sus   destinos,  y   las  casas  de  habitación  parafel  supe- 
rintendente,   tesorero,    contador   y  demás   oficiales  de  la  mo- 
neda les  proporcionan    a  todos  grande    comodidad  para    vi- 
ví,, el    costo  de    toda   esta  lamosa    casa    está    regu'ado    en 
ochocientos   mil  pesos,  no   incluyéndose  en   esta    regulación 
lodo  lo  deificado  enfrente    para  cocheras    y    otros   destinos 


que  después  so  leí  hi  dado,  va  de  cuartel  de  artillería,  ya 
de  circe!  para  presos  y  ya  de  presidio  que  ha  sido  el  últi- 
mo destino  que  se    les  ha    dado. 

¡después  de  la  grande  obra  de  la  moneda  debíamos  ha« 
i)!ar  aquí  de  la  circe!,  de    las  casas   de    cabildo  y  de  las  del 
tesoro  público  en  donde  están  las  oficinas  del  gobierno,  por 
haber  sido  estos   edificios    construidos    y    trabajados    según 
Jos  diseños  que  también   dio  para    ellos    el    arquitecto    don 
Joaquín  Tuesca  :   mas    nos  ha  parecido    conveniente  no  ha. 
cer   ajjora   mención  de  estas   hermosas   y  fachosas  obras  por 
haber  tratado  y  dado  alguna  idea  de    ellas    en    la    lección 
noventa  y  una,  y  no  tener  que  añadir  a   lo   que  entonces  di- 
jimos.    En  este  presupuesto   pasaremos  a  dar  alguna    razón 
déla  real  universidad  de  san  Felipe,  cuyo   establecimiento  ha 
dado  en  otro  tiempo  mucho  honor  a  la  capital  de  Chile. 


UKIVERSIDAD  DE  SAN  FELIPE. 

Una  de  las  grandes  obras    que    mas  han    honorificado 
?a  capital  de  Santiago  de  Ciiíe  ha  sido  la  real  Universidad  de 
san  Felipe,  denominada  ahora  del  Estado  de  Chile.   A  solicitud 
del   señor  don   Tomas  de  Azua  Jturgoyen  caballero  del  orden 
de  Santiago,  en   11   de  marzo   de   1747    se    obtuvo   licencia 
fdel  rei  de  España  el    señor  don    Fernando  VI    para   hacer 
la  fundación  de  esta    honrosa    casa,  en   donde    a   imitación 
de  la  de  Salamanca  y  de  la   de  Lima  debian  también  cur 
sarse  en  esta  de  Chile  los  estudios.     En  virtud  de  los  des- 
pachos de  S.M.   que   vinieron    a    Chile  en  1750,  el  excelen- 
tísimo señor  presidente  don  Domingo  Ortiz   de  Rozas  comí, 
sionó  la  fábrica  de  esta    casa   al  maestre    de    campo    don 
Alonzo  Lecaros,  el  que   mediante  su  actividad,  celo  y  amor 
a  la  patria,   logró  verla  concluida  en  breve  tiempo.     Facilí. 
lado  este  primer  paso,  decretó  el  señor  presidente  la  dota* 
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clon  de  las  cátedras,  e    hizo   el    nombramiento    de    ios   prU 
meros   catedráticos  qué  debían  abrir  las  diferentes  clases  de 
estudios  después  de   su    instalación  :  se  seña 'ó  dia  para    es* 
ta  solemne  función,  y  habiendo  concurrido  al  designado  to- 
do el  pueblo,    mandó  leer  S.  E  .  h    real   cédula  del     rei   que 
ordenaba   su  establecimiento,  y  la    bula  de  So  Santidad  coa 
que  venía  acompañada  ;  y  en  seguida,    en    virtud  del  patro- 
nato, nombró   S.  E.    el    primer    rector    que  debía  gobernar, 
rejir  y  presidir  3quel   honorable  cuerpo,  siendo  eiejido  para 
este  empleo  el   antedicho  s;  ñor  don  Tomas  de  Azua    Iturgo. 
yen,  que   había  sido  en    España  el   ájente  de  esta  fundación. 
A  continuación   se  leyeron    los  títulos  de  los  primeros  señorea 
catedráticos,   declarando  a  cada  uno  la   renta  que  debía  go- 
zar ;  y   de  este  modo    con    universal     aplauso  y   aclamación 
de  todo    el  pueblo    quedó   instalada  ,  la   real    universidad   de 
san  Felipe  en  el  ano  de    1750,  y  consecutivamente    se   reci< 
biéron  algunos  doctores. 

Por  no  haberse  podido  encontrar  el   libro  de  la  erección 
de  la  universidad    que  debía    parar    en    poder   del     notari© 
don  Nicolás   Herrera,  no  comunico    noticias   de     las  demás 
circunstancias   antecedentes   y    concomitantes   de   este  esta, 
blecimiento,  ni  menos  puedo  individualizar  los  diez  primeros 
catedráticos  que  obtuvieron  la  gracia    del  señor    presidente 
para  ser  nombrados   para  el  desempeño    de  este   honorífico 
cargo  ;  pero  por    no   defraudar   del   todo  una  gloria  tan  de- 
bida a  su  memoria,  haré  aquí  solo  relación    de  los  que  úni- 
camente recuerdo,  siéndome  para   esto   indispensable  repro„ 
ducir  lo  que  ya  he  dicho  en    la  lección    35  del  libro    3.  ° 
Fueron,  pues,   los  primeros  catedráticos  '  de   la    universidad 
de  san  Felipe  los  señores  doctores  don  Santiago  Tordesillas 
de  prima  de  Leyes  :  el  doctor  don  Alonzo  de  Guzmany  Pe* 
Taita    de    prima    de    Cánones :  el     doctor    don   Manuel  de 
Aldai  y  Aspes  de  prima  de  Decreto :  el  doctor  don   Pedro 
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de  Tula  Bazan  de  prima  de  Teología ;  el  reverendo  padre 
maestro  Garavito,  de  santo  Domingo,  de  Matemáticas  :  el 
doctor  don  Domingo  Lebin,  irlandés,  de  Medicina  :  el  re- 
verendo padre  maestro  frai  José  Rodríguez  fué  el  catedrático 
de  la  escuela  de  santo  Tomas  ;  y  el  reverendo  padre  fraf 
Jacinto  Fuensalida  lo  fué  de  la  del  Sutil  Maestro  Escoto, 
En  sus  principios  estuvo  en  todo  su  aoje  el  arreglo  de  este 
ilustre  establecimiento  ;  pero  en  el  dia  de  hoi  desgracia- 
damente se  halla  destruido.  Puede  ser  que  a  beneficio  de 
las  luces  del  presente  siglo  se  repongan  sus  estudio*,  y  se 
fijen  en  un  pié  de  brillantez  c¡ue  dé  honor  a  nuestra  pa- 
tria. Parece,  según  ¡o  anuncia  a!  congreso  el  señor  minis* 
tro  del  interior,  que  el  actual  gobierno  del  Ecmo.  Sr.  Prie- 
to trata  de  reponer  y  restablecer  los  estudios  de  este  útil, 
conveniente  y  honorífico    establecimiento. 

En  honor  de  las  familias  a  quienes  corresponda  g!o« 
riarse  daremos  ahora  razón  de  algunos  honorables  sugetos 
qae  ha  producido  esta  universidad  y  hacen  honor  a  la  pa„ 
tria  por  su  condecoración  y  aplaudida  literatura.  Los  que 
han  ascendido  a  la  eminente  dignidad  de  obispos  son  los 
siguientes:— El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Aldai  y  Aspe  que 
fué  obispo  de  esta  santa  iglesia  de  Santiago. 

E!  Illmo.  Sr.  D.  José  Antonio  de  Aldunaíe  y  Garcés 
obispo  de  Huamanga,  y  ascendido  después  a  esta  misma 
santa  iglesia;  y  el  illmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Santiago  RodrL 
guez  Zorrilla  que  también  lo  fué  de  la  misma  iglesia  :  de 
todos  los  cuales  se  ha  hecho  mención  en  el  catálogo  de 
los  obispos  en  la  lección  19  de  este  compendio,  por  (a 
que  no  me  detengo  en  dar  mas  noticia  de  tan  ilustres  se- 
ñores. 

Entre  los  sugetos  de  representación,  mérito  y  sabidui 
ría  que  han  sido  alumnos  de  esta  universidad  de  san  Fe. 
Jipe    debemos   enumerar    los    sabios  y  esclarecidos  señores 
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«lectores  siguientes. — El  Dr.  D.  Joaquín  Gaete,  natural  d© 
Santa  Fe  en  el  Tacuman,  canónico  de  esta  santa  iglesia 
de  Santiago,  catedrático  de  prima  en  ía  clase  de  Teología, 
y  rector  que  fué  de  ia  misma  universidad: 

El  Dr.  D  Fernando  Bravo  y  Fonsalida,  abogado  de 
gran  concepto  en  ¡a  rea!  audiencia,  asesor  del  superior  goe 
Bierno  del  reino  y  rector  que   fué  de  la  real   universidad. 

El  Ecmo.  Sr.  D  José  Ignacio  dé  Guzman  y  Eecaros, 
natural  de  esta  ciudad  de  Santiago,  en  donde  fué  alcalde 
antes  de  pasar  a  España  al  goce  de  sus  mayorazgos,  de  la 
distinguida  orden  de  Carlos  II I ,  oidor  de  la  gran  chancille  - 
ría  de  Granada  en  España,  consejero  honorario  de  Estado, 
y  rector  que  fué  de  esta  real  universidad  consecutivamente 
tres  años,  por  convenir  asi  para  sis  mayor  arreglo  y  pros, 
peridad.  Aumentó  sus  fundos  en  eí  edificio  de  las  dos  ca- 
sas que  csrjstruyé  en  el  solar  que  correspondía  a  la  calle 
del  Chirimoyo,  las  que  hoi  se  alquilan  con  estimación  y 
aprecio  ;  arregló  los  estudios  de  la  universidad,  y  los  puso 
en  el  mejor  orden  que  antes  tenía  :  falleció  en  marzo  de 
3  813   en   España. 

El  Dr.  D.  Juan  Antonio  Zafiartu  y  Chavarría  natural  de 
esta  eiudad  de  Santiago,  abogado  de  singular  nombre  y 
concepto  en  la  real  audiencia,  catedrático  succesivamente  de 
las  cátedras  de  prima  de  Teología,  de  Decreto,  de  Cáno- 
nes y  de  Leyes,  el  que  siendo  rector  de  esta  real  univer. 
sidad  adornó  sus  salas  de  pinturas  al  frezco,  decoró  las  co- 
ronaciones de  los  asientos,  reparó  los  edificios,  empedró  to, 
do  el  patio,  pintó  sus  puertas  y  pilares  al  óleo  y  plantó  la 
palma  que   hoi   se  vé  en  medio  del  claustro. 

El  Dr.  D.  Alonso  de  Guzman  y  Peralta  Nuñez  de  Guz- 
man natural  de  la  ciudad  de  Concepción  de  Chile,  fué  uno 
de  ios  primeros  fundadores  de  esta  real  universidad,  en  don- 
de a  satisfacción  del  público  desempeñó  los  empleos  de  ca* 
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íedrático  de  prima  de  Cánones  y  Leyes,  en  !a  que  obtuvo 
el  grado  de  jubilado,  y  fué  rector  de  su  venerable  y  respe* 
table  cuerpo.  Fué  sugete  de  gran  concepto,  respetabili. 
dad  y  lauro  popular,  y  por  su  eminente  sabiduría  fué  apre. 
ciado  y  distinguido  de  los  señores  gobernadores  de  su  tiem. 
po,  siendo  de  cuatro  d.e  ellos  asesor  jeneral,  nombrado  des» 
pues  por  el  rei  de  España  teniente  letrado  de  la  guberna- 
xión  de  este  reino,  y  finalmente  oidor  de  la  real  audien- 
cia de  Santa  Fé  de  Bogotá  ( hoi  Colombia),  de  cuya  dif- 
linguiida  toga  hizo  renuncia  a  S.  M.'  recibiendo  en  compen* 
sativo  de  sus  esclarecidos  servicios  el  titulo,  honor  y  renta 
de  oidor  jubilado  de  dicha  audiencia,  Murió  en  esta  c¡u* 
dad  en  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  seis  años  nueve 
meses  en    1.°  de  junio  de    1791. 

Omito  el  hacer  mención  de  otros  muchos  doctores,  ca- 
tedráticos y  rectores  de  esta  real  universidad  que  por  su 
sabiduría  y  singular  talento  se  han  distinguido  en  la  litera- 
tura  y  principalmente  en  la  jurisprudencia,  cuya  facultad 
era  ia  ciencia  príncipe  a  que  se  dedicaban  los  mejores  y 
mas  sublimes  talentos  de  los  americanos,  y  la  única  que  se 
les  permitía  estudiar  con  libertad  para  hacer  la  carrera  de 
abobados,  que  era  la  mas  eminente  a  que  podian  aspirar 
los  chilenos  antes  de  su  revolución. 

COLEJIOS. 


Ademas  áé  instituto  nacional,  de  que  muchas  veces 
hemos  hablado,  y  que  consta  de  trescientos  sesenta  y  cin." 
cq  alumnos,  hai  también  en  Santiago  otros-  cuatro  colejios 
de  hombres  en  los  que  se  ensena  a  leer,  escribir,  moral 
relijiosa,  gramática  castellana,  latina,  inglesa  y  francesa, 
aritmética,   a'jebra,    müáica,   dibujo  y   filosofía. 

Hai  asi  mismo  tres  colejios  de  ninas  con  ciento  ochenta 
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f  dos  alumnag,  en  que  se  les  enseña  a  leer,  escribir,   cosejv 
marcar,  bordar,  moral   cristiana,  historia  sagrada,    gramática? 
castellana  y   francesa,    aritmética,   música,  jeografía  y    mito- 
lójia  ;  y  están    mui   bien  conceptuados :  el  colejio    de     señ<>ru 
tas  dirijrdo  por  doña  Manuela  Cabezón  :  el  de  doña  Magdale- 
na Alcaine,  y  el  de   la  señora  de  Valenzuela.     Los  adelanta 
íamieníos  y  progresos  de   las  jóvenes  alomnas  de   estos   tres 
colejios   manifiestan    ¡a  aptitud  y  dedicación   de  las  rectoras 
y    la  buena  disposición    y  talentos  de  las  jóvenes  que  se  ediu 
can  en    este  precioso  tañer  de   enseñanza.     ¡Qjié  gloria  pa. 
ra   los  padres,    y  qué    satisfacción  para  las  madres  al   ver  el 
nuevo    realce  y  mayor  adorno  de  gracias  que  adquieren  sus- 
hijas   con    tan  perfecta    ilustración!    ¡Oh!    Si  estas    escuela* 
se    estendiesen    por    toda  la  república    ¿a   qué  grado  de  al, 
tura  no  subiría   la  estimación  y  felicidad    de    nuestro    pais  ? 
Sí,  serian    ciertamente  felices  los  jóvenes  patricios  y  los  ex- 
tranjeros que  lograsen    dar  la    mano    a  unas  señoritas   chile- 
ñas  tan   bien   educadas   y   agraciadas. 

Hai  también  en  Santiago  algunas  aulas  en  dontfe  sé- 
enseña  solamente  la  gramática  latina,  y  ¡as  facultades  de 
filosofía  y  teología,  sin  traer  a  consideración  todos  los  con- 
ventos de  las  relijiones  en  donde  también  se  enseñan  las 
mismas  facultades,  con  la  ventaja  de  no  tener  que  pagar  a 
los  lectores  por  la  enseñanza  de  sus  hijos  los  pobres  padres 
de  familias.  Omitimos  hablar  de  las  muchas  escuelas  de 
primeras  letras  que  tan  rápidamente  se  van  estableciendo 
no  solamente  en  !a  capital,  sino  también  en  todo  su-  de- 
partamento en  donde  a  principios  de  este  año  de  835  as*" 
cendía  a  cuarenta  y  ocho  e!  numero  que  había  de  estas- 
escuelas  de  primera  enseñanza.  .     . 


HOSPITALES. 


Los  lwspitiles  que  hay  en  esta  ciudad  son  dos  unicai 
«¡senté,  ei  uno  de  hombres  y  el  otro  de  mujeres.  El  pri- 
mero fué  fundación  del  primer  gobernador  del  reino  don 
Pedro  Valdivia  quien  lo  dotó  de  renta  y  formo  de  su  puño 
y  letra  sus  constituciones  para  que  con  el  mejor  arreglo  se  asis- 
tiesen los  enfermos  Ál  ingreso  en  esta  ciudad  de  la  orden 
hospitalaria  de  san  Juan  de  Dios  por  Jos  años  de  1611  se 
entregó  el  cuidado  de  esta  casa  a  los  primeros  fundadores 
de  esta  reiiiion,  y  después  de  la  extinción  de  estos  relijio.i 
sos  en  el  Estado  se  administra  el  hospital  por  aigun  vecino 
de  Santiago  en  quien  concurran  las  circunstancias  corres, 
pendientes  para  el  desempeño  de  este  cargo ■■•:  hoi  es  su  ad- 
ministrador don  Diego  Antonio  Barros,  y  está  perfectamen- 
te asistido  por  el  celo  y  suma  dedicación  con  que  se  ha 
consagrado  dicho  señor  al  desempeño  de  su  cargo,  quien 
eon  el  auxilio  de  dos  capellanes  y  treinta  empleados,  asis* 
te  cuidadosamente  a  los  enfermos  de  iodo  cuanto  les  e¡ 
necesario  en  !o  espiritual    y    temporal. 

Los  capitales  que  tiene  puestos  a  censo  e  interés  este 
benéfico  establecimiento  ascienden  a  doscientos  cuarenta  y 
seis  mil  seiscientos  treinta  pesos  un  real,  y  las  deudas  ac 
tivas  en  su  favor  a  veinte  y  tres  mil  seiscientos  cuarenta 
y-tres  pesos,  á- cuyas  entradas  podremos;  agregar  algunas 
limosnas  eventuales  que  hace  la  caridad  de  los  fieles  sen. 
sibíes  y   compasivos  a  la    humanidad    .de   sus  semejantes. 

La  construcción  y  disposición  de  las  salas  del  actual 
hospital,  como  igualmente:  iodo,  lo  que  en  él  hai  edificada 
desde  el  cruzero  hasta  el.  lavadero,-  incluso  todo  el  claustra 
to  en  que  anteriormente  moraban  los  padres,  y  hoi  se  ha¿ 
]la. dedicado  para,  hospital  de  los  militares,  es  obra  que  «re 
débq  a  la    devoción,  piedad  y  candad  del .  noble  cabajler© 
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don  Manuel  Ruiz-Ta gle  Torquemad'a,  haciéndose  cargo  del 
producto  de  la  lotería  establecida  en  Santiago  en  aquel 
tiempo  con  el  objeto  de  reformar  y  construir  este  hospital 
de  hombres  y  el  de  mujeres  de  san  Borja,  cuyo  producto 
ascendió  a  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos ;  pero  no  sien, 
do  estos  suficientes  auxilios  para  todo  lo  que  se  trabajó, 
estendía  su  mano  liberal  para  suplir  el  dinero  y  iodo  lo 
que  filtaba  para  la  continuación  y  perfección  del  traba- 
jo ;  con  lo  que  logró  verlo  concluido  a  esfuerzos  de  su  era. 
peño  en  e!  corto  espacio  do  cuatro  a  cinco  anos.  El  8  de 
marzo  del  año  de  1800  se  estrenaron  y  colocaron  las  tres 
salas  principales  que  constituyen  el  cruzero  de  este  hospital 
de  san  Juan  de  Dios,  transportándose  a  sus  cobachas  los 
enfermos  que  habían  en  san  Borja,  donde  provisionalmente 
se  estuvieron  curando  los  hombres  entretanto  se  concluía  su 
iiuevo   hospital. 

La  pila,  el  jardin  que  se  vé  y  alegra  el  primer  patio, 
y  la  sala  de  anatomía  que  últimamente  se  ha  fabricado, 
son  obras  del- actual  'administrador  don  Diego  Antonio  Bar- 
ros, que  sin  perjuicio  de  su  cuidadosa  asistencia  a  los  en-* 
fermo-s,  ha  sabido  construir  unas  obras  Jan  útiles  como  ne* 
cesarías,  principalmente  la  pila,  que  al  cabo  del  ano  ahor- 
ra  al  hospital  el  {  crecido  .gasto  que  hacía  qn  el  carguío  del 
agua  para   las  oficinas.      < 

El  hospital  de ■■  mujeres  se  fundó  en  .la. casa  del  novicia- 
do de  los  expulsados  jesuíta?  denominado  san  Francisco  de 
Borja:  se  reciben  en  él  cuantas  pobres  ocurren,  y  son  mui 
bien  asistidas  en  le  espiritual  por  dos  eclesiásticos,  y  en  lo 
temporal  por  una  Ministra  y  doce  sirvientes  pagadas.  Cor- 
re también  coi  su  administración  un  vecino  diputado  nom- 
brado por -el,  gobierno.  En  la  actualidad  lo  es  don  Miguel 
Valdez  Bí&vq  de  Naveda.  Los  capitales  que  tiene  puastos 
a- censo  é  interés  no. son  tan  crecidos  como  ios  del  hospital 


de  san  Juan  de  Dios,  pero  ascienden  a  ciento  veintiocho 
mil  sesenta  y  nueve  pesos  cuatro  reales,  y  las  deudas  acti. 
vas  en  su  favor  a  veintiún  mil  ciento  siete  pesos  cuatro  reales» 

CASd  DE  EXPÓSITOS. 

Este   establecimiento  de  piedad  fué  fundación    déí  pri- 
mer   marques    de    monte-pío   don    Juán;   Nicolás   Aguirre    a 
mediados   del  siglo  pasado,  sus  capitales  puestos  a  censo  & 
interés  montan    a   treinta  y  siete  mil   noventa  y  cinco    pesos, 
y   las  deudas   activas   en  su  favor  ascienden  a  írege  mil  quL 
¡lientos  noventa  pesos    dos  y  medio    reales.     Sinembargo   de 
que  esta  casa   está  bien  arreglada   por  el    empeño  y  dedica- 
ción de    su  administrador,  necesita    aun    mucha  reforma,  por 
no  ser  suficiente   la  que  hai   para  mantener  en  ella  la  mul- 
titud de   amas  que  son     necesarias  para   fa    crianza  de   los 
párbulos;  de  aquí  es, 'que  no  podrá    adquirir    toda    su    per- 
fección o  el    mejor   arreglo   de  que  ea   susceptible,    mientras 
no  se  restituyan  los  huérfanos    al    antiguo   sitio    que    tenian 
antes  de  nuestra  revolución,  dándole  toda    la    estension    lo. 
cal  que   le  es  necesaria  para  habitación    de    las  nodrizas   y 
demás    oficinas   correspondientes   al    objeto    y    fin   de  este 
piadosor  establecimiento.     La  justicia  y  la  necesidad  reclaman 
en  unísonas  voces  se  tomen  cuanto  antes  prontas    y   etica, 
ees  providencias   para  la  reedificación  de  esta  casa  por  aque- 
lias    personas  a   quienes    incumbe    reemplazar    su     anterior 
destrucción.     El  propio  embarazo  que  se  encuentra  para  no 
edificarse  las   piezas  sobre   las  murallas  de  cal  y  ladrillo  que 
se  estaban  construyendo  en   el   año  de  8¡4  con  el  objeto  de 
que    fuese  esta  casa  cuartel    de  soldados,  puede    talvez   pro. 
ducir  grandes  ventajas  en  favor  y  utilidad  del  cstablecimieiu 
to,    siempre    que  por    el     medio    de    sus    anchurosas    piezas 
se  corra  una  pared  divisoria  dispuesta  para  hacer  sobre  ella 
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¡dos  enmaderados  con  el  objeto  de  hacer  piezas  d©  alquil 
jet  ¡para  lo  exterior  de  la  calle  (  con  lo  que  se  lograría  que 
quedase  acompañada),  y  ecm¡r  las  otras  a  lo  interior  de  la 
casa  para  habitación  de  las  airas.  Los  administradores  de 
esta  casa  podrán /deliberar  .sobre  este  proyecto,  pues  a  ellos 
y  no  a  mí  corresponde   su  última  perfección. 

La  casa  de  expósitos  y  cada  uno  de  los  dos  hospitales, 
de  que  antecedente  he  hablado,  tienen  un  jefe  con  la  de- 
nominación de  administrador,  un  tesorero  jenerst!  de  todos 
estos  establecimientos,  y  una  junta  directora.  La  duración 
de  los  admiíiistifdores  es  por  dos  años,  y  su  nombramien- 
to se  hace  por  el  gobierno  a  propuesta  de  la  junta  directo- 
ra Les  corresponde  a  los  administradores  por  razón  de  su 
empleo  velar  sobre  el  buen  orden  económico  interior  de 
sus  respectivos  establecimientos,  poner  o  quitar  a  su  arbi- 
trio.  a  los-  empleados  subalternos,  contratar  por  medio  de 
jns^iiimeiitos  públicos  los  arriendos  de  los  fundos  urbanos, 
y  los  ramos  de  abasto  por  mayor  que  necesite  cada  esta» 
jblecimiento,  dando  cuenta  a  la  junta  directoría!,  y  pasando 
testimonio  de  los  instrumentos  al  tesorero  jenera!.  Los  ar¡» 
riendos  de  los  fundos  rústicos  se  hacen  por  subhasía  ante 
una  junta  -.compuesía  del  intendente  de  la  provincia,  el  ad- 
ministrad o  i-  de!  establecimiento  a  que  pertenezcan,  el  teso, 
tero,  jenera  i.  y  un  miembro  de  la  junta  directora.  La  junta 
directora  se  compone  de  los  administradores  de  los  hospi, 
..tales  y  casa  de  expósitos,  el  tesorero  jeneral  y  cinco  ciuda. 
danos  elejidos  por  ella  misma  :  dura  cuatro  anos,  y  se  re* 
nueva  por  mitad  cada  bienio.  Las  atribuciones  de  la  junta 
se  esíienden  a  cuanto  tiene  por  objeto  la  económica  con. 
servacion  y  aumento  de  ¡as  rentas  de  los  establecimientos 
que  están  a  su  cargo,  con  la  facultad  de  remover  los  obs- 
táculos que  se  opongan  a  la  consecución  de  estos  fines, 
debiendo  sí  dar  cuenta  al  gobierno  para  su  aprobación. 
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'Pata  que  ésta  casa  de  huérfanos  tenga  alguna  mayoff 
entrada  para  subvenir  a  sus  crecidos  gastos,  diré  la  costura* 
bre  que  había  ahora  sesenta  años. — Salian  por  fas  calles 
todas  las  semanas  dos  huerfanitos  vestidos  de  un  saco  ver* 
de  de  paño,  terciados  con  una  banda  blanca,  en  la  q^e  resal, 
taba  y  caía  acia  al  pecho  un  corazón  de  paño  encarnado 
(jeroglífico  de  la  caridad.  )  Conducidos  de  esta  manera  los 
huerfanitos  por  un  hombre  de  juicio,  y  con  una  alcancía 
en  la  mano,  pedían  su  limosna  por  las  calles,  en  las  tien- 
das y  cuartos,  y  entraban  a  las  casas.  El  desconocido  tra- 
je, la  presencia  y  la  ternura  de  aquellos  anjeliíos,  movía  a 
compasión,  y  no  había  persona  humana  sensible  que  no  les 
-diese  limosna  pecuniaria,  y  cuando  menos  algunos  huevos  y 
pan  que  echaban  ee  una  canasíita  proporc  ionada  que  traían 
La  limosna  pecuniaria  que  semanalmeníe  juntaban,  no  ba.¿ 
jaba  de  veinticinco  a  treinta  pesos.  .¡Oh!  ¡Cuanto  se  avan 
zaria  con  esta  limosna  para  perfeccionar  el  trabajo  de  la 
^asa    de  huérfanos  ! 

ESCUELA  DE  OBSTETRICIA: 


Por  decreto  del  supremo  gobierno  de  ÍG  de  julio  de 
1834  se  mandó  establecer  esta  escuela  en  la  casa  de  expó. 
sitos.  En  ella  se  admiten  gratuitamente  a  las  mujeres  que 
deseando  dedicarse  a  la  profesión  de  ayudar  a  las  parturien^ 
tas,  sabiendo  leer  y  escribir,  hayan  recibido  una  decente 
educación,  y  sean  jóvenes  robustas  y  bien  constituidas.  Asi 
mismo  se  admiten  en  ella  dos  alumnas  por  cada  una  de  las 
provincias  dei  Estado,  a  las  que  se  obliga  la  casa  a  asistir- 
les con  dos  reales  diarios  para  su  subsistencia  por  todo  e! 
tiempo  que  dure  el  curso.  El  director  de  esta  escuela  ob^ 
tetrícia  es  don   Lorenzo  Sazie, 
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hospicio-* 


Esta  casa  fué  en  otro  tiempo  la  ollería  de  ios  jesuí- 
tas, y  por  disposición  del  supremo  gobierno  se  destinó  pa* 
ra  hospicio  de  pobres,  que  es  uno  de  los  mas  útiles,  be, 
aéficos  y  convenientes  establecimientos  que  debe  haber  en 
una  república  que  aspira  a  su  perfección  política.  En  ella? 
se  acojen  todos  los  miserables  de  uno  y  otro  sexo,  y  son 
alimentados  y  socorridos  en  todas  sus  necesidades  espiritua- 
les y  temporales.  Los  inspectores  y  doma*  funcionarios  pú* 
bucos  están  obligados  a  hacer  conducir  al  hospicio  a  Poeto 
individuo  pobre  que  se  encuentre  mendigando  por  las  calles» 
La  casa  está  dividida  en  tres  departamentos :  para  casados,, 
para  hombres  solteros  y  para  mujeres  solteras  :  en  el  prk 
mero  existen  en  la  actualidad  cuarenta  personas,  en  el  se- 
girado  treinta  y  dos  y  en  el  tercero  sesenta  y  seis,  y  en* 
íre.  estas  clases  se  encuentran  algunos  locos  y  dementes. 
Mediante  el  celo  y  caridad  de  los  administradores  y.  algu- 
nas limosnas  de  los  fieles  están  estos  pobres  bastante  men0- 
te  servidos  y    asistidos; 

Las  entradas  de  este  benéfico  y  preciso  establecimien- 
to son  muí  cortas  y  eventuales,  por  lo  que  desearíamos  que 
nuestros  compatriotas  le  tuviesen  muí  presente  a!  tiempo  de 
hacer  sus  disposiciones  testamentarias»  dejando  algunos  le» 
gados,  o  haciendo  fundaciones  en  obsequio  de  estos  mise- 
rables indijentes  tan  acreedores  a  nuestras  limosnas  y  pía* 
dosas  erogaciones» 

PANTEOK 


Aunque  el  establecimiento  del  panteón  tan  necesario  j 
conveniente  a  toda  república  que  aspira  a  perfeccionarse 
en  su  policía,  se  decretó  y  tuvo  principio  en  L818,  no  pudo 
abanzar   a  la  perfección  en  que  se  halla  y  ha  adquirido  ea 
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•estos  últimos  años  corridos  desde  830,  meáüante  la  dedi- 
cación de  su  administrador  don  Estanislao  2.  °  Portales, 
Haremos  una  breve  descripción  de  este  útil  y  preciso  esta» 
blecimiento. 

Dista  e!  panteón  desde  la  rampla  del  puente  hasta  su 
puerta   principal   quince  cuadras  ciento  diez  y  seis  varas. 

Entrándose  por  la  puerta  principal  del  panteón  hai  una 
preciosa  capilla  rotunda  donde  se  celebran  las  exequias  y 
oficios  de  difuntos  el  dia  que  se  entierra  el  cadáver,  y  de« 
tras  de  la  capilla  se  hallan  hermosamente  construidas  Jas 
sepulturas  de  las  cuatro  hermandades  de  terceros  corres- 
pondientes a  las  cuatro  órdenes  regu'ares,  y  en  seguida  a 
los  coraterales  las  lápidas  en  que  cada  una  expresa  la  per» 
«ona  que  yace  en  aquella  sepultura  de  la  losa  que  /a  cubre. 
Su  terrazgo  comprende  tres  cuadras  cuadradas  dividido 
por  calles  de  norte  a  sur,  y  este  a  oeste  formando  manza« 
ñas,  no  comprendiéndose  en  esta  dimensión  treinta  varas 
al  este  y  otras  tañías  al  oeste  destinadas  para  las  escaba* 
dones  o  sanjas  donde  se  sepultan  a  los  pobres  de  solemnL 
uad.  Es  prohibido  enterrar  en  cualquiera  iglesia  o  lugar 
-que  no  sea  el  panteón,  a  excepción  de  las  comunidades 
■de  monjas  a  quienes  se  han  privilejiado  para  que  tengan  su 
panteón  particular  en  lo  interior  de  sus  conventos.  El  pan- 
teón jeneral  tiene  tres  clases  de  carroajes  para  conducir 
los  muertos  ;  el  primero  de  gran  pompa,  el  segundo  de  re- 
gular desencia,  y  el  tercero  un  mero  carretón.  Por -la  con- 
ducción de  un  cadáver  de  cualquiera  de  ios  curatos  de  la 
capital  en  el  carro  de  primera  clase  se  deben  pagar  diez 
pesos,  por  el  de  segunda  tres  pesos,  y  por  el  de  tercera 
un  peso.  Por  enterrarse  un  cadáver  en  su  propio  cajón 
se  pagan  cuatro  pesos,  sino  tiene  derecho  a  sepultura  per* 
pé-ua,  y  si  lo  tiene  puede  sepultarse  del  modo  que  quie, 
ran  los  interesados  :  los  párbulos  pueden  ser  conducidos  era 
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m  propios  cajones  pagando  tres  pesos,  y  los  pobres  de  s»Z 
femnidad  en  angarillas  o  de!  mudo  que  se  los  facilite  la  ea. 
iidad  de  los  fieles  o  sus  parientes.  Según  el  ultima  regla- 
mento del  panteón  por  una  sepultura  perpetua  de  familia 
para  una  persona,  sus  ascendientes  y  descendientes,  y  que 
no  pueda  tener  otro  adorno  que  lozas  elevadas  una  tercia 
sobre  el    nivel  del  piso  del  suelo.se  pagan   veinte  pesos. 

Por  fea  do  un  solo  cadáver  por  el  término  de  un  año 
tres  pesos.  Por  er  privilejio  de  levantar  tumbas  o  mauso. 
ieos  sobre  fes  sepulturas,  o  adornarlas,  a  mas  del  terreno 
que  ocupasen,  se  pagan  cincuenta  pesos. 

Por  la  extracción,  del  panteón  a  cualquier  templo  de 
un  cadáver  en  estado  de  hosamenta,  previas  las  licencias 
necesarias,  cien  pesos.  Los  capellanes  están  obligados  to. 
dos  los  domingos  y  días  de  precepto  a  decir  y  aplicar  la 
misa  en  sufrajio  de  los  que  están  enterrados  en  el  panteón 
y  a  rezaj  el  rosario  y   un  responso  todas  las  noches. 

POLtCld. 

La  ciudad  es  guardada  durante  el  día  por  un  cuerpo 
de  vijiJantes  a  caballo  compuesto  de  cuatro  comisarios,  dos- 
ayudantes,  cinco  sárjenlos,  siete  cabos,  un  corneta  y  sesenta 
y  siete  soldados,  los  que  reelevan  a  los  serenos  tres  cuar- 
tos de  hora  antes  de  salir  el  sol,  y  Jes  toca  vijilar  princi- 
palmente en  las- calles  del  distrito  que  se  íes  confia  :  e*  asi 
mismo  su  obligación  cuidar  de  la  desencia  pública,  preve- 
nir los  crímenes  que  puedan  cometerse,  prender  les  delin- 
cuentes infraganti,  celar  el  cumplimiento  de  todas  las  dispo, 
siciones.  de  la  policía,  y  sobre  el  aseo,  comodidad  y  buen 
orden  de  la  población.  Están  también  obligados  los  vijiían- 
tes  a  obedecer  las  órdenes  que  les  den  los  subdelegados  e 
inspectores  en  cuanto  a  celar   algún  particular  crimen,  ex- 


<822) 

piar  alguna  persona  y  conducir  a  los  delincuentes  al  euaru 
íel  de  policía.  En  todos  los  casos  en  que  los  vijilantes  tie,; 
lien  que  usar  de  Ja  fuerza,  reclaman  mutuamente,  si  es  new 
cesario,  el  auxilio  de  los  inmediatos  por  una  señal  conve- 
nida entre  ellos,  y  pueden  también  reclamarlo  de  otra  clase 
de  fuerza  militar,  o  municipal,  la  que  inmediatamente  se  les 
franquea  en  los  cuarteles  y  en  cualquiera  otro  punto  a  don-, 
de  ocurran.  Ademas  pueden  en  todo  caso  implorar  el  auxi» 
üo  publico  con  esta  espresion:—  Favor  a  la  ley,  y  desde  el 
momento  que  un  vijilaníe  revestido  de  su  peculiar  uniforme 
pronuncie  en  alia  voz—favor  a  la  ley,  todo  individuo  que  se 
halle  presente,  es  obligado  bajo  las  penas  que  señalan  las 
leyes  a  prestarle  su  asistencia  y  cooperar  con  él.  No  hai 
fuero  ni  persona  exceptuada  de  las  disposicictones  y  penas 
de  policía,  ni  de  ser  aprendido  infraganti  ;  y  por  consiguien- 
te todos  pueden  serlo  por  ios  vijilantes  en  los  casos  que  les 
autorizan  los   bandos  de   policía. 

Diariamente  tres  cuartos  de  hora  después  de  las  oracio, 
nes  se  retiran  los  vijilantes,  dejando  iluminado    cada  uno  su 
respectivo  distrito,   y  después  de  haberlo  entregado  a  los  se- 
renos que  han  de  reeievarlos,  concurren  a  su  cuartel  con  los 
comisarios  ;  y  allí  debe    el    gobernador   en  presencia   de  los 
individuos  que   en  el  curso  del  dia  hayan  conducido  a    los 
allí   detenidos,   destinar   a  estos    breve  y  sumariamente,    re* 
miíiendo  a  los  jueces  ordinarios    a  los   reos  de  delitos  gra, 
ves  y  a  todos   aquellos   que    no  deba  juzgar  según   la    ley 
poniendo  en  libertad  a  los   que  lo  merecieren,  e  imponien- 
do  a  los  restantes    las   multas  y  penas  de  policía  que   deter^ 
minan  los   bandos.     Los  detenidos    que    al     tiempo    de    su 
aprensión  hayan  hecho  resistencia  a  los  vijilantes,  y  los   que 
lo  estén    por  fio  haberles    prestado  asistencia  después  de  re« 
queridos  en  nombre  de  la   ley,   se  remiten  a  los  jueces    ordi. 
narios  con  una  nota  especial  para  qae    sean  juzgados  con 
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preferencia. 

Los  comisarios  cuidan  la  parte  de  la  población  qt?¿ 
les  demarque  su  nombramiento,  y  recorren  continuamente 
a  los  vijilantes  para  observar  si  están  en  sus  puestos,  y  s¡ 
cumplen  con  sus  obligaciones,  y  para  darles  las  órdenes 
convenientes  y  oportunas  que  sean  necesarias  para  el  me» 
jor   desempeño  de  sus  destinos. 

SERENOS. 


Consta  este  cuerpo  de  cincuenta  y  tres  hombres,  treinta 
J  siete  de  a  pié  y  diez  y  seis  de  a  caballo,  dividido  en  cua- 
tro escuadras  con  sus  respectivos  cabos,  y  tiene  un  coman, 
dante  nombrado  por  el  gobierno.  Dada  la  oración  ocupan 
armados  el  puesto  que  se  les  destina  para  que  vijilen,  y 
en  él  permanecen  hasta  las  cinco  de  la  mañana,  en  que 
son  reelevados  por  los  vijilantes,  recorriendo  de  tiempo  en 
tiempo  su  distrito  a  fin  de  evitar  todo  desorden,  y  gritando 
cada  cuarto  de  hora  la  hora  y  el  tiempo  que  hace.  Las 
principales  obligaciones  de  los  serenos  son  —  avisar  en  voz 
alta  las  ocurrencias  notables,  como  temblor  o  fuego  en  al- 
gún edificio,  añadiendo  en  este  último  caso  el  nombre  de 
la  calle  en  que  suceda,  golpear  la  puerta  de  la  casa  que  se 
queme  y  las  inmediatas,  hacer  tocar  en  las  iglesias  la  señal 
acostumbrada  y  avisar  a  los  cuerpos  de  guardia,  cuarteles 
y  personas  que  deben  asistir,  pasando  la  voz  de  sereno  en 
sereno  sin  abandonar  sus  puestos.  Avisar  del  mismo  modo 
ai  juez  de  aguas,  y  a  quienes  mas  convenga,  y  si  hai  anie- 
go o  amago  de  él  en  las  calles.  Recorrer  las  puertas  de 
los  almacenes  y  tiendas  que  aparezcan  cerradas,  y  si  encuen, 
tran  alguna  abierta  ponerlo  en  noticia  del  cabo  para  que 
se  asegure.  Servir  puntualmente  al  vecino  que  le  llame  pa- 
ya que  le  traiga  confesor,  sacramentos,  médico,  sangrador,  le 
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pida  q-tfe  Fe  acompañe  a  él  mismo,  o  a  algún  criado  para 
estos  fines  u  otros  semejantes;  pero  sin  desamparar  su  calle» 
avisando  al  sereno  inmediato,  éste  al  que  sigue,  y  asi  sus- 
eesivameníe  basta  que  se  realice  el  servicio.  En  igual  for„ 
ma  están  también  obligados  a  hacer  el  de  botica,  peticio- 
nes a  tas  bodegones,  cuando  esto  no  sea  por  motivo  de 
festejo,  y  a  dispertar  al  que  se  lo  prevenga.  Conducir  a 
su  cuartel  a  todo  el  que  sorprenda  infraganti  en  forados, 
escalamientos,  falseaduras,  y  al  que  se  haga  sospechoso  por 
llevar  algún  bulto  oculto,  o  por  cualquiera   otra  causa. 

Ningún  sereno  puede  rejistrar  casa,  tiendas  ni  habita-- 
clones  no  siendo  por  orden  judicial,  o  a  petición  de  auxilio 
por  loa  dueños,  pues  su  instituto  se  siñe  a  la  ronda  o  cen. 
tinela  en  las   calles. 

El  principal  objeto  y  destino  de  los  cabos  es  celar  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  serenos  recorrien- 
do a  caballo  el  depártamelo  de  sus  respectivas  escuadras, 
y  comunicarles  las  -órdenes  que  reciban  del  comandante. 

Para  el  sosten  de  este  establecimiento  tan  útil,  bená* 
fico,  y  ventajoso  a  |a  república  contribuye  mensualmente 
con  dos  pesos  cada  almacén,  con  un  peso  cada  tienda,  con 
cuatro  reales  cada  pulpería,  con  un  peso  cada  casa  grande, 
cuatro  reales  las  medianas  y  con  dos  reales  las  pequeñas. 

PLAZA  DE  ABASTOS. 

Ademas  de  la  hermosa  plaza  de  la  independencia  si- 
tuada en  el  centro  de  la  ciudad,  de  que  ya  hemos  hecho, 
mención,  hai  otra  a!  pié  del  puente  grande  por  donde  se 
transita  para  la  cañadilla,  la  cual  es  conocida  con  el  norn. 
bre  de  plaza  de  a  tastos-,  y  es  un  cuadro  de  una  cuadra 
de  estwmon  circulado  con  lo  estertor  de  tiendas  y  merca- 
denas  :  mas  por  dentro  lo   está   de  anchos  corredores  para 
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poner  bajo  de  ellos  los  mezonea  en  que  se  depositan  loé 
mercados  de  carne  de  baca,  carneros,  corderos  y  chanchos» 
los  cuales  se  hallan  siempre  de  dia  superabundantemente 
surtidos.  La  carne  de  carnero  y  cordero  que  diariamente  se 
expende  y  consume  en  esta  plaza  son  ciento  cincuenta  por 
dia,  según  informe  que  me  ha  dado  el  juez  de  abastos  ; 
pero  el  consumo  de  carne  de  baca  es  otro  tanto  mas  en 
cantidad  por  ser  la  que  mas  compran  los  pobres,  y  la  que 
mas   barata  se  vende. 

En  el  centro  de  esta  plaza  se  forman  una3  grandes 
calles  que  comunmente  están  surtidas  de  muchísimas  espe- 
cies y  diferencias  de  pezcado,  marisco,  aves,  frutas,  legum. 
bres  y  toda  clase  de  verduras.  Los  puestos  están  jeneral- 
mente  bajo  de  toldos  de  brin  construidos  en  forma  circu„ 
lar  fijos  sobre  tres  palos  largos  que  hacen  un  pié  perfecto 
de  cabra  amovible,  al  arbitrio  de  sus  dueños.  Los  merca- 
dos y  estas  calles  presentan  una  vista  mu-i  agradable  y  no 
menos  admirable  por  su  abundancia  al  extranjero  que  por 
pura  curiosidad  va  a  la  plaza  a  divertirse  en  observar  los 
mercados.  El  concurso  que  hai  en  esta  venta  es  propor. 
cionado  a  su  grande  tráfico,  y  a  lo  crecido  de  una  pobla. 
cion  de  mas  de  sesenta  mil  almas  que  todas  procuran  comer 
a  satisfacción  y  tienen  con  que  comprarlo  que  desea  su  apetito: 

Ademas  de  la  anterior  casa  de  abastos,  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención,  hai  también  en  esta  ciudad  para 
surtirla  de  carnes  alimenticias,  repartidos  varios  puestos  a 
distancia  competente  por  toda  la  población,  y  principalmen- 
te dos  recobas  bastantemente  regulares  destinadas  a  este  fin. 
La  una  se  halla  situada  en  la  cañada  a  la  frente  del  convento 
de  san  Francisco,  y  la  otra  a  un  lado  de  la  plazuela  de  la 
parroquia  de  santa  Ana,  de  las  cuales  por  no  contener  cosa 
dio-ua  de  memoria,  no  hago  de  ellas  particular  mención,: 


mu 
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CASA  DE  CORRECCIÓN. 

Su    establecimiento  se  hizo  en   toda    la    parte    interior 
que  antes  de  nuestra  revolución  ocupaba  el    antiguo    colé» 
jio   de  san    Diego,  el  que  poco  después  de  iniciada   se    hi„ 
zo  construir  en  su  terreno  un    cuartel    de     caballería,   sien* 
do    presidente    de    la   república    don   José    Miguel     Carrera. 
Es,    a    la   verdad,    esta    casa    de    corrección    un    estableci- 
miento mui  conveniente  para   el   buen  orden  y  arreglo     de 
Ja  sosiedad   en    la  moralidad  y   buenas  costumbre?,  pues  en 
ella   se  recojen   a     vivir    con    arreglo    no    solo    ¡as    mujeres 
prostitutas,    sino  también  algunos  jóvenes   a  quienes  sus  pa- 
dres  no  pueden  sujetar  ni   rendir  a  su  .  obediencia,  e  ¿guaL 
mente  a   oíros  ociosos  y  bagabundos  que  no  tienen   destino. 
La  casa  misma    les  proporciona   a  unos  y   a    otros  de  am- 
bos sexos  el   trabajo  en    que     pueden    emplearse    según    la 
aptitud  y  buena  disposición  que    manifiestan  sus  talentos.   En 
la    actualidad  mantiene  esta  casa  cuatro    hombres    casados 
y  veintidós  solteros,    veinticinco   mujeres  casadas  y  sesenta  y 
cinco  solteros,  bajo  la  custodia    de     cuatro    soldados    y   un 
cabo,    y    todos  ellos  están  sujetos    (  después  que  salieron  los 
artesanos  )    a  un  solo    director  que  por  conveniencia  propia 
los   mantiene  y   ocupa  en   ilados  y  varias  especies  de    teji- 
dos asi  de   lana  como  de  cánamo  &e. 

EJERCITO. 


El  de  esta  república  se  compone  de  un  reji miento  d@ 
artillería  de  siete  compañías  de  a  pié  y  una  de  a  caballo 
dos  Tejimientos  de  caballería  de  tres  escuadrones  de  dos 
compañías  cada  uno,  un  escuadrón  mas,  una  compañía 
suelta  también  de  caballería,  y  tres  batallones  de  infantería, 
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ARTILLERÍA. 

Esté  Tejimiento  de  artillería  se  compone  de  un  coman* 
dante  jeneral  de  la  arma,  dss  tenientes  coroneles  coman, 
danies  de  departamentos,  un  sárjenlo  mayor,  ocho  capita- 
nea tres  ayudantes  mayores,  ocho  tenientes,  catorce  sub. 
tenientes  y  eos  alféreces,  ocho  sarjenfos  primeros,  treinta  y 
dos  segundos,  diez  y  seis  trompetas,  sesenta  y  cuatro  cabos, 
cuatrocientos-  sesenta  y  cinco  soldados. 

GRANADEROS, 

Esté  rejimiento  se  compone  de  un  comandante,  otra 
de  escuadrón,  y  de  un  sarjento  mayor.  Tiene  seis  capitanes, 
tres  ayudantes  mayores,  doce  tenientes,  seis  alféreces,  tres- 
porta  estandarte,  seis  sárjenlos  primeros,  veinticuatro  sar- 
jentos  segundos,  doce  trompeta?,  cuarenta  y  ocho  cabos  y 
doscientos  veintidós  soldados, — El  rejimiento  de  cazadores 
tiene  la  misma  dotación  de  jefes,  oficiales,  clases  y  tropa 
del  de   granaderos. 

BUZARES. 

Éste  escuadrón  consta  de  un  comandante,  dos  capí* 
tañes,  un  ayudante  mayor,  cuatro  tenientes,  dos  alféreces, 
un  porta  estandarte,  dos  sárjenlos  primeros,  ocho  sárjenlos 
segundo?,  cuatro  trompetas,  diez  y  seis  cabos  y  ciento  treia* 
ta  soldados. 

CARABINEROS  DE  LA  FRONTERA 

Se  compone  esta  compañía  de  un  espitan  comandan- 
íe,  un  teniente,  un  alférez,  un  sarjento  primero,  cuatro  se. 
gundos,  dos  trompetas,  ocho  cabos  y  setenta  y  cinco   soldados. 
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BATALLÓN  CARAMPANGUE. 


Consta  de  un  comandante,  un  sarjenío  mayor,  seis  ca- 
pitanes, dos  ayudantes  mayores,  seis  tenientes,  seis  subte- 
nientes, siete  sárjenlos  primeros,  veinticuatro  segundos,  do* 
ce  tambores,  sesenta  y  cinco  cabos  y  trescientos  noventa 
y  dos  soldados. — El  batallón  Valdivia  tiene  la  misma  dota* 
cion  de  jefes,  oficiales,  clases  y  tropa  que  el  anterior.  El  ba- 
tallón Maipú  tiene  asimismo  la  misma  dotación  que  los  dos 
anteriores. — Omitimos  hablar  aquí  del  cuerpo  de  la  academia 
-militar  por  haber  tratado  de  ella  en  la  lección  ochenta  y  tres", 

MILICIA    CÍVICA. 

La  que  hai  en  la  república,  y  que  puede  competir 
;en  instrucción  y  manejo  con  el  ejército  de  línea,  princi, 
pálmente  la  de  la  capital,  asciende  toda  eÜa  a  cuarenta 
mil  hombres  dividida  en  treinta  y  tres  batallones  de  infan. 
íería,  y  seis  compañías  sueltas  con  la  fuerza  de  21,519  hora, 
bres,  setenta  y  nueve  escuadrones  y  dos  compañías  sueltas 
de  caballería.  Con  mas  17,409  de  caballería,  y  once  com- 
pañías de  artillería  con  1072  soldados.  La  provincia  de 
Santiago  tiene  para  su  resguardo  ocho  batallones  de  infan- 
tería y  tres  compañías  sueltas  tan  bien  disciplinadas  y  resueltas, 
que  no  tienen  que  emular  a  los  mismos   soldados  del  ejército. 

No  carece  ta-mpoco  esta  ciudad  para  su  mayor  perfec- 
ción de  algunas  instituciones  científicas,  como  son  ios  co„ 
lejíos  y  escuelag  que  ya  dejamos  insinuadas  en  la  lección 
antecedente,  y  una  junta  de  beneficencia  y  salud  pública. 
—Se  trata  de  formalizar  un  gabinete  de  historia  natural  que 
actualmente  se  trabaja  eficazmente  por  don  Claudio  Gay 
quien  está  haciendo  un  viaje  científico  en  todo  e!  territol 
lio  de  la  república  con  el  objeto  de  investigar  la   historia 
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natural  de  Chile,  su  jeografía,  o  jeologfa  estadística  y  cuan* 
to  contribuya  a  dar  a  conocer  las  producciones  naturales 
del  pais,  su  industria,  comercio  y  administración.  Según 
sus  últimas  comunicaciones  son  ya  muchísimos  los  acopios 
que  tiene  de  materiales  para  formalizar  perfectamente  el 
gabinete   de  historia  natural, 

BIBLIOTECA, 


Cerraremos  esta  prolija  lección  con  dar  alguna  noticia 
de  la  biblioteca  púb'ica.  Consta  esta  de  doce  mil  volúme* 
Bes,  y  tiene  un  director  a  quien  corresponde  la  inspección 
jeneral  del  establecimiento,  un  bibliotecario  encargado  de 
cuidar  del  aseo,  buen  estado  y  conveniente  colocación  de 
los  libros  y  muebles,  y  de  toda  la  economía  del  estableci- 
miento, y  un  ayudante  del  biblotecario  que  debe  ocupar. 
se  bajo  ¡as  ordenes  de  éste,  en  entregar  y  recojer  los  libros 
que  se  le  pidieren.  La  bibloteca  se  abro  todos  los  dias 
desde  las  diez  de  la  mañana  has*a  la  una  de  la  tarde  a  es. 
eepcion  de  los  festivos.  Para  evitar  el  extravío  de  los  libros 
solo  se  permite  entrar  a  la  biblioteca  a  sus  empleados  y  a 
las  personas  a  quienes  graciosamente  lo  quiera  permitir  el 
bibliotecario,  y  para  los  que  concurran  a  leer  ha  i  una  sala 
donde  se  encuentran  los  catálogos,  mesas  y  tinteros  surtidos 
de  lo  necesario  para  hacer  sus  apuntes  el  que  leyese.  Niel 
bibliotecario  ni  persona  alguna  puede  extraer  ni  prestar  al- 
gún libro  de  la  biblioteca  por  ningún  motivo  ni  causa.  UL 
tintamente  se  va  enriqueciendo  y  aumentando  de  día  en  dia 
la  biblioteca  con  muchísimas  oblaciones  de  libros  que  hacen 
algunos  particulares,  y  con  el  grande  acopio  de  papeles  y 
obras  manuscritas  que  se  va  haciendo,  encontrándose  entre 
estos  machísimos  sumamente  curiosos  y  dignos  de  imprimir.* 
se  principalmente  los  que  tratan  de-  las  noticias  del  pais. 
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LECCIÓN  NOVENTA  Y  SEIS. 

Dase   noticia  del  ingreso  y  establecimiento  de   las  reli- 
jiones    regulares  en  el  estado  de  chile. 

Fundación  de  la    Sagrada  Ech'jion   de  Predicadores   de   nuestro 
Padre  Santo  Domingo. 

Reconociendo  el  gobernador  don  Pedro  Valdivia  el  ca¿ 
racter  de  los  indios  chilenos,  y  que  para  sujetarlos  era  prc' 
ciso  llevarlos  por  el  yugo  suave  de!  evanjélio,  no  siendo  sufL 
cientes  para  lograr  este  fia  los  seis  sacerdotes  rejijiosos 
inercedarios  que  había  traído  en  su  compañía,  informó  al 
rei  de  España  de  la  necesidad  que  había  por  ser  mui  gran* 
de  la  mies  y  mui  pocos  los  obreros  ;  por  lo  que  suplicaba 
a  S.  M,  !e  enviase  algunos  relijiosos  de  las  órdenes  regu- 
lares para  que  fundando  conventos  en  esta  parte  de  la 
América  meridional  fuesen  ellos,  y  los  que  tomasen  el  san- 
to hábito  los  misioneros  que  conquistasen  y  catequisasen  la 
multitud  de  indios  infieles  que  habían  en  este  reino  de  Chile. 
En  vista  de  tan  justa  y  fundada  representación,  la  piedad 
del  católico  monarca  Carlos  V  ocurrió  inmediatamente  a  los 
reverendísimos  padres  jenerales  de  las  sagradas  órdenes  de 
Predicadores  y  Menores,  los  cuales  gozosos  de  la  bella  oca* 
sion  que  se  les  presentaba  de  dilatar  sus  ilustres  familias, 
y  de  hacer  que  las  voees  de  sus  hijos  se  oiesen  en  los  con- 
fines de  la  tierra,  ordenaron  prontamente  que  viniesen  de 
España  a  Chile  algunos  individuos  de  sus  respectivas  relijio- 
Des,  que  fuesen  varones  de  virtud  probada,  de  celo  inven- 
cible, de  ciencia  ilustres  y  en  todo  correspondientemente 
adornados  de  las  cualidades  necesarias  para  desempeñar  con 
buen  suceso  los  piadosos  objetos  a  que  eran  destinados.  El 
Jeneral  dominicano  nombró  inmediatamente  para  este  efecto 
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^l0.8^^^^!^  padres  fra[  Cristova-1  Valdczpin,  frai  Antoj 
Xi'ío  de  Victoria,  fraj^Antonio  de  Qairos  y  frai  Martin  SaL 
•vátierra,  Jos^gue  llegajxm^ai  re1no_  el  dia    10~de~~igosTon3e^ 

fundaron  !a  provincia  bajo  este  nombre,  situando  su  primer 
**^ir—  eÁ  convento  uriT^mi^rTarñor te  de  la^pTITza  de  esTa  ciudad. 
U  V  M^^  ^Q  Pa7a  este  efcctoj^sítioy  _toda^^acienda_el  conquis. 
Sk  )  5  5  Z  -     tao!or  don  füffñjj^^ 

\*ue   aun  a  los  mismos   reljjiosos  un  ejemplo  de  virtudes. 

Creemos  que  el  reverendo  padre  maestro  frai  Cristo-val 
Yaldezpin  o  Valdezpino  viniese  a  Chile  solamente  con  títu- 
lo de  comisario,  pues  el  primer  provincia!  que  sabemos  ks* 
biese  en  esta  provincia  fué  el  reverendo  padre  frai  Rei- 
naldo de  Lizarraga,  natural  de  Cantabria,  que  había  toma- 
do  el  hábito  en  la  provincia  de  Lima,  de  donde  vino  a 
ser  provincial  de  esta  de  Santiago  de  'Chile,  el  que  después 
que  acabó  su  gobierno  se  dedicó  al  trabajoso  oficio  de  maes. 
tro  de  novicios,  de  donde  fué  sacado  para  obispo  de  la 
Imperial,  en  donde  selló  su  vida  eon  una  muerte  preciosa. 
El  padre  frai  Cristoval  Valdezpino  luego  que  llegó  a  este 
reino,  como  era  sabio  de  aventajada  literatura  abrió  su  cur. 
so  de  filosofía  y  de  teología,  y  fué  el  primero  que  enseñó 
estas  facultades  en  Chile,  proporcionando  con  ellas  que  asi 
tomasen  algunos  jóvenes  el  santo  hábito  de  su  relijion  y 
fuesen  útiles  para  la  predicación  y  bien  délas  almas  a  que 
se  consagraron  con  sumo  empeño. 

El  R,  P.  M  Fr.  Antonio  Victoria  fué  el  segundo  lee 
tor  de  teología,  y  consecutivamente  lo  fué  el  R.  P.  Fr.  An» 
tonio  Quitos,  quien  fué  enviado  a  Roma  de  procurador  de 
la  provincia,  y  de  vuelta  a  ella  trajo  de  España  otros  pocos 
compañeros.  El  R.  P.  Fr.  Martin  de  Salvatierra  comisario 
del  santo  oficio  fué  dos  veces  provincial,  y  murió  en  el  con. 
vento  de  la  ciudad  de  Concepción  con  reputación  de  santo. 


El  V. 
El  V. 
El  V. 
El  V. 
Él  V. 
Ei  V. 
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Sespties  de  estos  cuatro  fundadores  encontramos  otros  va* 
roñes  ilustres  en  santidad,   que    en    los    primitivos    tiempos 
tuvo  esta  santa  provincia,  y  son   los  siguientes. — 
I  V.  P.  M.  Fr.  Juan  Acacio  de  Naveda,  que  fué  provincial. 
P.  Fr.  Ambrosio    Torres. 
P.  Fr.  Francisco   Peñalosa. 
P.  ex-Provincial  Fr.  Juan  Ahumada. 
P.  ex-Provincial  Fr,  Gabriel   Cavaleda, 
P.  Fr.  Juan   Armenda. 

P.  M.  Fr  Pedro  Salvatierra,  hijo  de  Santiago  de  Chi^ 
le,  müi  docto  y  santo» 
El  V    P.  Fr.  Diego  Urbina. 
Él  V.  P.  Fr.  Baltazar  Valenzueía. 
Él  V.  P.  Fr.  Bartaíomé   López. 
El  V.  P:  Fr.  Manuel   González  Chaparro; 
El  V.  P.  Fr.  Juan  de!  Castillo: 
El  V.  P.   Fr.  Antonio   Abrai 
E!  V.  P    Fr.   Alonso  de  Veta. 
El  V.  P.  Fr.  Francisco    Riveros. 
El  V.  P.  Fr.  Diego  Salvatierra,  hijo  de  Concepción.' 
ES  V.  F.  Fr.  Baitazar   Verdugo. 
El  V.  P.  ex-Provincial  Fr.   Jacinto    Jorquera,     chileno,    fué 

obispo  del  Parnguai. 
El  V.  P.  Fr.  Diego   Pezoa,  fué  degollado  en   Valdivia   por 
los   indios  predicándoles  contra  la  impureza. 
Los  venerables  padres  frai  Cristoval  de  Buisa,    frai  Juan 
Muñoz  y  ei   hermano   lego  frai  Francisco  efe  la  Vega  fueron 
martirizados  en  xMaule  por  los  indios  araucanos. 

Los  venerables  padres  frai  Alonzo  Servantes  y  frai  Pe; 
dro  Ortega  fueron   también  martirizados  en  Valdivia. 

Los  venerables  padres  frai  Pedro  übando,  frai  Sebastian 
Villalobos  y  el  venerable  padre  frai  Pablo  Bustamante  fueron 
martirizados  en   Villa-rica. 
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El  venerable  padre  frai  Francisco  de  Vargas  murió- 
manir  predicando  la  fée  católica  a  los  colechaquies  con  los 
venerables  donados  Juan  Córdpva  y  Juan  Gómez. 


Recoleta   Dominica. 

Durante  el  gobierno  del  Ecmo  Sr  D.  Domingo  Ortis 
de  Rozas  por  los  años  de  1754  pasó  a  España  e!  reveren- 
do padre  maestro  frai  Manuel  Acuña  en  solicitud  de  hacer 
una  fundación  de  recoletos  de  su  orden  dominicana,  y  ob- 
tenida  la  licencia  del  rei  y  de  su  jenera!,  fundó  en  la  Chim- 
ba con  título  de  Nuestra  Señora  de  Belén  la  casa  de  re- 
colección para  ¡a  mas  perfecta  observancia  de  su  sagrado 
instituto.  Fué  él  el  primer  prior  vitalicio  de  esta  casa,  la 
que  quedando  solamente  sujeta  a  su  jeneral,  la  gobernó  has- 
ta el  dia  23  de  junio  de  781,  en  que  falleció  de  edad  de 
ochenta  años,  y  murió  con  grande  opinión  de  verdadero 
siervo  de  Dios,  como  lo  predicó  en  sus  exequias  el  reve- 
rendo padre  maestro  Cano.  Se  conserva  este  monasterio 
en  mui  perfecta  observancia  ;  pero  inhibido  de  la  casa  gran, 
de,  a  donde  suelen  pasarse  algunos  de  sus  relijiosos  que  no 
pueden  sobrellevar  el  rigorismo  y  penalidades  de  su  insti- 
tuto recoleto.  Es  esta  comunidad  muy  útil  a  la  sociedad, 
asi  por  su  ejemplo  y  ser  un  a-silo  de  los  que  quieren  con- 
sagrarse enteramente  a  Dios,  como  por  las  misiones  que  ha- 
cen en  los  campos,  por  las  escuelas  públicas  que  mantie* 
lien  en  sus  conventos  y  granja,  y  por  las  muchas  limosnas 
que  de  ordinario  hacen  a  los  pobres  que  ocurren  a  su  pie* 
dad  para  socorrer  sus  necesidades, 
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Fundación  de  ía  Rdijion  Setá/íca  de  M  $.   S.  Francisca 
en  Chile. 


Los  primeros  fundadores  de  la  provincia  de  la  Santfsf« 
ma  Trinidad  de  N.  P.  S.  Francisco  en  el  Estado  de  Chile, 
Herrón  a  esta  ciudad  de  Santiago  el  20  de  agosto  de  1553» 
y  fueron  los  reverendos  padres  frai  Martin  de  Robleda,  co, 
misario,  de  la  custodia  de  Chüe;  el  reverendo  padre  frai 
Juan  de  Torralva,  el  reverendo  padre  frai  Cnstoval  de  Ra« 
vaneda,  el  reverendo  padre  frai  Juan  de  la  Torre,  Hac- 
inado el  santo,  y  el  hermano  lego  frai  Jasiato  Fre« 
Ilegal. 

Juan  Fernandez  de  Alderete  a  presencia  de  todo  qI 
cabildo  hizo  donación  el  3  de  octubre  del  mismo  ario  de 
su  solar  y  casas  que  tenia  en  esta  ciudad,  y  de  una  her.' 
mita  de  sania  Lucía  que  tenía  construida  en  el  cerro  da 
este  nombre,  para  que  estos  virtuosos  religiosos  hiciesen 
convento  de  N.  P  S.  Francisco,  y  hubiesen  sacerdotes  que 
doctrinasen  y  predicasen  los  misterios  de  nuestra  santa  fée 
católica,  según  todo  largamente  consta  del  libro  de  la  fun« 
dación  de  esta  ciudad.  Verificada  la  donación,  el  padre  co. 
misario  y  los  demás  reiijiosos,  sus  companeros,  aceptaron 
y  firmaron  la  aceptación  del  espresado  sitio  que  corre  dos 
cuadras  de  ía  plaza  acia  ei  oriente,  y  tiene  una  cuadra  de 
frente  de   sur  a  norte. 

En  este  hermoso  sitio  permanecieron  ¡os  relijiosos  fran* 
ciscos  hasta  el  20  de  marzo  de  1558  en  que  se  pasaron  al 
que  hoi  tienen  en  la  cañada  cinco  cuadras  de  la  plaza 
entre  sur  y  oriente,  cuyo  paraje  estaba  enriquecido  con  una 
curiosa  capilla,  y  en  ella  la  milagrosa  imíjen  de  Nuestra 
g-ai  Reina  María  Santísima  del  Socorro,  la  que  había  traí- 
do siempre  a  su  Jado  el  conquistador  Pedro  de  Valdivia, 
y    a   SU   costado  había   un  hospicio  que  tenía  construido  y 
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gfwntni  í*  sagrrtda  relijion  de  la  Merced,  el  que  cuidó  rfag. 
Su  s,i  muerte  un  reimos©  llamado  frui  Antonio  de  Ormedo. 
Como  los  demás  relijiosos  de  esta  sagrada  orden  andaban* 
con  el  ejército,  con  motivo  de  la  muerte  del  padre  Orme- 
do quedó  este  establecimiento  de  vacío,  y  la  capi  la  servía 
al  hospital  ¿enera!,  corriendo  con  su  culto  los  curas  de  la 
ciudad.  Hallándose,  pues,  el  hospicio  y  capilla  en  esta  si* 
tuacion  de  desamparo  que  hemos  expuesto,  los  licenciados 
Orliz,  Escovedo  y  Bravo  invitaron  y  dieron  a  los  padres 
franciscos  esta  casa  para  que  fundar  <n  en  éi  ¡?u  monaste- 
rio con  tal  qne  fue¿e  patrona  de  él  Nuestra  Sen  >ra  del 
Socorro,  y  se  le  diese  a  la  provincia  el  nombre  de  la  Santí- 
sima Trinidad. 

Aceptada  la  propuesta  por  los  relijiosos  franciscos  aban- 
donaron el  sitio  qne  tenían  y  se  trasladaron  al  ptememo. 
rada  de  la  Canadá.  Muí  desde  luego  empezaron  estos  a 
construir  su  convento,  y  habiendo  recojido  algunas  limos- 
nas dieron  principio  a  la  construcción  de  una-  magnífica  i¿>  e. 
gia,  que  asi  puede  decirse  para  aquel  tiempo,  y  se  pusp  la 
primera  piedra  de  este  edificio  el  5  de  jumo  de  IblZ.  la 
que  concluida  y  acabada  en  veintidós  afros,  >>e  colocó  eu 
ella  el  Santísimo  Sacramento  en  23  de  setiembre  de  15.94, 
dando  lugar  sobre  el  Sagrario  al  trono  de  la  Sagrada  Ima- 
jen de  Nuestra  Señora  del  .Socorro. 

En  1749  siendo  ministro  provincial  el  reverendo  padre 
frai  Antonio  ítiyeros  se  consagró  esta  iglesia  por  ei  lümo, 
Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  Cayetano  Pajavisino,  del  orden  de  N. 
P.  S.  Francisco,  obisjio  del  Paraguay  promovido  a  la  santa 
iglesia    de  Tro  julo. 

No  se  limito  el  patronazgo  de  María  Santísima  del 
Socorro  a  solo  el  convento  grande  de  la  capital,  sino  que 
también  se  estendió  a  todo  el  ejército  y  a  la  misma  cin- 
éa.ál  cuya  municipalidad   la  tiene  jurada  por  Faltona,  y  que- 
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66  nblíg-uJa  desde  entonces  a  contribuir  anuamente  cors 
cincuenta  pesos  para  su  fiesta,  los  que  no  sé  por  qué  en  es. 
tos  ú  timos  tiempos  se  han  suspendida,  pues  aun  después 
de  la  entrada  a  Ciüe  del  jeneral  Sin  Martin  se  daban;  y 
con  ellos  hacía  la  sacristía  mui  solemnes  fiestas  a  la  Sobe- 
rana  Reina,  asilttando  a  ellas  todo  el  pueblo  y  toda  la 
Oficialidad  ;  cargando  ei  la  pr  .sesión  las  andas  cuatro  jene. 
rales  o  los  jeks  de  mayor  distinción,  y  entre  estos  vi  yo 
mismo  que  fué  uno  de  los  que  cargaron  ¡as  andas  el  sefior 
Jeneral   San    Martin,   libertador  de  la  patria. 

Desde   el    tiempo  de  don    Pedro    Valdivia  jamas  salió  a 
la  guerra  el  ejército    de  Cbile    sin    que    primero    visitase    en 
nuestra  ig'ésia  a  su  Palro'na   y  Protectora     María    Santísima 
del   Socorro  :  y  del  mismo  modo   siempre  que    volvía   de   la 
guerra  era  su  primera  atención  pasar  a    rendirle  y  tributarle 
gracias   en    su   templo   por  los   favores    que   había     recibido 
con  su    delicada   protección.     Por  nuestra  desgracia  no  Ve- 
mos  ya    en    el  d.a  practicarse   por    «I    ejército  de  la   patria 
estos  piadosos  actos  de  devoción    que  tantos  beneficios  nos 
atraían   para  triunfa  de  nuestros  enemigos.     ¿  Y  por  qu6  ano. 
ra  no  se    han  de  continuar  en    dar  tan    debidos  cultos  a   fc 
que  como  Madre  de    Dios    todo  lo  puede  ?     Nos  complace 
riamos   en    sumo  grado  si    lo  reprodujese  nuevamente  el  eje- 
eutivo,  y  si  se  hiciese    anualmente  la  fiesta  de    María    San* 
tísima  del  Socorro  con    la    misma  solemnidad  que  antes.      * 
Mas  con   estas  degresiones,    aunque  indispensables'  no 
nos    apartemos  tanto   de    nuestro    principal    objeto.     Volva. 
moS  a    tratar  de    la  fundación   de   nuestra  provincia  de  sm 
Francisco.     Ademas  de  los   primeros  relijiosos  que,  como  ya 
dijimos,    entraron  en   Chile  para    fundar  la  provincia  el  año 
de  1543,    vinieron  también    otros  de    la    de    Lima    con  dea 
García    Hurtado  de  Mendnwi,  con    los   cuales  y  los  que  fre. 
cuatemente  tomaban  el  santo    hábito,  se   fué  estendiendo 
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maravillosamente  la  custodia,  hasta  llegar  a  tener  conven* 
tos  en  las  ciudades  de  Angol,  Imperial,  Vi! ¡a-rica,  Valdivia 
V  Osorno,  las  cuales  se  perdieron' con  la  sublevación  jene» 
tal  de  los  indios  el  ano  de  5í<8.  Luego,  pues,  que  está 
custodia  se  encontró  con  suficiente  número  de  conventos; 
trató  de  separarse  de  la  provincia  de  Lima,  erijiéndose- 
también  ella  en  provincia  separada  e  independiente  de  aque- 
lla, lo  que  fácilmente  consiguió  en  el  capítulo  jeneral  qué 
ee  celebró  en  Roma  en  1572  bajo  él  respetable  vítulo  de  la 
Santísima  Trinidad  (pie   es  el    que  goza     hasta  el  día. 

Verificada  la  institución    de  la  provincia    fué    entonces 
electo   en    ministro    provincial    de     ella   el   venerable    pffdfiá 
frai  Juan  de  la  Vega    natural  ae     Vailadolid.    que  musió  efl 
Lima  con  gran    fama  de   santidad      Fué   e¡4a   provincia    de 
Chile    en  sus   principios   y  aun    muchos  años   después  un  sq\ 
íninario   de  virtudes,  y  en  ¿lia  'florecieron    grandes    hombre* 
en  letras  y  sabiduría,   como    lo    acredita  el    padre    fruí  Se-» 
•bastían    de   Leiíina  en    la    información  que  d¡ó  p<  r  orden  dé 
Bu    superior,    y  recibió   el   padre  frai  Diego  de  Córdova    quien 
la  trae  en   su    Crónica  del   I'eifj,  en    la   que  dice  así: — "Ha. 
biendo   pasado  al  reino    de  Chile   en   servicio  de  su  goberna" 
dor   don   García  Hurtado  de    Mendoza,   al  año    de   mi  llega- 
da  a    ¡a  ciudad  de  Santiago    fui  recibido  por  singular,   tner- 
,céd  de  Dios    al  habito  de   N.   P.  S.  Francisco  en  su  conven, 
to    de  la  espresada   ciudad  de    Santiago,    donde   no    hai  pa„ 
labras  que  puedan  esplicar  la  grande  reüjiosidad  y  observancia 
de  sus  relijiosos    moradores,    porque  e!  fervor  de   la  oración 
ero   extraordinario,  raro  el    cuidado   y    vijüáncia  de  su   mor- 
tificación,  estremado    el    rigor  de  sus  penitencias,    entrañable 
él  amor  recíproco  de  todos,   y  solo  se  observaba  en  ellos    la 
competencia   de  ser  cada  uno  el  primero  en    el    trabajo  y  el 
ínas   aventajado  en    la   pobreza,  humildad  y  silencio.     Todas 
-sus   palabras  eran   de   í>ios,  de  su   amor  y  divinos  atributos. 


fíabían  frailes  legos  §antí> irnos,  de  ardiente  é'spíríhi  f  tñiií 
alta  contemplación,  paupérrimos,  grandes  trabajadores  f 
rhui  caritativos  con  sus  prójimos.  Fuera  largo  (  concluye  ) 
es  >licar  los  fervores  de  ios  novicios,  ni  nos  será  fací!  indi* 
vidua'izar  ios  muchos  varones  espirituales  que  en  aquella 
frigia  de  santidad  se  formaron."  Hasta  aquí  el  padre  frai 
Sebastian   de  Lesana. 

Mas  para  que  no  se  pierda  de!  todo  la  memoria  de  eH 
tos  eminentes  siervos  de  Dios,  daremos  en  esta  historia 
noticia  de  algunos  de  ellos.  La  que  hemos  podido  reccA 
jer  y  nos  subministran  los  antiguos  papeles  de  la  províii» 
cia  es    la  siguiente.—- 

Éetijiosos  tenerablts  en  santidad  qiíé  kan  florecido  en  la  protón* 
cia  de    la  Sardísima  Trinidad  en  cí   Estado  de  Chile, 


El  V.  P.  Fr.  Francisco  de  Turinjia,  lumbrera  íncidísi. 
hia  de  caridad,  santidad  y  sabiduría  :  fué  insigne  predica* 
dor ;  si  trataba  de  Dios,  encendía  y  abrazaba  los  corazón 
"nes  mas  endurecidos  ;  y  si  de  las  penas  eternas,  convertía 
en  ligrimas   de  arrepentimiento  a  ios  mas  grandes  pecadores. 

El  V.  P.  Fr.  Bernardino  de  Agüero,  que  de  soldado 
desalmado  pasó  a  ser  verdadero  refijioso  franciscano,  sobre» 
saliendo  en  las  virtudes  de  penitencia  y  humildad.  Está  se- 
pultado en  el    convento  de  la  Serena. 

El  V.  hermano  frai  Pedro  Hernández  fué -lego  de  pro. 
fesion  y  tan  devoto  de  Jesús  Crucificado,  que  siempre  que 
salía  a  la  limosna  colocaba  una  Cruz  en  el  campo  para 
tener  todas  sus  delicias  con  su  amado.  Calificó  Dios  sus 
virtudes  con  insignes  milagros,  y  está  sepultado  en  el  mismo 
convento  de  la  Serena. 

El  V.  P.  ex-Provincial  frai  Juan  de  Tovar  y  TorreaL' 
va,  uno  de  los  primeros  fundadores  :  padeció  martirio  en  Cu* 
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*a¥ava  viniendo  de  la  visita  de  Valdivia  con  frai  Miguel 
Bosillo  su   secretario,  y  frai  Melchor    Artéaga  su  lego. 

E¡  V.  P.  frai  Gerónimo  Herrera  fié  mui  ejemplar  en 
virtudes  y  permaneció  cuarenta  unos  en  el  ejercicio  de  pro. 
curador   «le   la  casa. 

El  V.  hermano  frai  José  Gañas  fué  lego  mui  penitente 
y  de  reelevantes  virtudes,  las  que  quiso  Dios  premiar  con 
el  insigne  milagro  de  h  ¡ber  preservado  su  cuerpo  incor. 
rupto  muchos  dias  después  de  haberse  ahogado  en  el  rio 
de  Maipo,  pues  habiéndole  buscado  le  encontraron  incor. 
rupío,  rodeado  de  muchas  aves  carnívoras  que  custodia. 
ban  su  cuerpo  sin  acercarse  ninguna  de  ellas  a  tocarlo  : 
por  cuya  maravilla  fué  numeroso  el  concurso  de  jente  que 
se  juntó  en  su  entierro  en  la  iglesia  de  su  convento  gran» 
de   donde    le  dieron  sepultura. 

El  V.  hermano  frai  Juan  de  Buenaventura  fué  hijo  del 
noble  caballero  don  Pedro  Odores  de  Ulloa  y  de  dona  Lui- 
sa Carvallo,  hermano  aquel  del  presidente  don  Pedro  Oso- 
res  de  üdoa  :  quiso  este  humilde  reüjioso  ocultar  su  linaje 
bajo  las  cenizas  de!  despreciable  sayal  franciscano.  Reco. 
jía  para  mantener  la  comunidad  muchas  limosnas,  y  cuan, 
do  encontraba  los  rios  que  viniesen  caudalosos,  hacía  mi. 
lagros  para  pasar  sin  pérdida  el  ganado  menor  que  traía 
a  su  convento,  ¡o  que  aconteció  muchas  veces  en  los  rios 
de  Cachapual  y  Maipo.  Hizo  oíros  varios  milagros  de  que 
hace  memoria  el  padre  Olivares   en  su    historia  de  Chile. 

El  V.  hermano  frai  Esteban  Desa  fué  mui  humilde» 
obediente  y  caritativo,  y  en  la  oración  se  le  comunicaba 
Dios  con  familiares  visitas  La  fama  de  su  santidad  fué  tan- 
ta, que  concurrió  el  cabildo  y  muchísimos  sugetos  de  re. 
presentación  a  su  entierro  :  cargiron  su  venerable  cuerpo  e! 
provisor  del  obispado,  dos  personas  distinguidas  y  ua  oidoi 
d§  la  ceal  audiencia. 
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El  V.  frai  Tomas  Toro   Sumbrano,  natural   de  Jerez  dfe 
íos  caballeros   en    Estremadura,  que  después    de   conquista* 
dor  del   Perú   pasó  a    serlo    también   de   Chile  en    1595,    ea 
d'  nd ..'  seguó  las  certificaciones    de    los    señores    presidentes 
Lazo   de   la    Vega,    Gircía    Ramón  y  Bravo  de  Sarávia   sir* 
vio  en    esta    conquista    en   calidad  de    capitán    con    armas, 
cesados  y  caballos.     Tomó  el  santo  habito    para   relijioso  Je« 
go   en  el  convento  grande  de  N.  í\  S.   Francisco   de    esta 
capital,  después  de   haber  enviudado  de  doña  B'ultazara  As« 
torga  y  habido    en    ella  a  su    lejítimo   hijo   e!    rejidor   dora 
Alonzo  de   Toro    Ügalde  y    üriona.     Fué    en    la   relijion  el 
hermano  Tomas  mui  humilde,   pobre,   obediente  y   peníteo» 
te.   y  en  elía    pisó  el  resto  de  su  vida  esparciendo  ejemplo! 
de  edificación  y  recojiendo    opimos  y  sazonados    frutos    de 
virtude*.     Uno  de  los   blasones  de  que  mas   puede  gloriarse 
la  ilustre  casa  de  los  descendientes    del    primer   conde  de    la 
Conquista  don  Mateo  de  Toro  es    haber  tenido  por  su  tercer 
abuelo  y  projenitor  a  este  humilde  lego  que  fué    padre  lejf« 
timo   de  su  segundo  abuelo   don   Abuzo    de  Toro   Sambra. 
no,  como    lo   declara   él    mismo  en  su   testamento  otorgado 
antes  de  tomar  el  hábito  ante   Diego  Rutal    en  30  de  abril 
de   1630,  é  igualmente  lo  asegura    la  señora   su  esposa  doña 
Baltazara   Astorga  en  el  suyo  otorgado  en  1619  ante    el   es. 
cnbano  Manuel  de  Toro  Mazóte,  en  el  que   declara    ser  hi- 
ja lejírírna   del  capitán  Juan   de    La-Madrid  y  de   dona  Al- 
varez    Maiávez  de   Astórga,    naturales    de    los    reinos   de    Es- 
pana,   conquistadores,  pobladores  y     vecinos    encomenderos 
de  este  reino  dé  Chile,   y    que    de    su    lejítimo     matrimonio 
con    el  capitán     Tomas    de  Toro,  correjídor  y  justicia  ma. 
yor  de  ¡a    provincia    de  Quiüoía    solo  tuvieron    por    hijo    a 
don   A'lorizode  Toro  Ugalde  y  üriona,  que  como  se  dijo  ar« 
riba,  fué  el  segundo    abuelo  del  primer   conde  de  la  Conquista 
jr  primer  presídeme  de  la  Junta  gubernativa  de  Chile  eo  1810. 
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ES  V.  frai  Pedro  Ortega  de  quien  haciendo  relación  el 
filmo.  Villarroel,,  obispo  de  esta  ciudad,  dice,  que  murió 
oprimido  entre  las  ruinas  del  temblor  de  13  de  mayo  de 
|647,  y  que  sacándolo  veinte  dias  después  de  entre  los  es- 
combros del  coro  donde  se  hallaba  en  oración  encontrá, 
fon  su  cuerpo  y  miembros  flecsibles  y  su  sangre  y  todo  é\ 
fin  muestra   de  corrupción. 

El  V.  siervo  de  Dios  frai  Jorge,  ing'és  de  nación,  fué 
Mjo  da  esta  provincia  y  sumamente  entregado  a.  la  prác- 
tica de  todas  las  virtudes  y  m>ii  particularmente  a  la  oración 
$ío  encontrándose  madera  en  los  recintos  de  Coquimbo  pa. 
ya  la  obra  de  aquel  convento,  le  mostró  el  Señor  en  ella: 
un  cerro  lleno  de  monte,  el  cual  hasta  hoi  dia  es  cono, 
cido  con  el  nombre  del  cerro  de  frai  Jorge.  Falleció  en 
el  convento  de   la  Serena  aclamado  por  santo, 

El  V.  é  Illmo.  Sr.  ü  Fr.  A'onzo  Brícenlo  natural  d$ 
Santiago  de  Chile,  y  relijioso  de  esta  santa  provincia,  fué 
dos  veces  provincial  en  ella,  gran  teó'ogo,  y  por  su  profun- 
dísima sabiduría  llamado  e)  segundo  Escoto;  asistió  al  ca- 
pítulo jenera!  en  Roma,  donde  sostuvo  un  acto  público  de 
literatura  teológica  con  admiración  y  jenera!  aplauso  de 
aquella  corte  :  y  de  é!  hace  particular  mención  el  reverendo 
Salinas  en  su  Crónica  del  Perú,  en  donde  hace  mil  elojiop 
de  su  vasta  sabiduría.  Fué  electo  obispo  de  Nicaragua  en 
1644,  y  promovido  después  en  S¿9  al  obispado  de  Cara. 
cas  en  donde  murió  a  I03  ocho  años  con  fama  de  santi- 
dad, de    docto   y  de  gran    prelado. 

El  V.  P.  frai  Juan  Moreno,  hijo  de  Santiago  de  Chile, 
fué  varón  doctísimo  y  sumamente  ríjido  y  tenaz  observan,, 
te  de  su  instituto.  Fué  dos  veces  provincial  de  esta  provin- 
cia, electo  la  primera  vez  en  1676,  y  falleció  con  grafl 
fama  de  sabio,  virtuoso  y  ejemplar  relijioso  el  alio  de  69$. 
El  V.  P.  frai  Andrés  Corso  inseparable  compañero  ea 
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k  predicación  y  en  h  práctica  de  las  virtudes  de  san  f ratá 
qwco  Solano.  Fundó  cinco  conventos  de  recolección  en  las 
provincias  de!  Perú  ;  vino  a  Chile  pof  inspiración  de  Dio?, 
V  funda  el  de  san  Francisco  del  Mont,  eíidonde  murió  cora 
mucha  Hmia  de  santidad,  y  a  los  cuarenta  años  después  d© 
su   muerte  se  halló  su    cuerpo  incorrupto. 

El  V.  frai  Pedro  Bardesi  natura!  de  Orduna  en  Viscaya, 
fué  hijo  de  don  Francisco  Bardesi,  gran  jurisconsulto  de 
la  real  chaivciHerfa  de  Valladoíid,  y  de  doña  Catalina  de 
Aguinaco  y  Vidaurren.  Tomó  el  habito  para  lego  en  el  coni 
vento  de  la  santa  recolección,  en  donde  fué  ejemplarWm© 
en  todo  ¡enero  de  virtudes  que  acreditó  Dios  con  insignes 
y  prodijiosos  milagros  obrados  antes  y  después  de  su  muer- 
te, que  fué  el  12  de  setiembre  del  a  11. i  de  1700  Está  sepuL 
tado  su  cuerpo  en  esta  santa  iglesia  de!  convento  grande  da 
Santiago  al  fín  del  presbiterio  (  que  antes  era  mas  corto,  y 
se  le  dio  después  mayor  esíension  }  pegicfa  la  sepultura'  a 
la  pared,  y  bajo  de!  fierro  volado  detachero  que  hit  al  ía« 
do  de  la  calle.  Doy  esta  prolija  noticia  de  su  sepultura, 
porque  casi  del  todo  se  ha  perdido  su  memoria,  y  se  trata 
de  la  canonización  de  este  siervo  de  Dios,  cuyas  drijencias 
están  avanzadas,  y  solo  falta  para  su  conclusión  el  nuevo 
eximen  de  non  cultu,  para  el  que  concedió  la  santidad  deS 
señor  Papa  León  XIf  en  1830  la  prórroga  de  diez  años  ; 
pero  desgraciamente  no  se  ha  dado  paso  a'guno  sobre  la 
conclusión  de  este  último  proceso,  asi  por  falta  de  procura, 
dor  ájente  qne  la  promueva,  como  por  la  dificultad  que  en, 
cuentran  los  señores  canónigos  de  reunirse  con  su  Lima,  era 
la  casa  de  ejercicios  del  señor  san  José,  donde  reside  f 
habita  su  señoría  por  no  tener  palacio  en  el  centro  de  la 
ciudad.  Dios  Nuestro  Señor  se  digne  concedernos  que  lie. 
guemos  a  ver  en  nuestros  días  colocado  en  los  altares  a  su 
di.ectíáimo  siervo  Fr,  Pedro. 
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Él  V.  hermano  Andrés,  á  quien  la  Divina  Provldetí^ 
cía  por  un  efecto  de  su  bondad -extrajo  do  la  barbarie  de 
3a  jeníilidad  de  loa  negros  de  Guinea  para  conducirlo  al 
gremio  de  la  iglesia  :  fué  hecho'  cautivo  :  per  los  suyos,  y 
comprado  por  los  portugueses  para  traerlo  a'  vender  a  la 
A  menea.  Luego -que  vino  a  esta  ciudad  de  Santiago 'Id  eom* 
¡hó  un  caballero,  é  instruido  eri  los  rudimentos  de  nuestra 
sania  fé,  recibió  el  agua  del  bautismo  y  sé  le  '  pu ¿o  por 
nombro  Andrés.  Abrazó  con  tanto  empeño  la  réujion  cató, 
lica,  que  era  un  ejemplo  de  virtudes  a  todos  los  que  le  tra- 
taban; pero  en  lo  que  más  particularmente  se  distinguió  fué 
en  su  firme  fé  y  ardientísima  caridad  a  lesas  Sacramentado, 
y  para  desahogar  los  ardores  de  .su.  amor,  obtuvo  .  licencia 
de  su  piadoso  amo,  que  debía  ¡per  buen  crisíianQ,  para  ir 
todos  los  dias  a  oir  misa.'  Q,uiso  Dios  manifestar  la  virtud 
de  su  siervo  con  el  siguiente-  milagro.WTenta  Andrés  en  su 
casa  el  oficio  de  panadero,  y  habiendo- amasado  un  dia  y 
echado  el  pan  en  el  horno,  se. fué  "a  o»r.mba  como  lo  tenía 
do  costumbre.  En  estas  circiinsíapcias  :b  Jlamó  su  amo,  y 
no  encontrándolo  en  casa  se  fué  al  horno  a  ver  si  había  echa* 
do  el  pan.  Efectivamente  lo  halló  ;  pero  todo  quemado  y 
hecho  un  carbón.  ■Luego  que  Andrés  vino  de  misa  le  man. 
do  su  amo  sacar  el  pan  del  horno,  y  se  lo  presentó  ■  tan 
hermoso  como  una  flor.  A  vista  de  este  prodijio  quedó  el 
amo  cpmo  pasmado,  y  reconociendo  que  no  era  digno  do 
servirse  de  un  negro  tan  santo  y  virtuoso,  le  dio  la  líber, 
tad  para  que  solíase  los  diques  de  su  fervor  consagrando* 
se  todo  a  Dio*.  Obtenida  la  libertad  de  su  amo,  tomó  el 
hábito  de  (i-onado  en  ó!  convento  de  la  recolección. ,.dqrij 
de  confesaba,  y  comulgaba  todos  los  dias,  arrisados  sus 
tíos  en  copiosas  lágrima*,  de  amor  a  Jesi;-Cri*tn.  Por  pré* 
mío  de,  ¡mí  ardiente  caridad  mereció  tener  afectísimos  coló» 
«¿aios   con  ¿ij- Divina   Majestad  apareciéndoseie  vuibiemente 
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después  cíe  comulgar/'-  Nunca  salió  del  convento  :  su  ora* 
eion  era  contigua  y  fervorosa  :  vivió  e!  resto  de  su  vida 
co/no.  perfecto  relijioso,  y  e!  dia  de  su  muerte  estando  el 
cuerpo  en  el  féretro  se  oyó  en  la  capilla  éndonde  se  halla- 
ba depilado  su  cadáver  una  armoniosa  y  deliciosa  músi- 
ca como  de  jiqueros,  ruiseñores  y  calandrias,  que  parecía 
a  los  que  -la  oían,  y  rio  Ui-  dudaban,  ser  múiiea  del  Cié. 
lo  .con  que  los  Aójeles  ¿festejaban  el  glorioso  tránsito  de  í'á 
alma  de  Andrés  a  la  gloria.  Consta  toda  esta  relación  de 
la  inscripción  que  ,éé  halla  puesta  en  su  retrato  hecho  en 
aquel  tiempo-  después  qué  murió  e.4e  siervo  de  Dios  que 
fué  a  fines  de   abril    el  áfld  de    1665, 

El  V.  P.  frai  Antonio  Baeza  natural  de  Santiago  de 
Chile  e  hijo  de  esta  santa  [provincia  en  la  que  fué  electo 
provincial  él  28  de  junio  de  ¿710,  fué  váron  sumamente 
asético  y  entregado  a  la  contemplación  del  Sumo  Bien.  J¿ 
mas  sé  le  vio  dormir  ni  tener  niás  cama  que  el  coro,  Fa« 
lleció  con   gran  fama    dé    santidad    en  717= 

El  V.  P.  ex-provincia!  frai  Buenaventura  Záfate  natiíÍ 
ral  de  Santiago,  floreció  por  este  mismo  tiempo  en  ejemplo 
y  santidad  manifestada  por  Dios  con  algunos  milagros  de 
que  se  hicieron  informaciones  que  existen  'en  la  curia  epísc<¿ 
pal,  y  está   sepultado  en  este  convento  grande. 

El  V.  P.  frai  Francisco  Zanár ju  natural  de  Viscaya, 
que  s,endo  Capitán  y  dueño  de  un  barco  hallándose  para 
perderá  hizo  voto  de  ser  relijioso  francisco,  y  en  el  momea, 
to  n„l»gro8amenié  cesó  la  borrasca.  Cumplió  luego  que  lle- 
go a  Chile*  su  promesa,  tomando  el  hábito  con  su  maestre 
el  rpe.endo  Gofena  y  su  escribano  Ibarbas  en  el  conven, 
to   de    !u  recolección,  e|   que  después    de  haberlo    reedifica 

Í7  l°d0  Pf   '  ríe  dG  ía  —  S-de   a    ¿fgS 
c«l  y  »«.f»er,or  de  toda   la    provincia,  la    que  gobernó    X 
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fe!  primero  en  todos  ios  actos  de  comunidad  sin  que  se  f© 
mese  faltar  a  alguno.  Está  sepultado  en  el  convento  de  la 
reco'eccion  endoode  murió  el  afto  de   766. 

Los  venerables  padres  frai  Antonio  -  Morillo  y  frai  Juan 
Murülo,  ambos  hermanos  uterinos,  recoletos  de  profesión  f 
Buccesivnmente  provinciales:  murieron  con  fama  de  santi, 
dad  por  sus  grandes  virtudes  y  buenos  ejemplos  dentro  y 
fuera   del  claustro. 

El  V.  lego  fr-ii  Francisco  Soperos  viscaino  de  nación,  y 
íecoleto  de  profesión  ;  fué  un  religioso  ejempíarísimo  de  to„ 
das  las  virtudes,  y  de"  últíúííiti  -contemplación.  Está  aepui. 
íado  en    su  iglesia.    ■      »  ;;  ■    :  .¡  ,   .  ; 

El  V.  P.  frai  Aníonio  (Gutierres  nntural  de  Henea,  fué 
Srelijioso  pcífcic.tfsimo,  muí  pobre,  .  mui, -humilde  y  entregado 
todo  a  solo  Dios.  Edificó  a  funda  mentís  el  convento;  e 
iglesia  de- san  Francisco  de!  Moni  : -murió  en  ¿1  con.  fama, 
de  santidad,  .Ja  que  dura  hasta  lo  presente  después  de  cna. 
jrenta,anos,  y  su  venerable,  ciserpo  hasta  ahora  quince  ,a¿q$ 
se  conservaba  incorrupío.    . -•;" '  :  -¡      n  n»:'-;     ,:V':,:   ,'(*■■>■$ 

El  V.  P.  frai  Juan  Cabezas  natural  de  Santiago  de 
Chile,  tomó  el  habito  en  este  convento  grande,  ysu  ¡celo  te 
íjevó  a  sacrificarse  por  las  almas  de  los  infieles  en  la  pro- 
vincia de  Pana  taguas  del  Perú  veinte  leguas  dentro  de  Gua. 
buco,  en  donde  estuvo  doce  an  js  cateqnisando  a  Jos  índica 
con  grande  caridad.  Compuso  el  arte  y  vocabulario  de  su 
lengua,  y  murió  en  aquellas  misiones  a  los  treinta  y  nueve 
anos   de  su   edad   con  gran  fama  de  santidad. 

EIV.  P.  frai  Juan  Gallegos  hijo  de  esta  santa  pro» 
■vincia,  fué  comisario,  provincial  en  ella.  Cuando  tomó  eí 
hábito  de  la  orden  era  doctor  de  la.  universidad  de  Parig 
y  maestro  de  la  de  Bolonia,  consumado  teólogo,  gran  ju- 
rista y  mui  versado  e:v  las  lenguas  griega,  hebrea  y  caldea» 
Fué  hombre  de  grande    enteodinüenlo  y  ¡capacidad,    adoaiu 


■nraaj 


(846) 

tñWe  ¡tileío,  y  mui  acertado  m  sus  consejos,  y  sobre  'tota 
amaba  grandemente  a  Dios.  Era  Siuchüdíaimo  y  mui  cib. 
«eivaníe  de  su  regla,  por  lo  que  murió  con  gran  fama  d© 
ganiitf  (i  ;  y  e>tá  sepultado  '■  tn  el  coi.Vento  d©  Trujillo  eia 
e!    Perú.  ■  h¿    .,    .  .-,  ■■    ,  -    ¿f. 

El  V.  P.  fraj  Jj5é  Esquivel  natura!  de  Coquimbo,  to- 
mó el  hábito  en  esta  recolección  de  Santiago  después  dó 
haber  sido  doctor  graduado  en  Cánones  y  Leyes  en  1% 
universidad  de  Lima:  fué  un  verdadero  sabio  ;  pero  mas 
bien  demostró  serlo  despreciando  los  honores  del  mundo,  y 
-entregándose -todo  a  Dios  para  amarle  corno  a  Sumo  Bien. 
Fué  pobrísimo  en  grado  heroico,  pues  jama*  se  le  recono, 
ció  alhaja  ni  traste  aJguno,  y  solo  se  contentaba  con  el  há- 
bito que  vestía.  Su  selda  no  fué  otra  que  el  coro,  endftn« 
de  pasaba  los  dias  y  los  noches  en  continuada  oración. 
En  los  ü'timos  dias  de  su  vida  pidió  a  los  prelados  licen* 
cía  para  prevenirse  para  esperar  la  muerte  en  conventua- 
íidad  del  hospicio  de  Higuerillas,  en  donde  murió  con  fama 
lie  santidad  el   ano  de  1774.  ¡ 

El  R.  P.  Dr.  Fr.  Jacinto  iFuensa'ida  hijo  de  Santiago 
He  Chi'e,  tomó  el  hábito  mui  tierno  en  este  convento  gran- 
de, fué  varón  eruditísimo  y  sumamente  reüjioso  en  sus 
costumbres ;  por  lo  que  fué  elevado' a  la  primacía  dé  la 
provincia  en  1  7éS.  Pa>ó  a  la  corte  de  Madrid  a  esclare» 
■eer  la  lejitimidad  de  su  elección,  y  en  ella  predicó  en  u** 
breve  tiempo  con  asombro  de  aquello*  cortesanos  e!  ser* 
-nion  fúnebre  del  señor  don  Fernando  VI.  Falleció  en  esU 
ciudad  en    9  de  marzo  de    1778. 

El  R  P.  Fr.  Pedro  Avarez  natural  de  Santiago  hip 
de  esta  santa  provincia,  fué  de  ella  custodio  y  ministro  pro* 
uncial  ,  y  habiendo  pasado  a  Roma  fué  promovido  a  se» 
cretario  del  jeneral  de  la  orden  Fr  Clemente  de  Panormo. 
Ea  esta  sagrada  curia  tuyo  el  huaos  d§  ser  propuystw  pace 
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jeneral  de  ¡a  relijion  seráfica,  y  renunció  el  cnpe!o  de  tó 
Sapiencia  con.  que  había  sido  invitado.  Invado  también  en 
España  por  el  ministro  del  consejo  de  indias  para  que  a(U 
snitiese  la  mitra  de  Panamá,  la  renunció  jenerosamente  por 
venirse  a  su  tierra  a  terminar  los  últimos  dias  de  su  vida. 
Regresado  a  ella  promovió  la  construcción  de  la  igésia 
de  sao  Diego,  hizo  a  su  costa  el  aliar  mayor  y  el  de  mi  ?e, 
Ror  sao  José,  enriqueció  con  muchas  alhajas  y. adornó  con 
preciosos  ternes  que  dio  para  el  mayar  culío  de  Iftos  y  de 
sus.  sanios  ;  no  siendo  menos  su  prodigalidad  para  el  con. 
ventp.de  la  recolección  erídonde  había  tomado  el  hábito  en 
«ns  mas  tiernos  años.  Falleció  el  dia  9  de  noviembre  de 
edad  de  ochenta  y  cinco  anos  ;  pero  su  memoria  será  éter» 
gia  en  la  gratitud  de  la  provincia  y  justos  apreciadores  del 
mérito. 

El  R.  P.  Fr.  Gregorio  Faifas  natural  de  Valdivia  e  hi. 
jo  de  esta  santa  provincia,  fué  un  singular  prodijio  de  sabi- 
duría, cuyos  límites  aun  no  caben  en  la  humana  comprensión. 
Era  un  verdadero  filósofo,  teólogo,  canonista  y  jurista  c@nsu. 
saiado.  Su  memoria  se  extendía  a  saber  a  la  letra  todo  el 
muevo  y  viejo  testamento,  todos  los  santos  padres  de  la  ig'é, 
riar<  el  Maestro  de  las  Sentencias,  tos  Sentenciarios  de  Ésctf- 
t,y,  los  libros  de  santo  Tomas  y  de  san  Buenaventura,  y  para 
decirio  de  un  golpe,  sabía  de  memoria  todo  cuanto  cía  o 
leía  en  u«a  sola  vez«  D'ó  el  padre  Farías  la  prueba  de  es, 
tá  singüía7  y  prófüjiosa  potencia  en  cierta  ocasión  que  te- 
niendo que  predicar  en  la  catedral  en  el  octavario  de  Fu, 
rísima  un  dia  an¿es  que  eí  jubilado  Garses,  habiéndole  oído 
a  este  pasar  su  sermón  en  alta  voz,  se  lo  aprendió  tan  a  la 
letra,  que  al  siguiente  dia  se  presentó  en  el  pulpito  y  lo  pre* 
dlcó  puntualmente  como  estaba  escrito,  de  manera  que  do» 
jó  al  padre  Garses  atónito  ,  confuso  y  sin  tener  que  predi» 
car.    Mas  para  subsanar  ©I  chasco  que  íe  había  dado  y  no 
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dejarlo  en  vergüenza,  predicó  por  él  el  día  que  le  correa, 
pondía  el  sermón  que  de  antemano  tenía  prevenido  y  disi, 
puesto  para  predicar  eldia  qué  le  tocaba  en  el  octavario. 
Yo  mismo  oí  referir  esta  anécdota  al  reverendo  padre  Al- 
varez,  persona  respetable  y  digria  de  todo  crédito.  Murió 
este  pasmo  de  sabiduría  en  la  florida  edad  de  treinta  y  ocho 
años,  [helado  en  la  cordillera  con  ocasión  de  Hacer  viaje 
para  España  a  asuntos  de  la  provincia  el  ano  de  740. 

El  It.  P.  Dr.  en  sagrada  Teología  fraí  Buenaventura 
Aranguez  fué  un  reüjioso  irreprensible  en  su  conducta,  cons* 
¿ante  en  su  virtud,  solido  y  profundo  en  sus  discursos  y  su« 
mámente  dedicado  a  todo  lo  que  es  literatura,  con  loque  ¡o* 
gró  formarse  un  perfecto  sabio  de  prudencia  y  consejo.  Ha« 
liábase  de  provincial  a  la  entrada  dé!  jeneral  Ossorio  en  el 
'JSstado  ,  y  sin  mas  motivo  que  ser  chileno  lo  depuso  de  mu 
empleo  para  colocar  un  europeo.  Sus  consecuentes  pade- 
cimientos, y  mucho  mas  los  de  sus  amigos  y  distinguidos 
relacionados  le  redujeron  a  tal  estado  de  pesadumbre  y 
exanimación,  que  en  breves  dias  terminó  la  carrera  de  su 
vida  con  notable  sentimiento  de  casi  todo  el  pueblo  que 
ío  amaba  por  su  virtud,  y  lo  respetaba  por  su  sabiduría. 
Fué  su  fallecimiento  el  j{?  de  setiembre  de  1816  a  los  cin. 
fcuenta  años  de  su  edad.;    ! 

í;  El  V.  P.  Jubilado  Fr.  Pedro  Nolasco  Ortiz  de  Zírate 
fué  Eelijiosó  verdaderamente  virtuoso  y  mui  celozo  de  la  ma- 
yor honra  y  gloria  de  Pios.  Fué  incesante  en  dar  ejercicios 
espirituales  en  los  poblados  y  en  el  carVjpo,  y  se  consagró 
enteramente  al  de  la  predicación  y  al  confesonario,  en  los 
que  hizo  prodijiosas  conversiones:  Murió  con  fama  de  santi- 
dad en  su  última  misión  en  la  ciudad  de  taíca  después  de 
haber  presajiado  su  muerte  (que  fué  repentina  )  el  mismo 
dia  que  falleció,  y  está  enterrado  en  la  iglesia  de  aquel 
|Qnvento,  \iL-    •;       _         '"v;-,.¡    :  \    ;?'■  '.   :  ,"' 
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Me  esfenrlerfa  gustoso  en  continuar  fiando  índiiMuaTéa 
gioíirias  de  otros  muchos  reüjiosos  que  florecieron  en  esta 
ffiueatra  santa  provincia  dejando  en  ella  la  fama  postuma 
de  sus  reelevaníes  virtudes,  sino  faera  por  el  temor  de  ha. 
per  odiosa  a  los  lectores  tnn  prolija  y  dilatada  narración. 
Mas  para  no  defraudar  del  todo  su  merecido  mérito,  séame, 
siquiera,  permitido  dejar  aquí  estampados  sus  nombres  pa, 
m  memoria  de  la  posteridad,  honra  y  gloria  de  Dios  y  ho, 
por  de  nuestra  provincia.  Tales  fueron  los  honorab'es  y 
venerab'es  padres  frai  Gabriel  Cavafeda— frai  Francisco  Frai- 
Ses,  recoleto— frai  Pedro  Chímenos,  observante— frai  Gaspar 
Reyeros,  recoleto—frai  Patricio  Marotor  recoleto— frai  Do» 
mingo  Galarza— frai  Agustín  Ramos,  recoleto— el  hermano 
frai  Juan  Tejo,  recoleto— frai  Juan  Antonio  figaeroa,  re» 
coleto— frai  Juan  Ramírez,  recoleío-^el  hermano  frai  Pedro 
de  los  Anjeles,  recoleto  —  frai  Ramón  Silva  Trincado— frai 
Pedro  Sánchez,  recoleto— el  hermano  frai  Bernardino  Cha» 
Varría  Pichico,  observante,— y  frai  Antonio  del  Villar.  To- 
dos esto*  relijiosós  merecían  por  su  santidad  y  virtudes  s© 
tiieiese  de  cada    uno   de  ellos   una  larga  narración. 

LECCIÓN  NOVENTA   Y    SIETE. 

Prosigue  la  materia  de  la  leccíon    antecedente,  y  dasb 
razón   dkl   ohijen  y   fundación  de  los  reverendos  padrfig 

MERCüDARÍOS    EN    EL    ESTADO    DE    CñlLE. 

Aunque  los  hijos  de  María  Santísima  de  las  Mercc» 
de*,  nuestro  amparo,  gozan  la  prerogativa  de  haber  sido  loa 
primeros  eclesiásticos  regulares  que  entraron  en  Chile  con 
don  Pedro  Valdivia  el  ano  de  1541,  no  fueron  ellos  los  que 
primero  te  erijiéron  en  provincia  con  la  fundación  de  con* 
^eotoje  porque  ocupados  en  aquel  tiempo  en  hacer  solamen* 
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te  la  conquista  de  las  almas  dte  Ida  indijena».  al  mismo  ,!em  - 
po  que  Valdivia  el  de  sus  tierras,    no  trataron    de  estable" 
cerse  en  el  reino,  y  solo  se  contentaron  con  tener  un  hosnL 
cío  a  extra-muros  de   la   ciudad  en    la  cañada,  y  cuidar  de 
a  cap,„a  de  Marta  Santísima   del  Socorro  que  había  Zl 
ru.do    e,  gobernador   Valdivia.     En  este  estado  de  misione." 
ros  apostólicos  se    mantuvieron   algún  tiempo  los  padres  frai 
Antonm  Ronden  comisario  y  superior  de    los  demás    reliiio, 
sos.-tra,    Antonio    Correa,-frai   Bernabé    Rodriguez,-frai 
m7,      l  •m<>"-ft«i  Bfeg°   Jai-c-y  «I  hermano  lego  fra 
Martm  Velasquez,  porque,  como  ya  dijimos,  era  muerto   el 
otro  compañero   de  estos  primeros   fundadores  el  padre   fra 
Antomo  Olmedo.     Mas  viendo  estos  relijiosos   el    Jn\* 
«re»  que  hacían   en  ,o  espida,  y  temporal   las  «,".  2'* 
re  jmnes  establecidas    en    Chile,  y  hallándose    en    lJZ 
del  ventajoso  sitio  que  habian  dejado   los  padres  franca 
po    vemrs,  a  situar  al   hospicio   que  ellos  Lian  en  ,a 

i tú    ir?  r0"C—  e»   *   -    P-cr   convento 
V°m ,  y  conswmrse  provmcia  para  radicarse  en    el  Estado 
ra  tanV'T  'Conveniente  que  se  les  presentaba  pa-' 

lomo  vf  °mPreSa  6l  S6r,an  dÍ,EÍRUt0  s»  -Í-- o.  Pues 

i TkZ      i:  V'St0'   SPenaS  "eSaban  H  Seis   '»   reirías" 

í"d  de  traer  algunos  otros  relijiosos  al   padre  Aí' 

se!e   en    acLll™  qUe  P°dian  Presentar. 

seie  en    aquilas  escasas  circunstancias.     En  efect«    ™„  ; 
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«§e  provincial   con  unanimidad  de  sufrajios. 

El  segundo  fué   el    padre  frai   Antonio  de  Santa  Maxék 

El  tercera,  el   padre   frai   Diego   Villalobos, 

El  cuarto,  el  padre- frai-  Martin  Correa. 

El  quinte,  el  pfcdra  ftui  Luis  de  la  Torre; 

El  sesto,  el  pariré  frai  Diego  Carvallo. 

El  sétimo,  el   padíe  frai  Francisco   Ruiz. 

El  octavo,  el   padre  frai  Francisco  Moncalvillo;. 

El  noveno,  el    padre  frai  Pedro   Moncakülo, 

El  décimo,   el    hermano  lego   frai  Juan  da   Acia* 

El  undécimo,  el    hermano    lego  frai  Juan   Carreom 

Con  estos  diez-  y  siete  relijiosos  quedó-  establecida  c&< 
g]  Estada  de  Chite  en  el  a^o  de  1568  la  provincia  titula- 
ba de  "¡Bal*  José  bajo  la  tutela  y  amparo  fe  ton  soberana 
protector  y  de  su  benignísima  esposa,  Muría  Santísima  de  las 
Mercedes  cuya  preciosa  imujen  romana  trajo  tombiei*  en, 
esta  ocasión  el  padre  frai  Antonio  de  Correa  ew  *u  so. 
ferino  García  Correa,  y  es  la  misma  que  hoy  pe  venera  e* 
esta  capita-i  y  se  halla  en  el  trono  del  altar  mayor,  adon. 
de  con  suma  comWa  ocurren  los  fieles  sus  devotos  en- 
lodas sus  necesidades,  y  la  benignísima  Señora  ha  uanifi». 
lado  siempre  su  singular  protección,  y  rnui  especialmente 
en  ocasio.es  de  pestes  y  epidemia*,  en  las  que  se  han  es. 
permutado  extraordinarios  prodigo,  é  indubitable*  «logros 

Or^nyfméuckn    de  la  provincia    de    Muestro    Grvn  Padre 
San  águsún  en  el  Filado  de  ChiU, 

El  dia  í£  de  Febrero  de  159'3  entraron  en  Santiago 
de  Chile  los  reverendos  padres  agustino*  que  vinieron  de 
Lima  a. fundar  su  provincia,  y  los  fueron- el  reverendo  pa." 
dre  presentado  frai  Cristoval  de  Vera  -cue-provincial,  e  re, 
verendo  padre  frai  Francisco  Diaz  prior,  el  padre  frai  Juan 


nuai 


<8S2) 

Gascones  predicador,  el  padre  frai  Pedro  Picón  y  el  Herma; 
no  frai  Gasparr  Pernia,  los  cuales  se  situaros»  abajo  de  la 
cánida  a  dos  cmi&m  de  k  capilla  de  san  Uiaro,  dond® 
se  mantuvieron  hasta  que  Francisco  Riveros,  Alonso  Riveros 
y  dona  Catalina  Raeros  les  donaron  sos  casas  que  tenían 
a  dos  cuadras  distante  de  la  plaza  al  ser,  y  fundaron  en 
ellas  sa  convento  para  que  Fuese  cabeza  de  la  provincia, 
•conservando  con  título  de  celeji©  el  conventillo  qae  fué  su 
«primera   cuna  6   hospicio. 

Luego  que  los  antedichos  fundadores  construyeron  su 
•convento  con  casa  de  noviciado,  comeizáron  a  tomar  el 
-inbrío  en  él  muchas  personas  de  representación  y  crédito* 
a  quienes  ©.os  llamó  al  estado  relijioso  para  que  fuesen 
en  el  ejemplos  vivos  de  las  vanidades  del  mundo  y  muí 
«ele*  siervos  suyos.  Entre  estos  fué  uno  el  venerable  frai 
fffanci^o  Méndez  q  ie  acabiba  de  ser  alcalde  ordinario  en 
la  ciudad,  y  siendo  después  eleeto  provincial,  renunció  te» 
tfiazmente  el  oficio   c!  día  mismo  de  su  deccion. 

Tomíron  también  el   santo  habito  de  ¡a  misma    reüjiora 
y  fueron    como    fmdadores    de  la  provincia  los   ¥V.  Pf.~~ 
Fr.  Miguel  Romero. 
Fr.  Miguel  Mendoza 
Fr.   Miguel    Cosío. 
Fr    Juan  Có. 

Fr.  Diego  Locio,  hombre  doctísima  en    el    siglo. 
Fr.  Bartolomé     Montero,    tan     insigne     por  V   sólida 
virtud,  como  afamado  por  su  literatura  y  gran  sabiduría, 

Los  venerables  legos  frai   Manuel  de  Esoinoza    frai  Pe 
dro  Navarro  y  frai    Juan  Ibañes  Lepe   tuvieron    todos  mui 
«stendida  fama   de  santidad, 

El  V.   P,  Fr.   Pedro  de    Figueroa  fué  insigne  predicador 
y  tallista,  como  se  conoce   mui  bien   en    la   devotísima    efi 
#e  que  hizo  del  Señor    de  la  Agonía,  llamado  comunmente 
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®1  Señor  de    Mayo,. 'por  ei  prodijio   de  tener  ía  corona  eflt 
la  garganta  desde  el  terremoto  del  dia  13  de  mayo  de  1647t 
cuyo  suceso  refiere  el  padre  Olivares  en  el  lib    4  °    de  su 
historia    haber    sucedido   en    esta   forma.     Dice,    pues,   este 
honorable  autor— "que  habiendo  el  padre   frai  Pedro  Figue_ 
"roa  encendido    luces  a  su    devota  Sagrada  ¡majen  del  Se, 
*ñor  de  la  Agonía,  que  tenía  colocada    en   su    altar,    a   los 
^primeros  movimientos  del  temblor  acontecido  el    I3dema. 
"yo  de   647  se  vino   todo   el  techo   de    la   capilla    abajo,    y 
aparte  de  la  muralla  que   era  de    piedra,  cayendo  todo  esto 
>}a  los   pies  del  Señor  como  tributándole  reverencia;  pero  sin 
"tocar  el  Sacratísimo  cuerpo  de  aquella   devotísima    imajen, 
-ni  siquiera   apagar  las  do3    antorchas  de    cera  que   ardían 
"en  el  altar.     Solamente  hizo  el  terremoto  en  la  Santa  Ima- 
"jen  del  Señor  Crucificado  el  extraordinario  efecto  de  bajarle  a 
la  garganta  la  corona  que  estaba  bien  ajustada  a  la  cabeza  ;  y 
"aunque  después  se  intentó  pasarla  a  su  lugar  no  se  pudo  con. 
"segui/aunque  mas  empeño  se  hizo  para  subirla  ;  y  en  esta  for* 
-ama  persevera  hasta  hoi  dia  con  mucha  veneración  del  pueblo'^ 
Sobre  este    particular  prodijio  que  dejamos   referido,  nos- 
dice  el    Ilimo.  Sr.  D.  Fr/  Gaspar  de  Villarroel  obispo  de  San, 
íiago,  que  fué   testigo  de  vista,    y  que    este    venerable  reli- 
jioso  llevó  con  sus  pies  descalzos   al  rveñor   desde  su    capi- 
lla   a    la     plaza.     Y    en    confirmación    de  lo  expuesto  ante- 
riormente, añada  estas  palabras. — Tienen  los  padres  agusti- 
nos un    devotísimo  Crucifijo  fabricado   por    milagro,    porque 
sin  ser  ensamblador   le  hizo  ahora    cuarenta  años  un    santo 
relijioso  (el  padre  Figueroa  ).   Estaba  este  Señor  en   el    tabú 
jue  que  serraba  un   arco    tan    fácil   de   caer,  que   no  tenía 
que    obrar   el  temblor  ;  pero    caída    toda  la  nave,   q-edó  fi- 
jó  en   la  Cruz  sin  que  se  lastimase  el   doce),   hallándole   so. 
lo   con  la  corona  de  espinas  en    la  garganta,    como    dando 
a  ¿afónkjW  que.  le  lastimaba  v   se  dolía  da   tan  seve™  ¿eo* 
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leiKiía-  Estas  son  las  únicas  noticias  que  he  podido  en. 
contrar  de  la  milagrosa  imajen  del  Señor  de  la  Agonía,  f 
se  encuentran  ademas  de  los  autores  citados  en  la  obra 
de  don  José    Pérez   García. 

Entre  los  reverendos  que  después  de  los  fundadores  han 
tenido  íama  de  santidad,  de  rectitud  y  sabiduría,  y  por 
algunas  de  estas  cualidades  se  han  hecho  dignos  de  me- 
moria, sabemos  haber  sido  uno  do  ellos  el  reverendísimo 
padre  maestro  ex-provincial  frai  Diego  Salinas  y  Cabrera, 
que  siendo  procurador  de  esta  provincia  pasó  a  España 
en  donde  fué  asistente  y  favorecido  del  soberano,  quien  lo 
comisionó  a  Roma  para  graves  negocios'de  la  corte,  en  don- 
de después  de  haber  desempeñado  su  comisión,  su  San  ti, 
tidad  lo  favoreció  y  distinguió  haciéndolo  obispo  de  Panamá  ; 
mas  él  renunció  la  mitra  y  se  vino  a  esta  su  provincia  de 
Chile,  trayendo  para  su  convento  grande  una  preciosa  li- 
brería, dos  riquísimos  temos  y  otros  buenos  ornamentos  que 
son  los  que  sirven  hasta  hoi  para  la  solemne  fiesta  de  núes» 
tro  padre  san    Agustín   en  su  dia. 

El  reverendo  padre  maestro  ex-províncial  frai  Próspero 
Le  mus  del  Pozo  tuvo  también  mucha  fama  de  3ábio  por 
su  grande  literatura,  y  como  tal  no 'solo  era  consultado  en 
¡os  graves  asuntos  que  ocurrían,  sino  también  visitado  de 
los  obispos  de  su  tiempo  como  un   consultor  privado. 

El  reverendo  padre  maestro  ex-provincia!  frai  José  So- 
to de  Aguilera,  oriundo  de  Concepción,  fué  hombre  de  mu- 
cha literatura  y  aplauso,  y  aun  se  dice  que  escribió  una 
grande  obra,    cuyos   papeles  por   su  muerte  se  perdieron. 

El  reverendo  padre  maestro  frai  Bernardo  Burgoa  fué 
lucidísimo  y  de  mucha  fama  en  la  oratoria,  y  no  menos 
agudo  y  profundo  en  la  cátedra  escolástica.  Se  dice  tam- 
bién de  él  que  tornaba  con  el  reverendo  Farías  por  su 
particular  talento  y  muy  recomendable  memoria. 


Han  sido  también  igualmente  memorables  eí  reverefi. 
do  padre  ex-provincial  frai  Ocón,  ei  de  igual  dignidad  fra* 
José  Quiroga,  sobrino  del  reverendo  Salinas  relijioso  muí 
honorable  y  de  gran  crédito,  y  el  reverendo  padre  maes- 
tro frai  José  Amonio  de  Araya  a  cuyo  talento  confió  la 
provincia  la  tranzacion  de  ciertos  asuntos  contenciosos  que 
tenía  con  la  de  Lima,  y  que  supo  desempeñar  a  satis* 
facción   de  ambas. 

En  estos  últimos  tiempos  desde  fines  del  siglo  pasado 
£üéron  de  grande  fama  en  la  oratoria  y  por  sus  distinguí» 
dos  talentos  los  reverendos  padres  maestros  el  ex-provin» 
cial  frai  José  Idalgo,  el  del  mismo  título  frai  Andrés  Fer- 
nandez y  el  agudo,  pronto  y  desembarazado  doctor  frai 
Agustín  Canseeo,  que  s-jpiéron  desempeña*  con  aire  los 
asuntos  que  ocurrieron   en   sus  tiempos    a   la  relijkm. 

£1  reverendo  padre  jubilado  frai  Mamael  Gtaiza  se 
mereció  también  mui  singular  aplauso  en  el  pulpito,  el  que 
se  le  hizo  tan  familiar  que  sin  mayor  trabajo  disponía  sua 
sermones,  porque  desde  mui  joven  sabía  de  memoria  toda  la 
Biblia.  Fué  agudísimo  y  muy  profundo  en  sus  discursos,  y 
a  las  cercanías  de  su  fallecimiento  escribió  en  verso  una  obra 
sobre  los  salmos  penitenciales  tan  fervorosa  como  tierna  y 
aplaudida  de  todos  los  que  merecieron  leerla.  Es  obra,  a 
la  verdad,  mui  digna  de  imprimirse,  y  no  sé  porqué  sea 
tan  poco  el  empeño  de  quien  la  tenga  en  copia  ú  orijinal 
para    promover   su  impresión. 

Finalmente  el  padre  presentado  frai  Ambrocio  Nuñez 
fué  un  relijioso  mui  ejemplar  y  respetado  por  su  virtud  y 
abstracción  de  las  cosas  temporales.  Se  retiró  a  la  costa 
a  un  hospicio  que  tenía  la  provincia,  y  en  él  levantó  a  su 
costa  el  conventillo  denominado  la  Estrella, 


Koticia  de  los    Padres  fundadores  de  la  provincia  de   la  Üom* 
pañía  de  Jesús-  en  el  Estado  de  Chile, 

Aunque  esta  honorable  relijion  se  halía  extinguida,  f 
sus  hijos  erxpatriados  de  Chile,  desde  25  de  agosto  de  176?, 
daremos  de  ella  alguna  noticia  en  conformidad  de  las  qu© 
fcrae  el  padre  Oville  en  su  historia  del  reino  de  Chile,  don- 
de se  podrán  ver  con  mayor  estensiom 

El  dm  t2  de  abril  de  15-94-  llegaron  de  Lima  a  estar 
ciudad  s-lís  primeros  fundadores,  los  que  por  no  tener  con* 
vento  se  atejárbrí  en  el  de  nuestro  Padre  Sanio  Dominga 
donde  ios  obsequió-  grandemente  con-  su  respetable  coma', 
nidad  el  actual  provincia!  ( lo  era  e!  maestro  Alderete  )  por 
el  espacio  de  dos  meses  en  que  los  tuvo  por  huéspedes. 
En  este  intervalo  d'e  tiempo  obtuvieron  para  so  fundado» 
i:as  casa-s  que  poseían  los  seáores  don  Agustín  Brice  lío  X 
don-  ¿tatitos  de  Torquemada,  una  euadra  al  poniente  de  la 
plaza,  las  que  compró  el  vecindario  de  ¡a  ciudad  en  canti- 
dad de  tres  mil  seiscientos  pesos  f  las-  donó  a  loa  padres 
jesuítas-  para  que  en  su  terreno  edificasen  su  coléjio,  lo 
que  muí'  prontamente  verificaron,  comenzando  también  la 
construcción  de  su  magnífica  iglesia.  Dieron  a  ia  fundación 
de  e  ta  casa  el  título  de  Coléjio  máximo  de  San  Miguei 
para  que  fílese'  ef  seminario  y  cabeza:  de  todos  los  demas 
que  debian  fabricarse  en  la    provincia. 

Fueron  los  primeros  fundadores,  según  lo  refiere  eí  pa- 
dre Ova-He,  el  venerable  padre  Baltazar  de  Pisas,  compañero 
inseparable  de  san  Ignacio  de  Loyola,  que  de  setenta  años 
de  edad  fué  efecto  provincial  y  destinado  para  ser  caudillo 
áe  los  otros  siete  compañeros  que  vinieron  con  él  de  Es- 
paña a  Chile  para  se?  fundadores  de  esta  provincia.  El 
segundo  fué  ei  célebre  padre  Luis  de  Valdivia,  de  quien  se 
hace  tanta  memoria  en  ¡as  historias  araucanas,  que  hábiera- 
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do  pasado  a  España  le  honró  tanto  el  rci  Felipe  II,  que 
dejó  a  su  arbitrio  el  nombramiento  del  gobernador  para  la 
pacificación  del  reino.  El  tercero,  el  padre  Hernando  de 
Aguilera.  El  cuarto,  el  padre  Juan  de  Olivares.  El  quin- 
to, el  padre  Luis  Estella.  El  sesto,  el  padre  Gabriel  de 
Vega,  y  los  hermanos  coadjutores  Fabián  Martínez  y  Mi- 
gue! de  Telena.  Este  último  fué  el  arquitecto  que  edificó 
la  magnífica  iglesia  de  la  compañía,  cuya  hermosa  torrees 
uno  de  los  monumentos  que  mas  adornan  y  hermosean  la 
ciudad. 

Posteriormente  cuando  vino  de  España  el  padre  VaL 
divia  trajo  consigo  otra  numerosa  misión  de  padres  jesui- 
tas,  y  de  estos  y  de  los  muchos  que  aquí  tomaron  la  sotana 
y  sucesivamente  vinieron  de  Italia  y  de  otras  partes  de 
Europa,  no  solamente  se  estendió  la  provincia  por  todo  el 
Estado  en  fundaciones  de  conventos,  sino  que  también  se 
establecieron  muchas  mirones  entre  los  indios  infieles  a 
quienes  predicaban  é  instruían  con  celo,  caridad  y  empeño 
en  la  doctrina  cristiana,  logrando  por  este  medio  bautizar 
a  un  crecido  número  de  ellos.  Su  utilidad  en  los  pueblos 
se  dejó  mui  desde  luego  conocer  en  las  escuelas  que  abrié» 
ron,  en  los  sermones  que  predicaban,  en  los  Sacramentos 
que  administraban  y  en  los  muchos  ejercicios  de  virtudes 
que  practicaban  todos  a  una.  A-^i  es  que  dentro  de  poco 
tiempo  después  de  su  población  fueron  los  jesuítas  el  orá- 
culo de  todas  las  jentes,  y  los  dueños  absolutos  de  todos 
los  corazones. 

Fundación   de  ¡a  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan    de  Dios 
en   Santiago  de  Chile, 

En  1611  el  gobernador  de  Chile  don  Alon20  de  la  Ri- 
vera  pidió  al  vi-rey  del  Perú,  príncipe  de  Etquilache,  le  man* 


úa*e  algunos   relijiosos    del  instituto    hospitalario  de!  Beato 
Juan    de  Dios  para  que  cuidasen  de  los  enfermos  del  hospi- 
tal  titulado  de  nuestra  Señora  del  Socorro  que  había   funda- 
do don   Pedro   Valdivia.     No  desatendió  el    vj-rei  la    supli- 
ca del  gobernador  de    Chile,   y   en    su   consecuencia    mandó 
ocho  éjeij) pigrísimos  relijiosos  que  fueron  los   que    fundaron 
el  convento  y  se    hicieron  cargo    del  hospital   y  de  sus  inte- 
reses.    De  estos   ocho  relijiosos    no    nos  dicen    los   antiguos 
historiadores  quienes  fueron,  y  solamente  de  ellos  se  denomi.' 
nan  cuatro.     El  primero  es  el   venerable    padre  frai  Gabriel 
de  Molina,  hijo  de  la  Mancha,  varón  sabio  de  primera  orden, 
y  con  quien  ,se  dice  consultaba    el  III  mo\  obispo  don  Fran- 
cisco Salcedo  todo  asunto  grave    y  crítico  que   se  le  ofre, 
cía.     El  segund®  fué  frai  Francisco    Velasco  llamado  por  su 
humildad  el    pecador.     El  tercero,  frai  Francisco   Gomes,  y 
el  cuarto  frai   Pedro  Xivaja,  hijos  todos  lejílimo's   por    su   a  re- 
diente caridad  de  su  glorioso  patriarca  san   Juan  de  Dios.   En 
estos  (últimos  tiempos  tuvo  gran  fama  de    santidad  el  vene- 
rable padre  frai  Joaquín    TroncosoJ  natural  de  Galicia,  quien 
dio   principio  a   la  iglesia  de    cal  y  ladrillo    que    hoi    existe 
*in   concluirse  en  la  cañada,   situada  en   la  esquina  de  la  calí© 
de  santa   Rosa,    la  que  no  se  ha  concluido    por   haberse  ex* 
tmguido  la  reüjion  asi   por     las     circunstancias    del  tiempo, 
corno  por    haber  el  gobierno    suspendido    a  los    padres  las 
temporalidades  y   puesto  a  cargo    de    administradores  segla- 
res el   cuidado  y  gistos    de     hospital,    el    que  en    la   actúas 
Iidad  se  halla  perfectamente   asistido    por  el    esmero,  cari- 
dad y  cuidado    del    que    desempeña    aquel   cargo,   como   ya 
dijimos  arriba  hablando  de  hospitales. 
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LECCIÓN  NOVENTA  Y  OCHO. 


Dase  hotícia  de   las  fundaciones  de  m«   monasterios  ds 
monjas  en  el. Estado   de  Chile.  .  r 

Algunos  autores  dan  "a  las  monjas  Agustinas  írrs  $m$ 
«Je  m  is  antigüedad  que  a  las  de  santa  Clara  ,  pero  presein* 
diemlo  de  estas  odiosas  competencias,  que  nada  valen,  seu 
guiremog  en  esta  parte  el  orden .  cronolójico  en  que  las  cp« 
Joca  el.  historiador  don  José  Per? ?.  García, ;  pues  líos  con?, 
ía  01  e  escribió  con  mucha  puntualidad,  y  que  para  estola 
jistio   los  ant'guos  aiehivos  de    Santiago.  :  j.¿       ,,       :..-     >\ 

Ei  o  í  en  pues,  de  las  monjas  Claras  situadas  en  la  ca.. 
Bada,,  y  conocidas  con  el  nombre  dé  .^ánta;  Qlara.  Ja  anti- 
gua, es  derivado  según  común  sentir  de  iodos  jos  historiado- 
res chilenos  de  aquellas  relijíosas  que  se  :. extrajeren  del,  mí?, 
nasterio  de  santa  la  del  reina  de  Ungiía,  que  bebía  fun- 
dado en  .Gsor.no'  cuando  se  perdió  [eslía,  ciudad,  das,  cuales 
después  áe[  su  pérdida  y  despoblación  fueron  pasadas  a 
Chiloé  por  el  coronel  Francisco  del  Campo,  y  de  allí, con, 
elucidas  a  Santiago  el  xno  de  U76  en  donde  fundaron  su 
convento  en  los  sitios,  que  poseían  unos  caballeros  f  almas., 
Nn  quedaron  monjas  algunas  en  Osorno,  sino;  solamente  una 
que  fué  cautiva,  a  la  que  rescató  a  cesta  de  muchos  peli- 
gros el  capjtari  Jerónimo  Pereza,  trayendo  en  su  cemps  nía 
al  ind;o  que  la  tenía  como  psejava.  Este  le  acqmpr.fió  y 
sirvió  fielmente  hasta  llegar  a  esta  capital,  en  donde  se  bau. 
tizó  y  se  le  puso  por  nombre  Rodrigo,  como  consta  de  pa* 
peles  antiguos,  en  los  que  se  refiere  que  luegp.  que  IWgó, 
a  Santiago  la  señora  doña  Josefa  Ramírez  [  que  asi  era  el 
nombre  de  la  relijiosa  íautiva  ]  entró  en  el  monasterio  que 
hnbian  construido, sus  hermanas  las  relijtosas  de  santa  Isa. 
bel  venidas  de  Qáorno,  y  el  indio  que  hubía  sido  su   ainp 


3í>  quedó  en  el  cftrnpfcz  del  mismo  monasterio,  sirviéndole 
como  fidelísimo  criado  hasta  que  murió  con  edificación  y 
ejemplo  de  todo  c!  pueblo  que  atentamente  observaba  su 
buena  y  cristiana  vida. 

-  La  conversión  de  este  indio,  según  se- escribe  en  Ia 
historia- ¡del  Pe.ú  y  lo  refiere  en  la  suya  don  José  Peres 
García,  provino  de  que  resistiéndose  la  virtuosa  reiijiosa  Ra, 
mirez  a  las  torpes  solicitudes  de  su  amó,  un  dia  que  quu 
so  con  la  violencia  atropeHar  su  castidad,  revistiéndose  de 
su  dignidad,  y  puesta  en  pié  ¡e  dijo  con  severidad  y  deco* 
yo:— -"Detente"  hombre  atrevido  -é  impuro.  ¿Qué  bárbaro 
"desafuero  es  el  que  intentas  cometer?  Solo  tu  estupida 
"ignorancia  te  puede  librar  de  la  venganza  justa  del  cielo, 
jorque  si  con  conocimiento  bastante' te  resolvieras  a  vio» 
"jar  ki  pureza  que  a  Dios  tengo  prometida,  no  hubiera  su- 
plicio   qm  fuese- correspondiente  para   castigar  tu  sacrilega 


íemeridad.     Sabe  que  sol  reiijiosa,  y  que  este  nombré;  és- 
ke  anillo   y   este  traje  en  que  me   ves   me   distingue  dé'  las 

me  pone  en  esfera    tari   alta, 


"demás  mujeres  españolas,  y 
"que    aun    1 


íie-sncucnte. 


licencia de  los  ojos   para   riñrátme  lid  sólti 
contra    mi    persona   y  pureza, 


sino  también 
-"contra  ei  honor  del  Hijo  de  Dios  Jesu-Cristo,  a  quien  me 
"consagré  por  esposa  y  éi  me  elijió  por  suya,  para  que 
"solo  a  él  aniase  von  el  amor  mas  puro  y  casto.  Asi  te 
"digo  otra  vez  por  la  compasión  que  te  tengo,  que  sino 
"quieres  perecer  no  pongas  ios  ojos  en  mí  sino  para  el 
"re*pe?o,  porque  primero  perderla  mi!  vidas  si  las  tuviera, 
"que  firftar  á  ia  obligación  de  verdadera  esposa  de  Jesu- 
"Cristo."  A  mas  altura  resalta  la  conversión  de  esté  feliz 
indio  don  Pedro  de  Figuéroa  cuando  vierte,  que  al  que- 
rerle hacer  violencia  a  la  reiijiosa  el  indio,  se  le  apare* 
c;ó  nuestro  Padre  San  Francisco  con  aspecto  lenib'e  para 
defendería,  y  que  le  amenazaba  de  muerte,  según  lo  aira* 
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do  que  le  mostraba  el  semblante. 

De  este  monasterio  de  la  antigua  fundación  de  saníü 
Ciara  se  deribó  el  segundo  de  Clarisas  llamado  por  el  *pk 
Ilido  de!  fundador  santa  Clara  del  Campo-  y  se  fundó' en 
la  esquina  de  la  plaza  Vr  norueste,  qué  hoi  son  casas  de 
don  Francisco  Valdivieso  y  de  otros  individuos  que  han 
comprado  sities  en  su  localidad.  En  ¡a  actualidad  se  ha, 
Jlarí  estas  relijiosas  viviendo  en  la  recoleta  francisca,  a  don, 
de  se  fueron  por  orden  del  gobierno  el  ano  de\32j  entre* 
tanto  edificaban  convenio  en  otra  situación  cómoda  y  que 
do  perjudicasen  a  la  población  del  vecindario.  Para  este 
fin  compraron  un  solar  cinco  cuadras  abajo  del  Monaste- 
rio de  monjas  agustinas  en  donde  actualmente  están  cons* 
trayendo  un  precioso  convenio;  que  no  dudo  servirá  de 
estímulo  no  solo  para  la  compostura  de  la  calle,  sino  tam. 
bien  para  el  mayor  aumento  de  la  población  como  ya  se 
está  experimentando  en  algunas  otras  casas  y  edificios  que 
se   van  fabricando.  .. 

Luego  que  estuvo  construido  el  monasterio  de  clarisas 
de  la  plaza  se  pasaron  a  el  antigua  de  santa  Clara  las 
relijiosas  fundadoras  el  7  de  febrero  de  1678.  Fueron  es, 
tas  las  señoras  doña  Urzula  de  áraoz,  abadeza,  dma  Ma- 
Fía  II lañes,  vicaria,  doña  Luisa  de  Grosco,  maestra  de  no\, 
vicias,  doña  Francisca  .  Jilané*.  doña  Juana  luanes,  dona 
Ana  Navarro  y  doña  Luisa  Ramirez,  que  todas  vinieron  en 
clase  de  fundadoras  a  este  monasterio.  El  alguacil  mayor 
don: .  Alorzodel  Campo  LaníadiK'a  fué  el  que  dio  el  sitio  y 
costeó  esta  fundación. 

En  este  monasterio  de  la  plaza  como  también  en  el 
antiguo  de  sania  Clara  de  la  cañada  han  habido  almas 
de  eximia  santidad-;  pero  la  suma  decidía  de  nuestros  an- 
tepasados pora  no  dejamos  noticia  de  algunas  deesíasre- 
iijiosas  es  la  causa  porque  cas:-  todas  se  ignoren.     Para  na 
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incurrir   también  yo  en  este   propio  defecto,  referiré  las   que 
lie  podido  adquirir.  '•  ** 

La  madre  Urzuía  guares  fué  una  relijirísíi  perfectamen- 
te virtuosa,  y  su  vida,  que  es H  admirable;  está  escrita  por 
un    padre  jesuíta    que  fué  su  cÓifffegorí. 

No  lo  fué  menos  la  vénerábíé  sor  María  Valdovinos, 
reli¡ioí-a  de  velo  negro,  que  profesó  e!  año  de  1704,  y  fa- 
lleció ei  de  755  siendo  abadeza  la  ¡«adre  Francisca  GaÜe* 
guiííos.  Sus  virtudes  fueron  relevantes  e»  todo  jéiiérb,  y 
mu¡  constantes  &  todas  las  relijiosas  las  que  practicó  en 
la  relijion  en  los  cincuenta  y  un  años  que  permaneció  en 
ella.  A  los  veinte  y  seis  años  cinco  meses  después  de  su 
gloriosa  muerte  quiso  Dios  manifestar  su  santidad  con  el 
siguiente  prodijio.— Se  encontró  entonces  su  cuerpo  entero 
é  incorrupto  con  e¡  particular  movimiento  de  estar  como  sen. 
jinda,  ¡os  bracos  cruzados  y  e!  rostro  inclinado  sobre  el  pe* 
cho.  Se  di©  parte  de  este  suceso  a!  íümo.  señor  don  Ma- 
nuel de  Alday,  actual  obispo  entonces  de  esta  diócesis,  el 
cual  mandó  se  pusiese  el-  cuerpo  en  cajón  con  una  inscrip- 
ción de  h  acaecido,  y  otro  igual  se  guardase  y  reservase  en 
Si    archivo  de!  convento. 

Sor  Catalina  Silva  fué  otra  relijiosa  que  huvo  en  este 
monasterio  de  singular  santidad.  Tomó  e!  hábito  de  velo 
negro  el  2-2  de  junio  de  727  y  profesó  en  el  siguiente,  sien. 
do  abadeza  !a  madre  Josefa  de  Arrué  ;  falleció  esta  venera» 
ble  reüjiosa  con  grande  opinión  dé  santidad  dentro  y  fuera 
del  claustro.  Viendo  las  relijiosas  la  serenidad  de  su  sem- 
blante y  la  flexibilidad  de  su  cuerpo  que  parecía  estar  vi- 
va,  le  hicieron  con  unas  tijeras  un  pi  quete  en  las  carnes.de 
donde  le  salió  tanta  sangre  frezea  y  rubicunda,  que  en 
ella  empaparon  sus  paños  y  mojaron  algodones.  De  e^te 
prodijio  se  dio  parte  al  Iilmo  prelado  el  señor  Alday,  el 
cual  izando  médicos   a  reconocer  el  cadáver,  los    que  ha* 
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biéndoía  hecho  sangrar  en  dos  ocasiones  salió  siempre  ríe 
sus  venas  abundante  copia  de  sangre.  Hízose  después  una 
prolija  relación  de  todo  lo  acaecido,  y  su  señoría  ilustrísi- 
roa  Ja  mandó  poner  dentro  de  la  urna  que  él  mismo  cos- 
teó para  su  entierro.  Falleció  esta  sierva  de  Dics  el  30  de 
setiembre  de  1783  a  las  doce  y  cuarto   del  dia, 

Sor  María  del  Carmen  Z  ira  te  que  fué  recibida  para 
de  velo  blanco  vivió  ejem'plarísimamente  muchos  años  en 
la  relijion  :  predijo  algunas  cosas  que  todas  se  verificároii 
«conforme5  su  pronóstico,  y  murió  sábado  a  las  ocho  de  3a 
¡noche  el  ano  de  .1822.  v  h¡  v>  ■  •     !;¡ 

,  Sor  Antonia  Mate  de  Luna,  relijiosa  de-velo  negro,  -fijé 
por  s,us.  virtudes  relijiosa  de  gran  reputación  de  santa- den- 
tro del  claustro  y  fuera  de  él . :  falleció  el  24  de  mayo  d©1 
año  del 826;  y  estas  dos  últimas  están  sepultadas  en  la 
recoleta  francisca. 


Monasterio  de  Jgusíinas  de  la    Pura  y  Limpia  Concepción. 


--.,Por  los  años  de  1575,  siendo  gobernador  y  capitán  je* 
aeral  don  Rodrigo  de  Quiroga  autorizó  la  licencia  para  la 
éonstruccion  de  este  convento,  y  el  19  de  setiembre  da 
576,  con  asistencia  de  los  dos  ilustres  cabildos,  el  ilustrísi. 
Sno  señor  obispo  don  frai  Diego  de  Medellin  les  dio  él 
telo,  roquete  y  toca  bajo  el  título- de  canónigas  reglares  ó 
yeg'a  de  nuestro  P.  S  Agustín  a  las  señoras  fundadoras  do* 
Sa  Francisca  Terrin  de  Guzman,  a  doña  Isabel  de  Zúñi. 
gac  a  doña  Beatriz  de  Mendoza,  a  dona  Isabel  de  los  Án« 
jeles,  a  doña  Jerónima  de  Acurcio  Villavicencio,  a  dena 
Ana  de  la  Concepción  y  a  doña  Ana  María  dé  Caseres. 
Cumplido  el  año  de  noviciado  el  dia  21  del  citado  mes  en 
577  hicieron  solemnemente  los  votos  de  su  profesión  en 
manos    del    mism©    ¿lustasiino    prelado,  y   fué    su  primera 
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abadeza  la  señora    dona   Isabel  de  Z6í%n,  y  succesívameft¿ 
té  lo  fueron  siendo  después  las   citadas  fundador  as  a  escep*° 
cion   de  la  primera  y  de  ¡a  última   que   no    lo  fueron,  com- 
pletando con    treinta  y  cuatro  preladas     los  'primeros   cien 
.años  desde  su  fundación,  en    cuyo  tiempo    tornaron  el  hábi- 
to doscientas  ochenta  y  tres  personal    Entre  estas  fué  una 
de   ellas    Ja    hermana    Constanza    de    san    Lorenzo,    india 
araucana,     que    profesó   el    10   de    agosto   de    1592,  la    que 
¡mereció  por  sus  virtudes    y    milagros    le  predicase    en     su* 
honras   el    ilustrísimo    ecHor  don  frai  Gaspar   de    Vülarroel 
sen,  1642  como  mas   largamente    lo  escribe    el  padre  Aíónz© 
..Ovalle  en  su  historia  de  Chile  a  donde   podrá   verlo  el  cu» 
riosó.     Ademas  de  la    antedicha     hermana     Constanza   han 
habido  en  este   monasterio   relijiosas  de    mucha     santidad  y 
de  mui  ejemplar  vida,"  de  las  que    no ■  doi     particular   noti- 
cia por  no  tener   a   la    vista  documentos    fidedignos  que  lo 
acrediten.     Podemos  si  asegurar    que    efeté    monasterio    ha 
sido  siempre"  el  colejto  de  educación  que  han"  tenido   todas 
Jaá  señoritas  principales    de   Chile     de   donde  regularmente 
faltan  enteramente  instruidas  en  sus  deberes  y  obligaciones 
para?  temar  e\  estado   del    matrimonio    con    jóvenes  de  so 
clase. 


Monasterio   de   monjas   Carmelitas   del  Señor    San  José  en   fe 
P¡  'Cuñada  de   Santiago.  '• 

i  -  . 

El  6  de  enero  de  1G90  en  la  quinta  «ue  fué  de  dóá 
Francisco  Rurdesi,  hermano  de!  siervo  de  Dios  frai  Pedro, 
se,  fundó  el  convenio  de  Carmelitas  descalzas  de  san  Jo- 
sé, habiendo  venido  la  fundadora  de  la  ciudad  de  ia  Plata 
(hoi  Bplivia.)  donde  eran  actualmente  prelados,  Fueron 
estas  la  madre  Francisca  Teresa  del  Niño  Jesús,  Priora, 
la  madre  Catalina  de  san  Miguel,   supriora,  h  madre  Vio* 
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Jante  de  ¡a  Madre  de  Dios,  maestra  de  novicias.  Las 
bió  e!  ilusfrisimg  señar  doctor  don  frai  Bernardo  Carrasco, 
obispo  de  esfa  santa  iglesia;  y  costeó  la  fundación  de 
la  del  monasterio  y  la  de  todo  el  convento  el  prememo. 
rádo  caballero  don  Francisco  Bardesi,  hombre  piadoso', 
ejemplar  y  rico,  que  aunque  era  casado  con  una  señora 
JSlifiua  no  tenía  de    ella   ningún    hijo. 

Desde  su  fundación  hasta  lo  presente  ha. sido  siempre 
este  monasterio  un  .relicario  de  virtudes  prácticas;  pero  ia 
humildad  de  las  mismas  reüjiosas  que  la  ocupan  ha  sabido 
ocultarlas  hasta  sepultarlas  en  e!  olvido,  reservándolas  sola- 
mente para  Dios  y  gloriándose  de  que  hayan  sido  ¿nitav 
mente  para  su  mayor  honra  y  gloria.  Sinembargo,  como 
el  buen  olor  de  las  virtudes  trasciende  por  todas  partes,  y 
no  se  disipa  fácilmente,  ha  llegarlo  también  a  nosotros  la 
memoria  de  algunas  reüjiosas  que  florecieron  en  virtudes 
y  tuvieron  fama  de  santidad  dentro  y' fuera  de!  mismo  mo. 
nasterio.  Entre  estas  es  una  la  V.  M.  Beatriz  Rosa  VL 
llavicencio,  cuyo  cadáver  estuvo  expuesto  a  la  veneración 
sudando  un  olor  balsámico  y  libre  de  toda  corrupción. 
Tomó  ei  hábito  esta  relijiosa  el  ano  de  1694,  y  murió  en 
él  de  729:  fueron  sus  padres  don  Juan  Viüavicencio  y  do. 
Ha  Clara  Morales  Negrete.  Estando  esta  relijiosa  grave, 
mente  enferma,  esperando  por  momentos  la  muerte  y  desau- 
dada  de  cinco  médicos,  el  dia  7  de  setiembre  de  1698  se 
Je  apareció  su  devoto  san  Francisco  Javier,  el  que  le  or- 
denó se  fuese  al  coro  a  dar  gracias  a  Dios  porque  ya  es« 
taba  enteramente  sana,  lo  que  para  que  no  pareciese  ilu- 
sión se  verificó  puntualmente  como  el  santo  se  lo  dijo. 
He  hecho  relación  de  este  prodijioso  milagro  por  estar  au- 
tenticado y  reservado  en  la  curia  episcopal  después  de  ha« 
berse  seguido  y  practicado  todos  los  trámites  que  para  su 
aprobación  y  declaración   se  siguieron  según   lo   dispuesto 
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ídentemente  por  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.    No  rae  de.¿ 

»go  en  referir  los  trámites  que  precedieron  para  su   aprow 

cion   por  na   entenderme  mas  en    este    breve   compendio 

Es  y  ha  si  Jo  siempre    muy  grande    en  este   inonaste* 

>  de  san  José  la  f\ma  postuma    de  sor  Ana  de  san  Fran» 

¡seo,  que  en  el  siglo   era  Arangüiz,  y   no  menos   la  de  la 

¿nerabíe    madre   Argandoña.     No  podemos    dar  mas  notu 

;a  de  otra?  muchísimas   reüjiosas  que    han   sido  el   horna* 

lento   de  esta    sania  comunidad  del    Carinen  de   mi  señor 

m  José,  pues  aunrjue  hai  varios     retratos    de    algunas    de 

Has   que  indican   haber    muerto   con    opinión   de  santidad, 

¡prudentemente  están   todos    sin    letreros   que    manifiesten 

nenes  fueron.     En  una  capilla  que   hai    en  lo  interior  de 

te  monasterio  se  venera  la   pintura  del  señor  san    Joséro. 

•ano  que  en    mi  concepto  no  hai  otra  igual   en    toda  núes. 

a   República  de   Chile.     Es  cosa  muí  particular. 

Fundación    del   monasterio  del  Carmen  de  San  Rafael. 

Del  anterior    monasterio  del  Carmen    de   san  José    de 
je  acabamos  de  hacer  mención,  salieron    a   fundar  el  Car- 
ien de  san  Rafael,  que  edificó  don  Luis  Zañartu   en   177! 
s  reverendas  madres  Josefa  de  san    Joaquin  (  en   el   siglo 
arnin)  priora  :\*  madre  María  de   la    Concepción     Elzo 
>?riora:  la   madre  María  Mercedes  de   san  Antonio   (  Ca* 
is)   maestra  de  noticias,  y  la    madre  Josefa  de     los    Dolo- 
3S,  en  el  siglo  Jiménez,    la  que    a  los  diez    años    después 
e  haber  sido  dos  veces  prelada  se  volvió  a  su  antiguo  Car» 
«en,     Entre  las  siete  seglares  que  entonces  tomaron  el  ha- 
rto y  fueron  también  fundadoras  del  monasterio  se  deben 
numerar  dos   preciosas  jovencitas   Dolores  y  Teresiía    úni 
as  h.jas  del  correjidor  don  Manuel  de   Zañartu,  que'jene" 
)samente  las  ofreció  a  Dios,  y  vistieron  con  las  demás  él 
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santo  hábito ;  la  una  de  once  año»,  y  la  otra  de  doce  pa« 
ra  trefe  ;  las  que  criadas  y  educadas  con  los  buenos  ejem- 
plos de  aquellas  venerables  relijiosas,  cumplieron  también 
exaclísitnamente  los  votos  que  hicieron  a  Díos  en  su  pro. 
fesioíi  después  de  haber  cumplido  la  edad  que  para  esto 
previene   el  santo  concilio  de  Trento. 

Entre  las  otras  fundadoras  que  entonces  tomaron  el 
hí'bito  tuvo  mucha  fama  de  santidad  dentro  y  fuera  del 
convento  la  madre  Mercedes  Andía  natural  de  Alicante, 
que  había  venido  con  su  padre  de  España  cuando  fué 
provisto  gobernador  de  Valdivia  Tuvo  todas  las  virtudes 
en  grado  heroico,  pero  sobresalió  en  la  pobreza  y  humiL 
dad.  Aunque  la  hicieron  prelada  contra  su  voluntad,  y  du- 
ro cuarenta  años  en  la  relrjioii,  jamas  tuvo  otro  hábito  que 
el  que  vistió  a  su  ingreso  en  la  relijion,  y  aludiendo  a  su 
humildad  solia  decir  cuando  !a  ensalzaban  :  qué  soi  yo  si. 
no  una  hija  de  un  soldado  y  de  una  panadera  :  era  su 
padre  un  brigadier,  y  su  madre  una  señora  que  hacía  un 
pan   particular  y  exquisito. 

No  sin  ningún  fundamento  pudiéramos  asegurar  que 
el  monasterio  de  san  Rafael,  de  quien  hablamos,  ha  sido 
siempre  desde  su  fundación  hasta  lo  presente  un  hermoso 
jardin  de  virtudes  resguardado  y  creado  con  las  agudas  es- 
pinas de  la  mortificación  que  con  tanto  fervor  y  empeño 
jencralmente  han  abrazado  estas  amadas  esposas  de  Jesu- 
cristo. 

El  fundador  de  este  convento  fué  e!  ya  nombrado 
don  Luis  Manuel  de  Zafiartn,  a  cuyo  favor  dejó  para  fun- 
dos de  su  mantención  tndos  sus  bienes  y  principalmente 
su  casa  situada  en  la  plazuela  de  la  Merced  y  la  quinta 
que  se  ve  frente  del  mismo  monasterio.  La  colocación  y 
estreno  de  su  templo  fué  el  dia  22  de  octubre  de  1777, 
la  que  se  hizo  y  ceiübió  con  suma  suntuosidad  y  concur* 
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rencia  de  todo  el  pueblo  de  Santiago  que  asistió  a  oír  los 
grandes  y  doctísimos  seomnes  qae  se  pronunciaron  por 
los  predicadores  de  mejor  n  ombre  que  habian  en  las  relijiones. 

Fundación  de   las   reüjiosas  Capuchinas  en  Santiago. 

Del  monasterio  del  Ave-María  de  Lisiñan  de  Francia, 
fundación  de  santa  Coleta,  vinieron  a  G  india,  ciudad  de 
Valencia  en  Empana,  diez  reüjiosas  el  año  462  y  fundaron 
aüí  su  convento,  siendo  primera  Abadesa  la  madre  Tercie - 
ta,  y  vicaria  sor  Antonia.  Las  otras  reüjiosas  fueron  la  sez 
flora  sor  Marín  Escarlata  de  la  casa  rea!  de  Francia  :  la 
msrdrq  sor  Mirtieía,  sor  Audela,  sor  Tadeita,  sor  María 
Panehona,  sor  Catarina  Viuda,  sor  Rafaela  CarvoneK  ysor 
Margarita  Carvoneü.  De  este  monasterio  de  Gandía  salie- 
ron a  fundarse  varios  otros  en  España  y  Portugal,  y  entre 
ellos  fué  uno  el  de  las  semras  descalzas  reales  de  ¡a  corte 
de  Madrid,  de  donde  salió  para  Lima  a  fundar  el  monas» 
lerio  de  Jesús,  Miña  y  Jo  si  de  Capuchinas  el  año  de  1712, 
la  madre  Bernarda  Madrileña,  Ja  que  luego  pasó  a  Santiaí 
go  de  Chile  a  fundar  el  propio  instituto'  de  Capuchinas, 
siendo  ella  la  primera  abadesa,  la  Madre  Francisca:  vicaria, 
la  madre  Gregbrin,  maestra  de novicias,  la  madre  Jacinta  ¿orí 
vera,  y  ¡a  madre  Rosario  limeña,  para  todo  cuanto  ocur- 
ría. Esta  fué  siete  veces  vicaria  y  otras  tantas  abadesa: 
Fundó  su  monasterio  la  madre  Bernarda  bajo  el  título  de 
la  Santísima  Trinidad  el  dia  í.o  de  enero  de  1727  y  murió 
el  de  740,  dejando  su  comunidad  completa,  colocado  el 
Santísimo  Sacramento  en  la  nueva  iglesia,  y  antes  de  es, 
pirar  cantó  con  las  reüjiosas  en  voz  clara  y  perceptible  el 
canto  Mtñu  dimilis  de!  sacerdote  Simeón,  y  entregó  consu- 
ma sercmdad  su  alma  en  monos  de  su  Divino  Esposo.  El 
terreno  y  dinero    para   la    fund 
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oíé  (fon  Bernardo  Brionos  y  Carreon,  y  no  tuvo  poca  par 
en  la  construcción  de  la  ig'ésia  el  caballero  don  Pe¡í 
Lecaros  Barroeta.  De  este  monasterio  e!  año  de  Í743  * 
iiéron  a  fundar  el  del  Pilar  Capuchinas  de  Buenos  Aires  l 
madres  Agustina,  Serafina,  Micaela  y  Josefa» 

Relijiosa*  de  este  monasterio   admirables  en  santidad. 

Aunque  en  esta  comunidad  se  hace  un  estudio  pat 
ciliar  en  ocultar  las  virtudes  de  su  claustro  ;  pero  con 
estas  tienen  la  propiedad  de  exalar  su  fragacia  y  com 
aicar  como  el  almiscle  su  buen  olor,  no  ha  dejado  r¡- 
de  trascender  hacia  afuera  de  los  claustros  re  ijiosos  Fu 
ron  entre  muchas  otras  que  tuvieron  fama  de  santidad  h 
ffelijiosas  siguientes. — 

La  V„  M.  Teresa  del  Solar,  penquista. 

La  V.  M.  de  Aris  Norato. 

La  M.  María  Antonia  Ipinza,  que  varias  veces  fué  prelad 
fué  una  alma  mui  favorecida  de  Dios,  y  como  tal  le  com 
fiicó  el  Sefior  el  don  de  saber  lo  futuro,  como  lo  publie 
ion  después  de   su  muerte  sus  mismos  confesores. 

La  hermana  Larraeta. 

La  hermana  Ibanez: 

La  hernana  Valdez  y  Carrera. 

La  hermana  Aldunate. 

La  hermana  Dolores  Meneses. 

La  hermana  María  de  la  Luz  Salinas,  y  omitimos  oír? 
muchas,  porque  para  esto  seria  preciso  formar  la  nomench 
tura  de  todas  las  relijiosas  que  han  habido  y  hai  existei 
tes  en  este  santo  monasterio. 
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Fundación  de  las  monjas  Rosas  en  Santiago  de  Chili. 

El  9  de  noviembre  del  ario  de  1754  el  beaterío  llamado 
comunmente  de  las  Rosas  pasó  a  ser  monasterio  de  mon- 
jas bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Pastoris»,  con 
el  número  fijo  de  vintiuna  relijrosas  de  la  segunda  orden 
de  santo  Domingo  ;  pero-  se  ha  quedado  con  el  nombre 
de  monjas  Rosas,  porque  las  que  vininiéron  a  fundar  desde 
Lima  eran  monjas  del  monasterio  de  santa  Rosa  de  aque* 
Ha  ciudad.  Fueron  estas  la  madre  Laura  Rosa  de  san  Joa.¿ 
quin  priora,  en  el  siglo  Flores  de  la  Oliva,  y  parienta  de  san. 
ta  Rosa,  que  murió  a  los  nueve  meses  de  estar  aquí  de 
prelada  y  fundadora.  La  madre  María  Antonia  del  EspírL 
tu  Santo  supriora,  natural  de  Pisco,  y  en  el  siglo  Vandin, 
la  que  a  los  doce  años  se  volvió  a  Lima  dejando  su  co, 
munidad  completa.  La  madre  Rosa  de  Santa  María  tome* 
ra,  que  en  el  siglo  era  Escovar,  la  que  también  se  regresó 
a  su  patria  a  los  seis  años  de  haber  morado  en  este  mo¿ 
nasterio  de  Santiago. 

Eelijiosas  venerables  en  santidad  que  ha  tenido   este  monasterio 
desde  su  fundación. 

La  hermana  Ignacra  natural  de  Bucalemu,  de  donde 
ía  trajo  al  beaterío  de  las  Rosas  antes  de  la  fundación  el 
padre  Ignacio  García  :  fué  una  alma  de  eximia  santidad,  y 
cuanto  predijo  en  vida  se  verificó  a  la  letra.  Sucedió  en  una 
ocasión  que  habiendo  encontrado  en  el  claustro  a  dos  reli- 
jiosas  juntas  les  pronosticó  su  muerte  diciéndoles :  ¡ay  her< 
manas!  Quien  se  fuera  hoi  con  ustedes  ;  ¿con  qué  se  van  y  no 
me  Ikvanl  ¡Cosa  admirable!  En  ese  mismo  dia  murieron 
ambas  relijiosas,  sin  tener  antecedente  que  anunciase  la 
proximidad  de  sus  repentinas  muertes. 
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La  madre  Francisca  Argandoña  natural  de  Coquimbo, 
suya  vida  es  un  asombro  de  prodijios  :  ¡o  fué  también  eri 
h  práctica  de  todas  las  virtudes.  Dejó  escritas  muchas  co- 
sas futuras  cuyos  papeles  los  conservaba  ei  señor  deán  don 
Munuel  Vargas  que  fué  su  confesor,  y  es  recular  que  hoy 
existan    en  poder  de  su  albacea    sino  lo  están  en  las  monjas. 

La  madre  Purificación  hija  de  don  Domingo  Vaidez  y 
de  doña  Borja  de  la  Carrera,  fué  admirable  en  todo  jé- 
ñero  de  virtudes  como  lo  manifestó  en  el  sermón  postumo 
que  predicó  de  su  vida  su  confesor  el  reverendo  padre  ma- 
estro Cano.  Es  esta  un  tejido  de  prodijios  los  mas  extraof. 
dinarios.  El  Vesubio  de  ardiente  fuego  que  parecía  salir  de 
su  cuerpo,  que  ni  la  nieve  lo  atemperaba  :  el  sonido  per„ 
ceptibie  de  su  corazón  a  manera  de  péndula  de  relox  :  el 
aparecimiento  de  nuestro  padre  santo  Domingo  que  vino  a 
absolverla  de  todos  sus  pecados  en  la  hora  de  ¡a  muerte, 
y  otras  cosas  semejantes  igualmente  raras  y  extraordiria^ 
rías,  fueron  las  que  se  predicaron  de  esta  venerable  rcüjiosa 
el  día  de  sus  exequias. 

En  esto»  últimos  tiempos  falleció  también  en  este  pro- 
pio convento  con  fama  de  santidad  ra  hermana  Hermida  y 
Cañas,  a  quien  después  de  muerta  le  hallaron  en  las  espal- 
das esculpida  e  impresa  la  sagrada  pasión  de  mi  Señor  Je- 
5u  Cristo.  En  una  palabra,  es  común  sentir  de  todos  los 
que  las  tratan,  que  las  reüjiosas  de  este  monasterio  son  to- 
das muí  observantes  de  su  instituto,  mortificadas  y  humildes, 

Catálogo  de  los  señores  obispos  naturales  del  Estado  de  Chile, 

El  Hfctfó.  señor  don  frai   Áionzó   Briceño,  obispo  de  Ni- 

carrgua  y  después  de  Caracas  del    orden  de  N.  P.  S.  Fran. 

cisco. 

El  lílmo,  señor  doctor  don  fVai  Jacinto    Jorquera  obispo 
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del  Paraguay  de!  orden  de  N.  P.  Santo  Domingo, 

E!  tilmo,  señor  don  frai  José  de  Cuadros  renunció  va« 
rias  mitras  en  España,  y  solo  admitió  el  ser  comisario  je* 
neral  del  Perft. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  frai  Juan  Miranda  de  Tor- 
res natural    de  Coquimbo,  obispo   de  A  mego  en  Portugal. 

-El  Illmo.  señor  don  frai  Pedro  Felipe  de  Azua  e  Itur- 
guyen,  primero  y  ultimo  obispo  de  Chiloe  y  arzobispo  dfc 
Santa    Fé    de  Bogotá. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  Alanzo  del  Pozo  y  Silva,  obis. 
po  de  la  misma  iglesia   y   arzobispo  de  la  Plata. 

El  Ilimo.  señor  doctor  don  José  de  Toro  Sambranb, 
obispo  de  la  Concepción. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  Diego  Montero  de  la  Águila, 
obispo  de  Concepción, 

El  Ijímo.  señor  doctor  don  Felipe  de  Humeres,  obispo 
de  Cartajena  de  Indias. 

El  Illmo  señor  doctor  don  Pedro  Miguel  Rojas  d© 
Argandnñi,  arzobispo  de  la  Plata. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  Manuel  Nicolás  Rojas  y 
Argand  ;na,    obispo   de   Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

El  Ilimo.  señor  doctor  don  frai  Diego  de  Salinas  y 
Cabrera,  agustiniano,    renunció  el  obispado  de  Panamá. 

E\  Illmo.  señor  doctor  don  Manuel  de  Alday  y  Aspé, 
«bispo  de  Santiago  de  Chile. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  Tomas  de  Roa  y  Alarcort 
•bispo  de  Concepción.  ' 

El  Illmo.  señor  doctor  don  José  Antonio  Martínez  de 
Aldunate  y  Garcés,  obispo  de  Huamanga. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  José  Santiago  Rodríguez 
Ziornlla,    obispo  de  Santiago  de  Chile. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  Manuel  Vicuña,  y  Larrain 
obispo  de  Cerán  y  vicario  apostólico  del  obispado  de  SaaJ 
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trago  de  Chile. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  José  Ignacio  Cienfuegos,, 
obispo  de  Relimo,  electo  después  de  Concepción. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  frai  Justo  de  Santa  María 
de  Oros,  dominicano,  natural  de  San  Juan  de  la  Frontera, 
obispo  Tueunianense  y  auxiliar  de  la   provincia  de  Cuyo. 

El  Illmo.  señor  doctor  don  Salvador  Borques  de  An« 
drade,  «lecto  obispo  de  Concepción,  que  murió  sin  consa. 
grarse,  pero  estando  ya  despachadas  las  Bulas  por  el  Sr. 
Papa  León  XII. 

LECCIÓN  NOVENTA  Y  NUEVE. 

DEL     GOBIETtNO    EN    JENERAL  DE  LA  REPÚBLICA    DE    CHILE 
SEGÚN    LA    VIJENTE     CONSTITUCIÓN. 


Para  terminar  este  cuarto  libro,  y  acaso  dar  fin  a  to- 
da mi  obra  con  una  materia    tan  interesante  coaio  la  que 
me  propongo   en  la   presente   lección,  me  aprovecharé   del 
trabajo   de  un  joven   chileno  de  dedicación  y  juicio  que  ha 
desplegado  los  primeros  lúcidos  de  su  buen    talento    dando 
claro  indicio  de  ser  en  lo   futuro  con   el    mayor  progreso  y 
adelantamiento  de  sus  luces,  sumamente    útilísimo  a  la  Pa- 
tria.    Aunque  no  tengo  el   honor   de  conocerle  ni   de  vista, 
no  ocultaré  su  apreciable   nombre,   porque  no    soi    usurpa- 
dor  de  gloria  ajena  ;  antes     mas    bien     me   glorío  y  rego- 
cijo de  que  en  tan  oportuno    tiempo,   como   lo  es  nuestra 
reciente  independencia  de  España,   se  nos  prepare  un   hijo 
del  país  que  con  su  aplicación  al  estudio   de    las  letras  y 
su   distinguido  talento  pueda  ser   dentro  de  pocos  años    el 
honor   de  su  patria  y  el  Heno  de   nuestras  esperanzas.  Tal 
es  el  señor  don   Fernando  Urizar   Garfias,  quien  en  el   cu- 
lioso  Repertorio  que  ha  dado  a  luz  en  el  presente  año  en  el 
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articulo  4.  o  del  capitulare  me  reeievri  Je  una  ^.^ 
v  ©abijo  ,¡,!3  piir  m  perfección  v  laconismo  no  podría  yo 
WW.O  hacerlo  t,.,i  adecuado  y  cumplida  mente  como  él  lo 
ha  iiecno   en   el  citado   artículo. 

El  gobierno  do  Chile  es  popular  representativo. 
La  república  de  Chile  es   una  é  indivisible. 
La  soberanía    reside  esencialmente  en  la  nación 
tJ  **«?«*,  d,.   la  nepñUka  administra  el  Estado,  y  es 
el  je  e  supremo  de  la  „«;„„.     ¡>ara  se  r   pres¡dcnte   ¿ 
Repubhca.e  requiere  haber   «acido  en    el  territorio  de  Chi- 
le.    Las  tunaos  del  Presidente   déla  república  duran  por 
croco  *,*Í'W*«    **  -¡ejido  para  el  período  siguiente 
pero  para  serlo  tercera  ve2,  debe  mediar  "entre  esta  ya  se' 
gunda  eleccon  e,   espacio   de  cisco  anos.     Su   elección  t 
hace   por  electores  que  los   pueblos    nombran    en  vo  acion 

£T.  ÜT^ presidon,e  de  ,a  *•»£§ 

reoubuca,   guardando  y  haciendo  guardar  la  <*■&£* 

a  sobo  la  pronta  y  cumplida   administración  de  justicia    J 
sobre  la  conducta  ministerial  de  los  jueces  '  '  * 

cuentaTf 'aSSeS,0ne3  GrdinarÍa3  del  «-«"»  «*í  ció. 

Convoca  a  sesiones  extraordinarias  con  acuerdo  del  C™ 
-iode  £  t  d0.    Nombra       remueve  «    d    ddC  „ 

-mstrosdel  despacho  y  „„0¡a,cs  de  sus  secre.nrías  a  los  con 
ajeros  de  Estado,  a  los   miaros    diplomáticos  'a 1 5  £S 
«nles  y  demás  ajentcs  «tenores  y  a  los  intendentes  de  oro 
vinca  y  gobernadores  de  plaza.  '  * ^  P  °' 

Nombra  los  magistrados  de  los  tribunales  superiores  de 
Jineta.,  y  los  jueces  letrados  de  primera    tast*4  .  -J? 

ni*  r 
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puesta  del  Consejo  de  Estado. 

Presenta  para  los  arzobispados,  obispados,  dignidades 
f  prebendas  de  las  iglesias  catedrales  a  propuesta  en  terna 
del  Consejo  de  Estado. — La  persona  en  quien  recae  la 
elección  del  presidente  para  arzobispo  u  obispo  debe  ade- 
mas obtener  la   aprobación  del   senado. 

Provee  los  demás  empleos  civiles  y  militares,  precedien- 
do con  acuerdo  de!  senado,  y  en  el  receso  de  este  con 
el  de  la  comisión  conserradora,  para  conferir  los  empleos 
o  grados  de  coroneles,  capitanes  de  navio  y  demás  oficia- 
les superiores  del  ejército  y  armada— En  el  campo  de  ba. 
talla  puede  conferir  estos  empleos  militares  superiores  por 
si  solo. 

Destituye  a  los  empleados  por  ineptitud  a  otro  motivo 
que  haga  inútil  o  perjudicial  su  servicio ;  pero  cor»  acuerdo 
del  senado,  y  en  su  receso  coíí  el  de  ¡a  comisión  conser- 
vadora, si  son  jefes  de  oficinas  o  empleados  superiores  ;  f 
con  informe  del  respectivo  jefe  si  son  empleados  subalternos. 
Concede  el  pase,  o  retiene  los  decretos  conciliares,  bu¿ 
las  pontificias,  breves  y  rescriptos  con  acuerdo  del  Cense. 
Jo  de  Eátado;  pero  si  contienen  disposiciones  jenerales  solo 
puede  concederse  el  pase  o  retenerse  por  medio  de  una 
ley. 

Concede  indultos  particulares  con  acuerdo  del  Conse* 
jo  de  Estado.  Los  ministros  consejeros  de  Estado,  miem- 
bros de  la  comisión  conservadora,  jenerales  en  jefe  e  inten» 
dentes  de  provincia,  acusados  por  la  cámara  de  diputados 
y  juzgados  por  el  senado,  no  pueden  ser  indultados  sino 
por  el    congreso. 

Declara  en  estado  de  sitio  uno  o  varios  puntos  de  la 
república,  en  caso  de  ataque  exterior,  con  acuerdo  del  Con. 
sejo   de   Estado,  y  por  un  determinado  tiempo. 

El  Presidente  de  la  República  puede  ser  acusado  sol© 
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en   **,  ¡«mediato  después  de  concluido  el  término  de  ru 
Podenca  por   todos  los  actos    de    su   administración    ea 
que  h,ya  comprometido  gravemente  el  honor   o  la   seSuri 
dad  del  Estudo.  „  ¡„frimid0   abiertamente  la  C„nsti,ucoSn 

lk£  Mu.ntros  *f  apacho  son  tres  :  del  Interior   y   Reta. 
c,o„es  tenores,  de  Hacienda,  y  de  Guerra  y  Marina    Pa 
ra  ser  ministro  se  requiere  haber  nacido   P„      i  , 
»• ¡  Repibüc    Todas!  «M^^et^ 
P«^.ca  deben   firmarse   p„r  el    Mmistro    d  etpa  nL«' 

»     1        Vni"IStr0    "    reSP°n3ab'e  P— almente    de 

-r:::::rm;-:rde,üs-"-«' 

cho,   de  dos  miembros  de  las  cor,».  espa" 

*  un  eclesi^tieo  constU  i  £  e^ZTT  *  ^^ 

administrati,;  ,eye  j  sc  :r  ::c,as  en,re  ias  auioí¡dad- 

bunales  de  jusiiL  '  ^  eBtre  6Stas  *   «•*  l& 

n-ateSt-L^Ur  l™  ?   5  £*$  —  * 
«con  contra  los  intendentes  se  intentare  ñor  I  " 
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gratos  o  negociaciones  celebradas  por  e]  gobierno  supremo  y 
sus   ajenies. 

El  Consejo  de  Estado  tiene  derecho  de  moción  para 
la  destitución  de  'os  ministros  del  despacho,  intendentes,  gober- 
né lores  y  otros  empleados  didineuentes,  ineptos  o  neglijeutes. 

El  Poder  lejíslativo  reside  en  el  congreso  nacional  com- 
puesto de  dos  cámaras;  una  de  diputados,  otra  de  sena. 
dores.  La  cámara  de  diputados  se  compone  de  miembros 
eSejidos  en  votación  directa,  y  se  renueva  en  su  totalidad 
cada  tres  años  ;  pero  son  reelejibles  indefinidamente.  El  se. 
liado  se  compone  de  veinte  senadoras  elejidos  por  electores 
especiales.  Se  renueva  por  tercias  partes  cada  tres  años  y 
pueden  ser  reelepdos   indefinidamente. 

E!  congreso  aprueba  la  cuenta  de  la  inversión  de  los 
fondos  públicos,  la  declaración  de  guerra  a  propuesta  del 
presidente  de  la  república  ;  conoce  de  ¡a  renuncia  del  car- 
go de!  presidente  la  república;  hace  el  escrutinio  y  rectifica  la 
elección  de  este  funcionario,  le  autoriza  para  que  use  de 
facultades  extraordinarias,  señalando  expresamente  las  facul- 
tades   que  le  concede,  y   fijando  el    tiempo  de  su  duración; 

Solo  en  virtud  de  una  ley  se  puede  imponer  contribu- 
ciones de  cualquiera  clase  o  naturaleza,  y  suprimir  la» 
existentes. — Fijar  anualmente  los  gastos  de  la  administración 
pública. — Fijar  igualmente  en  cada  año  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  que  han  de  mantenerse  en  pié  en  tiempo  de  p&z 
o  de  guerra. 

Las  contribuciones  se  decretan  por  solo  el  tiempo  de 
diezioefro  meses,  y  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  se  fijan  solo 
por  igual  término —Contraer  deudas,  reconocer  las  contrai- 
das hasta  el  dia,  y  designar  fondos  para  cubrirlas.— Crear 
nuevas  provincias  o  departamentos  ;  arreglar  sus  límites  ;  ha- 
bilitar puertos  mayores,  y  establecer  aduanas.— Fijar  el  pe» 
so,  leí,  valor,  tipo  y  denominación  de   las   monedas  ;  y  aire» 
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gkr  et  sistema  de  pesos  y  medidas.— Permitir  la  íntroflaií' 
cien  de  tropas  extranjeras  en  ei  territorio  de  la  república, 
determinando  él  tiempo  de  su  permanencia  en  él. — Permí. 
tir  la  salida  de  tropas  nacionales  fuera  del  territorio  de  la 
república,   señalando  el  tiempo  de  su   regreso. 

Crear  o  suprimir  empleos  públicos  ;  determinar  o  modL 
ficar  sus  atribuciones  ;  aumentar  o  disminuir  sus  dotaciones; 
dar  pendones,  y  decretar  honores  públicos  a  los  grandes 
servicios. — Conceder  indultos  jenerales  o  amnistías.— Seña» 
lar  el  lugar  en  qae  debe  residir  la  representación  nacio- 
nal y  tener  sus  sesiones  el  congreso. 

La  cámara  de  diputados  acusa  ante  el  senado  cuando 
hallare  por  conveniente  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  siguientes  funcionarios.  A  ¡os  ministros  del  despa. 
ch->,  a  los  consejeros  de  Estado,  a  los  jenerales  de  un  ejérw 
cito  o  armada,  a  los  miembros  de  la  comisión  conservado- 
ra, a  los  intendentes  de  provincia,  y  a  los  majislrados  de 
los   tribunales  superiores  de  justicia. 

Li  administración  de  justicia  pertenece  exclusivamente  a 
los  tribunales  establecidos  por  la  lei.  Ni  el  congreso  ni  el 
presidente  déla  república  pueden  en  ningún  caso  ejercer  fun* 
cienes  judiciales,  abocarse  causas  pendientes,  o  hacer  revi* 
vir  procesos  fenecidos. 

Solo  en  virtud  de  una  les  puede  hacerse  innovación 
en  las  atribuciones  de  los  tribunales  o  en  et  número  de  sus 
individuos. 

Los  majistrados  de  los  tribunales  superiores  y  los  jue« 
ees  letrados  de  primera  instancia  permanecen  durante  su 
buena  comportacion  Los  jueces  de  comercio,  alcaldes  orj 
dinarios  y  otros  jueces  inferiores  desempeñan  su  respectiva 
judicatura  por  tiempo  que  determinan  las  leyes.  Los  jueces 
no  pueden  ser  depuestos  de  sus  destinos,  sean  temporales 
o  perpetuos,  sino  por  causa  legalmente  sentenciada. 
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los  jueces  son  personalmente  responsables  por  crímenes 
de  coecho,  falta  de  observancia  délas  leyes  que  arrean 
e,  proceso,  y  en  jeneral  por  toda  prevaricación  o  torcida 
administración  de  justicia. 

&  derecho  público  de  Chile  y  las  garantías  de  la  seguridad 
y  propiedad  consisten  en  la  igu,|dad  ante  la  ley  En  Chi 
no  ha,  clase  privilejiada.---La  admisión  a  todos  los  empleo," 
y  funciones  publicas,  sin  otras  condiciones  que  las  que  im 
ponen  las  leyes.-La  igual  repartición  de  ios  impuestos"; 
contribuciones  a  proporción  de  los  haberes,  y  la  fcual  re- 
partición  de  las   demás  cargas1  publicas. 

La  inviolaviüdad  de  todas  las  propied  ade  ,  sin  distincio 
de  las  que  pertenezcan  a  particulares  o  comunidad*  y  sin. 
que  nadie  pueda  ser  privado  de  la  de  su  dominio,  ni  de 
una  parte  de  ella  por  pequeña  que  sea,  o  del  derecho  que 
a  ella  tuviere,  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial ;  salvo  d 
caso  en  que  la  utilidad  del  Estado,  calificada  por  una  leí,  exija 
el  uso  o  enajenación  de  alguna;  lo  que  tendrá  lugar  dándose 
previamente  al  dueño  la  indemnización  que  se  ajustare  con 
el,  o  se   avaluare  a  juicio  de   hombres    buenos 

El  derecho  dé  presentar  peticiones  a  todas  las  autoru 
da*  es  confuidas,  ya  sea  por  motivos  de  interés  jeneral  del 
instado,  o  de  ínteres  individual. 

La  libertad  de  publicar  sus  opiniones  por  la  imprenta 
...  censura  prem,  y  el  derecho  de  no  poder  ser  conL.do' 
por  el  abuso  de  esta  libertad,  sino  en  virtud  de  un  juicio 
en  que  se  califique  previamente  el  abuso  por  jurados  ye 
■  iga-J-  sentencie  la  causa   con  arreglo  a  la  leí  '  '  T 

ouedfl|GhÍleM°  haÍ    eSClaV0S'  Y  d  qUG    P¡Se     su    ¿ritoriS 
queda  libre.     No  puede    hacerse    este   tranco   por  chileno, 
»  granjero  que  lo  hiciere,  no  puede   hab¡tar  en  Ch¡, 
naturalizarse  en  la  república. 

Ninguno  p,lcde  ser  condenad0i    sina    M  juzga(Jo    j£gaJ. 


fyienfe,  y  en  virtud  de  «na  leí  promulgada  antes  del  hedió* 
sobre   que  recae  el  juicio, 

Ninguno  puede  ser  juzgad  o  por  comisiones  especiales, 
sino  por  eí  tribunal  que  le  sena!  e  la  lei,  y  que  íc  halle  esta* 
blecido  con   anterioridad  por  esta. 

Para  que  una  orden  de  arresto  pueda  ejecutarse  s© 
requiere  que  emane  de  una  autoridad  que  tenga  facultad 
de  arrestar,  y  que  se  intime  al  arrestado  al  tiempo  de  la 
aprensión. 

Todo  delincuente  infraga  ntt  puede  ser  arrestado  sin  de. 
creto,  y  por  cualquiera  persona,  para  el  único  objeto  de 
conducirle  ante  el  juez  competente.— Ninguno  puede  ser  pre¿ 
so  o  detenido,  sino  en  su  casa,  o  en  los  lugares  públicos 
destinados  a   este   objeto. 

Afianzada  suficientemente  la  persona  o  el  saneamien.* 
to  de  la  aecion,  no  debe  ser  preso,  ni  embargado,  el  que  no 
es   responsable  a  pena  aflictiva  o   infamante. 

En  las   caucas  criminales  no  se  puede    obligar   al  reo  a 
qti?  declaro  bajo  de  juramento  sobre    hecho    propio,  asi  co 
m  >  tam  meo  a  sus  descendientes,   marido  o  mujer,  y  parien- 
tes hasta   el   tercer  grado   de    consanguinidad,  y  segundo  de 
afinidad  inclusive. 

No  puede  aplicarse  tormento,  ni  imponerse  en  caso  ai* 
guno  la  pona  de  confiscación  de  bienes.  Ninguna  pena  iru 
fama  rite   pasa  jamas  de  la   persona  del  condenado. 

La  casa  de  toda  persona  que  habite  el  territorio  ch¡« 
leño,  es  un  asilo  inviolable,  y  solo  puede  ser  allanada  por 
un  motivo  especial  determinado  por  la  lei,  y  en  virtud  di 
érden  de  autoridad    competente. 

La  correspondencia  epistolar  es  inviolable.  No  pueden 
abrirse,  interceptarse  ni  rejistrarse  los  papeles  o  efectos,  sino 
«n  los  casos  espresamente  señalados   por    la   lei. 

Solo  el  congreso  puede  poner    contribuciones  directas 


mi 


b  indirectas,  y  sin  su  especial  autorización,  es  prohibido  a 
toda  autoridad  del  Estado  y  a  todo  individuo  imponerlas, 
aunque  sea  bajo  protesto  precario,  voluntario  o  de  cualquie- 
ra otra  clase. 

No- puede  exijirse  ninguna  eepecie  deservicio  perso¿ 
na),  o  de  contribución,  sino  en  virtud  de  un  decreto  de  au- 
toridad competente,  deducido  de  la  lei  que  autoriza  aquella 
«xaccion,  y  manifestándose  el  decreto  al  contribuyente  en 
■el  acto  de  imponerle    el    gravamen, 

Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer  requisiciones,  ni 
©xijir  clase  alguna  de  auxilios,  sino  por  medio  de  las  autori. 
dados  civiles,  y  con  decreto  de  estas. 

Ninguna  clase  de  trabajo  ©  industria  puede  ser  prohi- 
bida, a  menos  que  se  oponga  a  las  buenas  costumbres,  a 
la  seguridad  o  a  la  salubridad  publica,  o  que  lo  exija  el 
interés   nacional,  y   una   leí  lo  declare  a%í. 

Todo  autor  o  inventor  tiene  la  propiedad  exclusiva  de 
su  descubrimiento,  ó  producción,  por  el  tiempo  que  le 
concediere  la  leí  ;  y  si  esta  exíje  su  publicación,  se  da  al 
inventor  la  indemnización    competente. 

El  gobierno  superior  de  cada  provincia  reside  en  un 
intendente,  quien  lo  ejerce  con  arreglo  a  las  leyes  y  a  las 
ordena  del  presidente  de  la  república  de  quien  es  ájente 
inmediato.  E!  gobierno  de  cada  departamento  reside  en  un 
gobernador  subordinado  a!  intendente  de  la  provincia.  Las 
subdelegaciones  son  rejidas  por.  un  subdelegado,  y  los  distri- 
tos por  inspectores.  Y  últimamente  hai  municipalidades  en 
todas  las  capitales  de  departamentos. 

Con   la  anterior  individualización    del  gobierno  con  que 

en  jeneral  es   rejido  el  Estado   de  Chile,  he  dado  fin  al  4.  ° 

libro  de  mi  .compendio  histórico,  é   igualmente  a   toda   mi 

obra. 

Sob.    Pues  que,  mi  amado  Tio,  no  se   halla  V,  compro. 
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metido  a  escribir  el  5.®  libro  pobre  e)  modo  de  civilizar 
a  los  indios  para  formar  con  eüos  una  sola  nación,  y  evi. 
tar  por  estos  medios  Ja  odiosidad  y  aversión  que  nos  lie. 
nen  y  las  repetidas  guerras  a  que  nos  provoc  a  su  natural 
orgullo  ?  ¿  No  propone  V.  igualmente  en  el  Prefacio  de  es. 
ta  obra  hacer  manifestación  de  algunos  proyectos  e  envernen.. 
íes  para  aumentar  nuestra  población,  y  conducirla  a  un 
grado  imponente  de  respetabilidad  ?  ¿  N0  promete  V.  ta  nu- 
blen promover  algunas  materias  que  tengan  por  objeto  la 
felicidad,  prosperidad  y  mayor  adelantamiento  de  nuestro 
apreciable  pais  ?  Pues  ¿cómo  no  cumple  V.  su  palabra  de 
tratar  de  estas  interesantes  materias  de  que  debe  hablar  en 
el  5.  °  libro  según  su  promesa  ?  Yo  ciertamente  no  puedo 
comprender  este   misterio  si  V.  no    me  lo  aclara. 

Tío.     fja   |im;t;lcja    comprehension    del    hombre   no    deja 
preveer    los  inconvenientes  que  pueden  entorpecer   el  logro 
de  sus  proyectos,  y    mucho  menos    penetrar    los    altos  e  in- 
comprensibles designios    de   la   Divina  Providencia.     Asi  es 
que  sus    promesas  siempre  deben  entenderse  con  precisa   re- 
ferencia  a  los  dos    casos  presupuestos  que  pueden  trastornar 
y   hacer   ilusorias  sus     quiméricas    ideas.     Tal    es.  hijo  mió, 
el  desfavorable   caso  en    que  yo  me  veo  sumerjido  en  lo  preJ 
senté.     Mi    avanzada  edad  de  setenta  y  seis  años  seis  meses  : 
mis    continuados    achaques  y  falta   de  salud  consecuentes   a 
una  vida  larga,  sedentaria  y  laboriosa  :    la   falta  de  vista  aun 
para  leer  con  el  lente,  y    la    suma  debilidad  de  mi   cabeza 
para  estudiar,  pensar  y  discurrir  ;  todos    estos  son  para    mí 
invencibles  obstáculos  que  me  impiden   continuar  el  ímpro. 
bo  trabajo  de  la   quinta  parte    de    mi  obra,  a    pesar  de  ¡ni 
deseo;  y   pues   Dios   asi  lo   ha   dispuesto   para  retraerme  de 
mi  primer  intento,  debemos   humildemente  conformarnos  con 
su  divino   beneplácito. 
Bob     Yo  k  hallo  a  V. ,  mi  Tío,  muchísima    rnson  para 

112* 
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suspender  un  trabajo  a  que  ya  no  alcanzan  sus  fuerzas  natura*' 
les  :  me  compadezco,  y  siento  en  mi  corazón  la  deplorable 
situación  en  que  V.  se  halla.  Igualmente  me  aílije  y  a  con- 
goja la  consideración  de  quedarme  con  algunas  dudas  que 
me  ocurren  a  cerca  de  mi  país,  y  esperaba  que  V.  sobrelle- 
vando con  paciencia  mis  importunidades  é  ignorancias  me 
f  acase  al  fin  de  todas  ellas.  jGh  f  ¿Y  quien  pudiera  salir  de 
Jas  muchas  que  en   este    momento  se  me  ocurren  ? 

Tío.  Sabios  hay,  hijo  mió,  en  Chie,  que  con  mas  venta*' 
jas  que  yo,  y  mucha  mayor  perfección  te  pueden  ilustrar 
y  sacar  de  todas  las  dudas  que  te  ocurran  a  cerca  de  núes, 
tro  país.  El  camino  queda  ya  trillado  con  mi  corto  traba- 
jo, y  ía  marcha  de  la  historia  de  nuestra  revolución  que- 
da también  principiada,  después  de  la  interrupción  de  vein- 
ticinco anos  que  han  corrido  desde  que  se  dio  principio  a 
ella.  Casi  sin  trabajo,  o  a  lo  menos  con  grandísima  faci- 
lidad puede  ya  continuarse  su  prosecución  con  mejor  acier- 
to por  alguno  de  los  muchos  sabios  hijos  del  país  que  quie- 
ran emplear  su  talento  en  obsequio  de  su  Patria,  trasmitien- 
do a  la  posteridad  los  sucesos  y  acontecimientos  que  acom- 
pañen a  la  succesion  de  los  tiempos.  Pero  dime  hijo,  ¿qué 
dudas  son  esas  que  te  ocurren  y  que  tanto  sientes  no  salir  de 
ellas  por  la  resolución  en  que  me  bailo  de  no  continuar  mi 
historia  ? 

Sob.  Ya  dije  a  V.  ,  mi  amado  Tío,  que  eran  muchas  las 
que  me  ocurrían  ;  pero  las  principales  son  las  que  en  otro  tiem- 
po propuse  a  V.  en  las  primeras  lecciones  de  nuestro  diálo- 
go, cuando  le  supliqué  me  dijese  cual  era  la  causa  de  la 
despoblación  de  Chile  ;  porque  no  puedo  comprender  como 
siendo  este  Estado  tan  aplaudido  por  su  clima,  producciones 
y  fecundidad,  y  tan  ventajoso  y  aparente  para  la  multipli- 
cación de  la  especie  humana,  sea  todavía  tan  corto  el  fm^ 
mero  de  sus  habitantes.    Y  aunque  entonces  me  insinuó  V- 
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algunas  caudales  para  sus  aírazos,  nada  pudimos  tratar  £ 
cerca  de  remover  esos  obstáculos  tan  perniciosos  para  el 
mayor  aumento  y  crecentamiento  de  la  población.  Esto 
es  io  que  ahora  quiero  saber,  porque  si  por  algún  medio 
lográsemos  conseguir  tan  grandioso  é  interesante  proyecto, 
haríamos  a  la  sociedad  el  mayor  bien  que  pudiéramos  de- 
sear   para   proporcionar  su  engrandecimiento. 

Tío.  Tus  deseos,  hijo  mió,  son  heroicos  en  sumo  grado; 
pero  su  discucion  pedía  un  discurso  prolijo  y  dilatado  des. 
pues  de  uní  docena  de  años  de  estudio.  Sin  embargo  a  pen- 
sar de  mi  constante  resolución  de  no  dar  paso  adelante  en 
la  continuación  de  mi  historia,  procuraré  complacerte  por  ser 
esta  materia  tan  benéfica  e  interesante  al  bien  de  la  socie- 
dad. Tocaré,  pues,  aunque  brevemente  las  causas  que  iiW 
fluyen  en  la  despoblación  y  los  medios  que  pueden  haber 
para  removerlas  y  suplantar  en  su  lugar  otras  que  efi* 
cazmeníe  la  aumenten  para  que  si  mis  discursos  me- 
reciesen alguna  aceptación  entre  los  que  en  lo  venidero  go^ 
biernen  el  timón  de  la  república,  los  perfeccionen  y  promue. 
van  a  beneficio  de  la  humanidad.  Daremos  principio  a  es- 
ta materia  el  día  de  mañana  si  Dios  nos  concede  !a  vida» 
Pídele  tu  me  la  dé,  y  que  su  gracia  me  alumbre  para  ll®¿ 
nar  cumplidamente  tus  deseos, 

LECCIÓN  CIENTO. 


Tratase   de   las  causas    de    nuestra    despoblación  y  de 

los   medios    convenientes  para  repararla    con    utílidak 

del    Estado. 


Aunque  el  terreno  de  Chile  por  sus  buenas  disposu 
ciones  y  cualidades  puede  mantener  cómodamente  mas  de 
doce  millones  de  habitantes  en  las  diez  y  seis  mil  leguas  cua« 
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gradas  de  que  se  compone,  apenas  se  regula  un  millón 
desceñías  mil  personas  en  el  terreno  que  actualmente  ocu„ 
pan  ios  españoles,  como  ya  os  lo  he  manifestado  en  la 
lección  sesia  del  libro  i.  o  deesta  ^^  Cua¡ 
sa  de  esta  despoblación  es  lo  que  vamos  a  examinar  en 
la  presente  cuestión.  Pero  sien  Jo  estas  varias  y  de  ,nui  <¡4,. 
rente  orden,  y  que  reunidas  forman  entre  toda,  nnn  causa 
total  para  producir  su  minoridad,  insinuaremos  por  ahora 
algunas  de  ellas,  y  hablaremos  de  propósito  de  las  ma,  prin. 
cipale.,  proponiendo  en  seguida  los  nidios  que  se  presen- 
tan  para  que  rápidamente  progrese  el  Estado  y  Se  aumenta 
el  numero  de  sus  habitantes,  proporcionad íes  comodidad 
con   que  subsistan  y   puedan  contraer    matrimonio 

Entre  las  muchas    causas    que  han  embarazo  eí  incre- 
mentó  de    población  en  nuestro  "Estado,   debemos    enumerar 
las  sigmentes  ^Primera,  las   furiosas  y  sangrientas  guerras 
que  desde   el  principio   de  la    conquista    tuvieron    los   espa- 
fióles  con  los  indios,  y  que  casi  sin  interrupción  se  continua- 
ron  por  el  espacio  de  doscientos  años  por  Ja  constancia,  rntre. 
Pidez  y  valor  de  los   naturales,  pues  era  muí  raro  el  espa. 
Bol  que  salvaba  la  vida   o   moría  en  su  cama,    por  lo   que 
no  podía   multiplicarse  y  progresar  en  población  la  colonia, 
antes  s,  disminuirse  cada  dia  en  consideración  a  los  muchos 
Indios    auxiliares   que    morían,   por  llevar  estos    siempre  en 
los  convates  la  vanguardia,  y  asi  se  dice  que  perecieron  de 
ellos  a  manos  de    los  araucanos  en  todo    el    tiempo  desig. 
nado  mas  de   medio  millón  de  indios. 

La  segunda  causa  que  ha  habido  para  la  despoblación 
M  s'do  la  taita  de  comercio  activo  y  pasivo  con  ios  ex 
tranjeros,  y  la  total  privación  de  fabricas  y  manufacturas  Ter 
cera,  las  muchas  emigraciones  de  Jos  chilenos  a  otros  países" 
a  causa  de. u  pobreza.  Cuarta,  el  infanticidio  tan  continua. 
tío  y  exorbitante  que  S8  obáervá  Por  el  poco  cuidado    dé 
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!a>  madres  y  principalmente  de  los  amas  nuttcés  come 
so  experimenta  palpablemente  en  la  casa  do  «¿rfahd* 
tiu,„,a,  la  holgazanería,  ociosidad  y  falta  de  proporciones 
en  los  pobres  para  contraer  matrimonio  y  mantener  sus 
oblaciones.  Sesta,  algunas  enfermedades  de  fiebres  malig 
ñas  que  han  aparecido  en  diversos  tiempos,  y  Se  han  he 
cho  epidémica,  enlodo  el  Estado,  y  „¡  particularmente  la" 
contusa  y  extermin.adora  peste  de  la  viruela,  y  úitimamen. 
te  la  mala  dMtr.buc.on  que  desde  sus  principios  se  hizo  del 
erritorio  de  Chde.  dando  los  gobernadores  a  sus  am¡¿á*  ¡fia  é 
tierras  que  las  que  podían  trabajar  sin  consideración  a  loa 
muchos  que  después  debían  venir  de  Europa   a  continuar   la 

i»??,/  'a   COn<!UÍSU  riel  Esta'ÍO'     Omitiendo,    pues, 

las  euatro.pr.meras  causas,  entremos  ya  de   una  vez  a  Luí 

mu.  en  part.cuiar  de  ¡as  tres  últimas  por  se.  las  mas  principa'. 
VIRUELA. 

¿JOS  ^  '?7pUSaIes'  y  acas0  el  P"nciPaI  motivo  de  la 
de  poolacon  del  Estado  de  Chile  ha  sido  siempre  el  te,. 
Razóte  de  la  peste  de  viruela   que  de  cuando  en  Ja  . 

ero  ZuZ^  P°r  l0ll°  ^  Estad°'  y  ™"'¡a™  »'  pul- 
cro muchas  veces    mas  de  las  dos    tercias  partes  de   aune 

"os  desgraciados  a  quienes  se  comunicaba  i Z   ble  Z' 

m.go  de  la  humanidad.     Parecerá   esojeracion   mi    propos 

-n    pero  no  quiero  que  se  me  crea   najo  el  seguro  demi 

SSíT?  En  erano  de  '«**  •**  ^  -« 

,Z  en  su  ;  C"and0  Para  eSl0a  dün  Jerónimo  Qui- 

roga  e„  su  cap.tulo   .7,  afirma  con   la  autoridad  tan  reco 
mendable  autor  que  rnuriémn   I*.  , 

indios  •  v  ,n.j*  muriefon  las  tres   cuartas  partes  de  lo& 

énel  nr  ,       I      T  .con,Prob"«¡oB   de  esta  proposición,  que 
en  el  protocolo  eclesiástícolo  de  la  Imperial  e„  una  presenta 
«oa  que  "-a,  obispo  de  aquella  .udadcUncomXrd;; 
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Pedro  Dimos  de  Aguilera  en  22  de  junio  de  1573  hratiu 
fiesta  a  S.  Illma.  que  de  doce  mil  indios  que  le  había  da- 
do en  repartimiento  don  Pedro  Valdivia  solamente  le  ha¿ 
bian  quedado  ciento,  por  la  gran  mortandad  que  causó  en 
ellos  la  peste  de  viruela  en  e!  ano  de  555.  No  menos  cor- 
robora la  antedicha  presentación,  la  que  hizo  Hernando  de 
San  Martin  en  ¡as  mismas  circunstancias,  asegurando  tam- 
bién al  obispo  que  de  los  ochocientos  indios  que  tenia  de 
servicio  en  su  repartimiento,  apenas  le  habían  quedado 
ochenta. 

A  estas  noticias   do   autores  tan   fidedignos  pudiéramos 
añadir  otros  muchos  ejemplares  que  sabemos  por  tradiccion 
común  y  algunos  otros  que   hemos    esperimentado   en  nues- 
tros dias.     Por  los  años  de  1787  fué  tanta  la  mortandad  que 
huvo    en  este  obispado  de  Santiago  ocasionada    de  la  peste 
de  viruela,    que  no  bastando  para  curar  los   infestos  de  este 
mal  los  hospitales  que  habían,    se   hicieron    otros    dos  mas 
provisionales,  los  que  tampoco  fueron   suficientes  para  reci- 
bir  tanta    multitud  de  virulentos  como  ocurrían  a  curarse,  y 
sin  embargo   del  cuidado  que  había    para  su    asistencia,    se 
regula  que  pasaron  de  seis  mil  los  que    perecieron  solamente 
en  esta  ciudad.     En  los  años   de    80Í   y  802  hallándome   de 
guardián    en    Curimon    se  experimentó  igual  mortandad  en 
la  provincia  de  Aconcagua,  pues  pasaron    de   diez    rail    los 
que  murieron    en  solo    los  tres  curatos  de  San  Felipe,  Curi- 
mon y  Putaendo.     Pero  mucho  mayor   que    lo    expuesto  ha 
sido  regularmente  el  estrago  que  ha  causado  la  viruela,  cuan" 
do  se  ha  propagado  su   contajio  en  las  provincias    australes» 
porque  su   infección  y    malignidad    las  ha  dejado    casi  en* 
toramente  desoladas. 
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ÍNNOCULACÍON  DE  LA  VIRUELA: 

La  innoculacion  de  la  viruela  descubierta  en  Chile  an¿ 
tes  que  practicada  en  España  por  el  sabio  facultativo  frai 
José  Verdugo  de  la  orden  hospitalaria  de  san  Juan  de  Dios 
e  hijo  del  pais,  como  lo  refiere  el  abate  Nuis  en  su  juicio 
imparcial  sobre  los  americanos,  destruyó  en  parte  los  des* 
trozos  q1Q  causaba  en  nuestro  pais  la  malignidad  de  aque- 
lla terrible  epidemia,  que  tantas  veces  había  sido  casi  des* 
tructora  del  pais.  Pero  apesar  de  los  buenos  efectos  que 
produjo  y  de  las  muchas  esperiencias  que  se  hicieron  de 
tan  benéfico  descubrimiento,  la  desidia,  las  pocas  facultades, 
las  preocupaciones,  y  lo  que  fué  mas  poderoso  que  todo, 
el  horror  que  tenían  las  jentes  al  nombre  solo  de  la  virue. 
la  les  retraíaa  a  muchos  de  ponérsela  innoculada,  por  lo 
que  la  mayor  parte  de  las  jentes  quedaban  siempre  expues- 
tas a  contajiarse  y  morir  de  esta  epidemia. 

VACUNA: 

Posteriormente  a  todo  esfo  se  hizo  en  la  Europa  el 
mas  benéfico  descubrimiento  que  se  ha  visto  en  favor  de 
la  humanidad  por  medio  de  la  innoculacion  de  la  vacuna  ; 
pero  ¡qué  desgracia  la  nuestra!  Apesar  de  los  buenos  efec' 
tos  que  hemos  esperimentado  en  aquellos  en  quienes  se  ha 
puesto  esta  especie  de  innoculacion,  no  ha  sido  posible  des- 
vanecer  las  preocupaciones  populares  de  la  ignorancia  ni 
el  ,nterés  con  que  se  empeñan  algunos  en  desacreditarla 
Que  de  temores  quiméricos  no  se  han  inspirado  contra  ella' 
persu.d.endo  a  las  jentes  de  pocas  luces,  que  muchos  de 
los  que  habían  recibido  o  innoculado  este  específico  antí- 
doto  contra  la  viruela,  en  medio  de  la  seguridad  profunda 
en  que  vivían,  habían  sido    arrebatados  por  la  muerte  ha. 
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feilfiáoiés  dado  pespues  la  peste  natural.  Esta  perjudicial 
opinión  esparcida  no  solamente  dentro  de  los  poblados,  si- 
no también  por  los  campos  y  aldeas  de  la  república  ha 
sido  causa  de  que  muchos  se  abstengan  de  ponerse  la  va- 
cuna, y  que  después  sean  víctima  de  la  peste  natura!  cuan- 
do ya  no  tiene  remedio  el  desengaño  para  conocer  cuan 
fácilmente  pudieran  haberse  librado  de  este  mal  y  prolonga- 
do los  dias  de  su  vida.  He  aquí  subsistente  la  causa  de 
nuestra  despoblación  en  Chile,  que  aun  todavía  en  parte 
persevera  por  p.eglijencia  y  descuido  de  los  que  debian  po- 
nérsela. 

E!  superior  gobierno  de  la  república  que  tanto  se  in- 
teresa en  su  incremento,  y  que  se  halla  bien  penetrado  de 
la  necesidad  de  propagar  la  innoculacion  de  la  vacuna  pa- 
ra evitarla  despoblación  decreto  en  11  de  julio  de  850  s© 
estableciese  en  la  capital  una  junta  propagadora  de  este 
benéfico  antídoto  de  la  viruela,  la  cual  fué  compuesta  de 
once  individuos  nombrados  por  el  gobierno,  los  que  deben 
renovarse  cada  bienio.  El  munus  de  esta  junta  jeneralfun^ 
dada  en  la  capital  es  entenderse  con  las  municipaüJades 
de  la  república,  comunicarles  sus  instrucciones  y  pedirles 
informes  sobre  los  progresos  que  haga  la  vacuna  en  sus  res- 
pectivos departamentos  por  medio  de  las  juntas  que  hai  es- 
tablecidas en  todos  ellos  con  este  mismo  objeto.  En  esta 
ciudad  de  Santiago  se  vacuna  los  martes  y  viernes  de  cada 
semana  desde  las  tres  de  la  tarde  en  invierno,  y  desde  las 
cuatro  y  media  en  verano,  a  presencia  de  una  comisión  que 
nombra  la  junta  y  de  un  médico  que  destina  a  este  efecto 
el  protomedicato  cada  mes,  para  que  reconozca  el  estado  de 
la  salud  de  los  que  concurran  a  vacunarse,  recete  gratis  al 
que  por  alguna  enfermedad  no  estuviese  dispuesto  a  recibir* 
la,  y  asista  a  las  sesiones  de  la  junta.  Si  el  pasiente  de 
que  se    acaba  de  hablar  es  pobre,   la  receta  del  medico  de 
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knuq  es  despachada  por  cuenta  del  gobierno  en  ¡a  botica 
de  Semana,  presentándose  revisada  por  el  presidente  de  la 
junta.  He  aquí  ias  preservativas  medidas  que  ha  tomado  el 
gobierno  de  ¡a  república  para  aumentar  su  poblacionj  liber- 
tar a  la  humanidad  del  penoso  mal  de  la  viruela  con  que  en 
otro  tiempo  se  desvastaba  todo  el  pais  ;  y  aunque  hasta  lo 
presente  no  se  ha  conseguido  en  toda  su  ésténsiori  ios  bue- 
nos efectos  de  ía  vacuna,  no  obstante  vemos  en  gran  parte  lo. 
•grada  la  minoración  de-Ios  estragos  que  anteriormente  hacía 
la  viruela  en  todo  el  Estado. 

Para  revaíir  ios  lúgubres  esfuerz\iS  de  ios  antagonistas 
de  ¡a  vacuna  y  desvanecer  las  ominosas  preocupacione  de  ía, 
jentes  bugares,  y  las  razones  que  alegan  para  r.o  ponérsela 
me  ha  parecido  conveniente  copiar  aqui  ¡a  nota  que  pasó  al  go- 
bienio  en  ocasión  de  instalarse  la  junta  de  que  acabamos  do 
hacer  mención  el  presidente  del  proiomeoicato  don  G.  C.  Blesfc 
por  ser  sumamente  instructiva  en  el  modo  de  poner  e  introdu- 
cir el  pus  de  la  vacuna.  Dice,  pues  así :— "Si  la  innocula. 
cion  de  la  vacuna  no  ha  llenado  plenamente  las  filantrópicas 
esperanzas  de  su  inmortal  descubridor,  ni  ha  correspondido 
en  este  pais  a  la  bien  merecida  opinión  que  se  tiene  en  todas 
las  otras  partes  del  universo,  de  ser  preservadora  de  la  viruela, 
el  protomedicato  cree  atribuirlo  a  algunos  errores  que  se 
cometan  en  la  manera  de  propagarla,  y  a  la  falta  de  cono, 
cimientos  profesionales  en  algunas  personas  encargadas  de 
su  inmediata  propagación.  Penetrado  de  la  justicia  do  está 
opinión  este  tribunal  que-  se  honra  de  haber  sido  consulta- 
¿lo  por  8.  E.  sobre  la  propagación  de  la  vacuna  en  ¡a  respe* 
íab.e  nota  de  V.  S,  de  1.°  del  corriente,  aprovecha  esta 
oportunidad  para  que  el  descubrimiento  de  Genner,  su  primer 
autor,  obtenga  en  la  república  sus  saludaoles  efectos.  Paraba» 
cer  estas  instrucciones  útiles  é  inteliiibles  a  lo»  que  son  vacuna*' 

*U3 
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e     ;    e         "  ,pC,0n    ^    'a   ^^t»    ladera, a- 

7'  7""  apareCe  P°r  ,ü  innocu '—  a<^  rf«  pro,eder 
a  ¡as  direcciones  necean,  para  augurar  «obre  Ja  constü 
tueion humana   el  suceso  de   este  fluido. 

Cuando   „n,  persona  es  ¡nnoculada,  (a  picadura  desñm 
rece   luego  después  de    la    inserción     de    la    lanceta  ;   pej  «*. 
tercer   d.,   sé  hace  vis.ble    u„a   pequ.fla   ir,mcha   infl;tma,a  . 
estn   aumenta  gradualmente  en    tamaño  y    dure*n,   y    pro<}„ 
ce   un  tumorcillo    crcular    y   lustroso  u„   poco  elevado   sobre 
la  superficie    del    cutis.     Cerca  del    sesto  d,a   el    centro    de 
este  tumor    man.fi,  sta    una   mancha  rosada  o  culada  obseu 
ra.    Desde    entonces  la   mancha    aumenta  considerablemente 
en    tarmño   y   se  descubre  una  vej.lla   que  cont.núa  llenando 
f    entendiéndole    hasta    el  décimo   dia   en   cuyo  tiempo  todaa 
jas  formas  peculiares  de  la    vacuna  se  manifiestan  pienamen. 
te.    La  figura  de   la    vejiga    es   circular,  y    algunas  veces  ova- 
lada  ;  pero  el    borde  6    orilla   es   s.empre   b.en    determinado, 
y  jamas  áspero  ,    dentado    o    desigual  :  el  centro  es  undido 
en    lugar  de  ser    prominente,  y   menos  elevado   que    la    cir 
conferencia  y   rodeado  de   una   areola  circular   inflamada    de 
una  pulgada  o  pulgada    y    media  de    d.ametro.     Esta  arrota 
es    la    prueba   pelagnomónica  que  el  sistema   en  |enerai  está 
afectado  —Después  de    este    periodo  el   fluido    se  seca    gra. 
dualmente:    la   árenla   se   pone    descolorida   o   pálida,  y  se  re- 
tira  imperceptiblemente  en    uno    o   dos  días  ,  y   rara   vez  se" 
distingue  después  del   dia   trece  de  la   innoculacion       Enton 
ees  la  vejiga  se  endurece  y  cria   una   costra   gruesa   de  color 
obscuro,   que   cae  espontáneamente  dejando  la    parte   entera- 
mente sana. 

Fluido  propia  para  el  uso. 

£1   licor  será  tomado  de   una  vejiga  tal  como  laque  se 


ha  de-cripto  desde  el  din  7  hasta  e!  9,  o  a!  tiempo  que  s« 
forma  ra  areola,  y  mientras  se  manifiesta  su  color  rojo  vi. 
vo.  Después  de!  dia  nueve  no  debe  confiarse  en  la  efíea. 
cía  de!  fluido:  él  debe  ser  claro  y  sin  color,  porque  sino  es 
así,  si  es  blanco,  o  al  menos  se  inclina  a!  coior  y  consis- 
tencia del  pus,  es  una  prueba  desiciva  de  que  es  expüria, 
o  que  ha  pasado  el  tiempo   en  que  produce  buen  efecto. 

Reglas  para  el  operado. 


E!  operario  usará  de  una  lanceta  aguda  y  limpia, 
anchn  de  la  oja,  porque  de  otro  modo  saldrá  el  virus  coo 
«i  instrumt  nto,  y  no  penetrará  en  la  cisura.  El  cutis  del 
brazo  de  ¡a  persona  que  se  innocuia  se  tendrá  bien  estira, 
do,  y  se  h^rán  cuatro  picaduras  superficiales  con  Sa  lance- 
ta cargada  con  el  virus  en  esta  forma  ::  en  cada  brazo»  te- 
niendo cuidado  de  tomar  el  fluido  para  cada  picadura. 
Ademas  tomando  el  virus  de  la  vejiga,  e  introduciéndolo 
en  la  persona  que  se  innocuia,  se  evitará  cuanto  sea  posi- 
ble el  sacar  sangre  para  que  el  fluido  no  se  diluya,  y  sea 
ineficaz  En  ningún  caso  el  operario  apretará  la  vejiga  con 
la  lanceta  para  obtener  mas  fluido,  porque  cuando  no  cor. 
re  libremente  es  prueba  que  la  vejiga  está  cerca  de  agotar- 
te No  se  tom  uá  tampoco  el  fluido  de  todas  las  vejigis 
de  la  persona  vacunada,  sino  que  se  dejará  una  o  dos  en  ca. 
da  brazo  sin  tocarse  para  asegurar  asi  el  beneficio  de  la  va» 
cuna. 

Es  de  la  mayor  importancia  que  el  operario  no  va» 
cune  a  personas  que  tengan  los  brazos  desalado*  o  afecta. 
dos  de  enfermedades  febriles,  o  erupciones  cutáneas  Sobre- 
esté punto  el  inmortal  Genner  se  expresa  así  ;  u  Permita.. 
se*ne  aconsejar  al  profesor  que  practica  la  innoculacinn 
de    ía    vacuna,  que  no    debo    limitar  esta    mi    observación  a 
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ésta,  dase  de  afecciones  solamente  :  en  suma,  toda  enfer. 
medad  de!  cutis  que  pueda  llamarse  serosa  o  que  produzca 
Un  fluido  capaz  de  convertirse  en  contra,  tiene  el  poder  de 
ejercer  esta  contratante  influencia,  y  he  visto  también  ejer> 
cerla  en   los  fluidos  purulentos. 

Las  circunstancias  en  que  debe  volverse  a  vacunar  son 
las  siguientes—Cuando  la  vejiga  presenta  un  borde  irrco-<*« 
Jar  o  desigual  ;  cuando  la  areola  no  es  distintamente  visible : 
cu-uro  la  vejiga  ha  sido  estrena  da,  o  ba  espedido  su  fluido 
antes  que  h  iva  llegado  a  su  estado  de  perfección  :  cuando 
el  sistema  del  vacunado  estaba  antes  afretado  de  alguna  en* 
fermedad,  o  cuando  sobrevenga  durante  e!  progreso  de  la  va 
cuna,  y  finalmente  cuando  la  cicatriz  que  deja  es  feble  e. 
irregular. 

El  virus  de  la  vacuna  parece  adrarse  o  minorar  su 
influencia  ppr  una  larga  serie  de  trasposición g«  de  individuo 
a  individuo,  y  por  g#>  se  ha  creído  en  Inglaterra  con  va. 
niente  renovar  e!  virus  circulante  ohteuien do  de  las  Vacas 
«n  Huido  frezco  cada  cinco  anos  :  práctica  que  recomienda 
el  autor  se  adopte  en  el  pais,  y  si  en  Chile  no  se  encuen- 
tran Vacas  que.  producán  el  pns,  debe  pedirse  a  Inglater- 
ra el  que  sea  inmediata,  nte  orijina!  extraído  de  las  Va* 
cas.  y  no  de  vacunados. 

Debe  también  tenerse  presente  que  este  animal  está 
sujeto  a  sufrir  lo  que  se  llama  vacuna  espuria,  enferme- 
dad que  tiene  mucha  similitud  con  la  vacuna  verdadera,  y 
que  fácilmente  confunden  los  que  no  son  mui  esperimenta* 
dos  Las  señales  características  de  la  falsa  vacuna  son  las 
siguientes— Vejigas  irregulares  y  dentadas,  sin  acompañar* 
3a  la  erictema  ancha  y  circular  que  caracteriza  la  verda. 
dera  vacuna,  y  cuando  son  purulentas  desde  el  principio, 
sin  un  tinte  azulado,  y  con  poca  o  ninguna  depresión  en 
él  centro.— Este  tribunal  desea  ardientemente  que  estas  ob? 
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mm^cmés  merezcan  la.  aprobación  de  B.  E.— O.  0  B/Cíf. 

Sobe  e  ta  apreciable  nota  del  señor  Blest  debemos  pre- 
venir a  los  lectores  que  ya  no  nos  es  necesario  ocurrir  a 
Inglaterra  por  el  fluido  vacuno  para  hacer  la  innoculacioa 
sin  recelo  de  hallarse  pasad®  el  pus,  pues  en  el  ano  de  833 
se  h  n  encontrado  Vacas  en  la  hacienda  del  hospital  en 
Maipo  que  producen  este  antídoto  contra  la  viruela. 

No  menos  que  el  señor  Blest  nos  instruye  y  procura 
despreocupar  de  la  fñhn  idea  de  la  vacuna  el  doctor 
M  >nro,  según  se  lee  en  el  Censor  Americano  a  fá.  315  en  don- 
de se  dice  que  el  precitado  facultativo  ha  hecho  excelentes 
observaciones  sobre  las  diferentes  formas  de  la  vacuna,  y 
sobre  aquella  especie  d«  viruela  que  suele  sobrevenir  ai. 
gunas  veces  después  de  su  innoculaciom  De  aquí  pasa  a 
demostrar  los  diferentes  causas  que  se  oponen  para  que  la 
vacuna  no  produzca  todo  e!  bien  de  que  es  capaz.  Una 
lanceta,  dice,  envotada  o  mohosa  :  una  incisión  hecha  con  un 
alfiler  o  aguja,  el  virus  tomado  en  pústulas  demasiado  ma„ 
duras,  y  otras  circunstancias  semejantes  pueden  inspirar  una 
confianza  falaz,  haciendo  considerar  como  excelentes  las  va  . 
•unas  mas.  irregulares  y  que  después  resulte  la  viruela  na~ 
tura!. 

Para  que  haya   seguridad    de   que   la  vacunaba  produ  - 
cido   todo    su   efecto    prese-vativo,    recomienda   el    autor  e! 
método   del   Dr.  Bruse,  que  consiste  en  vacunar  el  otro  bra* 
zo  cinco   dias  después  de  haberse   hecho    esta   operación  en 
e!  primero.     Se  habrá   logrado   el  efecto,  y  la  afección   ha- 
brá  sido  constitucional,     cuando  las  pústulas  de  ambos  bra- 
sos  se  maduran   y  secan    en   un   mismo  espacio  de   tiempo 
aunque  empiezen  a  diferentes  fechas.     También  se  puede  so' 
meter  el  individuo  alguü  tiempo   después  a   una  nueva  opera* 
cion,  y  si   de  ella  no   resultase  que   aparezca  la  vacuna  se 
n  evidente  prueba  de  que  la  primera  que  se  pusoftéw- 
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dader»  y  puede  quedar  seguro  de  que  no  ie  dará  ía  viruela 
natural. 

Pasa  de  aquí  el  Dr.  Monro  a  hacer  la  comparación 
ana'ítica  de  los  síntomas  de  la  viruela  común,  con  los  de 
aquella  que  sobreviene  a  los  vacunados,  y  entre  otros  hechos 
que  cita  en  favor  de  la  vacuna  refiere  el  siguiente.— De  to 
dos  los  individuos,  dice,  que  en  estos  últimos  «nos  se  han 
vaeum  do  en  los  hospitales  de  Inglaterra,  viviend  »  ba|o  un 
mismo  lecho,  durmiendo  en  un  mismo  ruano  v  a  veces  en 
Ja  misma  cuna  y  sirviéndose  de  la  misma  cuchara  que  los 
atacados  de  la  viruela  maligna  y  aun  hasta  pocas  hoi as  an. 
tes  de  su  muerte,  solo  un  cortísimo  número  ha  contraído  lq 
iiifeccioii,  y  aunque  en  estos  la  viruela  modificada  pareció 
muy  violenta  a  los  principios  se  calmaba  al  sesto  o  sétimo 
día  después  de  la  erupción,  y  los  parientes  recobraban  la 
salud  con  una  rapidez  que  es  peculiar  de  esta  afección  se, 
eundaria. 

Con  todo  lo  que  hemos  expuesto  hasta  aquí  me  pare. 
ce  ser  suficiente  para  quitar  eí  horror  que  se  tiene  a  la  va. 
cima  y  para  ex  criar  y  animar  a  mis  paisanos  a  que  sin  re. 
ce!  se  la' pongan  pata  precaver  de  esta  manera  los  funestos 
efectos  de  la  viruela  natural.  Y  en  vista  de  lo  dicho  y  a  ce. 
ditado  por  la  constante  experiencia,  ¿  h;  bran  padres  o  habrán 
madres  tan  tiranos  que  por  medio  del  preservativo  de  la  va. 
cuna  n«>  sustraigan  a  sus  hijos  del  peligro  de  la  muerte  in- 
nnnenie  y  casi  inevitable  que  produce  el  terrible  azote  de 
la  peste  de  viruela  cuando  es  natural  como  lo  hemos  vis- 
to en  los  e-tragos  que  ha  hecho  este  mal  antes  que  se 
descubriese  ¡a  «inoculación  de  la  viruela  y  de  la  vacuna? 
Sepasi,  pues,  todos  los  padres  de  familias  que  su  omisión  en 
no  ponerla  a  sus  hijos  y  dependientes,  les  es  culpable  ante 
Dios,  y  que  tajo  de  pecado  mortal  están  obligados  a  u>je. 
riiles  o  ponerles   la  vacuna  cuando  bailen  proporción,  ia  que 
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¿ente  poder  de  te  celoza  administración  da!  ejecutivo,  y  a 
!as  sabias  providencias  de  un  Congreso  écmtnúáo  Éolaaierii 
te  a  promover  la  felicidad  de  la  patria :  a  estes  dos  solos 
poderosos  móviles  les  es  concedido  el  evitar  las  terribles 
consecuencias  de  la  holgazanería,  de  ia  mendicidad  y  de  la 
grande  pobreza  que  se  esperimenía  en  Chile. 

La  esperienciü  nos  ha  hecho  bastantemente    demostra- 
ble   que  no    son   suficientes    para  extinguir   en    nuestro  pais 
las?  miserias  que  abruman    a  tantos   infelices    que    imploran 
nuestro   auxilio  para  sostener  su  triste  vida,  los  pubücos  es- 
tablecimientos  de  caridad,    que    por    medio   de  los  socorros 
domiciliarios,  fundaciones  de    casas  de    hospic.o  y  por  otros 
muchos  sistemas  auxiliatorios    de  la  humanidad  mdrjente  que 
se  han   instalado  en  nuestro  Chüo  :  luego  es   de  absoluta  lü^ 
ce^idad   proporcionar   a  los    miserables  que    hai   en  nuestro 
¿ais  otros   medios  mas    eficaces,    asi    para    su   subsistencia, 
como  para  que  sin  obstáculo    alguno  puedan  contraer  ma¿ 
trimonio,  y    puedan   mantener    sus  familias  con  comodidad. 
He  aquí  el  gran  proyecto  que  debe  arrebatar  nuestros  sen* 
sib'es     corazones.     Arbitremos,    pues,     otros  recursos    pa- 
ra  proporcionar  la  utilidad  de  que    en   el    día  carece   mas 
de  las  tres  cuartas  partes  de  los  habitantes   de  nuestra  Re, 
pública,  y  de  cuya    providencia  necesariamente  resultana  su 
mayor  población  siempre  que  se    realizase  c  hiciese  eficaz 
por   la  suprema  autoridad  del  Estado. 

Pero  antes  de  tratar  del  remedio  preservativo  de  estol 
males,  conozcamos  primeramente  la  causa  de  donde  «or:* 
unan  La  ociosidad,  la  decidia,  la  holgazanería  que  se  ob. 
serva  en  la  mayor  parte  de  la  plebe,  no  es  como  algunos 
sienten  la  principal  causa  de  la  pobreza  de  la  república,  an. 
tes  bien,  estos  vicios  son  funestos  resultados  de  la  pobreza 
V  de  la  miseria  que  se  halla  en  elia  tan  jeneralizada.  Lúe- 
•o  en  esta  y  no  en  aquellos  desórdenes  debemos  buscar  el 
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orijen  y  principal  causa  de  la.  despoblación   del  Estado.   No 
teniendo    un  infeliz    como    subsistir  individualmente    carece 
también   de  aquellos    medios,  que    le  proporciona    tomar  el 
estado   del    matrimonio,   y  se   halla  sin    resolución   para  ca. 
sarse.     ¡  Ah  !     ¿  Cuantos   dejan  de  hacerlo   por  la   triste    re* 
flexión   de    que  no   tienen  como  mantener  la  mujer,  y  a  Jos 
hijos  que  resulten  de  su  matrimonio  ?     Asi  es,  pues,  que  aba- 
tido  el   ánimo   con    la  propia    miseria   se    abandona   a   todo 
jenero  de   vicios,    corre  libre  y  soltero  de  Jugaren   lugar  co- 
municando  a  los   demás  con  sus  depravadas  costumbres  su 
irrelijion  y    bárbaros  sentimientos.     .Se  horroriza  el   alma  al 
considerar  este  desorden   tan    universal  en   nuestro  Chile    y 
que  en   tantos  años   no    se    haya    puesto  remedio    siendo'  él 
solo  la  causa  de  nuestra   pobreza8  de   nuestro   atrazo  y  de 
nuestra  despoblación. 

Para  que  hagamos  el  debido  concepto  de  este  perjudicial 
efecto  de   la  holgazanería    y  ociosidad  dimanada  de  la  po. 
breza,  formemos   un  cálculo  político  de   la  jente    ruante   y 
sin  ocupación   que  jira  por  el  Estado,     S3  re,uian  *us    h/ 
hitantes  en   un  millón  doscientas  mil  almas.     Comoartido  e." 
te  cálculo  entre  hombres  y  mujeres,  resulta  haber  sefccicntoÜ 
mil  varones.     Extraigamos  de  este  número  doscientos  mil  m« 
chachos  hasta    ¡a   edad   de  quince  anos,   incluyendo  en   eVía 
partida    los   viejos   é  inhábil,,  para  trabajar  por    sus    habí, 
tuales  enfermedades:  conque  de  toda  la  masa  de   habitan 
íes  en  nuestra   república    quedan    únicamente    cuatrocientos" 
mil   hombres  capaces  de  adquirir   su  subsistencia  por  medio 
del  tf abajo.     Ahora  pues,  ¿  Cuantos  de  estos  son  los  que  tie 
nen  jiro,    ofic.o,  hacienda,    o    tierras    propias   en  que    traba" 
jar  l     Ya  nos  contentaríamos    con  que  hete  la  mitad  •  lue™ 
según  esta  regulación  sacamos  por  consecuencia  íejílima  rúa 
jos  otros  doscientos  mil   restante,  son  unos  hombres   ho4 
JAN»,  ociosos,  inútiles,  úa  destino  y  perjudiciaíes    a   ja    % 
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ciudad  pw  no   tener  en  que  trabajar.     |  Oír  qué  dolor  !  ¡  Qué 
desidia  y  que   omisión    tan    culpable    hu     sido  hasta  ahora  la 
líe    jos  padre*    de    la   patria    el.no    proporcionar  a    estos    in* 
felices    Sos     medios   de  subsistencia    personal,    para    que  pue- 
dan tomar  estado!      Atendamos,   pups,   nosotros   desde   ahora 
en  adeíante  a  esa  voz  muda  pero   elocuente   de  la  naíumieza, 
qUe  en  el   santuario  de   nueshas   propias   conciencias-nos  gri- 
ta, clama  y  ensena  los  deberes  ilel  hambre  para  con  eí  hombre. 
Pero  ¿cuales  serm  los  medios  mas  eficaces  que  debe  pro- 
porcionar ei   gobierno   pnra    que   los  pobres   tengan    con   que 
subsistir,  y   de    consiguiente    como  poder    contraer'  matrimo- 
nio para  que    asi    se  aumente   la   población  ?     Los    indicaré 
brevemente  :  el     primero,    recojcr  como   Semiramis    a    todo 
esos  ociosos,    vagabundos  y  holgazanes,    y  entresacar   de  \<-9 
paises    mas   poblados  los  individuos  que  sobran    para   formar 
con  unos  y   otros   poblaciones   de  detritos,  «Ideas  y  vil¡as  re. 
glorias,  proporcionándoles  tierras  competentes  en  donde  pue- 
dan trabajar,,  y   estableciendo  al  mismo  tiempo  en  ellas  algtu 
m.s    fabricas  endonde   los  pobres  puedan  ganar    su  salario  y 
tengan  el  seguro  para   mantenerse  y  mantener  su   familia. — 
Segundo,    la    propagación     de    la  instrucción    primaria  entre 
los  pobres  y  el  proporcionarles  después  a  todos   estos   jóvenes 
el  aprendisaje  de  oficios  utdes  para   que    se   pongan   en  ap- 
titud de  procurarse  su  subsistancia  en  cualquier  pueblo  en  que 
se  hallen — Tercero,  los  pósitos    públicos   bien    arreglados  y 
ordenados  para  fomentar    la  labranza  y  cultivo  de     las    tier. 
ras  habilitando  a  los    pobres  que  carecen  de  semillas,  y  reseri 
vando  siempre  en  ellos  la  mayor  par*e  de  los  granos  sustancio- 
sos para  socorrer  a   los  indijentes  en  tiempos   calamitosos. — 
Cuarto,  no  gravar  a  los    pobres  con  algunas    contribuciones 
que  aumenten  su  necesidad  y  los    reduzca  a  estado  mas  infe. 
liz  que  el  que  tenían   antes  mientras   se    e^tén   formando   los 
pueblos  y  las   aldeas.— Uuinto,  procuiar  y  facilitar  la  conss* 
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cucion  de  maestros  estranjeros  de  todas  clases  de  fibrieat  y 
oficios  que  se  puedan  establecer  en  el  país,  y  destinar  al  tra* 
bajo  y  aprendizaje  de  loa  obrajes  a  los  jóvenes  mas  idóneo» 
y  aptos  que  se  encuentren  en  él  para  hacerse  buenos  ofi- 
ciales en  la  facultad  a  que  se  dedicasen.— Sesto,  el  estable. 
cer  por  ley  el  enfiteusis  en  las  haciendas  que  por  lo  graru 
dioso  y  estenso  de  ellas  no  pueden  trabajar  tudo  su  terreno 
sus  propios  duefios. 

Estos  y  otros  muchos  mas  medios  que  se  pueden  dis. 
currir  para  facilitar  a  los  pobres  de  nuestro  pais  el  quesaL 
gan  de  ia  miseria,  y  conseguir  mediante  elíos  el  aumento 
de  nuestra  poblat-ion,  debían  ser  la  materia  que  ocupase  en 
esta  ocasión  nuestro  discurso,  y  sirviese  de  fundamento  a 
nuestras  reflexiones  ;  pero  nos  contraeremos  a  habar  única- 
mente de  los  dos  últimos  proyectos  por  ser  los  mas  iníesan. 
tes  y  los  medios  mas  eficaces  para  evitar  la  pobreza  y  a  tu 
"mentar  la  población. 

FABRICAS. 


Al  primer  golpe  de  vista  conocerá  aun  él  mas  eetápíd* 
entendimiento  la  utilidad  que  le  resulta  a  un  pobre,  que  lo 
es  porque  no  tiene  en  que  trabar,  ¡a  instalaron  y  estable- 
cimiento de  algunas  fabricas.  Ellas  le  proporcionan  su  ali. 
mentó  diario  en  un  seguro  y  continuado  no  interrumpido 
trabajo,  quedándole  de  él  algún  residuo  semanal  o  mensual 
para  ir  poco  s  poco  con  e^te  sobrante  formando  algún  capital 
que  lo  ponga  en  aptitud  capaz  de  tomar  estado,  y  de  man* 
tener  sus  obligaciones  matrimoniales,  lo  que  ciertamente  no 
podría    lograr  hacer  antes  por   no  tener   en  que  trabajar. 

Son  tan  indispensables  y  necesarias  las  fabricas  en  núes, 
tro  Chile,  que  asi  como  ellas  aumentarían  su  población  y 
su  riqueza,  la  falta  de  sus  establecimientos  deben  producir 
ios  perjudiciales   ©lestes  de   ia    pobrera,    que   es  decir    del 
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«Míen,  del  robo,  de  la  mendicidad,  de  la  holgazanería,  de 
la  inopia  y  de  ía  miseria,  efectos  todos  consiguientes  y  ca« 
si  necesarios  y  precisos  por  la  carencia  y  privación  de  no 
tener  un  infeüz  pobre  en  que  trabajar.  Déseme  un  pueblo 
cndonde  todo  hombre  trabaje  y  diariamente  gane  su  jornal, 
y  yo  io  daré  rico  y  ubre  de  los  enunciados  vicios  que  acabamos 
de  insinuar  como  efectos   necesarios  de  la  pobreza  d<  1  lugar. 

Acaso  se  reprochará  mi  reflexión  por  alguno  d«  loa 
políticos  que  no  observan  ni  proveen  los  malos  resoltados 
de  las  cosas,  y  solo  se  contentan  con  ver  por  la  pule  lu. 
miñosa  los  buenos  efectos  de  alguna  negociación  q  ie  apa* 
rente  utilidad.  Me  dirán  talvez  que  los  establecimientos  de 
fabricas  en  Chile  no  son  necesarios  ni  convenientes  ;  lo  pri. 
mero,  porque  los  extranjeros  nos  proveen  a  mejor  precio  cuan- 
to se  puede  trabajar  en  nuestro  pais.  Lo  segundo,  dirán, 
que  tampoco  son  convenientes,  porque  trayendo  los  ex t  mu- 
jeres con  mas  cuenta,  o  mas  varatos  los  efectos  que  io  que' 
pudieran  trabajarse  en  nuestras  fabricas,  no  costeando  la  ela- 
boración de  estos  por  lo  mas  subido  de  los  salarios,  y  ma- 
yor valor  de  las  primeras  materias,  se  destruirían  por  sí  mis. 
mas  todas  las  fibricas  de  manufactura  que  se  estableciesen 
en  Chile.  ¿Quien  comprara,  dirán,  por  tres  reales  la  vara 
de  tocuyo  tejido  en  nuestro  pais,  que  es  el  precio  que  te. 
nía  antes,  cuando  la  hay  por  un  real  y  de  mejor  calidad 
vareado  en  las  tiendas  del  que  traen  los  extranjeros?  ¿Quien 
pagará  ahora  por  dos  pesos  las  medias  finas  de  algodón  que 
hacían  antes  las  mujeres,  cuando  se  encuentran  a  dos  o  tres 
reales  en  las  tiendas  de  comercio  y  mejores  en  calidad  las 
que  traen  los  extranjeros?  Luego  no  son  convenientes  lag 
fabricas  en  Chile. 

Nada  niego  de  las  rozones  que  se  alegan  en  contra  de 
mi  dictamen,  y  todo  lo  concedo  a  escepcion  délas  conse- 
euencias  que  se  infieren.    Pero  en  esta  misma  concesión,  es. 
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tS  encubierto  el   áspid  que  encierra  en  sus    entrañas   todo 
el  veneno. 

Cesan  las  fábricas  de  nuestra  república  porque  en  las 
tiendas  están  mas  varatqs  los  efectos  que  producen  :  y  en 
cada  cosa  de  las  que  necesitamos  para  proveer  nuestras 
necesidades,  ahorramos  dos,  cuatro  o  seis  reales.  He  aquí 
la  gran  ventaja  que  nos  ofrece  el  comercio  absolutamente 
libre.  Pongamos  ahora  en  el  peso  de  la  balanza  de  la  ra^ 
zon  este  corto  be ¿oficio  que  nos  resulta  de  la  varatura,  y 
cotejémoslo  con  los  males  que  se  orijinan  de  la  destrucción 
de  nuestras  lavores,  sea  la  q:ie  fuere  esta,  Destruida  nuestra 
fábrica  cesa  también  el  trabajo  que  proporciona  ba  a  aqué- 
lla infeliz  mujer  la  subsistencia  de  su  persona  y  de  su  fami^ 
lia,  y  no  teniendo  el  paire  otra  cosa  en  que  trabajar  por 
haberse  destruido  la  fabrica  que  ¡o  sostenía,  éS  y  sus  hijos 
perecen  de  necesidad:  ¿y  qué  hará  el  infeliz  en  este  de. 
sesperado  caso ?  Ña  le  queda  a  la  verdal  otro  arbitrio  para 
mantenerse  que  dedicarse  a  la  mendicidad,  y  apelar  a  la 
conmiseración  de  sus  semejantes,  o  finalmente  exasperado  en., 
tregüise  a  la  rapiña,   al  robo  y  a  la  ociosidad. 

Pero  prosigamos  nuestras  reflexiones.  ¿  Qué  importa  el 
ahorro  de  cuatro,  seis  u  ocho  reales  que  nos  deja  la  com- 
pra del  jenero  estranjero  con  perjuicio  o  destrucción  de  nues- 
tras fabricas,  si  alcabo  de  tiempo  se  absorve  todo  el  dinero 
que  debía  ganar  la  mujer  fabricante,  o  si  esta  misma  rebaja  em* 
pobrece  mas  la  república  y  a  las  personas  que  la  componen? 
Veámoslo  palpablemente  demostrado.  El  dinero  con  que  se  com- 
pra el  jenero  al  estranjero  lo  percibe  en  numerario  de  mano  del 
tendero:  sale  de!  pais  para  no  volver  jamas,  y  nos  privamos  de  él 
para  siempre  :  y  he  aquí  el  modo  como  se  minora  en  esta  par- 
te el  capital  circulante  en  la  república  que  hacia  toda  nues- 
tra riqueza.  Lo  mismo  sucederá  con  otro  artículo  o  especié 
que  necesitemos  comprar  para  socorrer  nuestras  neeesida- 
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«jes;  y   de  esta    manera  el   extranjero  se  va  abarriendo  tO« 
do  el  cauda!  que  hai  y  ha  habido   en  la  república,  y  se  absor 
ver,    también   el   que    produzcan   en    ¡o    sucesivo    Jas  ricas 
ñí.nas   de  Crrile  hasta   dejar    eshausM  y    reducido    a  una   «m 
trema    pobrera  a    todo  ei  Estado.     Entonces   el  poco    o  mu. 
eho  dinero  que   antes   circulaba  en  manos  de  los  pobres   para 
sus  gastos  ordinarios,  ya    no  circula   en  ellas,  porque  Je  esias 
paso  a  manos  del  tendero,  y   de  las  de  este  a  las  del  almace 
ñero  extranjero,    que   sin   reserva    del    cufio     menor    lo    re- 
mite a  la    Europa  para    hacer    de    nuevo  otra    negociación. 
Si  esta    incontrastable  demostración    no    satisface,  yo    quiste. 
ra  se  me  asignase  otra  causa  de  la  suma  pobreza  que  se  esperi" 
menta  actualmente  en  la  plebe  y  en  la  circulación  de!  comercio 
ói   abastos    y  de    primera  necesidad.    Taívez    por   mi    igno. 
rancia  y  ningunos  principios  de  los  que    adornan   a    tos  po- 
líticos del  siglo    no  ¡o  alcanzaré  a  comprender.    Pero   nadie 
me  negará  ,    que  «10    sucedería  esto  mismo  con    las  fabricas 
Cü  efectos  producidos  en  el   pais,  porque  entonces  de  las  ma- 
nos de   los  dueños    de  las   fabricas  se  comunicada  el   dinero 
qiic  éi  recolectase    a   manos  de   ios    trabajadores  y  de   éstos 
se  alparcería    a  todas  las  jentes  del   Estado  en  las    compras 
que  haría  cada   uno  de  ios   trabajadores  para  socorrer  su  fa. 
nidia   y   subvenir  a  sus  necesidades. 

Yo  comprendo  que  el  poco  dinero  contante  que  circu. 
la  en  e¡  Estado  es  un  resultado  que  no  puede  éstenderse 
a  mas  que  a  lo  que  proporciona  el  canal  o  conducto  por 
donde  se  comunica  y  transmite  a  las  manos  de  ios  pobres 
que  nos  trabajan,  o  que  ei  que  hace  una  negociación  ínter. 
na  en  el  pais  con  la  labor  i.e  sus  manos,  o  con  el  traba* 
Jo  agrícola  Ahora  pues,  si  la  riqueza  que  refluye  y  circula 
en  el  Estado  no  es  otra  que  aquellos  cortos  salarios  que  ad- 
quieren los  jornaleros  en  fuerza  de  su  trabajo,  ¡amas  prdrá 
aumentarse  ésta,  ni  crecer  a  mayor   valor  c^e  a  botella    a 


(90£) 

que  asciende  su  ordinario  mensual  pago,  o  le  sufraga  el  corí 
to  producto,  de  su  industria  y  laboreo  de  sus  manos.  hue¡. 
go  si  éste  cesa  por  ia  introducción  de  (eneros  váralos  e>-Uan. 
jeros,  y  aquel  por  la  destrucción  de  nuestras  fabrica?,  pre- 
cisa y  necesariamente  ha  de  venir  cada  día  en  mayor  dimi. 
unción  el  dinero  circuíante  en  el  Estado,  y  de  consiguiente 
será  siempre  mayor  la  pobreza  y  la  miseria  entre  !a  jenté  plebe. 

Se  dirá  acaso  que  como  yo  no  entiendo  de  estas  cosas 
correspondientes  a  los  polín'cos ,  estadistas  y  comerciantes 
mis  reflexiones  se  dirijen  a  destruir  el  comercio  libre  estable- 
cido ya  eti  Chile  Nada  monos  pretendo  que  la  destrucción 
del  comercio  libre,  pues  conozco  sus  ventajas  y  los  grandes 
bienes  que  nos  acarrea  en  proveernos  de  todo  cuanto  nece- 
sitamos  para  subvenir  a  nuestras  necesidades.  Por  estas  y 
otras  razones  de  común  utilidad  lo  aplaudo  ,  lo  quiero  ,  lo 
deseo,  y  seria  el  primero  que  votara  en  su  favor  :  pero  al 
mismo  tiempo  quisiera  también  que  se  modificase  en  parle 
no  permitieudo  la  introducción  de  aquellos  artículos,  o  es. 
pecies  mercantiles  que  nos  conducen  a  la  miseria  destru; 
yendo  nuestras  fabricas  y  lo  poco  que  se  trabaja  en  el  pais. 
No  nos  dejemos  alucinar  con  términos  retumbantes  que  tie« 
nen  diversas  acepciones,  que  pueden  ser  buenos  y  pueden 
ser  malos  según  el  sentido  en  que  adopten.  Si  es  útil  y  ven- 
tajoso aquel  comercio  que  facilita  el  consumo  de  los  frutos 
supeifluos  ,  es  también  perjudicial  el  que  introduce  efectos 
honerosos  y  de  puro  lujo;  el  que  impide  el  consumo  de  !ag 
producciones  del  pais,  como  nuestros  cáñamos,  nuestros  tri- 
gos y  nuestras  harinas;  eí  que  destruye  la  poca  industria  y 
manufacturas  de!  común  de  las  jentes,  y  el  que  entorpez. 
ca  o  ernbaraze  el  fomento  de  nuestras  f dóricas  aunque  por 
ahora  no  tengan    aquella  perfección    que    las    extranjeras. 

El    comercio  libre  si    se    vé   adoptado    por  las  naciones 
mercantiles  es  en  cuanto  les  es  necesario     para  deshacerse 
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del  tráfico  que  tienen,  y  hacer  mas  grandiosa  la  esportacíon 

de  sus  frutos  y    manufacturas.  En  una  nación  que  carece  de 
tráfico   y  que  no  tiene   manufacturas    como  es  la  nuestra,    y 
que  stu  frutos  esportables  son  en  mui  corto  número,  debe  ce. 
ñirse    su    cmercio  aun   cuando  fea  libre  en  lo  que  no  se  per- 
jUdica  a  solo  aquellos  artículos   o  efectos  que  no  se  fabrican 
en  el  pais,  para   que  a&í  no  se  destruyan  las  pocas  fábricas, 
labores  y  manufacturas  que  se'  establezcan  en  él,   como    de 
íiecho   lo  venios  ya  verificado  en  ¡as  pocas  elaboraciones  que 
habían  esparcidas   por  el    Estado  antes  de    Sa   promulgación 
del  comercio   libre,  sin    restricción  y  prohibición  alguna  para 
que  se    introduzcan  algunas  especies -de   las  que  se  fabrican 
en  e!  pais.    ¿Qué  razón   hibru    para   que    ahora   nos  traigan 
los  estranjéros,  tachos,  pailas,  sartenes,  asadores  y   otras  pie- 
zas  de   fierro  y  cobre  que  se  fabrican  en  Chile  de  igual    o 
tfiejor  calidad,  y  que  con   la   introducción   de  estas  especies 
priven  á  nuestros  artesanos  del   modo  único  que  tenían  para 
buscar  su  subsistencia  y  mantener  sus  familias?  ¿Sera  razón  que 
coa  perjuicio  de  les   pobres  nos  traigan  a  Chile  ponchos  or» 
dinarios,  frazadas,  sayales,  hilo  de   lana  suelta,  y  otras  obras 
de  mano,  con  que  se   mantenían  las   pobres,  sin  reservar  si» 
quiera  las  ridiculas  especies  de  ojotas,  escobas  ,  zapatos   de 
cargazón,   riendas,   chivos,  ladrillos,    vinagre,  quesos  y  jnmo¿ 
lies  y  otras  mil  cosas  de  esta  clase  que    no  teníamos  nece* 
sidad   de   que   viniesen  de  fuera,  y  que  su  libre  introducción 
quita  a  los  pobres  el  pan  de   ía  boca    porque  absoluta m en" 
te  no  se  les  deja  en  que   trabajar?  Reparar  estos  perjuicios 
debe   ser  todo  el  empeño  de  una  buena  administración,  y  el 
principal  objeto  de  Sa  dedicación  de!  Soberano  Congreso,  que 
solo  debe  aspirar  a    que  se  emplee   mucha    ¡ente  en  el  tra- 
bajó de  los  frutos   propios  de  la  paíiin,   se  consuman  los  ne. 
cesariog,   vendiendo  los   sobrantes,  se    ponga  en    movimiento 
la  circulación  do  la  industria  por  medio  de.  los  signos  de  sq 
corriente  valor. 
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Para  que  no  se  abandonen  los  recomendables  tejidos  del 
sueco   don   Santiago,  y  ¡as    pocas    fábrica*   que  tenemos  de 

cáñamo,  y  lasqué  después  se  estableciesen  de  otras  especies 
o  artículos  de  comercio   debemos  estar  advenidos  de   no  per- 
mitir  a   los   éstranjeros  ia  internación  de  aquellos  jéneros    o 
efectos  cuyas  especies    se   fabrican  en    el    país,   aunque    no3 
Jas  ofrezcan  devalde,  antes   bien  deberán   declararse  por  con. 
írabuiio,  y  como  tal,    ser  decomisados  y  privado   del  comer- 
cio el   mercader  que  con  perjuicio  de  nuestra    patria   quiera 
pnr  este   medio  enriquecerse.   E!  buen  político  no    debe  aten, 
der  al  primor  de!  jéneró   ni  ai  beneficio    del   particular,  sino 
a  dar  ocupación  lucrativa  a  muchos    infelices,  para  que  ten¿ 
gan  con    que   subsistir,  tomar  estado   y    mantener  la  prole  y 
sus  oblaciones   lo  que  en   parte  conseguiremos  teniendo  mu- 
chas  fibricas   y  obrajes.    Causa   admiración    el  gran   iiumerp 
de  niños  y  mujeres  que  según  don   Bernardo   Ward  que  se  ejer- 
citan en  Berlín,  Paises  Bajos,  Alemania,  Francia  e  ínglate?, 
'a  y  otros  remos  mercantiles  en   ¡os  hilados. en   torno  dé  lal 
na.  lino,  algodón  y   cáñamo  y  las  grandes  utilidades   que  sus 
delicadas    manos  producen  a  favor  del  Estado.  E!  propio  des- 
tino puede  dárseles   en   Chile  a  las  mujeres  y    niños,'  porque 
en  sabiendo  la  policía  hacer  uso  de  sus  aptitudes  iodos   se- 
rán  útiles  a  la  patria.  ¡Comercio  libre!  Si,  comercio;  pero  no 
aquel   que    nos  destruya  y  nos  haga  mas  pobres  y  miserables, 
Amicus  Plato,  sed  magis  ¿mica  ventas,  Sas  medidas  para  rea- 
lizar la  ostensión  del  que  conviene  a  ¡a  patria   está  reservan- 
do solamente   a  Sa  prudencia,  sagacidad  y    ffná  política    del 
gobierno  ejecutivo,     a  cuya   alia  y   superior  comprensión,  su- 
jeto  la  resolución    de  nü  dictamen  ,  por    si  mereciese  tener 
ítlguna  aceptado». 


fin, 
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LECCIÓN  ULTIMA. 

Tratase  del    enfiteüsis. 

Para  tratar  en  esta  lección  de  los  medios  mas  conv<*. 
niente?  para  el  aumento  de  la  población  debiamos  hablar 
aquí  como  uno  de  los  mas  eficaces  arbitrios  de  las  coló* 
nias  de  extranjeros,  con  tal  que  estos  fuesen  artesanos,  fa- 
bricantes, maquinistas  o  utües  en  otras  facultades;  pero 
exijiendo  este  gran  proyecto  de  alguna  cuantiosa  cantidad 
de  dinero  para  verificarlo,  me  contento  por  ahora  con  in- 
sinuarlo solamente,  reservando  su  análisis  a  quien  con  mejor 
oportunidad  y  mayor  conocimiento  del  estado  actual  en  que 
se  halla  la  república  pueda  resolverlo  y  realizarlo  cuando 
convenga.  Lo  cierto  es,  que  si  tratamos  del  aumento  de 
]a  población,  debemos  prevenir  esta  con  proporcionados  me. 
dios  para  la  subsistencia  del  mayor  progreso  de  los  habi" 
tantos  que  la  constituyen ;  porque  eino  se  proporcionan  art. 
tes  los  medios  de  subsistencia,  cuanto  mayor  sea  el  núme^ 
10  de  los  nacidos,  tanto  mayor  deberá  ser  la  calamidad  del 
Estado  si  solo  se  pone  la  consideración  en  su  incremento 
popular,  y  no  en  proporcionarles  los  modos  como  puedan 
vivir  con  comodidad  y  mantener  sus  obligaciones  matrimo" 
niales.  He  aquí,  pues,  lo  que  yo  voi  a  hacer  demostra* 
ble  en  el   presente  tratado  de!   enfiteüsis. 

Son.     ¿  Y  qué  es  eso  tío  de  fiteusis  ? 

Tío.  No  digas  fiteusis  como  algunos  que  ignoran  la  proj 
nunciacion  y  significado  de  esta  voz  :  la  que  yo  pronuncio  j 
te  voi  a  esplicares  enfiteüsis.  Enfiteüsis  es  una  voz  castella- 
na que  significa  el  enajenamiento  del  dominio  útil  de  al. 
guna  posesión  mediante  un  canon  que  se  debe  pagar  anual¿ 
mente  al  enajenante  (  quien  siempre  conserva  el  dominio 
directo  )  por  aquel   enfiteuta  que.  está  obligado  a    pagarlo» 
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por  haberse  trasferido  en  él  el  dominio  indirecto  de -lo  eru 
teutico.  Esta  especie  de  e  ^ajenamiento  es  el  medio  mas 
eficaz  que  encuentro  asi  en  la  razón  como  en  la  csperien. 
Cia  pura  que  los  pobres  tengan  como  subsistir,  y  de  consi. 
guíente  en  que  vivir,  y  como  poder  contraer  matrimonio  y 
mantener  sus  obligaciones. 

A  pesar  de  ios  buenos  talentos  con  que  fueron  privilejieu 
dos  por  el  autor  de  la  naturaleza  los  primeros  gobernadores 
que  conquistaron  a  Chile,  no  podemos  menos  de  conocer 
qui  anduvieron  sumamente  imprudentes  o  poco  advertidos 
en-el  modo  como  distribuyeron  el  territorio  entre  los  prime, 
ros  pobladores  y  conquistadores  del  Estado.  Parece  que  en 
la  distribución  de  tierras  solamente  atendieron  a  colocar  y 
hacer  neos  a  sus  ahijados  y  amigos,  dándoles  a  cada  uno 
tanta  estension  de  terreno,  cuanto  podía  desear  la  ambi. 
cion  ;  asi  es  que  entre  mui  pocas  pobladores  en  breve  tiem- 
po se  repartió  todo  Chile  en  haciendas  de  a  cuatro,  de  a 
seis,  de  a  diez,   de  veinte  y  aun  de    treinta  mil   cuadras. 

No  quedó  solamente  señido  el   mal   a  haber  dado  a  ca„ 
da  poblador  mayor  terreno  de  aquel    que  puede  trabajar,  y 
hacer  útil  a   un   laborioso  agrícola,  sino  que  también  fué  mui 
poca  o    ninguna    previsión  la    que  tuvieron  aquellos   gober. 
nadores  por  no  haber  dejado  entre  unas  y  otras    haciendas 
algunas  tierras    valdías  o  terrenos  de    menor  estension   para 
atener   después  que   dar   y  repartir   entre    los  demás  soldados 
que  debían   venir  a  continuar  la  conquista,  y  entre  los  mu- 
chos aventureros  y  paisanos  que  atraídos  de  la    buena   fama 
de  Chile   viniesen    también  a  avecindarse    en   el   Estado.  He 
aquí  las  principales  causales  porque  mas   de  las  tres  cuartas 
partes  de    los  habitantes    de  nuestra    república  sean  bol  tan 
p)bres  y  misérrimos    que    no   solo   no  tengan  en  que  traba- 
jar  para  poder  subsistir,  sino  que    también    carezcan  de  m 
cono  sitio  o   terreno  en  que  levantar  %m  casas  para  tener 
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alguna  propiedad,  y  no  verse  precisados  a  ser  unos  mise- 
rabSes  inquiiinos  de  las  haciendas,  y  a  estar  sujeta  su  exis» 
tencia  iocal  ai  arbitrio  y  voluntad  de  un  propietario  abso. 
luto,  y  acaso  inconstante  y    voiujbie  en  sus  determinaciones. 

Éstos  gravísimos  males  que  no  son  de  poco  momento 
para  quien  ios  sufre  y  padece  son  ¡os  que  intentamos  re- 
parar con  el  precitado  proyecto  del  erfiíeusis.  Pero  antes, 
de  entrar  a  habiar  del  modo  de  hacer  su  plantificación 
facilitemos  su  iocal  con  las  providencias  anticipadas  que 
para  este  efecto  debe  tomar  el  gobierno.  Para  plantear 
pues,  el  enfiteusis  no  solo  con  utilidad  individual  del  enfi, 
t'euta  o  nuevo  poblador,  siró  también  con  grandes  venta. 
jas  de  toda  la  república  debemos  suponer  hallarse  ya  de 
antemano  rectificados  y  bien  dispuestos  los  caminos  carri* 
les  que  jiran  por  el  interior  del  país,  proporcionándoles  a 
los  que  los  frecuentan  todas  aquellas  comodidades  y  p.or« 
fecciones  que  pueden  apetecerse  para  hacer  mas  fácil  el  co- 
mercio interior  de.  la  república.  Preparados  de  esta  suerte 
los  caminos  situaremos  ahora  los  terrenos  enfiteuticos  para  ha- 
cer las  caserías  y  establecer  el  trabajo  agreste  y  rural  que  haya. 
do  proporcionar  utilidad  al  nuevo  poblador  en  los  dos  ángir 
los  correspondientes  a  estos  hermosos  y  deliciosos  caminos, 
Seria  también  muí  útil  y  conveniente  establecer  en  ellos  a 
cuenta  del  fisco  a  ccjda.  dieziocho  cuadras  un  putblesito  de 
solo  cuatro  cuadras,  con  el  objeto  de  que  se  fijen  en  ellas 
las  escuelas,  la  vice-parroquia,  Ja  cosa  del  -  juez,  algunas 
tiendas  de  comercio,  plaza  de  abantos  y  todos  los  demás 
establecimienios  que  sean  correspondientes  al  mejor  orden, 
policía,  comodidad  de  los  nuevos  pobladores  y  utilidad  de 
toda  la  repubjica, 

Dispuestos  en  esta  f^rma  los  caminos,  descubramos  mas 
claramente  nuestros  planes.  Esas  grandes  y  dilatadas  h;jc:en« 
das  aue  a  cciuinuacion  se  succéden  y  ocupan  todo  el  país; 
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esos  grandes  territorios  que  cada  una  de  e!!aa  eorepren^é 
y  abraza,  y  que  no  es  capaz  un  hombre  solo  de  trabajar 
como  se  debe  :  esos  grandes  despoblados  o  montanas  mui 
cerradas  que  solo  sirven  de  aposentos  de  bandidos  y  ladro* 
nes,  y  cuya  posesión  y  dominio  tata!  de  un  solo  individúe 
cede  en  perjuicio  de  mas  de  las  tres  cuartas  paites  de  la 
soeiedad,  y  aun  de  todo 'el  público:  estas  misma?  son  las 
tierras  que  pos  han  dé  proporcionar  el  enfiteusis,  o  e!  mo» 
do  como  los  pobres  tengan  en  donde-  edificar  sus  casas,  tra  ' 
bajar  para  subsistir,  salir  de  la  miseria,  y  poder  tomar  esta^ 
do  para  numentar,  mediante  e!,  ia  población  de  nuestra  de« 
sierta  república.  No,  no  serán  entonces  precisas  las  perse* 
euciones  de  los  jueces,  ni  las  amenazas  y  exortaciones  de 
los  párrocos  para  que  !o  verifiquen  prontamente  ;  quitado 
el  obstáculo  de  la  pobreza  y  de  la  miseria  que  le?  ernbíi» 
razaba  e  imposibilitaba  el  poder  efectuar  los  contrato?  ma- 
trimoniales, verificarían  prontamente  su  lejitimo  enlace  cora 
otra  pobre  infeliz,  y  acaso  desgraciada  cómplice  de  sus 
criminales  amores.  ;  ;l  j| 

Parece  que  según  todo  lo  expuesto  en  orden  a  la  necee 
íidad,  utijidfld  pública  y  de!  mejor  arreglo  del  Estado,  el 
gobierno  lejislativo  de  la  república  en  conformidad  de  lo  que 
dispone  nuestra  constitución  en  la  parte  5.a  artículo  1%  se 
halla  sobradamente  autorizada  para  declarar  el  grave  per» 
juicio  que  padece  la  mayor  parte  de  la  sociedad  por  la  ín« 
útil  ocupación  que  hace  un  solo  propietario  de  tierras,  val* 
días  e  infructuosas,  y  que  no  puede  trabajar  por  sí  solo;  y 
en  su  consecuencia  mandar  por  una  leí  inviolable,  que  todas 
estas  se  den  en  enfiteusis  a  los  que  las  necesiten  para  con- 
traer matrimonio  y  poder  subsistir  con  su  familia,  reeon* 
centrándose  los  propietarios  con  sus  ganados  a  lo  interior  de 
su*  haciendas,  y  repartiendo  en  lo  exterior  de  ellas,  priucij 
pálmente  en  los  ángulos  de  loj   camino*  pCiblieos  \m  tisí* 
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tw  que  sin  perjuicio  de  sus  intereses  puedan  dar  a  los  qtfg 
las  solicitan    para  asimentarse  y  trabajar   en    ella,;  con  tal 
que   el  enfiteuta   cumpla    anualmente  con    el  canon  que   se 
ha  obligado  a   pagar.     JVo  e„  de  mi   resorte   señalarla  cuo. 
ta  de  este  correspondiente   a  cada  cuadra,  pues  su  valor  de. 
be  graduarse    por   peritos   agrimensores,   según  la    localidad 
de  la  hacienda  y  el  precio  de  su  terrasgo.     Tampoco  me  cor  ■ 
responde    asignar  el  número   de  cuadras  que  a    cada    uno 
de   los   individuos    deba    dárseles,   pues    para  esto   también 
debe  tenerse    consideración    con   la  estension   de  lonjitud  f 
latitud  de  la  hacienda  que  proporciona  el  enfiteusis,  la  can. 
lidad  de   agua  que  se  le  dé,  ó  mayor   o   menor  facilidad  que 
haya  para  extraerla  de    los    rios&c.&c.     Y  pues  nada   pó.' 
demos  añadir  de  mas   poderoso  estímulo  que  lo  ya  espuesto" 
para  que  el  congreso  legislativo  tome  alguna  vez  esta  eficás 
providencia,  si  la    halla   por  conveniente,  para   el   mayor  au, 
mentó  de  nuestra   población,  a  fin  de  quitar  infundadas  preo* 
cupaciones  de  algunos  hacendados   puramente   egoístas,   pa. 
fiaremos  a   hacerles  una  demostración    sencilla  y  palpable  de 
las   ventajas  que  no  solo   a  ía  sociedad  sino  a  ellos  mismos 
les  resalta    de  que  se   verifique  y  realize    el  enfiteusis. 

¿Quién  será  tan  orgulloso  y  presuntuoso  que  se  atreva 
©  recopilar  en  tan  breve  círculo  como  el  que  abraza  esta 
lección  los  bienes  y  ventajas  que  presenta  en  favor  de  1¿ 
república  el  gran  proyecto  del  enfiteusis  ?  Lo  primero  que  se 
presenta  a  la  vista  con  el  necesario  y  preciso  aumento 
que  debe  haber  de  población  es  el  mas  crecido  número  de 
contribuyentes  y  de  soldados,  la  seguridad  y  defensa  del 
Estado,  la  multiplicación  de  brazos  útiles  y  laboriosos  para 
el  trabajo  de  los  campos,  de  la  industria  y  de  la  escaha- 
cion  y  labores  de  las  minas.  Las  fabricas,  las  artes,  el 
comercio  y  el  jiro  interior  de  la  república  se  aumentaría  con* 
sicterabiemente  en  poco  tiempo,  ¡a  inmediación  y  proximidad 
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de  casas  y  edificios  facilitarla  a  lo?  niños  la  concurrencia 
a  las  escuelas  primarias  y  el  aprendizaje  de  algún  oficio  les 
proporcionaría   en  la   vida  los    medios    de   ¡-übsistir.     El  ca, 
minante  y  viajante  por  lo  interior   del  Estado  a  sus  particu,' 
lares    negocios  y   comercio   encontraría    en   la   multitud    de 
jente  las  casas  de  provisión    para    su  sustento,   y  la  comndi* 
dad   y   seguridad    de   sos   personas  ;  el  insultado  o  acometí, 
do  repentinamente  de   alguna  enfermad  id  el  oportuno  reme« 
dio   para    su    mal,  el  trióte  y  melancólico    enfermo  diversos 
objetos  que   le  recreen  su  acongojado   y  triste  animo,   el  fa* 
ligado  descanzo  y    todos,    en  una    palabra,    cuanto  querían 
o  podían  desear  y  apetecer  para  su  mas  completa  satisfacción. 
No  son  estas  mejoras    ilusiones  de  la   fantasía  o   ideas 
puramente  imajinarias  :  los  caminas  poblados  de   la   CarolL 
na  en   España  y  de  otras   machas  ciudades  en   toda  la  Eu« 
ropa  que  antes  eran   unos  desiertos  y  madrigueras  de  ladro,' 
nes,  nos  presentan   mil  ejemplares   a  la  similitud    de  mi  de* 
tall.     ¿  Pero  qué  tenemos  que  buscar  estos  en   los  civiüsados 
pueblos  de  la  Europa?    ¿  No  tenemos  en  nuestros  desiertos 
llanos  de  Maipo,  en  ¡os   de  Limachi  y    Curimon,  y  en  otras 
nuevas  y  recientes    poblaciones    de!    Estado     aun    sin   estar 
todavía  los  caminos  en  toda  su  perfección  suficientes  ejem, 
píos  que  nos  animen  a  la  ejecución  y    consecución   de   Sa 
empresa?     Pues   manos  a    la  obra,   y  no  hay  que  atajarse 
aunque  el   proyecto   no  sea  del   agrado  de  algunos   podero. 
•os,  propietarios  y  ambiciosos  egoístas.     Tenemos   en   favor 
de  nuestro  dictamen  la  pluralidad  de  votos  de  mas  de  las  tres 
terceras  partes  de  la  sociedad,   la  utilidad  pública  y  la  nece. 
sidad  de  proporcionar  medios  da  subsistencia  a  Ioj  pobres 
lo  exije  y  lo  reclama    con  justicia. 

Mejoras  de  los  hacendados  que  dan  el  enfiteusi». 

Las  mejoras  que  recibe  el  hacendado  en  dar  en  eni* 
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ieusís  las  tierras  valdfag  o  que  no  están  trabajadas,  son  tai! 
manifiestas  y  palpables,  que  solo  la  pasioii  de  la  ámbi= 
cion  y  el  deseo  de  poseerlas  aunque  sea  en  perjuicio  del 
resto  de  la  sociedad,  les  puede  cegar  para  no  verlas.  Si  les 
preguntamos  a  ellos  mismos  ¿para  que  les  sirven  estas  tierras 
que  no  producen  mas  fruto  que  el  pasto  de  primavera  ?  Nos 
responderán  prontamente,  que  para  mantener  sus  vacas:  y 
si  en  seguida  les  secundamos  ¿cuantas  vacas  se  mantienen 
con  los  pastos  que  de  este  modo  produce  una  cuadra  de 
tierra?  Nos  dirán  lo  que  dicen  todos  los  campeemos,  que 
en  una  cuadra  de  tierra  a  la  rústica  y  sin  pastos  artificia., 
les  solo  se  puede  mantener  una  vaca.  Ahora  pues,  si  estai 
dos  proposiciones  son  ciertas  o  como  asentadas  entre  todos 
los  hacendados  del  Estado,  deduzco  yo  de  ellas  mismas  las 
ventajas  que  les  resulta  del  enfiteusis  por  la  mayor  utilidad 
y  producto  que  reciben  con  él.  Veamoslo  demostrado  cía* 
ramente.  Si  en  una  cuadra  de  tierra  solo  se  mantiene  una 
Taca,  toda  la  utilidad  que  produce  este  terreno  al  cabo  de 
un  año,  solo  consiste  en  el  mayor  valor  que  adquiere  en 
él  la  vaca  por  el  mayor  incremento  que  ha  tenido  en  ra„ 
zon  de  los  pastos  que  ha  consumido.  Supongamos,  pues* 
que  este  valor  del  mayor  incremento  de  ia  vaca  sea  anuaL 
mente  el  de  dos  pesos  ;  pero  como  en  él  estén  embebidos 
los  capitales,  esto  es,  el  de  !a  vaca  y  el  de  la  cuadra  de 
tierra,  debemos  dividir  y  consignar  a  cada  una  de  estas 
compartes  el  valor  de  aquel  producto,  de  donde  resultará 
claramente  que  el  producto  que  ha  dado  la  cuadra  de  tier. 
ya  en  aquel  año  es  solamente  de  un  peso  depositado  en  el 
mayor  incremento  que  ha  tomado  la  vaca,  y  por  eso  es  que 
si  la  vaca  por  algún  accidente  acaso,  o  mal  año  se  muere 
o  perece,  se  pierde  con  ella  r;o  solo  su  capital,  sino  tam* 
bien  el  depósito  del  fruto  de  la  tierra  que  hai  en  ella.  Con 
que  sacamos  de  aquí,  que  todo  el  producto  en  un  ano  d© 
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una  cuadra    de  tierra    es   solamente  el  de   un  pe80     V  9¡ 

de  Sant,og„.por  ejemplo,  en  cinco   pesos  anuales,    se  ade 
lama  a  cuatro    pesos   mas  su  producto,    comparado  con  el 
q- «es   daba   cuando   por    estar  inculta  solo  servía  para  la 

:*"c  r vaca-. ¿Yquien  p°drá  »**  -i-  *« 

c»  una  man  fíes,»  y  ventajosa  utilidad  para   el    hacendado 
quo  da   sus  tierras  al  enfiteusis  T 

mo  hSaÍm0S'°    "laS  C'aramente    ProS-'-dn!e  ni  mis. 
v.  gr.  de  Qiez    mil    cuadras    de    íi^rro  ?     rt  ... 

d^aoue  su  hacienda   do   d,ez   m i     1 ,       T  '   M 

dusos  ,os   capitales  une   tic^i        t¡Z f  et   Z^  "' 
mWaa,    cabaUosygaoado  menor  ,e  .£.£.£."  sTo" 
veinte  mjl  pesos  n)  año.     Muí  bien      ■  V  „       .     f     , 
gtfj*  mil  cuadras  o  Prod'uSn  es^¡^ Jg 

a  rt:;:  gaBa<iOS'  S¡  ,0g'aSe  daf,aS  ««•»»«  fi- 
•i .  .  moa  de  «neo  pesos  cuadra  ?  La  suma  es  tan  palmar 
y  caro  el  |Mo    que  no  ^  ^.^  »£  »"• 

I  Ifasi  ,"  d8~f  Pa'a  -«PO'con»  «I 

le  producirían  cincuenu  mil  n  I  ,X  "J"  ni',gUa  trabaÍ°- 
9»  coorar  a  su  tiem^  TJS^Z^.  &  ff? 
«na  demostración  tan  evidente  ¿ltfbj  ^Jg^J 
de  Ja  grande  ntdidad   que  resulta   al  hacendado  T¿ 

de  ¿rtra8  r  anuaí~ — 


(016) 

pobres  labradores,  quienes  anualmente  lea  contribuyen  con 
honradez  su  canon  pagándoles  en  granos  y  otros  frutos  de 
su  agricultura  y  trabajo.  Esto  es  visto,  sabido  de  todo3  y  no 
necesita  de  prueba. 

Se  dirá  lo  que  acaso  dirán  muchos  si    llegase   el    caso 
de  que  el  supremo  gobierno  del   Estado  les  imponga   ia    ley 
del  enajenamiento  de  sus  tierras:  que  por  ella   quedan   mui 
reducidos  y  reconcentrados  con  la   minoración    de  las   tler- 
ras  por   las   que  se  han    repartido    en  el  enñteusis  :  que  ya 
no  tienen  planes  en  donde  paste  el  ganado  a  su  sui^fuccion, 
y  que  por  lo   estrechado  que  se    halla   en    el  poco    terreno 
que  ha  quedado  se   ven   obligados  a  trasportarlo   y  mante- 
nerlo en   los    cerros.     ¡  Oh  señores  hacendados,  les  diría  yo  ! 
Con  que  no   cuentan  ustedes  para  la  formación  de  sus  cau- 
dales con  el   crecido  interés  que    les    produce    anualmente 
con  seguridad  y   sin  mayor  trabajo  el  enñteusis  de  sus  íier* 
ras?     Quedan  ustedes   mui  reconcentrados  y  reducidos  con 
la   minoración  de  sus  tierras,  es   verdad  ;  pero  esta  minora- 
ción  de  tierras  no  les   minora  el  caudal,   antes  bien   se  los 
aumenta,  porque  si  ustedes  quieren  y  no  son   desidiosos  en 
trabajar   ,  ademas  de  adquirir  cuantioso    producto    les  dará 
el  terreno  que   les   ha   quedado  cuanto  les  daba  antes  de  es- 
tipular el    euíiteusis.     No  es  la  multitud    de    tienas  la  que 
hace  rico  y   poderoso  a    los    hacendados,  sino  el  cultivo  y 
trabajo  que    se  plantea   en   ellas.     Cansado  estoi  de  ver   a 
muchos  hacendados  cuyos  nombres  no  conviene    individua, 
lizar,  que  poseyendo  grandes  haciendas  en  nuestra  repúbli- 
ca no  tenian  casi  con  que  comer,  y   andaban    siempre  po* 
bres  sin  un   real   en  el    bolsillo,  distraídos,  andrajosos  y  sin 
tener  la   menor  comodidad  para  vivir.     No  consiste,  pues,  se* 
ñores  mios  (  lo  volveré  a  repetir  otra  vez  para  que  mejor  se 
imprima  )  la  riqueza    en  el  dominio   y  posesión    de  muchas 
tienasj  sino  en  el   mayor  trabajo  y  cultivo   que  se  les    ¿á. 
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I  Cuantas,  haciendas  ha¡  en  el  Estado  que  teniendo  solo  de 
festension  mil  cuadras  producen  tanto  y  quizá  mas  como 
otras  que  tienen  diez  mil?  ¿  Y  cual  será  la  causa  de  este 
tenomeno  que  parece  paradoja?  Claro  está  que  no  es  otra 
sino  que  las  primeras  abrazan  en  su  trabajo  los  frutos  que 
las  segundas  producen  en  toda  su  esíension.  Sus  continua- 
dos riego*;  sus  pastos  artificiales  y  sus  muchos  y  diversifL 
cados  planteles  suplen  la  falta  de  terreno  qae  prestan  la 
estens.on  de  aquellas  dilatadas  haciendas.  La  demostración 
ssta  a  la  vista  de  los  que  tienen  conocimiento  de  unas  y 
otras  en  los  dos  obispados  de  Santiago  y  Concepción.  No 
necesitamos,  pues,  de  mas  prueba  para  confundir  y  redu- 
cir a  la  nada  su  representada  injusta  queja  do  que  han 
quedado  mu.  estrechados  y  reconcentrados  por  las  muchaa 
tierras  que  se  les  ha   obligado  a  repartir   en  enfiteusis. 

Queja  a  la  verdad  injusta,  pues  no  las  trabajan  ni 
quieren  que  otros  las  trabajen.  Queja  injusta,  pues  estas 
tierras   no  les  hace   la   menor  falta. 

i  Qué  falta  les  podrá  hacer  ocho,  diez  o  doce  cuadras 
de  fondo  dadas  para  los  enfiteusis  en  los  éstremos  de  |ai 
grandes  haciendas  de  Quüe,  Chuapa,  mayorazgo  de  Cerda, 
Bucalemu,  Rancagua,  Apaltas,  y  otras  muchas  del  obispad; 
de  Concepción,  que  cada  una  de  ellas  pasa  de  veinticin. 
coa  treinta  mil  cuadras  de  terreno  y  que,  según  se  dice  de 
la  de  Longavf  tiene  de  estén  sion  60,000  cuadras?  ¿Qué  perjui 
coles  resulta  de  que  se  formen  caminos  poblados  de  casas 
a  uno  y  otro  lado  y  habitados  de  jente  honrada  y  traba' 
jadora  en  los  dilatados  y  peligrosos  despoblados  del  Huaico 
Limarí,  Chacabuco,  llanos  de  Penuelas,  Chimbarongo,  Ce^ 
rillosdeTeno    y  demás  despoblados    que  hai  desde   Curicó 

cio^sí  d      *  T  haSta  ,,GSar  a    Ia  dudad  de  Co^P« 
cíon.     Se  dirá  talvez  que  todos  estos  terrenos  y  lugares  ¿ 

¿cados  son  unos  secadales  que    no  tienen   ¿  LiZ 
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Jos  mas  áe  ello?,  y  que  algunos  por  falta  de  ella  son  lm 
capaces  de  trabajarse.  Pero  a  esta  gran  dificultad  podré 
f aponerle?,  que  a  los  mas  de  estos  terrenos  fácilmente  se 
lea  podrá  dar  ía  agía  si  por  diversos  canales  se  ramifican 
y  conducen  las  aguas  de  los  muchos  rios  y  esteros  que  se 
las  pueden  subministrar.  Son  absolutamente  secos  algunos 
de  estos  despoblados  ;  pero  para  subvenir  a  este  inconvenien- 
te y  quitar  todo  tropiezo  y  embarazo,  ¿no  nos  ofrecen  sufi. 
cíente  agua  siquiera  para  ci  cultivo  dedos  cuadras  de  tier- 
ra las  norias,  los  aljibes  y  los  posos  como  se  practica  en 
la  Europa  en  muchos  Jugares  y  terrenos  que  carecen  igual- 
mente  del  delicioso  tránsito  de  los  rios  que  los  atraviesen? 
Si  esto  se  consiguise  efectuar  ¿no  seria  su  verificativo  una 
grande  ventaja  para  el  Estado,  u\)^  grande  utilidad  para  el 
pobre  que  no  tiene  en  que  vivir  ni  como  subsistir  :  un 
grande  beneficio  para  el  propietario  de  unas  tierras  que  de 
nada  le  sirven  :  una  grande  comodidad  y  seguridad  de  su 
persona  para  el  traficante  de  unos  lugares  a  otros,  y  un  con- 
siderable aumento  de  población  para  toda  la  república? 
Será  necesario  ser  ciego  para  no  ver  y  palpar  estos  impon- 
derables beneficios  precisos  y  necesarios  resultados  del  ena. 
jenamientó  de  un  corto  e  inutilizado  terreno  que  hagan  los 
propietarios  en  favor  de  sus  conciudadanos  que  rio  tienen 
en  que  vivir  ni  como  trabajar  para  mantenerse  y  sostener 
sus  muchas    obligaciones. 

Añaden  también  ustedes  para  deplorar  su  aíra?o,  que 
ya  no  tienen  planes  en  donde  paste  el  ganado  a  su  satis- 
facción que  por  lo  reducido  y  estrechado  en  que  se  halla 
en  los  pocos  que  ¡es  lian  quedado  en  la  hacienda,  se  ven 
ob'igados  a  trasportarlo  y  mantenerlo  en  Jas  cerranías. 
Mas  a  esta  infundada  queja  podré  yo  reponerles  a  ustedes 
■dándoles  en  cara  con  una  iujuslicia  que  por  mui'  ordinaria 
en  su  práctica  no  se  hace   alto  ni  siquiera -se  repai a.     ¿Se- 
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rá  razón  que  para  que  los  brutos  habiten  y  se  huelguen  e¡3 
los  planes  y  llamaras  de  ios  campos  que  crió  Dios  para  ha* 
bilacion  de  los  hombres,  y  para  que  con  el  trabajo  de  sus 
manos  y  el  sudor  de  su  rostro  lo  plantasen  de  hermosos  arí 
boles  frutales,  y  lo  sembrasen  de  granos  y  hortalizas  salu* 
dables  para  poderse  mantener,  lo  ocupen  los  irracionales 
brutos,  y  que  el  hombre  no  tenga  siquiera  en  donde  vivir 
ni  como  poder  suhsisrir  ?  ¿  Será  razón  que  porque  ustedes 
a  quienes  tocó  la  suerte  de  poseer  y  gozar  la  propiedad  de 
una  hacienda  de  dilatada  estension,  infructuosa  y  eselusiva* 
mente  retengan  en  su  poder  con  el  único  fin  de  mante,* 
ner  sus  animales  en  ella,  cuando  sabemos  y  nos  consta  con 
evidencia  que  mas  de  las  tres  tercias  partes  de  nuestros  se» 
majantes  no  tienen  un  palmo  de  tierra  en  donde  trabajar, 
y  se  ven  obligados  a  habitar  por  conmiseración  y  gracia 
entre  las  fieras,  en  los  montes  o  en  las  quebradas  y  barran* 
cas  de  los  rios,  como  regularmente  sucede  en  todo  el  obis« 
pado  de  Concepción  ?  Ha  !  Que  es  necesario  dejar  de  ser 
hombre,  o  de  serlo,  ser  insensible  para  no,'conocor  esta  injusticia, 
Desengañémonos,  pues,  y  confesemos  que  mientras  núes* 
tro  gobierno  no  tome  las  serias  providencias  que  en  diver- 
sas épocas  han  adoptado  para  aumentar  sus  poblacioneg 
el  Emperador  de  Alemania  José  2.  °  ,  el  Salomón  del  Ñor. 
te  Federico  rey  de  Prusia,  y  las  políticas  provincias  Anglo- 
Americanas  en  tiempo  de  Washington  siempre  se  conservad 
rá  Chile  en  un  estado  estacionario  y  sin  hacer  el  menor 
progreso  en  el  número  de  sus  habitantes.  Sabemos  al  mis- 
mo tiempo  que  los  eficaces  medios  de  que  se  valieron  aque- 
llos sabios  caudillos  de  sus  pueblos  para  aumentar  en  sus 
Estados  el  número  de  habitantes,  no  fueron  otros  que  el  de 
poblaciones  regladas  en  los  desiertos  y  tierras  valdías  de 
su  dominación,  proporcionándoles  a'muchas  familias  pobres 
los  medios  de  subsistencia  mediante  los  enfiteusis  en  las  gran» 
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«ció   V  u,  MH    Pr,"n        "  Van¡dad  *  amhki""  ***£ 
«cío  y   utilidad    al   demás  resto  de    la   «^i.w    4 

«>  alguna  corta  propiedad  pora    da      ^"^  *?  .<■<*** 

i»,  paralizados   é   inutilizados    brazos  ror   2  r™'™0  a 

ejercharlo,  y  dar  mayor  vigor  a  SU6  ?,  L  *^LT  "M 
los  brutos  en  las  cerraos,  bosques  .  '. „,„,  ?^"f "«»• 
salgnn  .os  honores  de  las  barr  neas'v'd l~'d -'«Y 
os  montes  a  habitar  ,as  llan!¡ras  de  ¿  5^.^?^* 
Ja,    en  ellos  Para  proporcionar   con    su  «udor  les  ^rZ      " 

los  donantes    a   tan    raciora'   benefi  J*»«o«rd.d  de 

«os  en   levantar   tapias  o  fe»    fe!    °  TT'** 

aqaí  di  fe?  ^e  St 2  ?•£   "*"  °mi<°   -* 

4^  «e  resultan  al  enfiteuta  del  pont™^  ^ 
«n  par  de  cuadras  de  frente,  y  ocho,  diez,  Í  o  Z  Íl 
fond     para  hacer  en  este  terreno  sus  pianteles  o  SÍ 

^"EfeÍT"^  üti,idad'  R™°-« 

pe*,    Sabio»  hbroshai  v  no  ¿J  £¡¡£2£E 
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res  con  quíon  consultarse  para  la  resolución  de  muchas  du- 
das, y  entre  los  primeros  son  sumamente  recomen pab?es  ia 
Ley  Agraria  <ie!  señor  clon  Gaspar  de  Jovellauoa  quien  tan. 
to  debe  la  Esparcí  en  sus  últimos  progresos  yadéíahtamrento, 
y  no  menos  (as  útilísimas  obras  de  don  Bernardo  Ward.de 
don  José  Colmenero  y  la  fumosa  industria  popular  del  se, 
ner  conde  de  Campomanes. 

Pasemos  ahora  a  tratar  de  otra  especie  de  población 
amanera  de  enfiteusis  por  lo  que  respecta  a  ser  un  enajena- 
miento  que  exijo  nuestra  república  para  su  mayor  acrecen- 
tamiento, utilidades  y  ventajas  indubitables.  Esta  es  la  que 
debe  hacerse  en  los  denominados  pueblos  de  indios  que  aun 
todavía  existen  diseminados  en  varios  puntos  del  Estado  en 
les  que  viven  y  se  mantienen  algunos  amestisados  sin  or- 
den y  sin  el  menor  arreglo  en  lo  político  y  moral.  Noes 
mi  intento  que  se  les  quite  o  prive  a  estos  infelices  de  su 
derecho  de  propiedad  y  dominio,  como  algunos  temeraria- 
mente piensan ;  antes  bien  procuraré  en  este  breve  discur- 
so que  se  íes  radique  en  él;  pero  con  orden,  con  arreglo,  con 
utilidad  de  ellos  mismos  y  de  toda  la  sociedad.  "Voi  pues 
a  descubrir  mi   proyecto. 

Se  medirán  escrupulosamente  todas  las  tierras  que  en 
la  actualidad  poseen  los  indios  sin  contradicción  de  parte, 
y  a  proporción  del  número  de  aquellos  que  se  cncontra. 
sen  en  el  pueblo  o  sea  tambo,  se  dividirán  las  tierras  en 
otras  tantas  hijuelas  iguales,  y  se  asignará  a  cada  uno  la 
que  le  corresponda;  pero  dividiéndose  esta  por  cuadras  de 
ciento  y  cincuenta  varas,  y  dejando  de  por  medio  entre  unas 
y  otras  para  formar  calles  recías  el  ancho  de  doce  varas  o 
mas,  y  en  este  estado  se  le  dará  a  cada  indio  la  posesión 
del  terreno  que  le  corresponde  en  la  partición  de  todo  el 
pueblo.  En  los  estreñios  de  la  población  se  deberán  reser- 
var algunos  ejidos  para    pastos  comunes   y    siembra*  de  les 
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mismos  indios,  quienes  las  cultivarán  para  mantener  sus  ft 
millas,  reconociendo  todos  por  su  juez  inmediato  al  que  ten 
ga  el  titulo  o  nombre  de  cacique,  a  quien  se  le  guardaran 
y  conservarán  aquellos  privilejios  que  por  ley  o  costumbre 
de  su  nación  le  corresponden.  Posesionados,  finalmente,  los 
indios  de  todo  su  terreno  en  la  manera  que  hemos  espues- 
to, se  deben  autorizar  por  un  superior  decreto  del  gobier 
no  de  nuestra  república  para  que  cada  uno  de  ellos  pueda 
libremente  enajenar,  vender  o  repartir  a  sus  hijos  o'a  eWa. 
Ros  las  cuadras  cuadradas  de  tierras  que  quiera  0  estime 
conveniente  de  aquellas  que  le  tocaron  en  la  partición  je. 
neral.  *  J 

Los  indios  naturalmente  dejados,  desidiosos  y  poco  apli- 
cados al  trabajo,  como  en  el  atraso  de  sus  pueblos  nos  ¡o 
ha  dado  a  conocer  la  esperiencia  en  e!  dilatado  tiempo  de 
trescientos  años  que  han  pasado  desde  la  conquista  vién- 
dose asi  autorizados  y  libres  para  enajenarse  de  sus  tierras, 
no  solo  venderán  sitios  para  vivir  a  otros  pobres  como  ellos, 
sino  también  algunas  cuadras  de  tierras  o  manzanas  indivi. 
sas,  que  por  estar  separadas  de  la  que  ocupan,  o  en  don. 
de  residen  con  su  familia  las  miran  como  superfinas,  y  no 
necesarias.  Entonces  los  nuevos  compradores,  como  es 're- 
gular, las  trabajarán  con  empeño,  y  después  de  sus  dias  se 
dividirán  en  proporcionados  sitios  para  hacerlas  particiones 
de  sus  hijos,  quienes  también  construirán  en  ellos  sus  casas 
cómodas  para  vivir  y  otros  varios  edificios  mas  o  menos  sun- 
tuosos que  les  sean  convenientes,  a  proporción  de  sus  fa- 
cultades o  del  estado  en  que  se  hallen  para  hacerlo. 

He  aquí  con  que  facilidad  y,  sin  mayor  costo  hemos  for. 
xnado  una  población  útil  y  necesaria  a  la  sociedad  para 
el  mayor  incremento  del  Estado.  Población,  que  si  en  sus 
principios  es  puramente  una  sola  aldea,  dentro  de  poco* 
anos  sera  una  hermosa  villa,  y  acag0  uaa  graade  ^ 
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sa  ciudad.     E!    tiempo    (as  f,¡>.- 

aplicación  de  sus  reciño»  \, ,'  "°f '  J  '  e'  comercio,  la 
Piapoco  la  .pe,f  ¿"a  n:tbUena  P°ta  irt"  --i» 
y  a   'os  .lemas  '  ,,e  ;¿'™  .a    e8te     "u«o    establecimiento 

pofaiaeipnes  el  que  ^  ""'  °  ""^  «™*>. 
Ho  endeude  se  ¿rijan T*  U,  <-™ ''''<<  ado  y  estenSo  territo. 
animado  de   en    *,",« r '   . '  ""    ^   acli"°   q- 

-«  invencinle  co:4:  a  Ten^n:  I"0-  '"*  ~ 
*?  efecto  q„e  deseami)3  ^  a  »   «grará  fefemen(é  ,, 

"aciones  ejtranjeras.  En  el  „••;  •  ,  Maguido  otras 
"c  Alemania  el  ,a  Fra Lonf: """  °  ""  *****  «■*« 
*  -tadí.ica  de  .7a3  q ,  '  '  ¿T  d'f  d°"  ^  «-pe,  ea 
"o  l?gn8s  de  |arg0  v  ,L  d  ,  '"'  """P"-*0  d«  «"« 
«o-  diez,  .¿:&¿d  £ J  ™ í^f  '°d°  P*»«*> 
rentos  veinticuatro   l„„a  és  '  '  ve,nt:oeho  vill„s,  ttesU 

entre  aldea,  y   caserfaj.  ^l^T***  Se!e"ía  f  "»<>™ 

La  agrieiIlíura  y  cria  -; ~~- fa  y  cinco  a,mas- 

«lo  mui  aventajada   mediante  fi "*""    ,*       C"  e3£°  P'iaciP^ 

«»***  y  -mannfac^.as^      PÍ'°     CC'0n  *  paSÍ0*  *r. 
«os  veinticinco  mil  ft,^' ?£" ""r»  ^«waaala  uuinienl 

Parí   una  santa  emulación  h-  tra •'  **!*   ^""P1"  1M 

a;  npsníros  bs  chilenos  Seguimo s™ ^ "  ^^cion  ¿Por  qué. 
nones,  „o  ser,  numtm  C|*  °  r!*;^  S'Síema  "*  pobfc 
"qnei  principado  de  Alen ni  '  t  ' lemento  suPe™  , 
ministrado,,  de!  poder  e|et,ot¡'„  '  ,  aC"1'1  r  enérjiea  ad„ 
£*  e'  alma  qa0  aB  £  ^ '"  ^  únicamente  pu« 
"■«M.  pa,s.  P?ro  "  '  e"e,raa  c"crpo  de  nuestro  de, 
«*j*  a  „  empi,sa  ¿'  «£  «o,  para  que  mas  nos 
fepublica.  aumenta!    |„  población  en  nuestra 
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mostró  cien  de  que  nueve  mil  leguas  "cuadradas  podían  ecuj 
parias  ciento  y  cuatro  millones  de  almas,  cuarenta  y  cinco 
millones  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  ciento  ocho  millo- 
nes de  lanar,  y  siete  millones  de  yegual ;  y  a  este  modo  que 
puedes  ser  repartidas  las  tierras  en  veinte  y  tres  mi!  nove* 
cientas  cuarenta  ciudades  entre  grandes  y  pequeñas,  doce 
mil  seiscientas  villas  y  doscientas  diez  y  seis  mil  entre  luga. 
íes  y  aldeas.  Si  hemos  de  dar  crédito  a  este  precedente 
cálculo  de  Pablo  Mingüet  resulta  que  nuestro  Chile  que  se 
dice  tener  diez  y  seis  mil  leguas  cuadradas  puede  también 
tener  casi  un  duplicado  número  de  población  que  la  que  cal- 
cula aquel  jeógrafo,  eo  cuyo  apoyo  puede  verse  el  tomo  1.  ° 
del  Apéndice  a  fa  educación  popular  al  folio  21  y  también 
su  nota  12. 

El  ardiente  deseo   que  me  asiste  délos  mayores   adelan- 
tamientos  y  progresos   de    mi  amada  patria,  me  ha  obliga, 
do  a  proponer  y  dejar  estampados  en  esta  obra  los  interesantes 
precedentes    proyectos  que  muí  de  propósito  he  tocado  por  pa. 
recerme  muí  útiles  y  convenientes.     Puede  ser  que  ellos  sean 
errados,  y  acaso  delirios  de  una    irnajmaeion  cansada  y  de. 
bihtnda  en  discurrir,   y  proporcionarle  atbitrios  para  su  ma- 
yor aumento  y  felicidad  :  no  lo  dudo,    pues  a    estos  terribles 
precipicios  nos  suele  conducir  el  amor  propio  sin  llegarlo    a 
conocer.     Mas  el  supremo  gobierno  del    Estado   reunido  con 
la    respetable  y   majestuosa  corporación    del   congreso,  a  cu. 
ya  prudente,    sabia   e    ilustrada    deliberación     humildemente 
nudo  mi  dictamen,  sabrá    reprobarlos  si  no  fueren    accequu 
b!e^  v  conforme  a  lo  que  dicta  la  rar.on  ;  o  si  los  estima  con- 
venientes  v  benéficos  a  la  república  resolverá   (si  fuese  de  su 
superior  agrado)  las  mas  escoces   y  oportunas   providencias 
para  que.  tengan  el    heno  de  su  puntual  cumplimiento  y  de 
nuestros  vehementes  deseos. 

FIN  DE  LA  OBRA. 
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ALCANCE  A  LA   LECCIÓN  NOVENTA  ¥  CINCO. 


Cuando  en  la  lección  noventa  y  cinco  de  esta  obrada 
mos  alguna  noticia  sobre  las  instituciones  científicas  qu© 
condecoraban  la  capital  de  Santiago,  abstraídos  en  nnestra. 
selda  de  toda  comunicación  civil,  no  habíamos  adquirido  la 
que  al  tiempo  de  salir  de  la  impresión  este  último  pliego» 
ge  nos  ha  comunicado  por  el  araucano  de  27  de  noviembre 
del  presente  ano  de  836,  sobre  el  restablecimiento  del  semi- 
nario eclesiástico  y  nueva  construcción  de  su  colejio,  median* 
te  el  celo  y  empeño  del  Illmo.  Sr.  Vicario  Apostólico  y  Obis. 
po  de  Ceran  Dr.  D.  Manuel  Vicuña  y  Larrain.  Mas  ahora 
que  ha  llegado  a  mi  noticia  tan  plausible  renovación,  pro* 
curaremos  instruir  al  publico  por  el  órgano  de  este  alcance 
d^l  loable  objeto  de  esta  nueva  fundación  para  que  si  en 
algún  tiempo  logra  mi  obra  ver  por  segunda  vez  la  luz  de 
la  prensa  se  ponga  esta  adiccion  en  el  lugar  en  donde  cor- 
responde. 

A  consecuencia  del  decreto  del  gobierno  de  18  de  noi 
viembre  de  835  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto  po? 
el  Senado  se  mandó  restablecer  los  Seminarios  del  Estado 
según  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento;  el  Illmo» 
Sr.  Dr.  P  Manuel  Vicuña  determinó  construir  el  de  esta  ca- 
pital a  continuación  de  su  palacio  situado  en  la  casa  de  ejer. 
cicios  de  San  José,  para  que  asi  retirados  del  trato  y  bulli. 
ció  del  pueblo  se  eduquen  en  mayor  abstracción  y  recoji* 
miento  los  que  deben  ser  después  ministros  del  culto  y  de 
la  relijion  y  un  clero  sabio,  honroso  y  útil  a  la  sociedad. 

Según  se  manifiesta  en  el  plan  que  con  fecha  de  24 
de  octubre  diríjió  su  señoría  ilustrísima  al  superior  gobierno 
de  ¡a  república,  parece  que  el  objeto  de  este  nuevo  semi, 
nario  es  la  enseñanza  de  las  siencias,  'relijion  y  humas  csu 
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de  toda  ,asocLad    ££  si  a  t"e"    ^  P!"ae,bka 
é»  'a  relmon  y  lo..u¿ ¡  .j"*   S    d   la  Clen*:»  "ose  acompa- 

hombre  ¿i*,*  "S^  Bmp J^,9--  ««?*.-  m*w¿* 

í.M.  __,    .  .    .  \P">"'         Por  si  s„!a  u!1  funes(0  e  jnevi_ 


tabfe  mal   a  toda  la  sociedad. 


ara  conseguir.  pues,  eficaz. 


«nenié  su  señoría  ¡¡ustrísimi  Ú  V    '      eg,1¡r'  i 

¡^se.inari.asiassafid:;?,:  ,;e;:,:t::ipc:oi,¡be 

ía  frecuencia  que  s<*  «;««,♦.     i  ,  us    casas  C0Í* 

"    liu^  se   acostumbra    f*n    l^,-,    j  >    .. 

*a  que    instniirínc  .      ,  deiIias  coIeJ¡os,  pa. 

-  «moto.  ,em„C?;  "¿,nW"M   aieJ«  «esn,  ¡deas  >os  mas 
inhumano.       rcrr,0nydem?  *»*    «el   «»™. 

de  los  jóvenes   o  en  !         'n,p"m'rse,es  en  ia  ^'™  edad 
J  «enes,  o  en   sus  primeros  años. 

^^tZ^™  d  M  &   »  P-e»e„ 
«ales  para  otros  uW  '   de    Prillc¡P'"s  ciernen. 

*4  *£ £::— •  »■  «^  de 

tecedentes   estudios  los   de   retó-.Va     ~       P       «,"  '  '°S  a"- 
q»e  abrazartn  los  tntadl  *  "?-  •  *  y  fi'°S°fía'  !os 

-¡versa,  y.  ^ic^-lnli^  J»*  ^  &ÍC* 
enseñanza  de  la  teolnW      ,  •  ,a    eootinoarája 

de  la  SagrudaEscm  rf  v     ^-^   m°r£Í'  *  *  CStud¡° 

^  un  1  catelu!        í£ ÍtSr^  "    ^ 
Paraná    Jo    ■     .  °  carsi)  cebera durar  cuatro  años 

todo  ■:;:  H  ¿¡j»*»  -  completa  en" 
el  derecho    natura     1,        e  "  ^    Se   e"Me 

-nocer  de  ¿S\S&^Jt^*te 
Hemos  dado  uua  breve  idea  d"  l  „'  ?  ""?»*« 
«alar  el   seminario   eclesiástico   J «¡     .     *  P'e"Sa  'nS- 

estendera   mas  en  i     « Ü  aa     a  *°  ""  ^  PÜ<iefSe 
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reñías     No  dudamos  que  estas  gradualmente  en  lo  succesivo 
»ayan  creciendo  con  los  auxilios  y  aumentos  que    les  pro. 
poLnen  ¡os  Illmos.  Sres.  Obispos,    Debemos  tamb.en  e. 
Lar  de  la  natural   gratitud    de  los  alumnos   de   este  «e. 
ST  oae  recordando  lo  que  deben  a  este  estabjecimum. 
^    pTcuron  cu  lo  venidero  aumentar  sos   renta,  ciando  a 
este  fin  en  sus  disposiciones  testamentara  algunas  legado. 
„e3   para  perfeccionar  completamente  un   eo  lej.o  «n  oül  J 
"nta'oso    a    .a  sociedad,   y  que  en  todos    t.empos    deberá 
hacer  honor    a    la   Patria   y    eternizar  la  memorm  de  W 
fundadores. 


■ 


(1) 

índice  jeneral 

En  que  se  contienen  las  lecciones  de  este 

SEGUNDO   TOMO    DEL    COMPENDIO  DE  LA 

Historia  de  Chile. 


Desastrosa    sorpresa    del   ejército    de  ía 

Patria  en  Cancha-rayada,  y   sucesos  poste. 

ñores    a    ella.     Páj. 
LECCIÓN  CINCUENTA  Y  OCHO.'    Relacionóla' 

celebre  batalla   de   Maipíí 
LECCIÓN  CINCUENTA  Y  NUEVE.  Pregue' el'go' 

bíerno  de!  E*cmo.  Sr.  D.    Bernardo  OH¡g. 

gins,  y  se   da   razón  de  otros  singulares  ser- 

vicios   que    hizo   en   su  tiempo  a  la  Patria 
LECCIÓN  SESENTA.     Causa  ocasional  de  la  rev" 

lucion    Americana. 
LECCIÓN  SESENTA  Y  UNA.'  Ju'ra'd;   ía  '  1¿U. 
pendencia  en   Chile.      ,     « 

LECCIÓN  SESENTA  Y  Doq      Vr^L    '    '     '     '     ' 
i,ia  l  *JV£).     i  roponense  y  se  re* 

suelven  algunas  dificultades  sobre  la  firma. 

t  rPPTov  «Bní  estabilidad  de  nuestra  Independencia. 

LECCIÓN  SESENTA  Y  TRES     <2;  «,< 

'*■«.  x  xitc».  {>i  sera  convenien- 
te a  la  América  sujetarse  de  nuevo  a  la 
España  por  algún  pacto  convencional.  De. 
muéstranse  las  ventajas  que  hemos  adqui- 
ndo  con  nuestra  independencia. 

LECCIÓN  SESENTA  Y  CUATRO.  AdeiLtaml^ 
ios  y  ventajas  que  hemo»  conseguido  en 
Chile  con  nuestra  independencia  de  la  Es. 
pana,  y  se  toca  por  insidencia  las  de  la¡ 
tiernas  repúblicas  de  América,    ,    . 


428 
434 

442 
458 
465 

47^ 

47? 

4S2 


(2) 

LECCIÓN  SESENTA  Y  CINCO.  Tiranías  concomi- 
tantes y  consecuentes  a  la  conquista  de 
las  Indias.      ,       ,,,,,,,,,,     48$ 

LECCIÓN  SESENTA  Y  SEIS.  Padecimientos  subse- 
cuentes de  los  indios  a  la  conquista  ds  la 
América.      ,     ,     >     ,     s     ..»'«.    i     f     •     .     49S 

LECCIÓN  SESENTA  Y  SIETE.  Justos  derechos  de 
ios  híspano-Amerieanos  a  las  Indias.  Sus 
desprecios  y  la  desigualdad  con  que  eran 
atendidos,  y  otras  varias  opresiones  que 
han  suftido  de  ios  espanol&s.     ,",,,,     508 

LECCIÓN  SESENTA  Y  OCHO.  El  comercio  de  Es- 
pana  con  las  indias  era  un  verdadero  nio- 
i!©pé)Ho  perjudicial  a  su  libertad  e  inde- 
pendencia.     ,      »,,,».,,».     51S 

LECCIÓN  SESENTA  Y  NUEVE.  Solamente  los  es- 
pañoles europeos  y  no  ios  americanos  se  eo=. 
locaban  en  los  principales  empleos  de 
América. '   .     ,     ,     ,     ,,,,,,,     ,     522 

LECCIÓN  SETENTA.     Despotismo  de   los  españoles 

con   los    americanos.     ,,,,,,,,     528 

LECCIÓN  SETENTA  Y  UNA.  La?  quejas,  padecí- 
intentos  y  pretensiones  de  los  americanos 
fueron  siempre   desatendidas    de    la   corte.     532 

LECCIÓN  SETENTA  Y  DOS.  Robos,  tiranías  y 
crueldades  con  que  se  nos  ha  hecho  la 
guerra  a  los  americanos  en  este  último 
tiempo  de   la  revolución.      ,     , .    , .    ¿     ,     ,     535 

LECCIÓN  SETENTA  Y  TRES.  Noticias  biográfi- 
cas del  jeneral  don  José  de  San  Martin.     ,     554 

iECCION  SETENTA  Y  CUATRO.  Se  concluye  el 
gobierno  dtl  Sr.  O'Higgins  con  el  nombra, 
miento  de  los  señores  Eyzaguirre,  Infante  y 


(3) 

Errázuríz,  y  dase  razón  de  algunos  gueesos 
notables  que  acaecieron  para  la  terminación 
de  aquel  gobierno.    ,     ,     .     ,     •     •     .     »     ■ 

LECCIÓN  SETENTA  Y  CINCO.  Gobierno  del  Sr. 
mariscal  de  campo  don  Ramón  Frire. 
Reunión  de  la  provincia  de  Chiloé  a  la 
causa  común  de  la  independencia  nacional 
y  otros  varios  sucesos  acaecidos  en  su  tiernpo: 

LECCION  SETENTA  Y  SEIS.  Continúa  el  gobierno 
del  Sff.  D.  Ramón  Freiré  hasta  su  termina." 
cion  Es  desterrado  a  Méjico  el  Illmo.  Sr. 
D.  José  Santiago  Rodríguez.     ,     ,     ,     ,     , 

LECCIÓN  SETENTA  Y  SIETE.  Promuévese  la 
cuestión  sobre  si  el  gobierno  temporal  pue- 
de hacer  por  su  autoridad  ¡a  reforma  de 
los  regulares.    ,,,,»•>•»•» 

LECCIÓN  SETENTA  Y  OCHO.  Gobierno  del  tenien. 
te  jeneral  don  Manuel  Blanco  Encalada,  y 
de  sus  succe&ores  los  señores  don  Agustín 
Eyzaguirre,  don  Ramón  Freiré  y  don  Fran- 
cisco Antonio  Pinto.       ,,,>»•     i     > 

LECCIÓN  SETENTA  Y  NUEVE.  Gobierno  del  ae. 
ñor  don  Francisco  llamón  de  Vicuña,  y  me- 
morables sucesos  que  acontocieron  en  Ghile 
después  de  su  nombramiento.       ,    ,    .     , 

LECCIÓN  OCHENTA.  Nómbrase  en  la  capital  pro- 
visionalmente una  junta  gubernativa  después 
del  ataque  del  14  de  diciembre  de  829. 
Las  demás  provincias  del  Estado  élijén 
sus  plenipotenciarios  para  formar  un  con» 
greso  electivo  del  Poder  Ejecutivo,  y  es 
nombrado  para  este  empleo  el  señor  don 
Fíaacisco  Ruiz  de  Tagle,  y  por  su  lenuiicia 


562 


569 


¡84 


593 


G42 


658 


(i) 

«c»e  en  el  ,eñor  doctor  don  José  Toma, 
Ovaile.  Aí^re  este  de  Presidente,  y  ocu 
pa  el  interinato  el  señor  doctor  don  Fer- 
nando   Errázuriz 

LECCIÓN  O^ENTA  Y  UNA.  '  Noticias  ¿¿¿^ 
del  Excmo.  Sr.  D  Joaquín  Prieto  hasta  la 
época  en  que  fué  nombrado  Presidente  de 
Chile  en   1831. 

LECCIÓN  OCHENTA  Y  DOs'.  MemoroWe'  relación 
del  jeneral  destrozo  del   bandido   Pincheira 

T^m^detóa8agéÍlladebando1^      .      ,' 
LECCIÓN  OCHENTA  Y  TfiFN      n 

•UflI    iKLk.     Breve  impugnación 

a  la  historia  del  señor  Torrente  por   lo  que 
respecta  a  Chile. 
LECCIÓN  OCHENTA  Y  CUATRO.'    Noticias  de. 'céJ 
lebre,   extraordinario    y    prodijioso    médico 
de  Chuapn   Pablo  Cuevas 
LECCIÓN  OCHENTA  Y  CINCO.     Relación  del  ter.' 
remoto  acaecido  en  la  ciudad  de  la  Concep. 
cion  de  Chile,   y  las   principales  provincias 
de  su   obispado   el  20  de  febrero  de    ÍS35. 
LECCIÓN  OCHENTA  Y  SEIS.     Prosigue  la    mate» 

ria  de    'a   lección    antecedente. 
LECCIÓN  OCHENTA  Y  SIETE.     Providencias  que 
tomó  ei   gobierno    del   Estado    para   socor- 
rer las    provincias  del  sur  en  su  desgracia, 
do  infortunio.       ,     t 
LECCIÓN  OCHENTA  Y  OCHO.'    ¿Xp!ícánse  las  éaü. 
sas  físicas  de   los   tei  remotos,  y  de  sus  prin. 
ripales  y  frecuentes  fenómenos 
LECCIÓN  OCHENTA   Y  NUEVE.     Cuestión  'única! 
Si  los  temblores  sean  castigo  de  los  hombres 
LECCIÓN  NOVENTA.    Razonaimemo  o    proclama 


665 

672 

692 
702 

719 

725 
735 

752 

755 
764 


LECCIÓN 


LECCIÓN 
LECCIÓN 

LECCIÓN 

LECCIÓN 

LECCIÓN 

LECCIÓN 

LECCIÓN 
LECCIÓN 
LECCIÓN 


m 

qtfe  hizo  don  Pedro  Valdivia  a]  entrar  en 
Chile   a    sus  soldados.  , 
NOVENTA  Y  UNA.     Después  de  susábio 
y   elocuente   razonamiento  que   hizo  el  go- 
bernador Valdivia   a  sus  soldados  en  ei  va- 
lle  de  Copiapó,  emprende  su  marcha   para 
el  sur  y  llega  a  las  riberas    del  Mapocho 
en  donde  funda    la  ciudad  de    Santiago 
NOVENTA    Y  DOS.     Descripción  de   la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile  según  el  esta- 
do actúa!    en    que  se  halla  en    1835.     , 
NOVENTA  Y  TRES.   Dase  razón   de  la' 
extensión   de    ja  ciudad    a    la    banda    del 
norte  :  mensura    de  la   cañadilla    y  de    la 
chimba,  ,     ,     ,     t 

NOVENTA  Y  CUATRO.     Mensura' de  la 

car¿ada  y  de  sus  calles  australes  hasta  don- 
ciese  haüan  pobladas     , 
NOVENTA   Y  CÍNCO.'  Dase    razón' de 
algunas   cosas  curiosas  dignas    de  saberse 
con    especificación     e    individualidad.     , 
NOVENTA  Y    SEIS.     Dase    noticia  del 
ingreso  y   establecimiento     de    las    reíijio. 
nes  regulares  e«  el  Estado  de  Chile. 
NOVENTA   Y  SIETE.     Prosigúela  ma- 
teria de  la  lección  antecedente,   y  dase  ra, 
zon  de    ios  RR.  PP.    Mercedarios. 
NOVENTA  Y  OCHO.     Dase  razón' de' las 
fundaciones  de    los    monasterios  de  Monjas. 
NOVENTA  Y  NUEVE.     Del  gobierno  en 
jenerai  de  la   República  de  Chile. 
CIENTO.     Tratase  de  las  causas  de  núes, 
ira  despoblación  y  de  los  medios  convenían. 


~G? 


719 


784 


790 


795 


804 


830 


849 


859 


874 


(6) 

tea  para  repararía  con  utilidad 'del  Estado,    886 
LECCIÓN  CIENTO  UNA.     La  pobreza  y  falta  de  pro- 
porciones para    con  ¿raer  matrimonio  es  la 
segunda   parte  de  3a  despoblación  de   nues- 
tra República.      ,     ,     ,    ,     ,,,,,,     897 
LECCIÓN  ULTIMA.    Traíase  del  enfiteusis.      .    ,    a    90S 


**¥+&•*+<*<* 


FE   DE    ERRATAS 
Be  este    segundo    tomo» 


Paj. 

Un. 

45Q 

29 

460 

5 

leí. 

6 

Id. 

11 

485 

o 

4S3 

24 

SOI 

17 

520 

2 

526 

1 

638 

30 

539 


23 


£5? 

4 

Id. 

\3 

Id. 

17 

659 

27 

M2 

27 

DICE 

en  el  obsequio  de  la  patria,  léase  eji  obsg* 

quio  de  la  patria. 

a  una,   léase,  una. 

unidas,  léase,  unida. 

prever,  léase,  prover. 

incensaníez,  léase,  insensatez. 

Concepción,  léase,  Talca. 

a  invension,  léase,  la  invención; 

de  poder  hacer,  léase,  de  poderlo  hacer, 

proposición,  léase,  provisión. 

pero  no  satisfecho  y  mas,  léase,  pero  no  sa« 

tisfecho  Imas. 
su  pasasen  a  cuchillo,    léase,  se  pasase  a 

cuchillo. 
Terre  Tagle,  léase,  Torre  Tagle, 
Guallaquil,  léase  Guayaquil, 
auciencia,  léase,  ausencia. 
V.  E.  ,  léase,  S.  E. 
directoren,  léase,  director  ea? 


(?) 


Tai. 

Líe: 

494 

10 

5SQ 

20 

Id. 

28 

Id. 

30 

567 

1 

571 

9 

574 

26 

575 

32 

u, 

33 

588 

.2 

£39 

83 

604 

8 

íds 

20 

6i5 

1 

921 

27 

629 

21 

Id. 

26 

661 

3 

707 

1 

714 

32 

715 

3 

720 

26 

739 

0 

Jd. 

22 

734 

5 

744 

16 

754 

14 

773 

3 

775 

24 

807 

33 

830 

27 

§36 

26 

©ICE. 

asosacion,  léase,  asociación. 

deciñó,  léase,  desciñó. 

se  partió,  léase,   partió. 

los  restos,  léase,  el  resto. 

enteraza,  léase,   entereza. 

poco   días,  léase,  pocos  días. 

Tomzon,  léase,   Thompson. 

las  grande,  léase,   las  grandes. 

Eoltaire,   léase,   Volíaire. 

este  inesperado,  léase,  esta  inesperada. 

hubieran,   léase,  hubieran, 

al  ministro,  léase,  el   ministro,, 

prescribe,   léase,  proscriba. 

tejitima,  léase,  lejííima. 

discurso,   léase,  recurso. 

Siva,   léase,   Suva. 

contntiados,  léase,  continuados. 

obedecían,   léase,  obedecían. 

ensangrentado,  léase,  ensangrentando: 

No  es  menos  cierto,  léase,  No  es  mas   cierto' 

pero  la  desgracia,  léase  pero  la  gracia. 

de  la  medicina,  léase,  en  la  medicina. 

solimos,  léase,  solemos. 

habieron,  léase,   hubieron. 

claustrara,  léase,  clausura". 

Precisados,  léase,  Presajiados. 

píselos,  léase  pueblo?, 

de  todos,  léase,  de  todas¿ 

Viüaga,  léase,  Viüagra, 

delicado,  léase,  edificado. 

de  ciencia  ilustre,  léase,  en  ciencia  ilustres. 

Disgreciones,  léase,  digresiona 


J&&'?  ~$> 


Vu, 

LíN 

843 

32 

845 

10 

847 

848 
Id. 

375 
878 

S80 


12 

30 
32 
19 
17 

12 


334 

9 

885 

3 

887 

30 

890 

1 

891 

12 

905 

23 

907 

2 

909 

2 

DÍCE. 

afectísimos,   léase,   afectuosísimo. 

de  todas  las  virtudes,  léase,  en  todas  las  vir- 
tudes. 

9  de  noviembre,  sin  fecha,  léase,  9  de  no- 
viembre  de  1793, 

talca,   léase,  Talca. 

tornaba,  léase,    alternaba. 

rebublica,  léase,    república. 

del  presidente  ia  república,  léase,  de  la  re- 
pública. 

propieddde  sin  distincio,  léase,  propiedades 
sin  distinción. 

en   Chie,  léase,   en  Chile. 

ereceníamiento,  léase,  acrecentamiento. 

eclesiástico!©,  léase,  eclesiástico. 

pespues,  léase,  después. 

preocupaciones  de  la,  léase,  preocupaciones 
de  las. 

en  que  adopten,  léase,  en  que  se  adopten. 

sueco  don  Santiago,  léase,  Suizo  D.  Santiago 

enteuüco,   léase  enfiteutico. 


V         cA'^^'  m*^1 


8384 


